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IHTRODUGGION 


Vuelan  los  siglos  con  la  rapidez  del  pensa- 
miento; sucédense  las  generaciones  unas  á  otras; 
el  tiempo  señala  nuevos  periodos  en  la  historia 
de  la  humanidad;  las  ciencias  y  las  artes,  reco- 
rriendo las  órbitas  que  les  fijó  el  Hacedor  Su- 
premo, presentan  al  entendimiento  humano  nue- 
vos y  amplios  horizontes,  arduos  problemas  y 
maravillosos  descubrimientos;  cada  año  que  trans- 
curre vierte  una  gota  de  ilustración  en  el  cau- 
daloso torrente  del  progreso,  y  los  pueblos  y 
las  naciones  caminan  paso  á  paso  á  su  perfeccio- 
namiento intelectual  y  moral,  siquiera  en  mitad 
de  ese  camino  surjan  obstáculos  que  les  hagan 
retroceder  ó  los  paralicen  por  un  espacio  de 
tiempo  difícil  de  determinar  cuando  de  hechos 
futuros  se  trata. 

Los  hombres  de  ayer  desaparecen  para  dar 
paso  á  los  de  hoy,  legándoles  el  ejemplo  de  sus 
acciones,  el  recuerdo  de  sus  virtudes  y  un  grano 
de  arena  (á  veces  arena  de  oro)  para  esas  pirá- 
mides de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  tiem- 
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pos  llamadas  Ciencias,  Artes,  Industria,  Comer- 
cio, etc..  Podrá  no  quedar  el  menor  indicio  de 
lo  que  fué  el  cuerpo  del  hombre,  una  vez  entre- 
gado á  la  madre  tierra;  podrá  la  envidia  ó  la  in- 
gratitud borrar  de  la  memoria  de  sus  coetáneos 
el  nombre  del  distinguido  compatriota,  hacien- 
do sentir  la  malhadada  influencia  de  su  olvido 
aún  en  el  humilde  pedazo  de  tierra  que  oculta 
sus  inanimados  restos;  empero,  aquellas  doctrinas 
por  él  predicadas,  aquellas  sus  provechosas  ini- 
ciativas, aquellas  no  menos  útiles  enseñanzas  tras- 
mitidas de  viva  voz  a  la  posteridad  y  defendidas 
por  escrito,  el  verbo  de  una  imaginación,  fecun- 
da y  creadora  y  de  una  superior  y  clara  inteligen- 
cia, que  rompen  el  valladar  por  el  tiempo  y  la 
distancia  impuestos  en  el  principio^  ¡ah!  esos  no 
mueren,  porque  proceden  del  espíritu  y  el  espíri- 
tu es  eterno. 

El  arte,  hermanado  con  la  ciencia,  ha  pro- 
nunciado el  fiat  lux  de  la  ilustración  y  en  los  ho- 
rizontes de  la  idea  ha  aparecido  el  sol  hermoso 
de  la  libertad,  iluminando  el  mundo  con  sus  ra- 
yos vivificadores.  Los  hijos  del  genio  han  brilla- 
do á  la  faz  del  universo  y  la  fama  ha  hecho  pú- 
blicos sus  nombres  de  polo  á  polo  y  conservado  im- 
perecedera su  memoria  á  través  de  los  siglos.  La 
despótica  dominación  de  las  castas  ha  sido  susti- 
tuida por  el  suave  yugo  del  saber.  Ya  no  hay  más 
privilegios  que  los  que  la  equidad  y  la  justicia 
reclaman,  nunca  los  que  el  favoritismo  concede  y 
alcanza  la  adulación.  Las  palabras  que  en  la  li- 
sonja reconocen  su  origen  son  aire  y  mn  al  aire; 
(1)  los  escritos  se  perpetúan,  protegidos   por   la 

(1)    Guetavo  A.  Bccciuer  Rimas, 
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tradición  y  la  cultura  y  son  el  más  vivo  reflejo 
de  la  imaginación  que  hubo  de  concebirlos.  Y 
ciertamente  ¿cómo  olvidarán  los  griegos  á  sus 
Píndaros,  Filetas,  Homeros  y  Simónides;  ni  los 
latinos  á  sus  Horacios,  Virgilios  y  Ovidios;  ni  los 
alemanes  á  Goethe.  Schiller,  Heine  y  Uhland;  ni 
los  italianos  al  Dante,  Tasso  y  Petrarca;  ni  los 
franceses  á  sus  Chateaubriand,  Lamartine,  Vol- 
taire,  Dumas,  Victor  Hugo  y  Musset;  ni  los  in- 
gleses á  lord  Byrón  y  Sakespeare;  ni  nuestra  que- 
rida España  á  los  perínclitos  Quintilianos,  Mar- 
ciales, Lucanos,  Cervantes,  Calderones,  Herreras, 
Góngoras,  Quevedos^  y  tantos  otros  cuya  relación 
fuera  interminable  y  que  la  Historia  ha  venera- 
do no  sin  razón  en  su  áureo  libro? 

«El  pueblo  que  honra  á  sus  hijos  se  honra  á 
si  propio»,  según  aquel  principio  lo  que  es  causa 
de  la  causa  es  causa  de  lo  causado;  pero  ni  todas  las 
estrellas  gozan  de  igual  cantidad  de  luz,  ni  todos 
los  hombres  rayan  á  igual  altura  en  'el  universal 
concurso  de  la  inteligencia  y  de  aqui  la  necesi- 
dad de  que  los  unos  instruyan  á  los  otros  con  sus 
obras  y  de  que  éstos  imiten  á  aquellos  en  el  tra- 
bajo y  aprendan  los  conocimientos  adquiridos  con 
el  estudio  y  los  años,  haciéndose  por  ende  acree- 
dores á  mejor  destino  que  á  ser  sorprendidos  en 
la  alborada  de  la  existencia  por  la  muerte. 

¡Miserable  arcilla  y  nada  más  que  arcilla  es  el 
hombre,  cuyos  pensamientos  y  voliciones  se  ins- 
piran en  la  recompensa  y  el  castigo,  ejes  sobre 
que  han  girado,  giran  y  han  de  girar  siempre 
esas  muchedumbres  constituidas  en  razas  y  pue- 
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blos  que  han  recibido  la  apelación  genérica  de 
especie  humana! 

Sin  el  estímulo  referido,  demás  estaban  las  le- 
yes, perdida  la  actividad  del  ánimo  y  desconoci- 
da la  más  pequeña  sombra  de  poder  por  los  mis- 
mos que  el  cielo  predestinara  para  la  realización 
de  grandes  empresas.  Quitad  á  la  religión  sus  ri- 
tos y  ceremonias^  sus  misterios  y  sacrificios,  su 
cielo  y  su  infierno  y  con  seguridad  no  hallareis 
un  creyente  entre  tantos  miles  y  miles  de  habi- 
tantes que  pueblan  el  globo.  Borrad  de  un  plu- 
mazo los  Códigos,  en  sus  partes  preceptiva,  pro- 
hibitiva y  penal  y  no  tardareis  en  convenceros 
hasta  la  evidencia  de  que  las  estadísticas  crimi- 
nales ascienden  á  una  enorme  cifra;  de  que  la  so- 
ciedad cae  por  su  base;  de  que  con  precipitación 
vam.os  recorriendo  á  la  inversa  el  camino  traza- 
do por  Juan  J.  Rousseau  y  en  esta  repentina,  pe- 
ro obligada  transformación,  se  cierne  sobre  nues- 
tras cabezas  el  salvajismo  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. ¿Qué  hacer? 

Si  los  pueblos  esclavos  son  la  nada  y  los  pue- 
blos libres  el  ser;  si  la  ignorancia  es  la  mayor  de 
las  esclavitudes  y  el  conocimiento  de  las  cosas, 
que  emana  del  de  las  ciencias  y  las  letras,  es  la 
libertad  y,  por  ende  los  pueblos  son  tanto  más 
libres  cuanto  más  ilustrados,  ármense  todos  los 
esfuerzos  para  coronar  el  edificio,  que,  si  modes- 
ta es  la  piedra  con  que  cada  cual  contribuye,  no 
por  eso  queda  menos  satisfecho  el  espíritu  en  el 
triunfo,  toda  vez  que  el  botín  y  la  victoria  co- 
rresponden equitativamente  á  todos  los  paladines 
que  lucharon  con  el  enemigo  cara  á  cara  y  cuer- 
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po  á  cuerpo.  Mas  procuremos  que  esfuerzos  tales 
no  sean  como  el  grano  de  trigo  que,  arrojado  en 
medio  del  camino  es  comido  de  pájaros,  ó  en  las 
zarzas  se  pierde;  cuidemos,  antes,  sobremanera 
que  el  terreno  esté  en  condiciones  y  la  época 
oportuna,  por  lo  de  «más  vale  llegar  á  tiempo 
que  esperar  un  año,»  y*la  semilla  se  multiplicará 
tan  extraordinariamente  que  al  fin  y  á  la  pos- 
tre, llegada  la  hora  de  la  recolección,  dará  cien- 
to por  uno. 

Mucho  podría  decir  si  hubiera  de  traspasar 
los  límites  de  unos  meros  apuntes  literarios;  mu- 
cho diría,  en  verdad,  si  no  tuviese  á  la  vista  el 
precepto  de  Horacio: 

»8úmite  materiam  vestris,  qni  scribitisi,  cequam 
Virittus  et  vérsate  din  quid  ferré  rccussent, 
quid  valeant  humeri.» 

Fuera  pesada  por  demás  la  carga  y  el  hom- 
bro la  rehusa  llevar!  ¿A  qué  hacer  subir  tan  alto 
el  idolillo  para  que  la  caída  sea  mayor?  Conten- 
tóme con  reunir  en  este  pequeño  volumen  ciertos 
datos  elocuentísimos  en  pí-ó  ó  en  contra  del  tio- 
recimiento  de  la  literatura  regional  cordobesa. 
Acaso  no  resulten  muy  del  agrado  de  literatos  y 
humanistas  por  su  incorrecta  forma,  pero  adviér- 
tase que  no  es  mi  intención  alardear  de  elegan- 
cia y  buen  gusto;  que  no  me  he  propuesto,  al  ele- 
gir el  asunto,  presentar  una  obra  eminentemente 
caleológica:  esto  ha  sido  objeto  de  eruditos  escri- 
tores que  me  precedieron  y  de  los  no  menos  in- 
teligentes que  me  sucederán.  Mi  trabajo,  pues, 
no  será  otra  cosa  que  el  espejo  en  cuyo  cristal 
se  retratan  las  figuras  que  delante  de  él  se  en- 
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cuentran.  Cierto  que  para  obtenerlo  he  luchado 
con  grandes  inconvenientes,  al  parecer  insupera- 
bles, dada  la  suma  escasez  de  datos,  tan  necesa- 
rios en  semejante  índole  de  escritos,  y  la  negli- 
gencia y  oposición  de  nuestros  paisanos  á  coope- 
rar á  la  obra  con  su  docilidad  y  modestia,  que, 
extrema,  no  deja  de  ser  un  estorbo  y  enemiga 
acérrima  del  patriotismo  y  amor  que  se  debe  á 
los  que  nos  rodean,  cierto  que  los  diarias  vigilias 
y  la  asidua  ocupación  han  extenuado  mi  cuerpo 
y  cansado  mi  espíritu,  de  por  sí  activo  y  pronto 
al  empleo  de  sus  fuerzas  intelectuales,  pero  que- 
daré en  extremo  satisfecho,  si  la  crítica  y  la  opi- 
nión pública  no  pronuncian  ese  terrible  non  libet 
que  lleva  consigo  el  desaliento  y  la  pérdida  de 
toda  clase  de  ilusiones  que  pudiera  forjarse  el 
ánimo  en  el  principio.  ¡Supla,  pues,  la  indulgen- 
cia agena  la  deficiencia  propia! 

Córdoba,  siquiera  no  fuese  más  que  por  los 
valiosos  é  imperecederas  timbres  de  gloria  que 
acá  y  acullá  conquistaron  en  otros  tiempos  con 
el  ingenio  y  la  actividad  sus  preclaros  hijos,  de- 
bía, árbol  fértil  y  saturado  de  rica  savia,  dar  nue- 
vos retoños,  opimos  frutos  que,  cual  aquellos^  fue- 
sen la  envidiable  admiración  de  propios  y  extra- 
ños. La  limpidez  de  su  cielo,  la  sonoridad  de  sus 
frescos  y  múltiplas  arroyos,  los  aromas  y  el  eter- 
no verdor  de  su  sierra,  la  grandiosa  extensión  de 
su  horizonte,  lo  tortuoso  y  moruno  de  sus  calles, 
el  tinte  especial  de  sus  construcciones,  los  re- 
cuerdos del  pasado,  todo  contribuye  á  hacer  de 
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ella  un  encantador  paraíso  j  por  ende  á  que  las 
wusas  niiJs  estériles  se  muestren  fecundas  y  ofrezcan 
par  tus  al  mundo  que  lo  colín  en  de  maravilla  y  de  con- 
tento^ (1)  de  modo  que  hacen  exclamar  á  un  es- 
critor contemporiineo,  que  goza  de  justo  renom- 
bre en  la  república  de  las  letras:  «El  andaluz  es 
tan  poeta  por  ser  hermosísima  la  andaluza;  y  es 
hermosísima  la  andaluza  porque  es  el  andaluz 
muy  poeta.» 

¿Qué  mucho,  pues,  que  allí  donde  hay  causa 
exista  efecto;  que  la  madre  que  la  Naturaleza  do- 
tó de  belleza  y  fecundidad  dé  á  luz  hijos  robus- 
tos y  de  clara  inteligencia  y  que  en  manantial 
abundoso  se  beban  aguas  cristalinas?  ¿Qué  mu- 
cho que  Córdoba  fuese  en  la  antigüedad  el  arse- 
nal de  la  literatura  y  en  ella  se  estableciesen 
Academias  en  que  se  enseñaban  las  artes  liberales 
y  en  su  cielo  brillasen  astros  de  primera  magni- 
tud, si  los  romanos  la  creyeron  digna  del  nombre 
de  Colonia  patricia  y  los  árabes  imaginaron  ver  en 
ella  el  Edén  fantástico  que  les  hizo  soñar  el  Pro- 
feta, al  escribir  el  Korám?  Mas  el  tiempo  fué  pa- 
ra el  hombre  y  adolece  de  las  mismas  contingen- 
cias, cambios  ó  vicisitudes  que  éste.  Cada  época 
tiene  su  carácter  peculiar,  su  atmósfera  distinta 
de  las  otras,  sus  notas  ó  signos  por  los  cuales  no 
se  puede  confundir  con  las  que  le  precedieron  y 
le  sucederán,  y,  á  la  manera  que  en  el  día  obser- 
vamos la  mañana,  la  tarde  y  la  noche,  en  cada  ra- 
mo del  saber  humano  fácil  nos  será  distinguir  su 
desarrollo,  su  apogeo  y  su  decadencia. 

No  seré  yo,  ciertamente,-  quien  sostenga  que 

(1)      Cervantes. 
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en  el  orden  intelectual  Córdoba  puede  decirse 
que  ha  llegado  á  alcanzar  un  grado  de  cultura 
superior  al  que  ostentaran  poblaciones  más  popu- 
losas, porque  aquí  todo  el  movimiento  literario  y 
científico  i)arcce  reducirse  á  el  «Almanaque  de 
FJl  Diario»  que  encierra  las  firmas  de  casi  todos 
los  escritores  de  la  capital  y  algunos  de  la  pro- 
vincia. 

Si  el  espíritu  de  asociación  agrupa  en  un  lu- 
gar y  momento  dado  á  los  individuos,  la  unión  es 
momentánea;  el  entusiasmo  niebla,  que  dura  lo 
que  el  sol  tarda  en  salir;  el  desaliento  y  la  indife- 
rencia, peste  que  se  propaga  entre  los  asociados 
con  la  rapidez  febril  del  pensamiento,  y  de  aquí 
que  las  sociedades  y  las  ideas  llevadas  á  la  prácti- 
ca hayan  sido  vagas  fosforecencias,  luz  de  relám- 
pago que  ilumina  un  segundo  la  tierra  para  de- 
jarla después  por  los  espacios  en  un  caos  de  som- 
bras densísimas. 

Lo  que  no  hace  uno  pueden  hacerlo  muchos; 
pero  estos  muchos  y  aquel  uno  han  menester 
de  inteligencia,  decisión  y  constancia,  y  como  re- 
sultado de  tal  trilogía,  unión  indisoluble  y  firme, 
que  afronte  todos  los  peligros  y  supere  las  difi- 
cultades todas,  buscando  y  tendiendo  con  verda- 
dero afán  al  bien,  á  la  verdad  y  á  la  belleza,  ob- 
jetos únicos,  adecuados  y  propios  de  las  tres  fa- 
cultades anímicas,  voluntad,  inteligencia  y  sensi- 
bilidad. Cuando  se  adulteran  estos  fines;  cuando 
las  colectividades  agotan  sus  fuerzas  en  lo  inútil, 
en  lo  frivolo,  en  lo  que  á  nada  provechoso  con- 
duce; cuando  sus  miembros,  en  vez  de  buscar  la 
ilustración;  siquiera  sea  por  vía  de  recreo,  en  la 
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audición  de  conferencias,  en  el  desarrollo  y  dis- 
cusión de  ^emas  científicos,  en  las  amenas  disqui- 
sicionos  literarias  y  en  el  agradable  recitado  de 
composiciones  poéticas,  se  aduermen  en  brazos 
do  la  molicie  y  de  las  pasiones  carnales  ó  se  en- 
tregan x)or  completo  al  despilfarro  y  gastan  su 
prestigio  y  su  naturaleza  ¡ali!  estos  son  hijos  in- 
dignos de  las  poblaciones  que  en  su  seno  los  con- 
sienten^  y  aquellas,  las  asociaciones  creadas  con 
altísimos  fines,  mueren  asfixiadas  en  una  atmós- 
fera de  corrupción  y  vicios. 

Y  la  causa  primordial  de  todo  radica  en  la  de- 
jadez ingénita  en  los  españoles,  es^^ecialmente  an- 
daluces y  más  particularmente  si  nacieron  en  nues- 
tra región,  en  la  poca  ó  ninguna  afición  á  leer  é 
ilustrarse,  indudablemente  porque  aquí  no  se  ha 
llegado  á  comprender  que  la  lectura  es  el  canal 
por  el  cual  circula  el  agua  del  progreso,  con  cu- 
yo riego  adquieren  nueva  sangre  y  nueva  vida 
las  tradiciones,  los  usos,  las  leyes  y  los  sentimien- 
tos del  corazón  humano. 

En  efecto,  si  hoy,  que  todo  se  hace  deprisa  y 
volando  y  se  piensa  y  discurre  superficialmente 
y  superficialmente  se  obra,  no  se  detienen  los 
ojos  en  el  periódico,  que  por  sus  condiciones 
parece  hallarse  en  armonía  con  esta  invasora  in- 
clinación ¿qué  adelanto  hemos  de  notar  en  los 
otros  organismos  sociales?  El  periódico  sólo  «lle- 
na cumplidamente  las  necesidades  de  la  pública 
opinión»  y  sin  embargo  las  empresas  periodísticas 
de  provincias,  y  de  provincias  andaluzas,  no  po- 
drían seguir  adelante,  ni  menos  satisfacer  los  de- 
beres  que  66  impusieran  en  un  principio  sin   los 
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supremos  esfuerzos  de  las  mismas  ó  sin  la  sub- 
vención de  un  partido  que  las  apuntala,  cuando 
el  cuervo  de  la  desgracia  se  cierne  sobre  ellas. 
¿Sabéis  por  qué?  Porque  nuestro  público  ama 
las  consecuencias  y  aborrece,  ó  al  menos  olvida, 
las  premisas;  gusta  mucho  de  los  rayos  solares 
y  le  importa  un  bledo  que  exista,  ó  no,  el  foco  de 
esos  rayos;  desea  vivamente  la  recolección  y  odia 
en  lo  más  profundo  del  alma  la  molestia  de  la 
siembra;  esto  es,  lucha  por  un  imposible,  como  el 
de  que — contra  el  refrán — haya  atajo  sin  trabajo. 
Porque  se  supone,  y  de  ello  existe  convicción 
profunda,  que  el  periódico  se  instituyó  para  que 
fuese  vertedero  de  todos  los  odios  de  un  mezqui- 
no corazón;  para  incensar  á  este  ó  sacar  á  relucir 
la  vida  privada  de  aquel,  contra  el  principio  de 
severa  y  recta  crítica^  emitido  por  el  poeta:  Per- 
donar las  personas  y  decir  acerca  de  los  vicios. 

¡Cómo  ha  de  prosperar,  pues,  la  vida  perio- 
dística en  esta  capital,  ni  cómo  ha  de  arraigar 
aquí  un  periódico  verdaderamente  imparcial  y 
digno,  si  no  hay  elevadas  aspiraciones,  si  el  per- 
sonalismo todo  lo  corrompe,  si  las  buenas  inicia- 
tivas, en  vez  de  ser  apoyadas^  se  hielan  en  flor, 
si  vivimos,  por  último,  en  el  país  de  los  vice- 
versas! 

Los  periódicos,  hojas  de  poca  extensión  y  mu- 
cha comprensión,  ni  siquiera  llegan  á  mirarse;  ¿qué 
suerte  cabrá  entonces  á  los  libros?  Publicar  un 
libro  en  esta  tierra  es  lo  mismo  que  ayudarse  á  mal 
morir  ó  apurar  el  último  cartucho,  en  la  plena 
confianza  de  que,  al  estallar  la  pólvora  estalla  el 
individuo.  ;Es  tan  pesada  la  lectura  de  un  libro! — 
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se  dicen  los  más.  Que  no  les  hablen  de  historia; 
nada  les  importan  las  artes;  que  el  demonio  se  lle- 
ve de  un  soplo  los  monumentos  y  joyas  arqueoló- 
gicas del  pais;  que  todo  se  convierta  en  sal  y 
agua...  ¿y  qué?  ¡Misero  modo  de  pensar!  ¿Acaso 
el  hombre  no  trae  misión  diferente  al  mundo  de 
la  de  vivir  una  vida  meramente  vegetativa  y  si- 
lenciosa, «veluti  pécora»,  ni  su  misma  conciencia, 
por  adormecida  que  se  encuentre,  le  grita  y  po- 
ne en  acto  sus  facultades?  Arrojemos  la  pereza  do 
nosotros,  abramos  los  ojos  á  la  luz  de  la  .ilustra- 
ción y  del  progreso,  alcemos  al  cielo  nuestra  mi- 
rada, y^  abismada  la  inteligencia  en  la  vasta  ex- 
tensión del  infinito,  hagamos  que  las  ideas  fruc- 
tifiquen, y  se  propaguen  y  perpetúen  con  la  efi- 
cacia que  les  es  natural,  para  glorificación  y  res- 
peto, por  las  venideras  generaciones,  de  esta 
fuente  de  sahiduría. 

No  poca  preexcelencia  dieron  á  Córdoba  sus 
Juegos  Florales,  que,  aunque  en  nuestros  dias 
¡vergüenza  nos  causa  tal  confesión!  han  venido 
muy  á  menos  por  la  excesiva  tolerancia  y  protec- 
cionismo de  los  Jurados,  sirvieron  de  estimulo 
desde  su  inicio  en  las  tertulias  literarias  de  mitad 
de  siglo  y  feliz  inauguración  en  1859  hasta  poco 
tiempo  hace.  En  ellos,  por  lo  general,  tenian  ca- 
bida los  tres  elementos  más  importantes  de  las 
sociedades  humanas:  la  virilidad  y  senectud  juz- 
gando y  premiando  el  trabajo;  la  juventud  que 
acude  solicita  en  busca  del  premio,  (que  nunca  por 
su  valor  pudo  excitar  la  codicia)  y  la  mujer,  ele- 
mento indispensable  donde  quiera  se  galardona 
el  mérito,  por  ser  olla  el  mérito  mismo,  y  se  rea- 
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liza  un  pensamiento  feliz,  por  llamarla  muchos  la 
reina  de  los  pensamientos,  sensible  y  bella  por 
naturaleza,  presidiendo  la  fiesta  de  lo  bello  inte- 
lectual y  de  lo  bello  moral,  y  alentando  con  su 
gallarda  presencia,  á  seguir  el  camino  entre  flores 
comenzado. 

Y  así  ¿qué  mucho  haya  escritores  y  poetas 
donde  todo  lo  que  nos  rodea  es  poesía?  ¿Qué  mu- 
cho adquiera  preponderancia  sobre  los  demás  gé- 
neros el  puramente  subjetivo,  inspirando  los  can- 
tos en  una  sensibilidad  exquisita,  impresionada 
por  la  magnificencia  del  objeto?  En  los  ojos  ne- 
gros y  rasgados  de  estas  mujeres  se  halla  escondi- 
do el  diablillo  del  amor  y  desde  ellos  hiere  con 
delicadeza  suma  las  fibras  del  corazón,  lira  del 
sentimiento,  y  arranca  notas  suaves  y  sentidas, 
agridulces,  mezcla  de  dolor  y  de  placer,  que  cons- 
tituyen lo  que  verdaderamente  decimos  poesía  lí- 
rica. 

Y  no  es  extraño  tal  resultado  de  nuestra  cons- 
tante observación,  porque  ante  tantas  bellezas  no 
puede  menos  de  sentirse  la  emoción  calológica  y 
traducirla  al  exterior  mediante  la  palabra  rítmica, 
bello  y  poderoso  instrumento  que  sublima  la  com- 
posición. 

La  dramática  no  ha  prosperado  gran  cosa  en 
este  país^  como  denuncian  el  número  de  produc- 
ciones teatrales  y  la  calidad  de  algunas  de  ellas. 
Casi  lo  propio  hemos  de  afirmar  de  la  novela  y  de 
la  sátira  y  más  escasez  aún  se  nota  en  los  cultiva- 
dores del  llamado  clasicismo  y  de  la  crítica,  y  en 
los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios,  si  poco  ó 
nada  lucrativos,  útilísimos  para  nuestra  literatura 
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y  muy  especialmente  para  la  peculiar  cultura  é 
ilustración  del  individuo  que  en  ellos  se  ejercite. 

Todos  saben,  y  no  he  de  ponerlo  en  duda, 
que  ni  solo  en  el  verso  hallaremos  la  poesia  ni  el 
verso  únicamente  contribuye  por  su  exclusiva 
virtud  al  progreso  intelectual,  al  acrecentamien- 
to de  las  ideas  en  un  pueblo  ú  en  una  región;  to- 
dos son  conscientes  de  que,  si  la  palabra  rítmica 
es  el  lenguaje  del  sentimiento,  la  prosa  es  el  len- 
guaje de  la  razón,  el  canal  por  el  que  se  nos  tras- 
mite la  verdad.  Hé  aquí  sintetizado  el  último 
punto  del  presente  estudio,  del  cual  ojalá  se  dedu- 
jesen conclusiones  prácticas  saludables  para  el 
arte  literario,  que  entre  nosotros  parece  pedir 
pronta  reacción! 

¡Dichoso  rae  consideraría  si  mis  desautoriza- 
das apreciaciones  no  fuesen  predicación  en  de- 
sierto! En  Córdoba  he  pasado  los  mejores  años 
de  mi  vida.  ¿Quién  más  que  ella  ha  de  ser  acree- 
dor á  que  le  dedique  estas  investigaciones  lite- 
rarias, que  subjetivamente  consideradas  nada  va- 
len, pero  que  objetivamente  son  de  gran  interés 
para  los  que  siguen  paso  á  paso  la  historia  de 
nuestros  gustos,  de  nuestras  costumbres  y  tra- 
diciones y  de  nuestro  modo  de  ser,  pensar  y 
sentir? 

Y  voy  á  terminar  porque  los  prólogos,  como 
en  los  discursos  los  exordios,  han  de  ser  cortos  si 
han  de  llenar  el  objeto  á  que  se  destinan. 

Dos  advertencias  al  lector,  que  no  creo  ino- 
portunas. Xo  me  he  concretado  en  el  capitulo  V 
á  los  escritores  y  poetas  que  duermen  el  sueño  de 
la  muerte,  contra  lo  establecido  por  la  costum- 
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bre,  porque  como  las  acciones  que  ejecuta  el 
hombre,  cuerpo  y  alma  unidos,  ante  el  hombre 
deben  censurarse  y  alabarse,  fuera  una  incon- 
gruencia (que  nada  me  importa  en  esto  apartar- 
me de  la  rutina)  esperar  la  separación  de  aque- 
llas dos  sustancias  incompletas  para  dar  á  la  pu- 
blicidad sus  perfecciones  ó  defectos,  amén  de  que 
hay  detalles  y  hechos  desconocidos  por  la  gene- 
ralidad y  aun  por  la  misma  familia  del  biografia- 
do, de  los  cuales  solo  este,  viviendo,  puede  ha- 
cernos sabedores.  Y  en  segundo  lugar:  quizá  pa- 
recerá extraño  á  alguno  que  mi  estudio  no  vaya 
precedido  de  carta  ó  trabajo  de  un  buen  literato 
que  garantice  con  su  firma  el  mérito  de  este  li- 
bro, como  por  lo  común  acontece,  pero  de  lo 
cual  huyo  y  protesto  por  creer  tal  práctica  algo 
asi  como  mendigar  elogios  de  puerta  en  puerta. 

Enemigo  de  toda  falsia  y  oropel,  ofrezco  mi 
obra  desnuda  y  tal  como  pudo  producirla  mi  mu- 
cho trabajo  y  mi  poco  ingenio. 

El  público  y  el  juicio  recto  y  desapasionado 
emitirán  su  fallo,  inspirándose  en  altos  propósi- 
tos y  nobles  fines. 
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CAPITULO  I 


Juegos  Florales  y  Certámenes 


SI  consuetudinario  es,  al  presentar  una  cues- 
tión ó  fijar  un  nombre,  buscar  el  origen  ra- 
'^~^  cional  de  entrambos,  diremos  que  la  ciudad 
de  Tolosa  fué  la  cuna  de  los  «Juegos  Florales,» 
lo  cual  aunque  parezca  ser  grave  ofensa  á  la  ilus- 
tración del  que  leyere,  no  es  sino  el  recuerdo  de 
lo  pasado  y  el  comienzo  del  presente. 

En  Tolosa  nacieron,  al  calor  de  unos  amores 
contrariados;  la  inolvidable  y  joven  poetisa  Cle- 
mencia Isaura  los  abrigó  en  su  corazón  y  bien 
pronto  su  nobilísimo  pensamiento;  propalado  por 
la  Europa,  llevó  á  la  referida  ciudad  buen  núme- 
ro de  trovadores,  ávidos  de  ofrecer  solemne  y 
gallarda  muestra  de  su  ingenio. 

Los  Juegos  Florales  no  eran  las  fiestas  cir- 
censes romanas  en  que  se  luchaba  cuerpo  á  cuer- 
po con  la  fiera,  ni  tampoco  se  admiraba  en  ellos  la 
destreza  y  fuerza  incomparable  del  nervudo  bra- 
zo, que  en  justas  y  torneos  hacia  saltar  los  relu- 
cientes cascos  y  rompía  lanzas  con  su  contrario, 
animoso  adíilid  que  preferiría  la  muerte  á  quedar 
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vencido  en  la  arena,  á  los  ojos  de  su  dama;  una 
elevada  civilización  comenzaba  á  abolir  paulati- 
namente los  usos  y  costumbres  de  un  ayer,  de 
que  dá  fé  en  sus  páginas  la  historia,  y  nueva  y 
grandiosa  transformación  alboreaba  en  el  rosado 
horizonte  del  porvenir. 

Ahora  bien;  como  las  lizas  literarias  del  siglo 
XY  repercutieron  en  la  Provenza,  fecunda  tierra 
de  inspirados  cantores  que  convertían  las  delica- 
cadas  fibras  de  su  corazón  en  suaves  cuerdas  de 
sus  dulces  y  bien  templadas  liras,  asi  también  en 
Córdoba  hallaron  una  feliz  acogida  en  la  segun- 
da mitad  del  XIX. 

A  un  procer  ilustre,  de  oportuna  y  digna  me- 
moria; se  debe  la  excelente  iniciativa.  Dotado  el 
señor  Barón  de  Fuente  de  Quinto  de  singulares 
prendas  y  sobre  todo  de  apasionado  amor  á  la  li- 
teratura, máxime  afectando  esta  á  la  región, 
arrojó  el  precioso  grano  de  trigo,  que,  labrada 
la  heredad,  no  tardó  en  brindar  á  la  imaginación 
rica  y  entusiasta  el  resultado,  al  sembrarlo,  ape- 
tecido. 

Era  el  año  de  1859.  Acercábase  la  tradicio- 
nal feria  nominada  de  la  Salud,  cuando  en  la 
prensa  periódica  local  apareció  la  convocatoria 
siguiente: 

«Jurado  literario  de  los  Juegos  Florales  de 
Córdoba. — Los  poetas  residentes  en  esta  provin- 
cia que  gusten  tomar  parte  en  el  certamen  del 
dia  11  de  Junio  próximo  venidero,  presentarán 
por  el  conducto  que  tengan  á  bien  sus  trabajos, 
precisamente  desde  el  día  15  al  31  del  actual,  en 
esta  Secretaría,  calle  dpi  Reloj  número  4. 
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»Los  tres  asuntos  que  han  de  formar  el  cer- 
tamen, serán  La  Venida  del  Espíritu  Santo  sobre 
los  Apóstoles,  Conquista  de  Córdoba  por  el  rey 
San  Fernando  y  La  Velada  de  San  Juan.  En  to- 
dos ellos  habrá  libertad  de  metro. 

»Las  composiciones  se  X3resentarán  en  pliego 
cerrado,  llevando  aquellas  por  firma  un  mote  ó 
lema:  en  otro  pliego  también  cerrado,  deberá  po- 
nerse el  nombre  del  autor  y  en  la  cubierta  el  mo- 
te ó  lema,  escrito  al  pié  de  la  composición. 

»Lo  que  se  hace  público  con  la  conveniente 
anticipación,  para  conocimiento  de  los  que  quie- 
ran tomar  parte  en  esta  solemnidad  literaria.. — 
Córdoba  12  de  Mayo  de  1859.— El  Vocal  Secre- 
tario, Bafael  García  Lo  vera.  y> 

Constituían  además  el  Jurado  calificador,  co- 
mo presidente  el  Sr.  Marqués  de  Cabriñana  y  co- 
mo vocales  los  señores  D.  Carlos  Ramírez  Arella- 
Uano,  D.  Luis  Maria  Kamirez  de  las  Casas  Deza 
y  D.  Francisco  de  Borja  Pavón. 

Al  mismo  tiempo  y  para  dar  más  realce  al 
festival,  se  nombró  un  tribunal  de  damas  que  pre- 
sidiesen el  acto  en  la  siguiente  forma:  Presidenta, 
Sra.  Baronesa  de  Fuente  de  Quinto;  Vocales,  Se- 
ñoras Doña  Carmen  Cairo  de  Maraver,  D.*  Rosa- 
rio Vázquez  de  Alfaro,  D.^  Adela  Riquelme  de 
Villalba^  D.^  Teresa  Ciriza,  D.*  Joaquina  Ariza  y 
D.*  Rosario  Fernández  Lopa. 

El  día  previamente  señalado  se  verificó  la 
fiesta  literaria  arriba  mencionada,  resultando  pre- 
miados en  los  tres  asuntos  los  poetas  señores  Ba- 
rón de  Fuente  de  Quinto;  Marqués  de  Cabriñana 
y  D.  Luis  Maraver  y  Alfaro,  y  con  accésit  los  se- 
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ñores  D.  Manuel  Fernández  Kiiano,  D.  Pedro  En- 
riqíiez  y  D.  Antonio  Alcalde  Valladares. 

Repitiéronse  al  año  siguiente  de  igual  mane- 
ra, designándose  al  efecto  los 

TEMAS. — Asunto  religioso:  La  entrada  de  Je- 
sucristo en  Jertisalém. — Asunto  histÓTÍco:  Prisión  del 
Rey  chico  en  Granada. — Y  asunto  de  costumbres: 
Los  amantes  á  la  reja. 

POETAS  LAUREADOS  en  el  l.'^:  D.  Manuel 
Fernández  Ruano;  accésit^  D.  Fausto  Grarcia  Lo- 
vera.  En  el  2.^:  jpremio,  desierto;  accésit^  D.  Teo- 
doro Martel  y  Fernández  de  Córdoba.  En  el  3.*^: 
D.  Luis  Maraver;  accésit^  D.  Pedro  Nolasco  Me- 
lendez. 

DAMAS:  Presidenta^  Excma.  Sra.  Duquesa  de 
Almodóvar;  Vocales^  señoras  de  Altuna,  Alfaro  y 
Villalba,  Marquesas  de  Yillaverde  y  de  la  Garan- 
tía y  señorita  de  Oiriza. 

JURADOS:  Sres.  Conde  de  Torres  Cabrera, 
Ramírez  Casas  Deza^  Ramírez  de  Arellano  y 
Pavón. 

Haciendo  caso  omiso  del  año  1861,  que  no  se 
verificaron,  creo  procedente  pasar  al 

1862. — El  Círculo  de  la  Amistad  fué  el  pun- 
to elegido  para  su  celebración. 

TEMAS.— I.*'  El  sacrificio  de  Ahraham..  2.°  De- 
fensa de  Astapa.  Y  3.°  Romería  al  arroyo  de  las  Pie- 
dras en  el  día  de  la  Candelaria. 

PREMIADOS.— En  el  primero,  D.  Manuel 
Fernández  Ruano;  accésit^  D.  Antonio  Fernández 
Grilo.  En  el  segundo,  D.  Teodoro  Martel;  accésit, 
Sr.  Barón  de  Fuente  de  Quinto.  Y  en  el  tercero 
el  señor  Alcalde  Valladares  y  accésit  el  señor  Me* 
lendez  (D,  Pedro  Nolasco.) 
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DAMAS:  Presidenta^  Sra.  Duquesa  de  Almo- 
dóvar.  Vocales^  señoritas  de  Gavia,  Yaldeflores, 
Ruiz  del  Burgo,  Ramirez  Arellano,  de  León  y 
Navarrele,  de  Sanz  y  de  Quirós. 

JURADOS:  Excelentísimo  Sr.  Duque  de  Ri- 
vas,  E>'cmo.  Sr.  Conde  de  Torres  Cabrera  y  se- 
ñores Ramírez  de  Arellano,  Gronzález  Ruano  y 
Pavón. 

1865. — Temas. — 1.°  La  Purísima  Concepción. 
2.^  Un  canto  Al  Gran  Capitán.  Y  3.*  La  feria  de 
la  Salud. 

PREMIADOS. — En  el  primer  asunto,  Don  Ma- 
nuel  Fernández  Ruano  y  D.  Joaquín  Barasona 
y  Candan.  Nadie  en  el  segundo,  atendiendo  á 
que  las  composiciones  presentadas  no  llenaban 
todos  los  requisitos  y,  por  tanto  se  declaró  desier- 
to. Y  en  el  tercero,  D.  Leopoldo  Créstar  y  Don 
Miguel  José  Ruiz. 

DAMAS. — Sra.  Condesa  de  Torres-Cabrera  y 
señoritas  Josefa  Ruiz  del  Burgo  y  Basabru,  Jose- 
fa Ramírez  de  Arellano  y  Trevilla,  Adolfina  Raón 
y  del  Valle,  María  de  los  Dolores  Grorrindo  y  Cu- 
bero, Cándida  Castiñeira  y  Cáceres,  María  de  la 
Concepción  López  ])ominguez,  Luisa  González 
Ruano  y  Luque  y  María  Rubio  y  Armenta. 

JURADO. — Sres.  D.  Ignacio  García  Lovera^ 
Conde  de  Torres-Cabrera  y  del  Menado  Alto,  Ra- 
mírez de  Arellano  (C),  Borja  Pavón  y  González 
Ruano. 

18»;í).— Temas.— 1.^  Los  Mártires  de  Córdoba. 
2.^  Oda.  Al  Gran  Capitán^  Y  3.'  La  romería  de  San 
Alvaro. 

PREMIADOS. — Desierto  el  tema   religioso, 
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en  el  histórico  el  repetido  señor  Fernández  Rua- 
no y  D.  Salvador  Barasona  y  Candan.  En  el  de 
costumbres,  el  señor  Alcalde  Valladares  y  D.  Ra- 
fael de  Vida  y  Quesada. 

DAMAS. — Sra.  Condesa  de  Hornacliuelos  y 
señoritas  de  Ruiz  del  Burgo,  Raón,  Beltrán,  Vas- 
coni,  Valenzuela,  Fuente  de  Quinto,  Losada  y 
López  Amigo. 

J  U  RADO. — Sros.  Conde  de  Hornachuelos,  Ra- 
mírez Casas  Deza,  Muntada,  García  Lovera  (R.) 
Barón  de  Fuente  de  Quinto,  Jover  y  Sans,  Saló  y 
Romero. 

Después  de  un  no  largo  paréntesis  reanudá- 
ronse en 

1868. — Temas. — 1.'' A  la  Resurrección  del  Se- 
ñor^ oda.  2.°  D.  Alonso  de  Agitilar,  romance.  Y  3.° 
La  primavera  en  la  sierra  de  Córdoba^  poesía  des- 
criptiva con  libertad  de  metro. 

PREMIADOS.— En  el  primero  el  señor  Al- 
calde Valladares,  con  un  jazmín  de  oro  con  es- 
malte y  pedrería;  en  el  segundo  D.  José  R.  Car- 
nelo,  residente  en  Montilla,  con  una  caléndula  de 
oro  con  esmalte  y  pedrería;  y  en  el  tercero  Don 
Rafael  García  Lovera,  con  un  pensamiento  de 
oro  con  esmalte  y  pedrería.  Los  accésits  se  adju- 
dicaron á  los  señores  D.  Dámaso  Delgado  López, 
D.  Rafael  Vida  y  D.  Salvador  Barasona. 

DAMAS:  Señora  Condesa  de  Torres  Cabrera 
y  señoritas  Angela  Losada  y  Fernández  de  Lien- 
cres,  Adolfina  Raón  del  Valle,  Carmen  Cabrera 
y  Montilla,  Dolores  Lara  y  Alcalá,  Elisa  Álzate 
y  Ariza^  Lucía  Montis  y  Vázquez,  Teresa  Valen- 
zuela y  Castillo  y  Dolores  Gorrindo  y  Cubero. 
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JURADO. — Señores  Gorrindo,  como  presi- 
dente del  Círculo  de  la  Amistad,  Conde  de  Torres 
Cabrera,  Ramírez  de  Arellano  (C),  García  Love- 
ra  (J.),  Borja  Pavón,  Muntada  Andrade,  Jover  y 
Sans  y  García  Lovera  (F.). 

1871. — Este  año  no  se  celebraron  Juegos  Flo- 
rales y  en  su  lugar  la  Academia  de  la  Juventud 
Católica  organizó  un  certamen  para  adjudicar  una 
«medalla  de  oro»  al  autor  del  mejor  canto  épico, 
leyenda  ú  oda  dirigida  á  exponer  las  glorias  de 
María  en  su  Concepción  y  el  entusiasmo  del  pue- 
blo español  en  orden  á  este  misterio,  y  «una  plu- 
ma de  plata»  al  autor  del  mejor  trabajo  en  prosa 
encaminado  á  refutar  los  errores  del  protestantis- 
mo y  socialismo  como  en  la  actualidad  se  difun- 
den en  nuestro  país.» 

Obtuvieron  accésits  por  sus  poesías  los  señores 
D.  Eloy  García,  presbítero  de  Sevilla  y  D.  Aure- 
liano  González  Francés  y  resultaron  premiados 
por  sus  producciones  en  prosa  D.  Antonio  Soria- 
no  Barragán  y  D.  Rafael  Aguilar  y  Medina.  Ter- 
minado el  acto,  se  leyeron  dos  poesías  religiosas 
de  la  señorita  Eloísa  González  y  otra  del  joven 
señor  Gil.  ('¿V) 

JURADO. — Sres.  Ramírez  de  Arellano,  Con- 
de de  Torres  Cabrera,  Jover  y  Sans,  Rivera,  Blan- 
co Criado,  Melendo  (D.  Rafael)  y  García  Lovera 
(D.  Fausto.) 

1872. — La  Academia  general  de  Ciencias  de 
esta  capital,  promovió  los  Juegos  Florales  del  que 
nos  ocu]ia,  señalando  al  efecto  los  siguientes 

TEMAS. — I.**  El  martirio  de  los  imtronos  de 
Córdoba  San  Acisclo  y  Santa    Victoria^  punto  que 
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quedó  desierto.  2."  La  batalla  de  Munda.  Y  3.**  Una 
excursión  á  las  Ermitas  de  la  sierra  de  Córdola. 

PREMIADOS: En  el  segundo  D.  Dámaso  Del- 
gado López  y  D.  Emilio  de  la  Cerda.  Y  en  el  ter- 
cero D.  Teodomiro  Ramírez  Arellano,  D.  Rafael 
Blanco  Criado,  D.  J.  Ramón  Garnelo  y  D.  Aure- 
liano  González  Francés. 

DAMAS:  Sra.  Marquesa  de  Gelo  y  señoritas 
Adolfina  Raón,  Carmen  Portal,  Carmen  Trevilla, 
Dolores  González  Guevara,  Polonia  López  Ami- 
go, Paulina  Soler  y  Margarita  Valdelomar. 

1878. — En  el  local  nominado  Teatro  Princi- 
pal^ verificáronse  los  Juegos  Florales  del  presen- 
te, merced  á  la  gestión  iniciadora  de  la  referida 
Academia  de  Ciencias. 

TEMAS. — 1.°  Oda  A  San  Etdogio,  escritor  y 
mártir  cordobés,  que  no  exceda  de  300  versos. 
2."  Canto  A  Pablo  de  Céspedes,  artista  y  escritor 
de  Córdoba,  que  igualmente  no  exceda  de  300 
versos,  dejando  al  arbitrio  del  poeta  la  elección 
del  metro.  Y  3."  Leyenda  acerca  de  Medi)ia-Aza- 
hara,  de  500  versos,  como  máxinnin  y  también  con 
libertad  de  metro. 

Introducida,  gracias  al  destierro  en  el  actual 
del  insano  egoísmo  exclusivista,  la  muy  útil  no- 
vedad de  que  en  tales  lizas  poéticas  se  abriesen 
las  i)uertas  á  todos  aquellos  que  gustaran  concu- 
rrir, siquiera  no  fuesen  de  la  provincia,  se  obser- 
vó el  resultado  que  á  continuación  damos  á  co- 
nocer: 

PREMIADOS. — En  el  primero  con  un  «jaz- 
mín de  oro  con  hojas  esmaltadas,»  el  señor  Fer- 
nández Ruano:  «de  plata,»  D.  Luis  Balaca  y  Gi- 
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labert.  En  el  segundo  con  una  «caléndula  de  oro 
Ídem,  D.  Kafael  Ramírez  de  Arellano;  con  otra 
de  plata,  D.  José  de  la  Helguera.  En  el  tercero, 
con  un  «pensamiento  de  oro  y  esmalte»  Don 
Salvador  Barasona;  «de  plata»  D.  Miguel  José 
Ruiz. 

DAMAS:  Iltma.  señora  D.^  Julia  G.  Abreu  y 
señoritas  Blanca  Jover  y  Cabezas,  Eloísa  Fernán- 
dez de  Córdoba,  Lucía  Montis  y  Vázquez,  María 
de  la  Paz  Milla  y  Urbano,  Adelaida  Vargas,  Regi- 
na Arrué  y  Wílke,  Teodomira  Ramírez  Arellano  é 
Isabel  Fernández  de  Cañete. 

JURADO.— Señores  D.  Rafael,  D,  Ignacio  y 
1).  Fausto  García  Lovera,  Barón  de  Fuente  de 
Quinto,  D.  Rafael  de  Sieri'a  y  Ramírez,  D.  Ama- 
dor Jover  y  Sans,  D.  Rafael  Blanco  y  Criado  y 
D.  Teodomiro  Ramírez  Arellano. 


El  8  de  Diciembre  del  mismo  y  por  iniciati- 
va de  la  Juventud  Católica,  tuvo  efecto  un  certa- 
men literario  para  el  que  con  la  conveniente  an- 
ticipación se  fijaron  los  tres 

TEMAS:  1.^  Oda  dedicada  á  ensalzar  las  glo- 
rias de  María  en  su  Concepción  sin  mancha.  2.° 
Trabnjo  en  prosa  acerca  del  florecimiento  cientí- 
fico y  literario  en  Córdoba  durante  la  domina- 
ción sarracena  y  parte  que  en  él  tomaron  los 
cristianos.  Y  3.^  Canto  A  la  Catedral  de  Córdoba. 

PREMIADOS. — Reunidos  los  individuos  que 
componían  el  Jurado  calificador  bajo  la  presiden- 
cía  de  D.  Ignacio  García  Lovera,  acordaron  lau- 
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rear  á  los  señores  Vaquero  Jiménez  (D.  Rafael) 
y  Alcalde  Valladares  por  sus  poesías  al  primer 
asunto  y  por  la  escrita  al  tercero  á  D.  Javier 
Puentes  y  Ponte,  vecino  de  Murcia. 

1879. — Con  motivo  de  celebrar  el  centenario 
de  su  fundación^  la  Sociedad  Económica  Cordo- 
besa de  Amigos  del  País  en  el  mes  de  Mayo, 
abrió  nuevo  certamen,  ampliando  los  límites  en 
que  hasta  entonces  se  habían  encerrado  los  ante- 
riores, en  esta  forma: 

TEMAS- — 1.° — Música: — «Himno  á  las  Ar- 
tes.»— 2.° — Beneficencia: — Una  memoria. — Y  3." 
Literatura: — «Oda  á  Córdoba.» 

Omitimos  los  asuntos  de  las  secciones  comer- 
cial é  industrial  por  haberse  considerado  de- 
siertos. 

PREM I ADOS:  D.  Julio  Eguilaz  (letra)  y  Don 
Eduardo  López  Juarranz  (música)  en  el  primero, 
ignorando  quien  lo  fué  en  el  segundo  de  los  men- 
cionados y  en  el  tercero  D.  Fernando  Montis 
Vázquez  y  D.  José  Sánchez  Martínez. 

DAMAS:  Ilustrisíma  señora  Doña  Julia  Gon- 
zález Abrou  de  Belmonte  y  señoritas  Dolores 
y  Elisa  Delatte,  Adelaida  Vargas,  Teodomira 
Ramírez  de  Arellano,  Loreto  Fourdinier,  Car- 
men Rioboó  de  la  Cámara,  Isabel  Fernández  de 
Cañete,  Concepción  Trevilla  y  Rubio,  María  de 
la  Paz  Milla  y  Urbano,  Concepción  Muñoz  y 
Cisneros,  María  Vázquez  y  Sanz,  Luisa  Sainz 
Fernández  de  la  Lopa,  María  Hacar  y  Torres, 
Rosario  Molada  y  Jover,  Dolores  Trevilla  y  Ru- 
bio y  Juana  Noguera  Berlinchón. 

JURADO: — Presidente,!).  Rafael  de  Sierra  y 
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Ramírez. — Director  del  ceremonial,  D.  José  Fran- 
cisco de  Trasobares. — Secretarios^  D.  Gonzalo  de 
León  y  Cruz  y  D.  César  Maraver  y  Cairo. — Vo- 
cales, D.  Alejandro  del  Castillo,  D.  José  Felipe 
Salcedo,  D.  Juan  Felipe  Conde,  D.  Miguel  Po- 
zanco García,  D.  Manuel  González  Guevara,  Don 
Fernando  Montis  Vázquez,  D.  Eduardo  Alvarez 
de  los  Angeles,  D.  José  Sánchez  Muñoz,  D.  José 
M.  Cánovas  y  Jiménez,  D.  Ricardo  Belmonte  y 
(  árdenas,  D.  Antonio  Ortiz  Carmona,  D.  Ignacio 
García  Lovera,  D.  Julio  Eguilaz,  D.  Bartolomé 
Belmonte  y  Cárdenas,  D.  Rafael  Romero  Barros, 
D.  Ventura  de  los  Reyes  Corradi,  D.  José  Rodrí- 
guez Santistehan,  D.  Juan  Antonio  Gómez  Nava- 
rro, D.  Eduardo  Lucena  y  D.  José  Toribio  de 
Santillana.    . 

1883. — Nueva  prueba  de  su  activo  celo  quiso 
dar  el  19  de  Mayo  la  Sociedad  Económica,  orga- 
nizando otro  certamen  puramente  científico  y  li- 
terario, en  los  suntuosos  salones  del  Círculo  de  la 
Amistad. 

TEMAS. -Prosa. —Único:  «Estadoactual  del  pro- 
letariado y  medios  para  su  mejora  material  y  su  rehabi- 
litación moral  é  intelectual.  Premio  á  la  composición 
que  tenía  por  lema  «Ama  á  tu  prójimo,»  del  in- 
geniero valenciano  D.  José  de  San  Martin  y  Fal- 
cón. — Verso. — 1.°  Oda  á  la  Inmaculada  Concepción 
de  la  Virgen  María.  Premio  á  la  poesía  de  D.  Tor- 
cuato  Tarrago  y  Mateos,  de  Madrid,  «Si  tal  vez 
entre  coros  de  almas  santas;»  Accésit,  á  la  de  don 
José  María  Ortega  Morejón,  de  Madrid,  «Lumen 
glorise». — 3."  Almanzor.  Mención  honorífica  al 
trabajo  cuyo  lema  esta,  «No  vayas  al  hospital,  si 
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te  aqueja  algún  dolor. »  de  autor  ignorado  asi  co- 
mo el  de  otra  agraciada  con  igual  calificación  en 
el  asunto  cuarto,  Descripción  de  una  ó  varias  coshini- 
hres  andaluzas. 

Los  temas  restantes  no  consignados  aqui,  se 
declararon  desiertos. 

DAMAS. — Sra.  Condesa  de  Casillas  de  Velas- 
co  y  señoritas  Maria  Primo  de  Rivera,  Ana  Oliva- 
res, Blanca  Jover,  Elvira  Gallegos,  Carlota  Fer- 
nández de  Córdoba,  Concepción  Muñoz,  Angela 
Sainz,  Concepción  Terroba,  Margarita  López  Pa- 
lacios, Concepción  Sanz,  Pura  Matilla,  Araceli 
Córdoba,  Cristina  Diaz  y  Enriqueta  Medeviela. 

1886. — En  honor  del  Duque  de  Rivas,  señor 
D.  Ángel  de  Saavedra,  honra  y  prez  de  su  patria 
y  de  la  literatura,  se  verificó  un  solemne  festival 
el  dia  19  de  Junio,  en  el  cual  merecieron  don 
Juan  Marin  Fernández,  Abogado  y  Notario  de 
Castro  del  Rio,  el  primer  premio  consistente  en 
una  pluma  de  oro  donada  por  el  Centro  industrial, 
por  su  trabajo  en  prosa  «Apuntes  biográficos  del 
Duque  de  Rivas  y  breves  consideraciones  sobre 
sus  obras.»  En  la  sección  poética  obtuvo  el  pri- 
mer premio,  consistente  en  una  lira  de  oro  y  bri- 
llantes, regalo  de  la  Academia  de  Ciencias,  el  se- 
ñor D.  Joaquín  Barasona  por  su  inspirada  ¡Honor 
al  genio!  j  accésit  la  del  lema  «Admiración  y  abri- 
go...» Y  en  el  último  tema  Cz/ac/ro  de  costumbres 
andaluzas  ij  especialmente  cordobesas^  D.  Narciso 
Diaz  de  Escobar,  de  Málaga,  por  la  que  se  distin- 
guió con  el  lema  «¡Viva  mi  tierra!» 

JURADO  de  la  sección  literaria:  D.  Rafael 
Garcia  Lovera,  D.  Rafael   López   Dieguez,    don 
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Victoriano  Rivera  y  Romero  y  Marques  P.  de 
Jover. 

D^N\^Sl  Presidenta^  Sra.  Nfarquesade  Valdeflo- 
res.'-Secretarias,  señoritas  Elena  G-allego  Chaparro 
y  Maria  León  Primo  de  Rivera. —  Foca/ft9,  señoritas 
Adela  de  Vargas  y  Alvarez-Sotomayor,  Angela 
Carbonell  y  Morand,  Angela  Milla  y  Urbano, 
Dolores  Blanco  y  Belmonte,  Eloisa  Marin  Aviles, 
Emilia  Jover  y  Cabezas,  Josefa  Rioboó  y  Imilla  y 
Rosario  González  Molada. 

1888. — El  Ateneo,  en  su  afán  de  seguir  la 
senda  comenzada  y  no  dar  lugar  á  que  los  ánimos 
se  entibiasen,  publicó  el  programa  de  otra  lucha 
literaria,  brillante  como  todas  las  que  le  prece- 
dieron. Y  en  su  consecuencia  formuló  sus 

TEMAS. — Sección  de  Bellas  Artes'^  Asunto  li- 
bre.— Sección  de  literatura:  1.°  Libre.  2.°  «Roman- 
ce histórico  de  un  hecho  de  Córdoba.» — Sección 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas:  1.^  «Armonía  del 
capital  y  el  trabajo».  2."  «Generación  deldelito.» 
Y  3.^  «Estudio  critico  del  gobierno  de  Córdoba 
desde  la  disolución  del  Califato  hasta  lareconquis- 
ta  de  esta  ciudad  por  San  Fernando  —  Sección  de 
Ciencias  Exactas^ Físicas  y  Xatarales:!." «Inducción; 
historia  de  esta  rama  de  la  electricidad  y  sus  apli- 
caciones.» 2.°  «Generación,  diversos  modos  de 
efectuarse,  y  estudio  critico  sobre  la  generación 
expontánea.»  Y  3.°  «Causas  de  la  crisis  olivarera 
en  la  provincia  de  Córdoba  y  medios  mas  adecua- 
dos para  su  desaparición  mas  pronta  y  radical.» 

PREMIADOS.— En  la  sección  de  Bellas  Ar- 
tes obtuvo  accésit  el  cuadro  presentado  por  el  se- 
ñor D.  José.  Rodríguez  Losada  con  el  lema  de 
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«La  lección  al  loro»;  en  la  de  Literatura,  primer 
asunto,  la  oda  «Al  trabajo»  de  Alcalde  Vallada- 
res mereció  premio  y  accésit  la  poesía  de  D.  Fc- 
nando  Montis,  cuyo  lema  era  «Amor»,  á  la  vez 
que  «Gloria»  de  D.  Narciso  Diaz  de  Escobar  fué 
distinguida  con  igual  honor.  El  Jurado  creyó  dig- 
nas de  mención  «Salve,  salve»  del  antedicho  señor 
Diaz  de  Escobar,  Alpha  y  Omega»  del  ilustra- 
do ateneísta  D.  Ventura  Aceña,  é  Iznart  y  el  poe- 
mita  Marina  de  D.  (darlos  Cerrillo.  En  el  segun- 
do punto  se  concedió  mención  también  á  las  pro- 
ducciones Córdoba  contra  Don  Pedro  y  Sorpresa  de 
Córdoba  el  17  de  Enero  de  1236,  de  cuyos  autores 
no  tengo  la  menor  noticia. 

En  la  de  Morales  y  Políticas,  asunto  primero 
resultaron:  con  el  premio  de  la  Sociedad  de  Orí- 
fices y  Plateros,  que  consistía  en  una  pluma  de 
plata,  el  trabajo  señalado  con  el  lema  «Quise  bus- 
car la  verdad»,  de  D.  Pedro  Pérez,  de  Lérida  y 
con  menciones  honoríficas  los  lemas  «Dios  ayuda 
y  ama  á  los  que  en  él  confian»  y  «Muy  agradable 
cosa  es  esta»,  de  los  señores  D.  Antonio  Martínez 
Aranda,  Magistrado  entonces  de  la  Audiencia  de 
Utrera,  y  D.  Ramón  Rabadán  y  Leal,  joven  y  ac- 
tivo ateneísta. — Una  obra  jurídica  lujosamente 
encuadernada,  que  no  otro  era  el  premio  del  Ilus- 
tre Colegio  de  Abogados,  correspondió  al  lema 
Lucas,  del  segundo  asunto,  trabajo  original  del 
joven  D.  Pascual  Ladrón  de  Guevara. — En  vir- 
tud de  no  haberse  presentado  ningún  trabajo  al 
tema  último  de  esta  sección  pasamos  sin  detener- 
nos á  la 

Sección  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natu- 
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rales.  En  ella  solamente  el  ilustrado  joven  D.  An- 
tonio Páez  Yalero  fué  honrado  con  una  mención 
por  su  trabajo  «La  ciencia  eleva  el  espíritu  á  la 
contemplación  del  infinito»  comprendido  en  el 
primer  tema,  puesto  que  el  segundo  j  tercero 
quedaron  desiertos. 

DAMAS:  Excelentísima  Sra.  Marquesa  de  las 
Escalonias  y  Srtas.  Adela  Vargas  Sotomayor,  Con- 
cepción Espinosa  de  los  Monteros,  Emilia  Valde- 
lomar  j  Fábregues,  Ana  Vidal,  Carmen  Sartorius, 
María  Ceballos,  Margarita  Fernández  de  Córdoba, 
Gabriela  Villalba,  Dolores  Sidro,  Carolina  Ruiz 
del  Portal,  Paula  Vázquez  Sanz,  Socorro  Pesque- 
ro González,  Clara  Riquelme  Schelmetz,  Carmen 
Castillejo  de  la  Fuente  y   Concepción  Maraver. 

JURADOS:  Literatura^  D.  Rafael  García  Lo- 
vera,  D.  Manuel  Fernández  Ruano  y  D.  Julio  Val- 
delomar. — Bellas  Artes,  D.  Rafael  Romero  Barros, 
D.  Tomás  Muñoz  Lucena  y  D.  Ventura  de  los  Re- 
yes Corradi. — C.  Morales  y  Políticas,  D.  Ángel  de 
Torres  y  Gómez,  D.  Antonio  María  Escamilla  y 
D.  Juan  Barroso  y  Calzadilla.  — Y  Exactas,  Físicas 
y  Naturales,  D.  Rafael  Blanco  y  Criado,  D.  Pedro 
A.  Osuna  y  D.  Pedro  Solano. 

1888. — Porque  no  hubiese  interrupción  algu- 
na en  la  historia  de  nuestras  lizas  literarias,  el 
Ateneo  de  Córdoba,  recordando  con  sumo  placer 
los  antecedentes  y  cumpliendo  con  ellos  muy  altos 
y  nobles  propósitos,  volvió  á  celebrar  el  día  7  de 
Septiembre,  víspera  de  la  tradicional  feria-romería 
de  la  Fuensanta,  otro  Certamen,  del  cual  consig- 
namos á  continuación  los 

TEMAS,    acompañados  de  los  nombres  de  los 
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que,  concurriendo  á  él,  alcanzaron  premio. — Lite- 
ratura^ 1."  Asunto  libre.  Premio  ala  composición 
titulada  ¡¡Dios!!  de -D.  Andrés  Blanco  G-arcía,  de 
Murcia;  accésit  á  El  Cristianismo^  del  oficial  de  Ad- 
ministración militar  D.  Clemente  García  de  Cas- 
tro; menciones  á  las  epigrafiadas  No  muere  la  poesía, 
de  Salvador  Rueda,  A.  8.  M.  la  Reina  Regente  Do- 
)1a  María  Cristina  de  Haspburgo,  de  D.  Enrique 
Yaldtílomar  é  Isabel  la  Católica  de  D.  Guillermo 
Belmonte  MuUer. — 2.°  «La  Virgen  de  la  Fuen- 
santa.» Mención  honorífica  a  la  que  tenía  por  le- 
ma Estrella  dfí  la  mar,  Virgen  María,  etc.,  de  don 
Esteban  de  Benito  y  Morugán. — 3.°  «Poesía  sobre 
D.  Ángel  de  Saavedra,  Duque  que  fué  de  Rivas.» 
Premio  al  lema  Es  D.  Ángel  de  Saavedra  de  Córdoba 
orgullo  y  gala,  del  médico  militar  D.  Federico  Pa- 
rreño  Ballesteros'.  Accésit  al  Honor,  virtud  y  gloria, 
de  D.  Joaquín  Barasona  y  á  Los  genios  son  inmor- 
tales, de  D.  Julio  Valdelomar.  Y  4."  De  costum- 
bres.— Mención  honorífica  á  la  composición  A  la 
Arruzafa  del  citado  D.  Julio  Valdelomar  y  k  La 
boda  y  el  velatorio,  de  D.  Ángel  Oastell,  de  Madrid. 
— Bellas  Artes. — 1."  «Influencia  de  las  Bellas  Ar- 
tes en  la  cultura  de  los  pueblos.»  Premio  al  tra- 
bajo de  D.  Fernando  Mayoral  La  belleza,  no  menos 
que  la  verdad  y  el  bien,  es  una  de  las  ideas  primeras  y 
elementales  del  espíritu  humano.  Accésit  al  de  don 
Juan  Oneyl  Las  Bellas  Artes  matxan  la  cultura  de 
los  pueblos  y  mención  al  de  D.  Enrique  Ruiz  Saenz 
de  Tejada  Las  Bellas  Artes  son  los  trenes  express  de 
la  civilización.— "Rn  el  cuarto  tema  fué  premiada  la 
producción  de  D.  Mariano  Gallego  y  Chaparro  La 
mtísica  es  el  lenguaje  del  sentÍ7niento.— Ciencias  Mora- 
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les  y  Políticas. — 1.°  «Conquistas  del  derecho  in- 
ternacional.» Accésit  al  levudi,  Al  cristianismo  es  al  que 
corresponde  el  honor  de  haber  establecido  ampliamente 
el  principio  fundamental  de  la  unidad  humana  de  donde 
se  derivan  derechos  y  deberes  de  igualdad  y  fraternidad 
que  sirven  de  fundamentos  ala  ciencia  del  derecho  inter- 
nacional, de  I).  Juan  Tejón  y  Marín.  2*°  «Dignifica- 
ción de  la  mujer  por  el  cristianismo.»  Accésit, 
Bendita  la  luz  del  Cristianismo^  de  D,  Julio  Valde- 
lomar;  menciones  á  Todo  lo  grande  se  debe  al  Cris- 
tianismo, de  D.  José  Escalambre  y  á  La  mujer  llena 
de  gracia  se  apodera  de  la  gloria^  como  marcha  á  la 
casualidad  lejos  de  la  vidala  queestravía  sus  pasos,  de 
D.  Antonio  de  la  Cuesta  y  Saiz.  3.^  «Deficiencias 
del  sistema  penitenciario  en  España,  y  principa- 
les medidas  que  deben  intentarse  con  arreglo  á  la 
ciencia  moderna.»  Premios  á  los  trabajos  La  efi- 
cacia de  la  ley  penal  depende  del  sistema  penitenciario 
que  se  adopte,  de  D.  Pedro  Armengol,  de  Barcelo- 
na, y  Loor,  gloria,  admiración  y  aplauso  á  las  socie- 
dades que  cual  el  activo,  benemérito  é  incansable  Ate- 
neo de  Córdoba,  procuran  con  avidez  el  desarrollo, 
prosperidad  y  grandeza  de  la  localidad  en  que  nade- 
ron  y  el  mejoramiento  y  progreso  de  las  instituciones 
patrias,  de  D.  Kafael  Jiménez  Amigo;  mención  á 
Todas  las  naciones  consideran  un  crimen  de  lesa  civi- 
lización el  abandono  con  que  algunos  miran  este  ramo 
importantísimo  de  Gobierno,  de  D.  Julián  Boy  Vi- 
UarejO;  de  Valencia. — Exactas,  Físicas  y  Natura- 
les.— 1.°  «Crisis  olivarera.»  Mención  al  lema  IJt 
silvis  foliis,  pronos  mutantur  in  annos,  de  D.  Salus- 
tiano  Romero.  2.*^  «La  recta  aplicación  de  loa 
principios  de  la  Higiene  pública  es  el  factor  máa 
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importante  para  los  adelantamientos  materiales  y 
morales  de  los  pueblos.»  Accésit  al  lema  Dime  cual 
es  tu  higiene  piíblica  y  te  diré  cual  es  el  estado  de  tu 
civilización  y  salubridad  (Dv.  A.  Latour)  de  D.  Pa- 
blo García  Fernández.  3.^  «Historia  y  aplicacio- 
nes déla  Fotografía.»  Premio  y  mención  respec- 
tivamente á  los  trabajos  Imagen  del  pasado  y  del 
presente^  el  cual  lleva  eti  su  seno  el  porvenir^  de  don 
Manuel  García  Nogueras  y  La  plancha  fotográfica  es 
la  retina  del  sabio,  de  D.  José  García  Plaza.  4.^ 
«El  infinito  algebraico.»  Desierto.  Tema  militar: 
Premio  al  que  llevó  por  lema  Si  vis  pacem para  be- 
llum,  cuyo  autor  ignoro. 

DAMAS:  Doña  Ana  Seulino  de  Moral  Ceha- 
llos  y  señoritas  Carmen  Cabezas  del  Castillo,  Cla- 
ra Espinosa  de  los  Monteros,  Inés  León  Primo  de 
Rivera,  Asunción  Portal,  Margarita  Fernández 
de  Córdoba,  Natividad  Menacho  Raya,  María  Ce- 
ballos  Raya,  Rosario  de  Hoces  Losada,  Socorro 
Pesquero  González,  Gloria  Torres  é  Illescas,  Mar- 
garita Valdelomar  y  Fábregues,  Antonia  Blanco 
Belmente,  María  González  García,  Dolores  Ri- 
quelme,  María  Castillo  Tiscar,  Marta  Vidal  Pérez 
del  Busto,  Juana  Bernuy,  Josefa  Chaparro  Fer- 
nandez Huidobro,  Alfonsa  Serrano  Bengoechea  y 
Dolores  Yillalba  Martos. 

1889. — Merced  á  la  estimable  iniciativa  del 
antes  mencionado  Ateneo,  se  abrió  en  este  un 
Certamen  Científico  Artístico  y  Literario  y  una 
Exposición  de  Bellas  Artes  y  Labores  propias  de 
la  mujer,  de  los  cuales  solo  el  primero  ha  de  ocu-- 
par  nuestra  atención,  por  ser  penosa  en  extremo 
la  enumeración  de  los  trabajos  presentados  en  la 
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segunda  manifestación  de  la  aplicación  y  del  ta- 
lento. 

Hé  aquí,  pues,  lector  benévolo  los 
TEMAS  Y  ESCRITORES  Y  POETAS  LAUREADOS. — 
Literatura. — l.'^  Canto  lírico  <'A  la  Fé.»  Premio 
del  Excmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla: 
Un  artístico  centro  de  bronce  y  acero.  Lema  Por 
tí  se  alcanza  el  cielo,  de  Joaquín  Barasona. — Accé- 
sit.— í."  La  Fé  es  el  áncora  de  salvación  humana^  de 
Antonio  Alcalde  Valladares;  2."  accésit,  Son  los 
misterios  de  la  Fé  tan  hondos  que  nadie  puede  pene- 
trar en  ellos,  de  Esteban  de  Benito;  mención  ho- 
norífica, Fé,  Esperanza  y  Caridad,  Eafael  Vaquero 
Jiménez. — 2.°  Romance  acerca  de  la  tradición 
cordobesa  «Los  Comendadores  »  Premio  del  Ate- 
neo de  esta  capital:  Una  pluma  de  oro. — Lema: 
«Mancha  que  toca  el  honor  solo  con  sangre  se  la- 
va.* Esteban  de  Benito. — Tercer  Asunto. —  «Las 
noches  de  verano.»  Premio  del  Colegio  de  Procu- 
radores de  esta  capital:  Un  objeto  de  arte. — Le- 
ma: «r Absolvamos  el  sufrir, — desatemos  el  callar, 
etc.»  Fernando  de  Montís. — Accésit.  «Del  dicho 
al  hecho.»  José  María  Gutiérrez  de  Alba. — Men- 
ción honorífica.  «Un  poeta  del  porvenir,  etcéte- 
ra.» Miguel  Gómez  Quintero. — Cuarto  asunto. — 
Trabajo  en  prosa  acerca  del  «Realismo  é  idealis- 
mo en  el  arte.»  Accésit. — Lema:  «El  arte  es  la 
verdad  revestida  de  su  encantador  y  voluptuoso 
atavio.»  José  Villalba  Martos. — Ciencias  Mora- 
les.— Primer  asunto. —  «La  institución  del  Jurado 
aplicada  á  la  materia  criminal  y  á  la  civil.»  Accé- 
sit.— Lema:  «Mea  mihi  conscientia  etc.»  Salustia- 
no   Romea   Lainés.— Mención  honorífica.  «A  la 
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obra.»  José  Sarthou  Baquero. — Mención  honorí- 
fica. «La  justicia  es  la  base  de  la  felicidad  etcéte- 
ra.» Pascual  Ladrón  de  Guevara. — Mención  ho- 
norífica. «La  base  de  la  justicia  es  la  moralidad, 
etc.»  Juan  Carbonell  y  Morand. — Segundo  asunto. 
—  «Estudio  sobre  la  clase  obrera  en  Córdoba  y 
mejoramiento  de  su  condición.»  Premio  del  Ate- 
neo de  Córdoba:  Un  objeto  de  arte. — Lema: 
«Nec  decus  aurífera  etc.»  Joaquín  de  Velasco  y 
Cabal. — Accésit.  «Cada  escuela  que  se  abre  es 
una  etc,»  Pablo  García  y  Pernández. — Teyxer 
asunto. — «Estudio  histórico  acerca  de  la  Re- 
conquista de  Córdoba.»  Mención  honorífica. — 
«Statuo  et  mando  quod  etc.,  José  Villarias  Lla- 
nos.— Mención  honorífica.  «Instud  fació  propter 
etc.,  Eugenio  Galán. — Ciencias  Exactas,  Físicas 
y  Naturales.— Pnmer  aswwío.— «Diferencias  esen- 
ciales que  existen  entre  la  Aritmética  y  el  Alge- 
bra.» Premio  del  Ateneo  de  esta  capital:  Un  ob- 
jeto de  arte. — Lemas:  «Las  matemáticas  son  fuen- 
tes etc.»  José  García  Plaza. — Mención  honorífi- 
ca, «La  ciencia  de  las  ciencias,»  Rafael  Rodríguez 
Merina. — Mención  honorífica.  «La  ciencia  se 
aprende  más  con  etc.»  Enrique  Barbudo  Bejara- 
no. — Segundo  asunto. —  «Papel  importantísimo  que 
desempeña  el  oxígeno  en  la  naturaleza.»  Premio 
del  Excmo.'  é  Utmo.  ír'eñor  Obispo  de  esta  Dióce- 
sis: Un  objeto  de  arte.  Desierto. — Accésit.  Le- 
mas: «El  Ateneo  de  Córdoba  es  el  punto  etc.» 
Félix  Martin. — Accésit.  «No  hay  un  átomo  más 
de  materia  etc.»  Leandro  de  Blas  y  Rodríguez. 
— Tercer  asunto. —  «Cultivo  del  olivo.»  Premio  del 
Ateneo  de  Córdoba:  Un  objeto  de  arte.— Lemas: 


Córdoba  contemporánea  21 

«Las  riquezas  que  se  fundan  etc.»  José  Coscolla- 
no  y  Eurillo. "Accésit.  «La  existencia  y  produc- 
ción de  primeras  materias  etc.»  Leandro  de 
Blas. — Sección  de  Escursionistas.-- Js?í«¿o  tínico." 
«Introducción  y  desenvolvimiento  de  la  arquitec- 
tura ojival  en  Córdoba:  demostración  de  estos  pe- 
riodos en  los  monumentos  que  caracterizan  este 
arte,  y  la  influencia  de  dicho  estilo  en  la  pintura, 
en  la  escultura  y  en  las  artes  derivadas.»  Premio 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais: 
Un  artístico  juego  de  escribania.  Desierto. 

damas:  Sra.  Condesa  de  Cárdenas  y  señori- 
tas Josefa  León,  Blanca  Sánchez  Gruerra,  Rosario 
de  Hoces,  Dolores  Sidro,  Maria  de  Foronda,  So- 
ledad Belmente,  [Maria  González,  Puriñcación 
Bayo,  Angela  Carbonell,  Maria  de  Austria,  Con- 
cepción Terroba,  Angeles  Cordón,  Angela  Jun- 
guito,  Carmen  Jaquetot,  Carmen  Cabezas,  Con- 
cepción Ruiz  del  Portal,  Dolores  Trevilla  y  Con- 
cepción La  Mata. 

JURADOS:  Sección  de  Literatura^  D.  Rafael 
Garcia  Lovera,  D.  José  Muñoz Contreras,  y  D.  Ju- 
lio Valdelomar.— X>e  Ciencias  Morales  y  Políticas^ 
D.  Rafael  Melendo,  D.  Manuel  Sidro,  D.  LuÍ8 
Valenzuela,  D.  Jobé  Villalba  y  D.  José  Maria 
Molina.—  De  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
D.  Damián  Quero,  D.  Francisco  Barbudo  Cuevas, 
D.  Juan  Tejón  y  Marin,  D.  Rafael  Pavón  y  don 
Pablo  Garcia  Fernández.— i)í?  Excursionistas,  don 
Rafael  Romero,  D.  Pedro  Alonso  y  D.  Antonio 
Escamilla— Y  de  Bellas  Artes,  D.  Rafael  de  Du- 
que y  Lubian,  D.  León  Abadías  y  D.  Joaquín 
Blanco. 
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1891. — Al  cabo  de  algún  tiempo  reaparecie- 
ron los  Juegos  Florales  la  noche  del  dia  29  de 
Mayo,  por  disposición  delExcmo.  Ayuntamiento, 
y  para  esto  ya  con  un  mes  de  anticipación  se  ha- 
bían elegido  los 

temas:  1.0  Libre.  2.°  «Colón  en  Córdoba»  y 
3.°  «Excursiones  á  la  sierra.» 

PREMIADOS.  En  el  primero  el  presbítero 
alcoyano  Sr.  D.  Enrique  Llacer  y  Gosálvez  y  don 
Esteban  de  Benito  por  sus  poesías  Á  la  Inmaculada 
Concepción  de  María  y  La  Esperanza;  menciones 
honoríficas,  la  oda  A  la  Caridad,  de  D.  Narciso 
Díaz  de  Escobar,  A  la  Virgen  de  Linares  de  don 
Francisco  Lozano  Alcántara  y  otra  de  doña  Enri- 
queta Lozano  y  Vilches.  En  el  segundo  un  premio 
D.  Esteban  de  Benito  y  en  el  tercero  D.  Julio 
Valdelomar  y  menciones  los  señores  de  Benito  y 
Vaquero  Jiménez. 

DAMAS:  Sra.  D.^  Margarita  Meras  de  Castro 
y  señoritas  Paz  Olalla,  Enriqueta  Boloix,  Mariana 
Poole,  Dolores  Gutiérrez  de  la  Concha,  Cándida 
Mayor,  Julia  de  Benito,  Dolores  Ortiz  Moli- 
na, María  Iznardí,  Soledad  Belmonte  y  Dolores 
Yerger. 

JURADO.  D.  Rafael  García  Lovera,  D.  Án- 
gel de  Torres  y  Gómez,  D.  José  Agreda  y  Bartha, 
D.  Manuel  Jerez  y  Caballero,  D.  Miguel  José 
Euiz^  D.  Enrique  Valdelomar  y  Fábregues  y  don 
Agustín  Fernández  Barba. 

Y  no  seguiremos  adelante,  porque  fuera  tras- 
pasar los  limites  en  que  hemos  circunscrito  este 
trabajo. 
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Las  luchas  de  la  inteligencia  dan  vigor  al 
cuerpo  y  nobles  estímulos  al  alma.  Los  Certáme- 
nes y  Juegos  Florales  no  son — al  decir  de  un  cono- 
cido poeta — el  quejido  de  un  pueblo  decrépito 
que  recuerda  con  amarga  intuición  la  ventura  de 
sus  pasados  dias,  ni  el  movimiento  transitorio  y 
efímero  de  un  cadáver  galvanizado.  Esas  justas 
literarias  corresponden  á  las  ilustres  y  veneran- 
das tradiciones  que  ennoblecen  á  nuestra  patria; 
ellas  son  como  esos  sucesos  que  en  otras  épocas, 
recientes  y  lejanas,  se  han  elevado  en  Córdoba 
del  nivel  de  los  acontecimientos  vulgares;  son  la 
espontánea  y  legítima  espresión  de  una  existencia 
ordenada,  los  latidos  regulares  de  una  vitalidad 
vigorosa.  (1) 

En  ellos  patentiza  su  virtualidad  el  espíritu;  á 
ellos  vuela  con  sus  alas  de  oro  la  fantasía,  y  al  ro- 
zar suavemente  su  rico  plumaje  con  las  tirantes 
cuerdas  de  la  lira  cordobesa,  brotan  con  esponta- 
neidad inspirados  himnos  á  la  fé,  á  la  historia  y  á 
la  tradición. 

Allí  la  mujer  enardece  los  ánimos  con  su  pre- 
sencia: es  la  andaluza.  ¡Espectáculo  brillante!  La 
belleza  subjetiva  galardona  á  la  objetiva. 

¡Loor  á  las  gracias  y  á  los  genios! 

(1)      R.  García  Lovera  en  su  Prólogo  á  los  «Juegos  Florales»  de 
Córdoba  Í.--18G0. 
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CAPÍTULO  II 


Periódicos  y  Revistas 


'gfí  onecida  en  España  la  invención  de  la  im- 
^\Cj(prenta,  que  por  modo  indiscutible  ha  con- 
tribuido al  adelantamiento  intelectual  y  moral 
en  los  individuos  y  en  los  pueblos,  y  propagado  y 
aceptado  este  grandioso  descubrimiento  guttem- 
bergense  por  Valencia  y  otras  importantes  pro- 
vincias de  nuestra  nación,  hubo  de  tardar  bastan- 
te tiempo  en  ofrecer  á  la  mano  y  á  la  inteligencia 
del  hombre  frutos  estimables  para  cuya  efección 
tenia  en  si  virtualidad  y,  entretanto,  los  gérmenes 
de  aquellos  permanecieron  inertes  en  la  obscuri- 
dad de  la  ignorancia,  esperando  la  voz  del  genio 
que,  investigador  y  diligente,  les  diese  nueva 
forma  y  marcase  derroteros  hasta  entonces  des- 
conocidos. 

Y  apareció  el  periódico  en  el  siglo  XVI  con 
el  nombre  de  La  Gaceta.  Mucho  antes  un  escritor 
sevillano  habia  iniciado  tal  idea,  relatando  en  car- 
tas que  desde  Madrid  dirigía  al  interior  de  la  Pe- 
nínsula ó  fuera  de  ella,  las  fiestas,  acontecimientos 
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reales,  nombramientos  y  noticias  del  extranjero, 
de  las  provincias  de  Ultramar  y  particulares.  La 
Gaceta^  que  se  comenzó  á  publicar  semanal  y  bise- 
manalmente  y  á  principios  de  este  siglo  se  hizo 
diaria,  fué  el  único  periódico  á  que,  con  el  Diario 
de  Avisos^  no  alcanzó  el  decreto  de  supresión  dado 
por  Fernando  VII,  en  cuyo  reinado  se  marcaban 
ya  nuevas  tendencias. 

Ni  las  curiosas  noticias,  ni  los  extraordinarios 
sucesos,  ni  las  tristes  ó  alegres  impresiones  que 
siglos  atrás  servían  de  materia  para  los  Amiales^ 
Acta,  Relaciones^  etc.,  eran  suficientes  para  llenar 
debidamente  la  misión  que  en  esta  última  edad  de 
la  historia  el  periodismo  hubo  de  cumplir.  Las 
revoluciones  y  cambios,  de  cualquiera  clase  que 
fueren,  no  han  de  buscarse;  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas  las  engendra  y  realiza,  puesto  que 
cada  periodo  se  ofrece  á  la  vista  del  observador 
con  notas  sui  géne?'is^  propias. 

Y,  en  efecto,  el  periodismo,  subiendo  la  cuesta 
de  la  actual  centuria,  ha  dado  un  paso  gigantesco, 
no  sin  luchar  con  restricciones  y  dificultades  que 
como  valladar  insuperable  se  le  interpusieran  en 
su  camino,  ni  menos  desasirse  de  unos  brazos  ab- 
solutistas y  despóticos  que,  á  ser  posible,  le  hu- 
bieran hecho  sucumbir  en  judaico  abrazo.  El  pe- 
riodismo ha  sometido  á  su  juicio  y  acción,  no  ya 
solamente  lo  que  al  orden  administrativo  respecta, 
si  que  también  cuanto  á  la  política  se  refiere, 
siendo  por  ello  un  arma  excelente  de  combate,  un 
crisol  que  presenta  de  un  lado  la  verdad  y  el 
bien  y  de  otro  los  elementos  funestísimos  que  á 
entrambos  se  unieron  en  confusa  mescolanza  y 
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juez  que  estudia  analíticamente  los  actos  del  go- 
bierno y  sobre  ellos  emite  dictamen,  en  honor  de 
la  verdad,  muchas  veces  (estoy  por  decir  la  mayo- 
ría de  ellas)  apasionado  y  parcial. 

Y  ved  aquí  la  razón  de  por  qué  el  señor  Mar- 
qués de  la  Fuensanta  del  Valle  sostenía  en  su  dis- 
curso notable  acerca  del  «Periodismo  político,» 
leído  en  su  recepción  ante  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  la  necesidad  de  que 
existiese  un  verdadero  periódico  independiente 
que,  cayendo  tan  solo  del  lado  de  la  equidad,  vie- 
se las  cuestiones  con  ánimo  sereno  y  libre  tanto 
de  consideraciones,  correspondencias  y  gratitu- 
des, como  de  siniestros  odios,  ocultas  venganzas  é 
insidiosas  envidias.  Porque,  ciertamente^  la  puri- 
ficadora  labor  del  tiempo  no  ha  conseguido  aún 
desterrar  de  nuestro  país  tales  defectos,  siendo 
así  que  en  su  ausencia  estriba  la  reforma  y  mejo- 
ramiento de  nuestras  leyes  y  de  nuestras  costum- 
bres. 

Ahora  bien;  ¿qué  se  ha  de  entender  por  inde- 
pendencia de  una  cualquiera  publicación?  Hay 
quien  confunde  la  voz  «independencia»  en  este 
asunto  con  la  aquiescencia  ó  no  oposición  al  par- 
tido imperante,  lo  cual  es  erróneo  á  todas  luces, 
en  el  mero  hecho  de  que  quien  tal  dice  ó  de  esta 
manera  obra  no  aboga  por  la  causa  del  bien  co- 
mún, sí  por  el  peculiar  y  propio,  en  cuanto  que 
eso  de  estar  al  sol  que  más  calienta  todos  sabemos 
ya  como  se  llama. 

Búsquese  la  independencia,  en  su  sentido  ade- 
cuado, allí  donde  la  razón  discurre  y  controvierte 
y  la  recta  crítica  examina,  pronunciando  senten- 
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cia  favorable  ó  desfavorable,  según  el  mérito  ó 
demérito  de  la  acción,  y  no  poco  habremos  alcan- 
zado el  día  que  se  lleve  á  efecto.  España  entonces 
alentará  regenerada. 

Si  el  periodismo  es  una  institución  sublime;  si 
es  la  hermosa  palanca  del  progreso  ¿por  qué  des- 
mayar? Doce  hombres  de  la  más  humilde  clase  de 
la  sociedad  diseminaron  por  toda  la  tierra  cono- 
cida las  enseñanzas  del  Crucificado  y  la  tierra 
destruyó  los  Ídolos  de  arcilla  ante  los  cuales  se 
prosternaba  y,  al  despertar  de  su  profundísimo  le- 
targo, sacudió  el  ominoso  yugo  de  la  muerte  y 
abrazó  con  entusiasmo  la  eterna  vida  del  espíritu. 
Nadie,  á  pesar  de  estO;  ha  dicho  que  tal  resultado 
corresponde  á  aquel  puñado  de  hombres  rudos  é 
ignorantes  y  sí  á  la  notoria  eficacia  de  las  ideas 
que,  infiltrándose  en  el  corazón  de  los  pueblos, 
se  desarrollan  en  estupendas  proporciones  y  no 
hay  poder  en  lo  humano  que  las  haga  desapa- 
recer. 

Por  tanto,  unidos  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad ¡con  qué  facilidad  se  llevan  á  cabo  las  más 
arduas  empresas!  Que  para  obtener  el  fin  pre- 
cisa poner  los  medios  y,  así,  dar  principio  á  la 
lucha,  nadie  lo  ignora.  «La  vida  del  periodista 
— leo — no  lleva  en  su  camino  más  que  desenga- 
ños é  ingratitudes.  El  periodista  es  un  mártir.  No 
le  hieren  los  desengaños^  pero  las  ingratitudes 
acibaran  su  existencia.»  Y  menos  mal,  si  de  una 
generación  positivista  y  descreída  llama  sobre  sí 
la  atención;  menos  mal,  si  una  salvadora  tabla  de 
la  deshecha  nave  le  conduce  á  seguro  puerto,  libre 
de  las  furias  del  mar  que  ruge  amenazador. 
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«Sigo  siempre  con  gran  atención  y  mucho  in- 
terés— ha  escrito  un  ilustrado  critico  en  una  de 
sus  revistas  literarias — los  cambios  que  va  experi- 
mentando en  nuestra  patria  la  prensa  periódica, 
cuya  importancia  para  toda  la  vida  de  la  cultura 
nacional  es  innegable,  cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión que  se  tenga  de  su  influencia  benéfica  ó  no- 
civa. Lejos  de  todas  las  exajeraciones,  lo  más  pru- 
dente os  reconocer  que  el  periodismo,  y  particu- 
larmente el  periodismo  español,  tiene  muchos 
defectos  y  causa  graves  males,  así  en  política  co- 
mo en  religión,  derecho,  arte,  literatura,  etc.,  et- 
cétera; pero  sin  negarse  á  la  evidencia,  no  es  po- 
sible desconocer  que  tales  daños  están  compensa- 
dos con  muchos  bienes,  y  sobre  todo  con  el  in- 
calculable de  cumplir  un  cometido  necesario  para 
la  vida  moderna,  y  en  el  cual  es  el  periódico  in- 
sustituible. 

»Porlo  que  toca  á  las  letras,  hay  épocas  en 
que  la  prensa  española  las  ayuda  mucho,  las  da 
casi,  casi  la  poca  vida  que  tienen;  esto  es  natural 
en  un  país  que  lee  poco,  no  estudia  apenas  nada 
y  es  muy  aficionado  á  enterarse  de  todo  sin  es- 
fuerzo. » 

Concretando  el  punto  que  nos  ocupa,  el  pe- 
riódico en  Córdoba  ha  atravesado,  desde  el  año 
de  que  parte  el  presente  estudio  á  nosotros,  una 
época  crítica  y  azarosa,  no  obstante  su  excesiva 
multiplicidad  en  ocasiones.  Y  es  que  todavía  fal- 
ta abono  al  terreno  y  toda  la  semilla  que  sobre  él 
se  arroje  se  la  comerán  las  aves  ó  de  ella  harán 
provisiones  los  insectos. 

Lo  cual  dicho,  invito  al  lector  á  fijar  su  aten* 
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ción  en  los  años  que  median  entre  1859  (1)  y 
1868.  Contados  son  los  periódicos  existentes  en 
Córdoba  en  tal  época  y  de  los  mismos  recorda- 
mos el  Diario  de  Córdoba,  periódico  no  político  de 
noticias,  fundado  en  1849  por  D.  Fausto  García 
Tena;  El  Guadalquivir,  La  Alborada,  La  Crónica  j 
La  Revista  Cordobesa^  de  ciencias,  literatura,  artes 
é  industria,  bajo  la  dirección  del  Sr.  Conde  de 
Torres-Cabrera,  secundado  por  valiosas  plumas, 
muchas  de  las  cuales  han  sabido  crearse  una  envi- 
diable reputación  en  la  república  de  las  letras  ó 
un  elevado  puesto  en  la  escala  social. 

Del  68  al  69  inclusive  vieron  la  luz  pública  el 
«semanario  fundado  para  solaz  y  recreo  de  los 
aficionados  á  la  literatura»  La  Juventud,  que  diri- 
gía en  Montilla  el  joven  D.  José  María  Hidalgo  y 
Arjona,  El  Eco  de  Cabra,  La  Voz  del  pueblo,  El  Bo- 
letín de  la  junta  revolucionaria,  El  Independiente,  El 
Sufragio  universal,  Juan  Palomo,  El  Murciélago,  El 
Cencerro  (que  después  pasó  á  Madrid  por  traslado 
de  residencia  de  su  director  y  fundador),  El  Bétis 
republicano.  La  víbora.  El  can-cán.  Los  campos  de 
Alcolea,  Las  noticias.  La  voluntad  nacional,  eco  del 
partido  progresista  democrático  de  la  provincia, 
y  La  federación  andaluza  extremeña,  nacidos  todos 
ellos  al  calor  de  las  nuevas  doctrinas,  en  aquel 
periodo  de  turbulencias  y  conmociones  políticas 
que,  si  depuraban  las  instituciones  de  insanas 
prácticas,  desangraban  simultáneamente  la  na- 
ción, por  tirios  y  troyanos  explotada.  No  á  otra 
época  pertenecen  El  Boletín  del  magisterio  de  pri- 

(1)    El  anterior  se  fundó  el  Boletín  Oficial  del  Obispado  de  Cór- 
doba. 
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mera  enserianza  de  la  provincia  de  Córdoba^  La  tradi' 
ción,  revista  católica  dirigida  por  D.  Rafael  Con- 
de y  Luque  y  D.  Manuel  González  Francés  y  El 
eco  de  Montoro,  en  el  pueblo  de  este  nombre. 

Ya  por  los  años  de  1870,  71  y  72,  aparecieron 
en  el  estadio  de  la  prensa  nuevas  publicaciones 
tales  como  La  juventud  republicana,  El  independiente 
lucentino,  de  Lucena,  La  monarquía  democrática, 
El  genio  industrial,  que  se  publicaba  tres  veces  al 
mes,  El  Progreso,  órgano  de  la  tertulia  progresista 
democrática  cordobesa.  La  Reforma,  revista  quin- 
cenal protestante,  El  antidoto,  revista  católica,  El 
conservador,  periódicosemanal.  El  extemporáneo.  El 
progreso  de  Córdoba  y  el  semanario  El  eco  republi- 
cano democrático-federal  de  la  provincia  de  Córdoba, 
á  los  cuales,  fuera  de  El  pendón  italiano,  cuya  apa- 
rición en  Montilla  hubo  de  anunciarse,  puédense 
añadir  en  1873  La  democracia,  de  que  fué  director 
D.  Camilo  González  Atané,  La  repnihlica  federal. 
La  moralidad,  revista  jurídica  quincenal,  El  fede- 
ral cordobés.  El  Estudiante,  El  ramillete,  cuya  direc- 
ción estaba  á  cargo  de  D.  Julio  Burell  y  El  Aler- 
ta, periódico  republicano. 

La  vida  fugaz  y  casi  imperceptible  de  la  ma- 
yoría de  éstos,  apenas  hizo  mella  en  el  núpiero  y 
así  vemos  en  los  dos  años  siguientes  la  revista  li- 
teraria ilustrada  El  Parnaso,  El  amigo  católico,  se- 
manario. La  Lealtad,  periódico  monárquico  consti- 
tucional dirigido  por  D.  Francisco  de  Asís  Pa- 
lón, El  eco  del  país.  El  comercio  de  Córdoba,  El  bo- 
letín de  la  Sociedad  Económica  y  Lajuveiitud  católica. 

En  los  sucesivos  hasta  1884  La  ilustración  de 
Córdoba,  La  Andcducía  médica,  revista  profesional 
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ilustrada;  El  Conservador^  El  Profesorado^  La  mis- 
celánea, revista;  La  Crónica  de  Córdoba,  cuyo  direc- 
tor era  D.  Emilio  Arroyo,  asi  como  de  La  Liber- 
tad D.  Mariano  Zaragoza  y  posteriormente  D.  Ri- 
cardo Solier;  El  eco  de  los  Pedroches,  de  Pozoblan- 
co;  El  egabrense,  revista  semanal;  La  voz  de  Monti- 
lla,  al  frente  de  la  cual  se  hallaba  D,  Ramón  Ji- 
ménez Castellanos  Tapia;  El  magisterio  cordobés, 
que  en  la  actualidad  dirige  D.  Enrique  Villegas; 
Córdoba,  revista  quincenal  de  literatura,  ciencias 
y  artes,  cuyo  primer  número  apareció  en  Octubre 
de  1882;  La  revista,  semanario  de  Montilla;  La 
región  andaluza,  dirigida  por  D.  Amadeo  Rodrí- 
guez; La  provincia,  órgano  del  partido  fusionista 
cordobés,  al  frente  de  la  cual  se  hallaban  D.  Pe- 
layo  Correa  Duimowich  y  D.  Teodomiro  Ramírez 
de  Arellano  y  los  periódicos  montillanos  El  anun- 
ciador y  La  campiña. 

De  1884  á  1888  aparecen  Córdoba  Ilustrada, 
El  Adalid,  órgano  del  partido  romerista,  La  Se- 
gunda enseñanza,  siendo  su  director  don  Manuel 
Burillo  de  Santiago,  el  Boletín  del  partido  conserva- 
dor en  Córdoba,  bisemanal;  La  Ijealtad,  órgano  del 
partido  conservador  ortodoxo;  La  Concordia  y  El 
Demócrata,  de  cuyos  dos  periódicos  tan  solo  sé  que 
se  anunció  su  aparición  en  188G;  La  Sensitiva,  de 
que  fué  director  D.  Fernando  Montalbo;  El  Bom- 
bo, satírico  (1885)  y  La  Revista,  El  Anunciador  y  El 
Aviso,  de  la  ciudad  de  Montilla.  (1) 


(1)  No  acostumbrado  á  engalanarme  con  plumas  agenas  y  á  fin 
de  conii)letar  el  presente  curioso  estudio,  anoto  en  este  lugar  los  tí- 
tulos de  periódicos  de  que  no  tuve  noticia  hasta  no  há  muchos  días 
en  que,  redactado  el  presente  capítulo,  se  me  ha  ofrecido  ocasión 
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Finalmente  hasta  últimos  de  Diciembre  del 
año  anterior,  podemos  contar  Los  Estudios  popula- 
res que  dirigía  don  Pedro  So\a,no,  El  Andaluz,  dia- 
rio de  la  noche,  dirigido  y  redactado  por  los  seño- 
res Villalba  Martos,  Arroyo  Almarcha  y  López 
Domínguez  (Emilio);  la  revista  mensual  el  Boletín 
de  la  Cámara  de  Comercio  é  Industria  de  Córdoba] 
La  Correspondencia  de  Córdoba,  al  frente  de  la  cual 
se  hallaba  el  notario  y  abogado  de  este  ilustre 
Colegio  Sr.  D.  Enrique  Morón  y  Cortés;  La  Voz 
de  Córdoba,  órgano  del  partido  posibilista,  á  cuya 
redacción  ha  pertenecido  hasta  hace  poco  el  que 
esto  escribe;  La  Vanguardia  Republicana,  semana- 
rio; El  Meridional,  diario  independiente  en  políti- 
ca, según  se  anotaba  á  la  cabeza  del  mismo,  al  que 
sucedió  La  Revista  Meridional,  semanario  de  cien- 
cias, artes,  literatura,  salones  y  teatros,  dirigido 
por  D.  José  Castillejo  de  la  Fuente  el  primero,  y 
el  segundo  por  D.  José  Fernández  Jiménez;  La 
Cotorra,  bisemanal  festivo  independiente;  La  Re- 
forma, de  Montilla,  y  El  Eco  de  Cabra,  semanarios 
ambos:  La  Semana,  de  Baena;  La    Unión,   que  si- 


de  leer  el  trabajo  del  señor  Pav(')n  (1).  Francisco  de  B.)  sobre  este 
asunto,  publicado  en  La  Lealtad. 

En  la  primera  época,  además  de  los  citado^  iri  Aurora,  El  Be- 
tis  (creo  no  será  el  mismo  que  ei  que  con  la  adición  de  republicano 
apareció  del  68  al  69),  Kl  Gato,  La  Juventud,  El  Emayo,  El  En- 
treacto, El  Ayuijón,  semanario  que  se  repartía  de  valde;  El  I^egi- 
timista,  del  69  al  71,  y  ya  por  esta  época  El  Tambor,  adversario  de 
El  Cencerro,  El  Fandango,  El  Pagecillo,  El  Imcms  Gómez  y  La  Ka- 
ve  del  Estado;  la  Revista  literaria  (1877  (')  78);  El  Tesoro,  semanario 
de  literatura,  ciencias,  niodas  y  teatros  (1867)  y  El  Álbum  que  con 
igual  carácter  y  forma  y  diri<íido  por  D.  Carlos  Díaz  Bolla,  se  pu- 
blicaba en  1873. 

En  unas  «Observaciones»  de  Alcalde  Valladares  vemos  que  en 
1862  e:xistía  además  El  Oriente,  que  él  dirigía. 
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guió  á  La  Provincia  en  la  defensa  de  los  ideales 
del  partido  liberal;  El  Romance^  del  que  escrito  en 
verso,  tan  solo  se  tiró  el  primer  número;  El  Cos- 
mos, periódico  literario-comercial  de  cortísima 
duración  que  solamente  se  publicaba  los  domin- 
gos bajo  la  dirección  de  D.  José  Arrivas  Castilla, 
en  unión  de  D.  Ricardo  Montis;  La  Unión  Masóni- 
ca^ La  Verdad^  de  Aguilar,  y  alguno  que  otro  de 
que  no  es  fácil  guardar  memoria. 

Nada  nos  resta  que  decir  después  de  lo  ex- 
puesto en  la  introducción  y,  por  consiguiente, 
concluimos  este  capitulo  haciendo  votos  porque 
el  periodismo  en  Córdoba  disfrute  en  adelante  de 
más  prosperidad  que  hasta  hoy. 


g-r-^^sfr^y-'-T-a) 
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CAPITULO  III 


Libros  y   Folletos 


UÉ  es  un  libro?  Convengamos  antes  en  que 
no  importa  suponer  en  todos  perfecto  cono- 
cimiento de  una  cosa,  para,  al  tratar  de 
ella,  definirla  como  Dios  dé  á  entender  á  cada 
cual. 

Por  muy  prolongada  que  sea  la  vida  del  hom- 
bre sobre  la  tierra  y  muy  excelentes  las  dotes  de 
la  función  intelectual  que  todos  á  una  llaman  «re- 
cordación», nunca  llegará  su  osada  presunción  á 
tal  extremo  que  en  sus  propias  fuerzas  confie  pa- 
ra retener  ó  reproducir  en  su  ánimo,  en  el  breví- 
simo periodo  de  su  existencia^  todas  las  ideas  ad- 
quiridas, todos  los  actos  por  él  ejecutados,  las 
impresiones  todas  de  que  ha  sido  objeto  y,  en 
suma,  los  acontecimientos  que  constituyen  la  his- 
toria de  los  individuos  y  de  las  poblaciones.  Ved 
aqui  la  necesidad  que  sintieron  nuestros  antepa- 
sados de  perpetuar  de  una  manera  incorruptible 
los  hechos  y  las  causas,  los  principios  y  las  leyes, 
y  ved  también  cual  hubo  de  ser  el  origen  del  uso 
del  poj)¡/ro. 
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El  gran  Moisés  le  hizo  sabedor  y  guarda  de 
los  acaecimientos  que,  anteriores  á  la  época  en 
que  vivió,  le  participai'a  la  tradición  de  padres  á 
hijos,  dando  al  pueblo  hebreo,  pueblo  escogido 
por  Dios,  su  grandioso  Pentateuco  que,  divinamen- 
te inspirados,  continuaron  y  concluyeron  en  libros 
que  reciben  distintas  denominaciones  según  las 
materias  que  contienen,  hombres  justos,  sabios 
cooperadores  de  la  obra  por  excelencia,  del  su- 
premo libro,  de  la  Biblia. 

Y,  si  más  se  quiere,  preguntemos  á  los  indios 
y  nos  presentarán  el  Mahahhárata  y  el  Ramáyana\ 
á  los  descendientes  de  Confucio  (Khoung-fu-tzée) 
y  ofrecerán  á  nuestra  atención  sus  Y-king,  Chon- 
king^  Chi-king  y  Li-ki^  (1)  á  los  hijos  de  Zoroastro 
y  tendrán  para  eterno  testimonio  su  Zend-Avesta] 
si  á  los  griegos  y  á  los  romanos,  las  obras  que, 
producidas  por  sus  historiadores  y  poetas,  los  in- 
mortalizaron y  extendieron  sus  nombres  hasta  el 
último  confín  de  la  tierra  conocida  y  con  ellos  una 
civilización  regeneradora,  de  que  nó  se  registra 
caso  ni  ejemplo  en  los  pasados,  presentes  y  veni- 
deros días.  Y  conste  que  no  es  mi  intento  justifi- 
car ciertos  usos,  inadmisibles  en  el  creciente  pro- 
greso de  los  tiempos;  conste  que  no  trato  de  hacer 
pasar  como  verdades  los  errores  de  sus  filósofos, 
ni  las  ridiculeces  de  sus  ceremonias,  ni  las  ine- 
xactitudes de  sus  cantos  y  descripciones,  en  que, 
cegados  por  la  pasión,  incurrieron  indudablemen- 
te; mas,   peremnes  monumentos  de  la  literatura 


(1)      O  sea,  libros  de  las  costumbres,  por  excelencia,  de  los  ver- 
sos y  del  culto. 


36  HoDOLFo  Gil 


clásica  antigua  son  los  sujos  y,  por  ende,  vene- 
randos. 

Allí  encontrará  el  investigador  virtudes  mo- 
rales que  imitar,  consejos  profetices  que  seguir, 
vicios  punibles  y  asquerosos  de  que  apartarle,  la 
materia  y  el  espíritu  en  interminable  lucha,  lo 
que  se  arrastra  por  los  inmundos  y  tenebrosos  lo- 
dazales de  la  carne  y  lo  que  en  alas  de  la  fé  y  de 
la  esperanza  sube  á  la  ciudad  de  los  misterios  y 
los  conoce  con  clarividencia. 

¡Cuántos  sudores,  sin  embargo,  y  cuánta  pa- 
ciencia suponen  estos  primeros  esfuerzos  del  hom- 
bre por  guardar  intacto  lo  que  hubo  de  creer  dig- 
no de  conservación!  Entonces  los  libros  apenas  se 
leían  por  los  íntimos  y  allegados  del  autor  ó  del 
compilador,  en  la  dificultad  de  multiplicarlos. 
¡Eran  tan  invencibles  los  obstáculos  con  que  se 
tropezaba  para  ello!  Los  modernos  adelantos  han 
salvado  todos  estos  inconvenientes,  puesto  en  co- 
municación los  habitantes  de  unos  países  con  los 
de  otros^  extendido  el  conocimiento  de  sus  res- 
pectivas literaturas,  allegado  materiales  para  la 
formación  de  la  historia  del  universo  y  sentado  y 
perfeccionado  las  bases  del  Derecho  internacio- 
nal. Para  la  palabra  y  el  pensamiento  no  puede 
haber  límites;  entrambos  son  la  expresión  del  al- 
ma y,  por  lo  mismo,  universales^  libérrimos  y 
eternos. 

La' imprenta  ha  abierto  nuevos  caminos  y  pro- 
pagado con  suma  rapidez  las  ideas  de  polo  á  polo. 
Pero  no  he  de  hacer  consideraciones  prolijas  so- 
bre la  imprenta  en  general,  ni  siquiera  sobre  la 
imprenta  en  Córdoba,  porque  esto  faera  salirme 
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del  plan  que  me  he  trazado.  Ciñóme  al  epígrafe 
que  encabeza  este  capítulo  y,  sin  más  ni  más,  pre- 
sentaré un  catálogo  de  las  obras  en  grande  ó  en 
pequeño  publicadas  en  esta  capital,  desde  el  año 
1859. —  «Sermón  que  en  la  solemne  fiesta  de  ro- 
gativas por  el  triunfo  de  nuestras  armas  predicó 
en  la  Catedral  de  Córdoba  D.  Bonifacio  de  Lié- 
bana,  Canónigo  Magistral.»  Imp.  de  D.  Fausto 
García  Tena. 

1860. —  «Libro  de  los  hierros  ó  marcas  que 
usan  los  criadores  para  sus  ganados  caballares, 
rectificados  por  fin  del  año  1859.  Remitidos  por 
los  establecimientos  de  Remonta,  recopilados  por 
la  sub-dirección  de  los  mismos  y  mandados  impri- 
mir por  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Zabala,  Director 
general  de  Caballería». — Por  D.  Rafael  Arroyo. 
—  «Poesías»  de  D.  Antonio  Fernández  Grilo.  (1.* 
edición). — Imp.  de  D.  Fausto  García  Tena. 

—  «Corona  fúnebre  ofrecida  á  la  grata  me- 
moria de  la  señorita  doña  Matilde  González  Rua- 
no y  Luque.  Por  varios  poetas  amigos  y  compa- 
ñeros de  su  padre». — Imp.  de  La  Alborada,  á 
cargo  de  D.  José  Gómez. 

18G1. --«Ensayos  poéticos  del).  Teodoro  Mar- 
tel  y  Fernández  de  Córdoba». — Imp.  y  Líb.  de 
L.  Fausto  García  Tena. 

— Tratado  nuevo  de  enseñanza  del  arte  de 
agrimensor  ó  ciencia  de  medir  y  partir  tierras. 
Por  D.  Joaquín  de  ^lartos  y  Román,  natural  y 
vecino  de  Córdoba,  geómetra  agrimensor  con 
Real  título...»  Ultima  edición.  Por  D.  Fausto  Gar- 
cía Tena. 

18(j2. —  «Reseña  de  la  Administración  Muñí- 
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cipal  de  Córdoba  en  186 1.»  Por  D.  Luis  Maravor 
y  Alfar  o. 

- — «Tablas  trigonométricas^  por  I).  Alejandro 
del  Castillo». — Imp.  de  La  Alborada. 

1863. —  «La  Corte  en  Córdoba.  Reseña  histó- 
rica de  la  recepción  y  estancia  de  SS.  MM.  y 
AA.  en  la  provincia  de  Córdoba  en  1862  por  el 
Cronista  D.  Luis  Maraver  y  Alfaro.»  Imp.  de  don 
Rafael  Arroyo. 

— «Tradiciones  cordobesas.  Leyendas  históri- 
cas y  fantásticas  escritas  por  varios  literatos.»  To- 
mo 1.*^  Imprenta  de  D.  Rafael  Arroyo. 

—  «Historia  de  Córdoba,  desde  los  más  remo- 
tos tiempos  hasta  nuestros  días,  por  D.  Luis  Ma- 
raver y  Alfaro,  Cronista  de  Córdoba  y  su  jjrovin- 
cia,  Cronista-Rey  de  armas  de  S.  M.» — (1)  Dos 
tomos.  Imp.  y  Lit.  de  D.  Rafael  Arroyo. 

1865. — Protesta  á  la  democracia  española  por 
D.  Francisco  de  Leiva  Muñoz.» 

1866. —  «Discurso  sobre  el  Doctorado  de  Ad- 
ministración, por  D.  Juan  de  Dios  Montesinos 
Neira.» 

—  «Descripción  de  la  Catedral  de  Córdoba, 
por  D.  LuisRamirez  de  las  Casas-Deza»  .—Impren- 
ta de  Rafael  Rojo  y  Comp.'^ 

—  «Discurso  pronunciado  en  la  solemne  inau- 
guración de  los  estudios  de  la  Universidad  litera- 
ria de  Salamanca  en  el  curso  académico  de  1866 
á  67  por  el  Dr.  D.  Rafael  Conde  y  Luque,  Cate- 
drático etc..» — Martínez  y  Talleda. 


(1)  Esta  ol^ra  mereció  dictamen  favorable  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  y  por  ella  parece  obtuvo  su  autor  el  nombramiento  de 
Inspector  general  de  Antigüedades  de  Badajoz  y  Ciudad  Real. 
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—  «Guia  de  curiosidades  cordobesas,  por  don 
Luis  Maraver  y  Alfaro,  Cronista  de  Córdoba». — 
Imprenta  de  R.  Rojo  j  Comp.* 

—  «Xoticia  descriptiva  del  plano  de  Córdoba, 
por  D.  José  M.^  de  Montis  y  Fernández.» 

18G9. —  «Discurso  leido  en  la  estación  de  los 
ferrocarriles  ante  el  wagón  que  conducía  los  res- 
tos de  Ambrosio  de  Morales,  por  D.  Francisco  de 
Borja  Pavón». — Imp.  del  Diario. 

—  «Descripción  é  historia  del  Santuario  de 
Linares  y  novena  á  la  Santísima  Virgen,  por  don 
Rafael  Díaz  Almoguera,  beneficiado  de  la  Cate- 
dral».— Imp.  de  Arroyo. 

—  «Apuntes  para  la  monografía  de  las  aguas 
sulfhídricas  de  x\renosillo,  por  el  Doctor  Leopoldo 
Martínez  Reguera». — Montero.  Imprenta  de  An- 
tonio Botella  y  compañía. 

—  «Oración  fúnebre  de  Ambrosio  d'3  Morales, 
por  D.  Rafael  de  Sierra  y  Ramírez.» 

—  «Memoria  sobre  el  aire  comprimido,  por  don 
Santos  M.  Pego. 

1870. — «Ensayos  poéticos  del  Doctor  Leo- 
poldo Martínez  Reguera». -Montoro.  Imp.de  Juan 
Bautista  Barbado. 

—  «Discurso  leido  en  la  inauguración  solem- 
ne de  la  Universidad  libre  de  Córdoba,  por 
D.  Ricardo  Illescas  y  Jiménez». — Imprenta  del 
Diario. 

—  «Apuntes  sobre  las  instituciones  hipoteca- 
rias y  estado  actual  de  nuestra  agricultura,  por 
don  Edmundo  Mac  Costello». — Imprenta  del 
Diario. 

1871. —  «Corografía  de  la  provincia  de  Gordo- 
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ba,  por  D.   Luis  María  Ramírez  y  de  las  Casas- 
Deza.»  (1) 

1872. —  «Composiciones  premiadas  en  el  Cer- 
tamen literario  que  celebróla  Academia  déla  Ju- 
ventud Católica  de  Córdoba». — Imp.  del  Diario. 

—  «Primer  ensayo  poético,  por  Enrique  Mu- 
ñoz».— Imp.  del  Diario. 

1873. —  «Apuntes  biográficos  de  J).  Carlos  de 
Borbón  y  Este  y  de  su  esposa  Doña  Margarita, 
leídos  en  el  Ateneo  de  Pozoblanco,  por  el  socio 
del  mismo  D.  Francisco  Rodríguez  Blanco». — 
Imprenta  de  La  Actividad. 

— «Historia  poética  de  la  Virgen,  por  D.  Dá- 
maso Delgado  López,  académico». — Imp.  del 
Diario. 

—  «Guía  de  Córdoba  y  su  provincia,  por  don 
Arístides  Saenz  de  Tejada.» 

—  «Discurso  en  la  apertura  de  la  Universidad 
libre  de  Córdoba,  por  el  Dr.  D.  Rafael  de  Sierra 
y  Ramírez.» 

—  «Paseos  por  Córdoba,  de  D.  T<3odomiro 
Ramírez  Arellano». — Imp.  de  D.  Rafael  Arroyo. 
Tres  tomos.  Esta  obra  no  está  concluida. 

—  «Poesías  de  D.  Rafael  Rubio  y  Gróngora  de 
Armenta». — Imp.  de  La  x\ctividad. 

—  «La  batalla  de  Munda,  por  D.  Dámaso  Del- 
gado López». — Imp.  del  Diario. 

1874. — «Sermones  de  D.  Vicente  Catalina, 
Pbro.»— Imp.  del  Diario. 

187.5. — «Carta  Pastoral  del  Obispo  de  Córdo- 
ba».-Imp.  de  La  Actividad. 

—  «Epístola  al  Sr.  D.  Carlos  Ramírez  Arella- 

(1)      Ignoro  !?i  es  otro  tomo  ó  edición  distinta  de  la  de  1838. 
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no  y  Trevilla  en  la  muerte  de  su  señor  padre,  por 
Teodomiro  Ramírez  Arellano». — Imp.  de  D.  Ra- 
fael Arroyo. 

—  «La  indispensable  Guia  de  Córdoba  y  su 
provincia  para  el  año  1875  por  Yodob  Asiul». — 
Imp.  del  Diario. 

—  «Influencia  de  la  desamortización  y  supre- 
sión del  diezmo  en  la  agricultura,  por  D.  Francis- 
co de  Asís  Palou. 

187G. —  «Ligeras  indicaciones  dirigidas  á  los 
ocho  representantes,  sin  representados^  autores 
del  libelo  infamatorio  titulado  El  pueblo  de  Bena- 
mejí  al  Marqués  de  este  título». — Imp.   del  DiARío. 

—  «Vibraciones  armónicas»  de  D.  Emilio  Vi- 
cente de  Anchorena». — Imp.  del  Diario. 

1877. —  «Canto  á  los  Patronos  de  Córdoba 
Stos.  Acisclo  y  Victoria,  por  D.  Rafael  Blanco  y 
Criado». — Imp.  del  Diario. 

1878. —  «Anuario  para  1878,  por  D.  Joaquín 
Montero.»  Imp.  del  Diario. 

1879. —  «Páginas  sueltas  para  una  monografía 
de  las  aguas  de  Lanjarón,»  por  el  Doctor  D.  José 
Valenzuela  y  Márquez. — Imp.  del  Diario. 

—  «La  batalla  de  Alcolea  ó  memorias  íntimas 
políticas  y  militares  de  la  Revolución  española  de 
1868,  por  D.  Francisco  de  Leiva  Muñoz».  — 2.* 
edición.  Tres  tomos. — Imp.  del  Diario. 

—  «Elementos  de  Matemáticas  de  D.  Manuel 
Burillo  de  Santiago». — Imp.  de  ídem. 

—  «Ambrosio  de  Morales,  por  el  Dr.  D.  Ra- 
món Cobo  Sampedro». — Imp.  de  ídem. 

1881. —  «Carta  de  fuero  concedida  á  la  ciudad 
de  Córdoba  por  el  rey  D,  Fernando  III,  copiada 
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del  original,  traducida  al  castellano  y  anotada  por 
Victoriano  Kivera  Romero». ---Imp.  del  Diario. 

—  «Juicio  crítico  de  la  obra  del  insigne  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca,  titulada  El  Alcalde 
de  Zalmiiea,  por  Juan  Moreno  Barranco». — Tipo- 
grafía de  La  Actividad.  (1) 

1882. — «El  primer  azúcar  de  remolacha^  ob- 
tenido en  los  dominios  españoles,  producto  de  su 
colonia  Santa  Isabel,  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de 
Torres-Cabrera.» — Imp.  del  Diario. 

—  «Apuntes  de  un  viaje  á  Italia,  por  el  Doc- 
tor D.  Rodolfo  del  Castillo».— Imp.  del  Diario. 

—-«Errores  históricos.»  Primer  volumen  de  la 
obra  publicada  con  tal  título  por  D.  Francisco  de 
Asís  Aguilar. — Imp.  del  Diario. 

—  «Los  primeros  cantos.»  Poesías  de  Pe- 
dro de  Lara  y  Pedrajas. — Imp.  de  La  Actividad. 

1883. —  «Recuerdos  de  las  solemnes  fiestas 
que  la  ciudad  y  la  diócesis  de  Córdoba  celebró  en 
el  tercer  aniversario  secular  de  la  dichosa  muerte 
de  la  Doctora  mística  Sta.  Teresa  de  Jesús. 

1883. — «Tradiciones  de  Córdoba  y  su  provin- 
cia, por  A.  Alcalde  Valladares.» 

—  «La  epístola  de  Horacio  á  los  Pisones,  ver- 
tida al  castellano  por  D.  Victoriano  Rivera  y  Ro- 
mero».— Imp.  del  Diario. 

-—«Novísimo  manual  de  Cambios  de  España, 
arreglado  por  D.  Rafael  Bujalance  y  Alcaide.» 
2.*  edición.— Imp.  del  Diario. 

1884. —  «Anales  eclesiásticos  y  civiles  de  la 
ciudad  de  Córdoba  por  D.  Antonio  Moreno  Ma* 

(1)       «Colección  de  sonetos  de  D.  Julio  Eguílaz.»  Folleto.— Im- 
prenta del  Diario. 
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rín  Velázquez  de  los  Kíos,  capellán  de  la  Veinte- 
na en  el  coro  de  esta  Santa  Iglesia  Catedral  y  na- 
tural de  dicha  ciudad». — ^nip.  Catalana. 

—  «Recuerdos  de  Córdoba:  Colección  de  ro- 
mances tradicionales,  por  J).  Teodomiro  Ramírez 
Arellano  y  Gutiérrez».-— Imp.  Catalana. 

1885. —  «El  hombre  ante  la  Estética  ó  tratado 
de  antropología  cristiana,  por  D.  José  Ramón 
Garnelo» . — Montilla. 

—  «El  banquero»,  de  D,  Rafael  Bujalance. 

—  «El  cólera  en  Valencia  y  la  invasión  anti- 
colérica.» Folleto  de  los  ¡Sres.  D.  Pedro  Ángel 
Osuna  y  D.  Cristóbal  García,  médicos  de  la  Bene- 
ficencia. 

—  «La  mujer.»  Estudio  filosófico-social  por 
D.  José  Escalambre  y  Neyra.» — Imp.  del  DiARlO. 

—  «Congregaciones  establecidas  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  San  Pelagio,  mártir  de  Córdo- 
ba, y  estatutos  porque  han  de  regirse,  dados  por 
el  Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  Dr.  D.  Sebastián  Herrero 
y  Espinosa  de  los  Monteros,  Obispo  de  esta  ciu- 
dad y  su  diócesis».— Establecimiento  tipográfico 
La  Actividad. 

1887.— «Poesías  religiosas  del  Excmo.  é  Ilus- 
trísimo  Sr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de 
los  Monteros,  Obispo  de  Córdoba». --Imp.  del 
Diario. 

—-«Historia  Universal,»  por  D.  Francisco 
Diaz  Carmona.--Imp.  de  idem. 

---«Hojas  sueltas.»  Colección  de  poesías  de 
Enrique  N^aldelomar.— Imp.  de  idem. 

-—«Amparo.»  Novela  por  José  Escalambre  y 
Keyra.-Imp.  del  Diario. 
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—  «Memoria  en  el  Ateneo  Sevillano  titulada 
Teatro  y  Anfiteatro  romanos^  de  D.  Antonio  Fernán- 
dez de  Molina. — Imp.  de  idem. 

Iggg. —  «Flores  marchitas.»  Poesías  de  don 
Amador  Jover  y  Sanz,  seguidas  de  algunos  escri- 
tos en  prosa  del  mismo  autor,  con  un  prólogo  de 
D.  Francisco  de  Borja  Pavón. — Imprenta  Cata- 
lana. 

—  «El  Cristianismo.»  Oda  por  D.  Clemente 
García  de  Castro. — Imp.  del  Diario. 

—  «La  escuela  primaria.»  Discurso  en  el  Ate- 
neo por  D.  Francisco  Ballesteros. — Imp.  deidem. 

1889. —  «Rafael  Vázquez.  Tratado  de  Dibu- 
jo elemental». — Imp.  de  Arroyo  y  Comp.* 

—  «La  música.  Su  importancia  como  elemento 
de  cultura,  su  estado  actual  en  España  y  su  mi- 
sión en  el  culto  católico»,  por  Mariano  Gallego, 
con  una  carta  del  Conde  de  Torres-Cabrera. — 
Imp.  de  La  Puritana. 

—  «Montilla.»  Apuntes  históricos  sobre  esta 
ciudad,  por  D.  José  Morte  Molina. 

—  «Cuadros  al  fresco,  por  D.  León  Abadías. 
— Imp.  del  Diario. 

— 1891. — (tEI  Notariado,  por  D.  Bartolomé 
de  Castro  y  Escribano,  Notario  Delegado  de  Po- 
zoblanco. — Memoria  premiada  por  la  Academia 
Granadina  de  Jurisprudencia  y  Legislación  en  el 
Congreso  Jurídico  Nacional  dé  1888». — Imp.  del 
Diario. 

—  «Elementa  Patrologiae  et  Theologiae  Pa- 
tristicae  é  probatis  auctoribus  collecta  usuique 
Seminariorum  accommodatta,»  por  D.  Manuel 
González  Francés.  Dos  tomos.  — Imp.  de  idem* 
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—  «La  política  al  alcance  del  pueblo.  Leccio- 
nes prácticas.  ¿Qué  es  política?  Por  Dámaso  Án- 
gulo Mayorga,  Director  de  La  Voz  de  Córdoba.^ 
Folleto.— Imp.  y  Pap.  de  J.  Baldomcro  Álamo. 

Hasta  aquí  el  catálogo  de  libros  y  folletos,  cu- 
ya nota  lie  podido  adquirir.  (l)No  me  jacto,  cier- 
tamente, de  haber  puesto  una  pica  en  Flandes: 
no  me  jacto— repito— de  creer  haber  presentado 
una  relación  nominal  bibliográfica  completa.  Sin 
duda  habré  omitido  alguna  que  otra  obra,  de  que 
no  tengo  noticia  y  de  hecho  he  callado  innume- 
rables Memorias  de  Sociedades  y  centros  de  en- 
señanza, diferentes  discursos,  colecciones  de  poe- 
sías premiadas  en  los  Juegos  Florales  y  Certáme- 
nes, oraciones  de  apertura  de  curso  en  el  Semi- 
nario, de  los  señores  Aguilar,  Cantueso,  Jerez  y 
Caballero,  González  Francés  y  otros,  disertacio- 
nes y  opúsculos  que  harían  interminable  este  ca- 
pítulo y  agotarían  toda  la  paciencia  que  necesita 
el  que  leyere  para  que  el  cansancio  no  se  apodere 
de  él  desde  el  principio  hasta  el  fin.  Yo  al  menos 
asi  no  lo  he  querido. 

Sírvame,  pues,   esto  de  justificación   ante   el 
público  y  la  critica  y  de  transición  al  siguiente. 


(1)  No  recnenlo  en  (jiié  añu  t;e  publuó  también  la  Física  y  Qní- 
inica  del  iSr.Masí«a  Sanguiíieti  y  el  Álbum  de  platería  del  señor  An- 
guita. 


CAPÍTULO  IV 


Sociedades  científicas,  artísticas  y  literarias 


Tl'ninis  homo  est  animal  sociale»,  dijo  el  filo- 
»sofo  y  habló  por  su  boca  la  verdad.  Él  hombre 
viene  á  la  vida  en  otras  condiciones  que  los  ani- 
males brutos;  éstos  tienden  á  su  fin  necesariamen- 
te y  parece  que  no  es  otra  su  misión  que  la  pro- 
pagación de  la  especie  y  el  hombre,  en  cambio,  en 
el  perfecto  uso  de  su  virtualidad,  esto  es,  el  hom- 
bre como  tal  hombre,  funciona  en  todo  momento 
con  plena  libertad  y  conocimiento  de  causa,  sin 
coacciones  internas  que  destruyan  en  él  el  volun- 
tario, y  trae  al  mundo  una  misión  elevadisima  y 
excelente  que  le  hace  ser  respetado  y  querido  por 
las  criaturas  como  su  señor  y  rey. 

Pero  este  resultado  implica  un  principio;  ana- 
licemos, pues,  el  antecedente,  ya  que  dejamos 
sentado  el  consiguiente.  Comenzamos  por  los  he- 
chos, y  por  fuerza  los  hechos  nos  conducen  á  sus 
orígenes,  porque  del  acto  á  la  'potencia  vale  la  conse- 
cuencia. Y  ciertamente,  por  lo  dicho,  fácil  nos  será 
colegir  que  esa  entidad  nominada  «hombre»,  do- 
tada de  fuerzas  psíquicas,  potencias  ó  facultades, 
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ha  de  poner  estas  en  acto.  De  otra  manera  le  su- 
cedería lo  que  al  avaro  que  enterró  sus  talentos 
al  pié  de  un  árbol  que  crecía  no  muy  lejos  del 
río;  llegó  el  invierno  y  el  huracán  y  las  ondas  se 
disputaron  el  árbol,  tras  de  cuyo  tronco  y  ramas 
huyó  el  tesoro.  El  niño  pide  ambiente,  luz,  calor 
en  el  regazo  de  una  madre,  agradables  impresio- 
nes y  continuas  sorpresas  en  su  trato  cotidiano 
con  los  demás  niños.  El  instinto,  puesto  que  sus 
potencias  yacen  aún  dormidas,  ó  mejor,  en  estado 
de  embrión  (y  permítase  la  figura),  le  impele  allí 
donde  hay  algo  que  aprender.  ¡Aprender!  ¿Y 
quién  le  enseña?  Ved  aquí  el  punto  que  buscába- 
mos. La  sociedad. 

En  la  sociedad  y  por  la  sociedad  há  progresa- 
do el  individuo,  porque  los  dos  elementos  que 
constituyen  el  ser  racional  exigen  para  su  com- 
pleto desenvolvimiento  el  roce  con  los  semejan- 
tes, y  las  necesidades  que  le  apremian  así  lo  re- 
claman. Tal  es  el  origen  de  las  familias,  de  los 
pueblos  y  de  las  grandes  naciones,  y  dentro  de 
éstos  el  de  esas  instituciones  en  las  cuales,  ora  la 
razón  adquiere  conocimientos  que  ignoraba  ó  le 
eran  confusos,  ora  el  vicio  ahoga  entre  sus  ner- 
vudos brazos  al  desgraciado  que,  en  busca  de 
fortuna  ó  guiado  por  los  malos  hábitos  preadqui- 
ridos,  rueda  por  la  pendiente  que  conduce  recta 
y  segura  al  más  horrible  de  los  precipicios. 

Ahora  bien;  nunca  han  faltado  poderosas  ini- 
ciativas, especialmente  en  la  juventud,  para  la 
fundación  de  esos  centros,  en  los  que  la  cultura  se 
retrata  como  el  azul  del  cielo  en  el  cristal  trans- 
parente de  un  lago.  Pero  ¿acaso  quiere  decir  esto 
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que  doquier  haya  plantas  habrá  flores  y  donde 
flores  frutos?  No  en  verdad.  Todo  lo  que  tiene  ra- 
zón de  ser  en  el  planeta  que  habitamos  está  suje- 
to á  la  contingencia  y  no  siempre  que  se  siembra 
se  recoge.  Cuatro  ó  seis  entusiastas  han  colocado 
la  primera  piedra  en  distintas  ocasiones  y  con  su 
actividad  é  ingenio  han  comenzado  á  levantar  el 
edificio  y  ¡oh  desventura!  cuando  ol  árbol  mos- 
traba tiernos  retoños,  la  nieve  y  la  escarcha  die- 
ron con  él  en  tierra;  cuando  el  edificio  estaba  á 
medio  hacer,  se  repitió  la  escena  de  la  Babel  anti- 
gua y  una  nueva  confusión  (no  de  lenguas)  de 
afectos  é  ideas,  vino  á  turbar  la  agradable  armo- 
nía de  las  partes  y  el  todo  y  los  elementos  se  dis- 
gregaron, restándonos  solamente  el  recuerdo  de 
lo  que  ayer  fué. 

La  Academia  genaral  de  Ciencias,  Bellas  Le- 
tras y  Nobles  Artes,  única  que  ha  logrado  salvar- 
se del  común  naufragio,  gracias  á  los  sacrificios^ 
cuidados  y  desprendimiento  de  sus  ilustrados  Pre- 
sidentes, que  solo  por  esto  merecen  vivir  en  la 
memoria  de  los  amantes  de  las  letras  patrias,  hu- 
biera desaparecido  ya  indudablemente  sin  el  re- 
ferido celo. 

Instalada  en  11  de  Noviembre  de  1810,  con 
independencia  en  sus  funciones  y  atribuciones, 
de  la  Real  Sociedad  Patriótica,  á  que  estaba  uni- 
da, y  constituida  tal  como  hoy  existe,  según  acta, 
en  12  de  Marzo  de  1811,  tuvo  en  primer  término 
á  su  frente  al  Sr.  D.  Manuel  María  de  Arjona, 
hombre  versado  en  ciencias  y  letras,  el  cual  ame- 
nizó aquellas  primeras  Juntas  con  sus  produccio- 
nes La  sombra  de  Séneca^  poema;  Memoria  sobre  el 


CÓEDOBA  CONTEMPORÁNEA  47 

mejor  modo  tfe  hablar  la  lengua  española]  idem  sobre 
el  modo  de  celebrar  Cortes  cotí  arreglo  á  las  antiguas 
leyes  de  España'^  idem  sobre  la  Oda  de  Fr.  Luis  de 
León  á  la  Ascensión  de  J.  G.  con  otra  Oda  al  mismo 
asunto  compuesta  por  el  Autor]  idem  sobre  la  medida 
del  verso  castellano  de  siete  sílabas]  ¿  Por  qué  la  Orato- 
ria sagrada  ha  hecho  tan  pocos  progresos  en  España? 
problema;  Himno  á  Venus]  España  restablecida  en 
Cádiz]  Meditación  sobre  la  libertad  de  los  pueblos  pri- 
mitivos] Teoremas  de  Economía  política  j  otras  mu- 
chas, de  que  puede  tenerse  conocimiento,  revi- 
sando las  actas  de  aquella  docta  Corporación, 
muerta  la  cual,  la  vida  literaria  en  Córdoba  des- 
aparecería casi  por  completo. 

Pero  no;  aún  subsiste;  todavía  recuerda  con 
gusto  los  pasados  tiempos,  si  mai  aventurados  y 
penosos  por  los  políticos  disturbios  que  producían 
tremendas  sacudidas  en  los  pueblos  de  la  penín- 
sula, felices  y  dignos  de  especial  mención  por  fi- 
gurar entre  sus  miembros  más  distinguidos  Bro- 
wing.  Sai,  Alcalá  Galiano,  Saavedra,  Badia  y  Le- 
blic,  Jourdaín  y  Reinoso,  con  más  un  sin  número 
que  actualmente  duermen  el  sueño  de  la  eter- 
nidad. 

En  la  Academia  de  Ciencias  ha  tenido  menos 
entrada  libre  la  ignorancia  que  medra  á  la  som- 
bra y  al  amparo  del  favoritismo  y  sí  el  verdadero 
mérito  repetidamente  probado  á  la  faz  de  los  pue- 
blos cultos.  La  Academia  ha  comprendido  las 
manifestaciones  todas  del  espíritu  humano  y  los 
poderes  públicos  han  esperado  su  dictamen  so- 
bre materias  determinadas  y  diversas  á  fin  de 
obrar  en  su  consecuencia,  siquiera  por  ello  hayan 
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cometido  la  torpeza  é  injusticia  de  no  protejerla. 
Rindámosla  admiración  y  veneremos  en  lo  íntimo 
del  alma  la  personalidad  de  su  actual  presidente, 
al  que  debe  su  conservación. 

Ya  á  mediados  del  presente  siglo  se  celebra- 
ban en  la  capital  de  la  provincia  frecuentes  reu- 
niones y  veladas  en  que  los  cultivadores  de  la  ga- 
ya ciencia  mostraban  sus  aptitudes.  Algunos  se- 
ñores de  posición  acomodada  y  aficionados  á  este 
género  de  honestas  y  memorables  expansiones, 
fomentaban  y  repetían  con  aplauso  de  los  más  las 
poéticas  fiestas.  Los  concurrentes  no  olvidaron 
nunca  los  nombres  de  los  vates  que  en  ellas  to- 
maron parte:  Martel,  Alcalde  Valladares,  García 
Lovera,  Meléndez,  Jover,  Alarcón,  Fernández 
Ruano,  González  Ruano,  Pavón,  Blanco,  Grilo, 
Vega,  Créstar,  García  Vizcaíno,  Valdelomar, 
Eguilaz,  Muntada,  Castro,  López  García,  Ruiz, 
García  Aguilar,  etc..  Empero,  estas  demostracio- 
nes de  almas  nobles  y  entusiastas  se  encerraban 
en  un  círculo  de  amigos,  cuando  el  arte  no  cono- 
ce límites  y  sus  horizontes  serán  tanto  más  bri- 
llantes cuanto  más  extensos,  toda  vez  que  el  pro- 
greso es  universal. 

De  aquí  que  se  pensara  en  instituir  pública- 
mente una  sociedad  con  el  nombre  de  «Liceo  Ar- 
tístico y  Literario»  cuya  apertura  tuvo  efecto  el 
día  6  de  Abril  de  1862,  pronunciando  un  discur- 
so alusivo  al  acto  el  Sr.  D.  Ricardo  Martel  y  Fer- 
nández de  Córdoba,  Conde  de  Torres-Cabrera. 

Siete  años  más  tarde  y  en  el  mes  de  Mayo  se 
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inauguro  el  Ateneo  científico  y  literario  del  Casi- 
no Agrícola,  en  cuya  solemnidad  leyó  un  precioso 
romance  el  inspirado  poeta  montañés  Sr.  Créstar. 
Al  frente  de  esta  sección  se  hallaba  una  Junta 
directiva  en  la  forma  siguiente:  Presidente^  D.  Ra- 
fael Joaquín  de  Lara;  Vicepresidentes^  D.  Rafael 
Conde  y  Luque,  D.  Francisco  de  B.  Pavón,  D.  Ra- 
fael de  Sierra  Ramírez  y  D.  Rafael  Anchelerga;  y 
Secretarios,  Jj.  Jorge  Massa  Sanguineti  y  D.  Rafael 
de  Vida. 

Entre  las  conferencias  que  se  dieron  en  tan 
culto  centro  podremos  consignar  las  de  los  seño- 
res Massa,  Anchelerga,  Vida  y  Sierra;  las  de  don 
Bartolomé  Belmente,  D.Joaquín  Alcaide  Molina, 
D.  Amadeo  Rodríguez,  D.  Manuel  y  D.  Aureliano 
González  Francés,  D.  Ricardo  lUescas,  D.  Salva- 
dor Barasona,  D.  Eduardo  Lobato,  D.  Agustín 
Cervantes,  D.  José  Manuel  Piernas,  D.  Enrique 
Luna,  D.  Ángel  de  Torres,  D.  Carlos  Díaz,  don 
Carlos  Heredia  y  otros  cuya  cita  produciría  sin 
duda  cansancio  al  lector. 

Mas,  no  pasaremos  adelante  sin  hacer  constar, 
como  es  debido,  que  la  primera  tentativa  de  so- 
ciedad con  el  nombre  de  Ateneo  se  registra  entre 
los  cordobeses  por  los  años  de  1854  á  56  en  que 
el  Jefe  político  ó  Gobernador  de  esta  provincia  (1) 
inició  la  idea  y  se  propuso  llevarla  á  cabo,  esta- 
bleciéndolo en  las  mismas  habitaciones  del  Go- 
bierno civil  é  inscribiendo  en  sus  listas  á  aquellos 
valiosos  elementos  sobre  que  él  podía  ejercer  pre- 


(1)      Que  entonces  era  D.  Bernardo  Iglesias,   redactor  algún 
tiempo,  según  tengo  entendido^  de  La  Patña, 
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sión  oficial,  con  más  otros  que  por  compromisos 
amistosos  aceptaron. 

Trasladado  el  Ateneo  susodicho  al  salón  bajo 
del  Círculo  de  la  Amistad  é  instaladas  en  esta  so- 
ciedad clases  de  diferentes  materias,  pusiéronse  á 
su  frente  personas  respetables  y  de  no  común 
ilustración,  como  los  Sres.  Amor  (D.  Fernando), 
Castiñeira  (D.  Mariano),  Pavón,  la  Corte  (don 
Juan),  los  ingenieros  D.  Justo  Gron/ález  Melada 
y  D.  Eugenio  Fernández,  con  otros  á  este  tenor 
que  levantaron  alto  el  nombre  de  la  sociedad 
hasta  1857,  que  murió. 

Después  del  69  no  he  vuelto  á  tener  conoci- 
miento de  sociedad  alguna  hasta  el  29  de  Agosto 
de  1871,  en  que  se  abrió  en  los  salones  de  las  Es- 
cuelas Pías  «La  Juventud  Católica»,  leyendo 
poesías  en  el  festival  la  señorita  Eloísa  Gronzález 
y  los  señores  Vaquero,  Aragón,  Rubio  Armenta, 
González  Francés,  Ramos  Barranco,  Muñoz  (En- 
rique) y  Blanco  Criado. 

Suspensa  algún  tiempo,  reapareció  en  1876  ó 
77  con  el  nombre  de  Academia  literaria  de  la  Ju- 
ventud Calótica. 

En  los  primeros  días  de  1882  se  reinstaló  en 
ellocal  del  casino  «Centro  Industrial»  el  Ateneo 
Científico  Literario  y  Artístico  de  Córdoba.  El  discur- 
so de  apertura  estuvo  á  cargo  del  señor  don  Luis 
Valenzuela,  presidente  de  la  sección  de  Literatu- 
ra y  Bellas  Artes.  Allí  se  oyeron  memorias  y  dis- 
cursos de  don  Pedro  de  Lara,  D.  Rafael  Melen- 
do,  D.  Ricardo  Solier,  D.  Pedro  Ángel  Osuna, 
D.  Ventura  de  los  Reyes  Corradi,  D.  Juan  More- 
no Barranco,  D.  Ángel  Maria  Castiñeira,  D.  Gui* 
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llermo  Belmente  Muller,  D.  Antonio  Barroso, 
don  Fernando  Garrido,  D.  Segismundo  Moret  y 
Prendergast,  D.  José  Sánchez  Guerra  y  Martínez 
y  varios  más. 

Muerto  en  Marzo  del  mismo  año  el  ilustre 
hombre  público  Sr.  Moreno  Nieto,  el  Ateneo  se 
apresuró  á  celebrar  en  su  memoria  una  sesión 
necrológica  en  la  cual  pronunció  sentido  discurso 
el  joven  abogado  señor  D.  Luis  Valenzuela  y  se 
dio  lectura  á  composiciones  alusivas  de  los  seño- 
res Montis  (F.),  de  Lara^  Maraver  y  Solier. 

También  la  sociedad  de  «Orífices  y  Plateros» 
distraía  los  ánimos  con  veladas  á  que  eran  invi- 
tados distinguidos  vates  cordobeses  y  lo  mismo 
pudiera  decirse  del  Circulo  Católico  de  Obreros, 
fundado  por  el  señor  D.  Miguel  Riera  de  los  An- 
geles con  el  patrocinio  y  concurso  del  ilustre  fi- 
lósofo de  nuestros  días  Emmo.  Cardenal  Gon- 
zález. 

En  Agosto  de  1886  varios  Licenciados  y  apro- 
vechados alumnos  de  Facultad  y  de  carreras  es- 
peciales, residentes  en  esta  capital,  fundaron  otro 
Ateneo  Científico,  Artístico  y  Literario,  eligien- 
do para  su  dirección  á  los  señores  D.  Rafael  Ji- 
ménez Amigo,  Presidente;  D.  José  María  Rey 
Heredia,  A^icepresidente;  D.  Emilio  Arroyo  Al- 
marcha y  ü.  Rafael  Lovera  Navas,  Vocales;  don 
Francisco  Gutiérrez  Sistemes,  Tesorero;  D.  Ma- 
nuel Ortiz  Eg*ía,  Bibliotecario;  D.  Antonio  Fer- 
nández de  Molina  Donoso,  Secretario  y  Yice-se- 
cretario  D.  José  Castillejo  de  la  Fuente. 

Designados  los  individuos  que  habían  de  des- 
empeñar cargos  en  las  tres  secciones  que  abraza- 
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ba,  de  Ciencias  Exactas^  Físicas  y  Naturales,  de 
Literatura  y  Bellas  Artes  y  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas,  en  el  salón  de  actos  déla  precitada 
sociedad,  se  desarrollaron  algunos  temas  por  los 
ateneístas,  deseosos  de  darle  impulso,  á  fin  de  que 
pudiese  elevarse  al  nivel  de  otras  de  su  Índole  y 
categoría.  De  ellas  recordamos:  «¿Cuál  fué  el  pri- 
mer monumento  escrito  en  castellano?»  de  don 
Ramón  Rabadán;  «Influencia  de  Constantino  en 
la  Religión»  de  D.  Vicente  Narbona  Jiménez;  del 
Licenciado  D.  José  Coscollano  y  Burillo  «Instin- 
to é  inteligencia  en  los  animales»  que  fué  deba- 
tido por  los  señores  Castro  Valero,  Illescas  y  Sán- 
chez Doblas  y  «Volcanes»,  que  impugnó  el  señor 
Paez  Valero;  «Concepto  de  la  pena  y  abolición 
de  la  de  muerte»  de  D.  Evaristo  Jiménez  Ules- 
cas;  «Estado  de  tolerancia  en  la  Iglesia  Católi- 
ca» de  D.  Francisco  Díaz  del  Castillo;  «Ideal  de 
la  Ciencia»  de  D.  Prudencio  Conde  Rivallo;  «Ri- 
tos y  formalidades  con  que  .el  matrimonio  se  cele- 
bra en  los  distintos  pueblos  del  mundo»  del  se- 
ñor Ladrón  de  Guevara,  coeteraqiie  alia. 

Nuevas  organizaciones  aumentaron  su  noto- 
riedad y  esfera  de  acción  é  hicieron  ingresar  en 
su  seno  personas  de  respetabilidad  y  buen  nom- 
bre. Pero  llegó  un  día  en  que  el  afán  de  gastar 
más  de  lo  que  alcanzaban  los  auxilios  materiales 
y  el  desmedido  lujo  asiático  desplegado  contribu- 
yeron á  su  irremediable  desaparición,  cuando  más 
próspero  se  creía  su  estado. 

Nuestros  poetas  y  escritores  y  contados  de 
fuera  de  la  capital  habían  trabajado  con  celo  por 
su  encumbramiento;    los  pensadores  de   nuestro 
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país  habían  roto  el  hielo  de  la  inercia  con  su  voz 
sentenciosa  y  profunda;  nuestros  artistas  liabían 
decorado  con  suma  delicadeza  sus  salones  y  hete 
aquí  una  asociación  saturada,  al  menos  aparente- 
mente, de  fecunda  savia,  morir  en  la  fresca  lo- 
zanía de  su  vida,  morir  súbita  é  irremisible- 
mente. 

Antes,  sin  embargo,  de  que  este  infausto  acon- 
tecimiento pasase  á  la  historia,  cinco  jóvenes 
amigos  mios,  amantes  del  saber,  habían  colocado 
en  el  secreto  la  primera  piedra  de  un  nuevo  edifi- 
cio literario  que  proyectaban  levantar.  Con  los 
nombres,  pretenciosos  por  cierto,  «La  Juventud 
Estudiosa»  y  «El  Progreso  del  saber»  fué  bautiza- 
da la  sociedad  naciente.  Una  activa  constancia 
llevó  á  ella  numerosos  elementos  y  en  breve  que- 
dó constituida  y,  aprobado  su  reglamento,  verifi- 
cóse la  apertura  del  «Liceo  de  Córdoba»,  deno- 
minación en  que  cambió  las  primitivas,  el  28  de 
Abril  de  1890.   (1) 

A  los  pocos  días  el  autor  de  estas  líneas  ofre- 
cía la  primera  conferencia  sobre  «El  romance  en 
sus  diversas  épocas»  y  siguiéronle  en  el  uso  de  la 
palabra  los  Sres.  D..  José  Rioboó  y  Milla  que  se 
ocupó  de  la  «Generación  del  delito»;  D.  Francis- 
co Quintero  Cobos  de  la  «Sociedad  humana»; 
D.  Ricardo  Martínez  de  la  Guardia  de  «La  pena 
de  muerte»;  D.  Rafael  García  Lovera  de  «El 
desafío  histórica,  social  y  jurídicamente  conside- 
rado»; D.  Camilo  Gil  Cerrato  de  los   «Progresos 


(1)  El  discurso  á  cargo  del  presidente  8r.  D.  José  Castillejo 
versó  acerca  del  tema  « Córdoba  fué  en  tiempo  de  los  árabes  el  cen- 
tro de  la  cultura  y  de  la  civilización.» 

10 
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de  la  Geometría;  D.  Evaristo  Jiménez  lUescas  de 
«Las  huelgas  económica  y  socialmente  considera- 
das»; D.  Manuel  Alvarez  de  los  Corrales  sobre  el 
tema  «La  guerra  de  fin  de  siglo  será  eminente- 
mente colonial»,  y  D.  Celso  Mayor  Núñez  «Im- 
portancia militar  de  Córdoba  y  de  la  cuenca  del 
Guadalquivir.» 

Pero  al  Liceo  de  Córdoba  aconteció  lo  que  á 
sociedades  análogas  que  la  hablan  precedido:  la 
constante  insolvencia  de  muchos  de  sus  miem- 
bros, retraídos  en  lo  que  al  pago  respecta  porque 
no  se  rendía  pleito  homenaje  á  su  adorada  Terpsí- 
core,  y  el  obstruccionismo  y  las  pueriles  contien- 
das en  su  seno  le  dieron  muerte  al  año  próxima- 
mente de  su  constitución. 

De  sus  cenizas  han  querido  levantar  en  la  ac- 
tualidad otro  Liceo,  cuyo  perpetuo  descanso  y  es- 
caso número  de  socios  no  es  buen  indicio  de  su 
prosperidad  y    engrandecimiento  en  lo  sucesivo. 

De  lo  cual  deducimos  razonadamente  que  se 
notan  dos  graves  defectos  en  estas  instituciones 
sociales  cordobesas;  el  poco  entusiasmo  de  los 
iniciadores  y  el  escaso,  quizás  nulo,  apoyo  de  las 
personas  llamadas  á  secundar  nobles  propósitos  y 
trabajar  porque  los  pueblos  ofrezcan  á  la  vista 
del  observador  un  hermoso  cuadro  de  su  cultura 
y  adelantamiento  intelectual,  sólida  é  indestruc- 
tible base  de  los  pueblos  modernos. 

Concluimos,  pues,  con  la  frase  del  latino:  «Ci- 
vitas  sapiens,  civitas  libérrima.»  (1) 


(1)      Tanto  más  libre  será  una  ciudad  cuanto  más  ilustrada. 
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CAPITULO  V 


B 


Escritores  y   poetas 


a  o  es  lo  que  á  continuación  voy  á  presentaros 
una  completa  galena  de  hombres  eminentes 
en  las  ciencias  y  en  la  literatura  ni  tampoco  cam- 
po abierto  al  que  afluyan  todos  los  elementos 
habidos  y  por  haber,  sirvan  ó  no  para  el  caso, 
puesto  que  es  de  común  sentir  que  los  extremos 
son  viciosos  y  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  ad 
Ubiüim  incluir  ó  excluir  personas,  tarea  cuanto 
más  fácil  al  parecer,  tanto  más  penosa  y  expuesta 
por  muchos  conceptos  á  insidias  y  vengativos 
odios,  cuando  de  malquistarse  con  los  semejantes 
siempre  hay  tiempo. 

Hémonos  trazado,  pues,  un  plan,  al  que  ajus- 
tado el  presente  estudio,  creemos  haber  cumplido 
la  misión  que  nos  impusimos  al  darle  principio  no 
sin  cierta  timidez.  Alguien,  autorizado  para  ello, 
podrá  concedernos  la  razón  ó  señalar  lo  torcido 
del  camino  que  nuestra  pluma  y  con  ella  nues- 
tras facultades  recorrieran. 

Prescindiendo  en  lo  posible  de  juicios,  que  son 
objeto  de  la  critica,  y  en  tal  caso  llevados  de  núes* 
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tras  impresiones^  ofrecemos  seguidamente  un  ca- 
tálogo de  escritores  y  poetas  de  Córdoba  y  su 
provincia  y  de  fuera  de  ella,  que  con  actividad  han 
cooperado  al  movimiento  intelectual  en  esta  re- 
gión. Sin  duda  existen  faltas,  que  al  presente  no 
he  podido  llenar  y  que  subsanaré  en  lo  futuro,  si 
el  público  me  ayuda.  Vedlo  aquí  por  orden  alfa- 
bético. 


A 


Aguayo  y  Trillo  (José).— Este  montillano,  Doc- 
tor en  Medicina  y  Cirujia,  publicó  sus  «Cuadros 
de  costumbres  populares  que  así  pueden  ha- 
cer reír  como  llorar»  por  los  años  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  tantos.  Antes  y  después  insertá- 
ronse en  las  columnas  del  Diario  de  Córdoba,  de 
que  fué  corresponsal,  diferentes  trabajos  suyos, 
literarios  ó  profesionales,  como  los  que  intituló 
«El  progreso  de  la  humanidad»,  «Los  sabios  del 
día  ó  los  eruditos  á  la  violeta»,  «Necrología  de 
D.Francisco  Asís  Molina, Presbítero  y  los  «Apun- 
tes sobre  la  tisis  en  general  y  en  particular,»  con 
más  algo  sobre  Agricultura  é  Higiene. 

Aguijar  y  Medina  (Rafael). — Nacido  en  Enero 
de  1840,  fué  incansable  escritor  que  en  revistas, 
certámenes  y  Academias,  reveló  sus  profundos  y 
amplios  conocimientos,  difundiendo  entre  los  que 
le  rodeaban  las  sanas  doctrinas  de  la  verdad. 

Presbítero,  desempeñó  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  San  Pelagio  por  espacio  de  algunos  años 
la  cátedra  de  Latín  y  Humanidades,   ocupando 


Córdoba  contemporánea  59 

más  tarde  en  el  mismo  centro  las  de  Lógica,  Fi- 
losofía Moral  j  elementos  de  Historia  de  España, 
en  que  cesó  el  año  de  1873  por  sus  agudos  pade- 
cimientos. 

Premiado  en  las  lides  literarias  é  individuo  de 
distintas  sociedades,  colaboró  entre  otros  que  no 
recordamos,  en  El  Mediodía^  El  Antídoto  j  El 
amigo  católico^  dejando  esta  vida  de  miserias  el  5 
de  Enero  de  1876. 

Su  amigo  j  compañero  D.  Antonio  Soriano 
Barragán  escribió  su  necrología. 

Aguiiar  y  Cano  (Antonio).— iSTació  en  la  im- 
portante villa  de  Puente  Grenil,  de  esta  provincia, 
el  27  de  Abril  de  1848,  siendo  sus  padres  don 
Francisco  de  Paula  Aguiiar  y  Fernández,  profe- 
sor de  Farmacia,  y  doña  Ruperta  Cano  y  Gálvez, 
y  en  ella  adquirió  los  rudimentarios  conocimien- 
tos que  comprende  la  primera  enseñanza,  pasando 
seguidamente  á  Cabra  en  cuyo  Colegio  hizo  los 
ejercicios  del  Bachillerato  cuando  apenas  conta- 
ba diez  y  seis  años. 

La  creación,  empero,  comenzaba  y  por  ende 
el  día  séptimo,  día  de  descanso,  aún  estaba  lejos. 
Así,  pues,  su  amor  al  estudio  y  la  clarividencia 
con  que  se  presentaba  á  su  entendimiento  la  im- 
periosa necesidad  y  el  deber  ineludible  que  el 
hombre  tiene  de  ¡buscar  medios  de  subsistencia 
propia,  fueron  causas  harto  suficientes  para  que 
recorriese  las  Universidades  de  Madrid,  Granada 
y  Sevilla,  demostrando  en  ellas  con  la  contunden- 
te lógica  de  los  hechos  cuánto  puede  el  ingenio 
que  señala  como  su  punto  de  apoyo  una  volun- 
tad decidida,  enérgica  y  constante,    dispuesta  4 


6o  íloDOLFo  Gil 


aceptar  el  bien,  una  vez  conocido  (1)  allí  donde 
se  encuentre. 

Licenciado  en  Derecho  Civil  y  Canónico  y  des- 
pués de  haber  publicado  sus  primeros  trabajos  en 
La  Soberanía  Nacmial  de  Madrid,  en  el  Eco  Meri- 
dional de  Almeria,  en  el  Esplandian  de  Sevilla  y  en 
El  Mensajero  de  Lucena,  dirigióse  á  la  coronada  vi- 
lla, en  la  cual,  sin  protección  alguna,  no  tuvo  fuer- 
zas para  tocar  en  circunstancias  dadas  la  penosa 
cumbre  en  que  Dios  levantó  el  templo  de  la  Fa- 
ma, y  hubo  de  consagrar  su  actividad  á  la  políti- 
ca, escribiendo  artículos  de  fondo  para  La  Ter- 
tidia  y  dándose  á  conocer  por  sus  discursos  pro- 
nunciados en  el  Circulo  progresista  de  la  calle  de 
Carretas,  al  par  que  practicaba  en  los  estudios  de 
los  más  distinguidos  jurisconsultos  de  la  capital 
de  España. 

Estuvo  primeramente  de  pasante  con  D.  San- 
tos Isasa,  del  cual  se  retiró  por  motivos  qae  me 
sé.  Ya  entonces  escribía  en  la  Revista  de  España 
y  le  pagaban  sus  artículos,  siendo  director  de  es- 
ta publicación  el  señor  Albareda. 

Sus  relaciones  y  sus  buenas  amistades,  entre 
las  que  puede  citarse  la  del  señor  D.  Francisco 
Salmerón,  dieron  por  resultado  su  nombramiento 
de  Secretario  del  Gobierno  civil  de  Logroño,  car- 
go que  dimitió  con  insistencia  después  de  la  ab- 
dicación del  Rey  D.  Amadeo  I.  En  esta  referida 
población  fundó  el  periódico  La  Provincia. 

Más  tarde  volvió  á  su  patria,  de  la  que  mere- 
ció ser  nombrado  Juez  Municipal,  y  ya  en  1874, 


(1)    Ignoti  nulla  cupido.  (Principio  filosófico.) 


Córdoba  contemporánea  61 

anunciadas  oposiciones  para  proveer  los  Registros 
de  la  propiedad  en  aquella  época  vacantes,  con- 
currió á  ellas  y  tuvo  la  altísima  honra  de  ser  el 
único  opositor  calificado  en  ambos  ejercicios  con 
la  nota  de  sobresaliente,  obteniendo  el  Registro 
de  Campillos  (Málaga),  que  solicitó  por  ser  el 
más  próximo  al  punto  de  residencia  de  su  familia 
y  permutó  al  cabo  de  algún  tiempo  por  el  de  Es- 
tepa, provincia  de  Sevilla,  al  frente  del  cual  se 
halla  en  la  actualidad,  desplegando  en  las  funcio- 
nes que  le  son  anejas  todo  el  celo,  exactitud  y  co- 
rrección de  que  es  capaz. 

Esto  no  obstante,  en  vez  de  aminorar  su  mar- 
cada afición  á  escribir,  ha  dirigido  su  atención  á 
provechosas  investigaciones^  por  las  que  la  Real 
Academia  de  la  Historia  no  ha  sentido  escrúpu- 
los y  sí  satisfacción,  designándole  un  honrosísimo 
lugar  entre  sus  correspondientes,  y  á  bellos  estu- 
dios que  le  han  granjeado  el  aplauso  y  la  estima- 
ción de  los  hombres  doctos.  A  la  primera  clase 
corresponden  sus  producciones  arqueológicas  é 
históricas  siguientes: 

Apuntes  histórico^'  de  la  villa  de  Puente  Genil  (en 
colaboración  con  D.  Agustín  Pérez  de  Siles.)  Un 
tomo  en  4.^  de  502  páginas.  Sevilla,  Imprenta 
Girones  y  Orduña.  1874. 

Memorial  Ostipense.  Dos  tomos  en  4.°  de  270  y 
372  páginas  respectivamente. — Estepa,  Impren- 
ta de  Hermoso.  1886  y  1888. 

Estepa. — Nueva  colección  de  documentos.  Un  to- 
mo en  4.^  de  138  páginas.  Estepa,  Imprenta  de 
Hermoso.  1891. 

Apuntes  históricos  de  la  villa  de  Campillos.  Un 
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tomo  en  4."  de  150  páginas. — Puente  G-enil;  Im- 
prenta de  Estrada  y  Reina.  1890. 

HinS'Belay.  Estudio  histórico  acerca  del  cas- 
tillo de  Poley.  Folleto  en  4."  de  5Í  páginas. — - 
Madrid.  Establecimiento  tipográfico  de  Ricardo 
Fé.  1892. 

Notables  son  también,  ya  que  de  produccio- 
nes arqueológicas  é  históricas  tratamos,  sus  artí- 
culos «De  Sevilla  á  Italia»  publicados  el  año  1874 
en  la  Revista  de  filosofía^  Literatura  y  Ciencias^  de 
Sevilla,  tomo  6.^;  páginas  319;  «Noticias  biográ- 
ficas de  Fr.  Juan  del  Santísimo  Sacramento»  ol 
1873  en  la  citada  Revista,  tomo  5."  páginas  332 
y  siguientes;  «Sabora  Flavia»  el  1876  en  El  Co- 
rreo de  Andalucía^  número  del  17  de  Diciembre; 
«Caballeros  de  premio  ó  de  contía»  el  1884  en 
el  número  16  del  tomo  11  de  la  revista  La  Diana^ 
de  Madrid;  y  «Del  Guadalhorce  al  Guadalmedi- 
na»  y  «Un  poco  de  Arqueología»  en  la  misma  re- 
vista, el  primero  número  12  del  tomo  menciona- 
do y  número  14  del  tomo  1."  el  segundo. 

Actualmente  se  ocupa  con  gran  empeño  en 
la  conclusión  de  su  obra  El  libro  de  Puente  Genil, 
nuevo  estudio  de  este  pueblo,  del  cual  publicó 
el  día  30  del  pasado  Junio  un  artículo  intitulado 
don  Manuel  Reina  y  Montilla  en  la  importante 
Revista  de  España.  Créese  que  esta  obra  por  lo 
completa  y  curiosa  ha  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  pensadores.  (1) 


(1)  Olvidábame  hacer  mención  en  este  primer  grupo  de  sus 
Notas  sueltas,  inscripciones  visigoda  y  romana,  que  vieron  la  luz 
pública  en  el  número  6  del  «Boletín  de  la  Asociación  Artístico  Ar- 
queológica,» de  Barcelona.  Junio  de  1892. 
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Pertenecen  al  segundo  grupo  sus  trabajos  ju- 
rídicos j  literarios,  que  no  son  menos  que  los  pre- 
cedentes. Y  ciertamente;  de  Derecho,  aparte  de 
sus  artículos  «Ordenanzas  de  la  villa  de  Puente 
Don  Gonzalo»  (hoy  Puente  Genil)  sobre  historia 
y  guardaduría  de  menores,  en  la  Revista  general  de 
Legislación  y  jurisprudencia^  de  Madrid,  números 
7,  8  y  9  de  1881;  «Sobre  la  Ley  LX  de  Toro»  en 
Ídem  mes  de  Octubre  de  1881;  «Compraventa» 
(caso  especial),  en  la  Reforma  legislativa  de  Madrid 
el  25  de  Abril  de  1875  y  otros  muchos;  y  de  su 
opúsculo  Las  Rerohiciones.  Sevilla:  Imprenta  Gi- 
rones y  Orduña,  1874,  ha  dado  á  la  prensa  sus 
obras  Carácter  de  la  dote  en  Derecho  romano^  tra- 
ducción. Un  tomo  en  8.°  Estepa:  Imprenta  de 
Hermoso,  1884  y  la  memoria  que  el  Registrador  de 
la  Propiedad  de  Estepa  eleva  á  la  Dirección  gene- 
ral, sobre  estadística.  Estepa:  Imprenta  de  Her- 
mosO;  1887.  Inéditos  y  no  concluidos,  por  haber- 
le hecho  desistir  de  ello  la  obra  del  señor  Es- 
cosura  sobre  el  mismo  asunto,  tiene  los  Comenta- 
rios á  la  Ley  Hipotecaria. 

De  literatura  lo  mismo  ha  escrito  artículos 
sueltos  que  han  saboreado  con  gusto  los  lectores 
de  la  Revista  de  Sevilla,  de  La  Lpoca,  de  La  Dia- 
na y  del  repetido  Correo  de  Andcducía,  tales  como 
los  epigrafiados  «A  dos  tintas,»  «Una  hoja  de  mi 
cartera,»  «Melodías,»  «Caso  de  amor,»  etc.,  que 
obritas  conocidas  por  Sueños  del  alma^  bosquejos 
y  ensayos. — Un  volumen  en  4.*^  de  101  páginas. 
Málaga,  1878,  y  El  Arca  de  Mary^  narración  tra- 
ducida del  francés.  Imprenta  del  Eco  de  Estepa, 
1882;  y  en  preparación  el  opúsculo  Novedades  de 
antaño.  11 
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Por  fin  y  para  completar  estos  datos  biblio- 
gráficos hemos  de  añadir  que  el  señor  Aguilar  y 
Cano  ha  escrito  con  éxito  el  juguete  dramático 
en  un  acto  y  en  prosa  «Una  limosna  por  Dios», 
impreso  en  Córdoba;  un  drama  en  tres  actos,  que 
se  conserva  inédito,  titulado  «Borrascas  del  ho- 
gar,» la  comedia  en  un  acto  «Dos  hombres  fal- 
sos» y  otra  producción  nominada  «Amarguras  de 
amor;»  en  preparación  el  drama  en  tres  actos  «El 
artista  fingido.» 

Proclamada  la  República  en  España,  y  Dipu- 
tado de  las  Cortes  Constituyentes  su  amigo  del 
alma  D.  Manuel  Villalba  Burgos,  merced  á  la  in- 
fluencia de  éste,  fué  designado  para  un  Grobierno 
civil  de  provincia,  que  rehusó. 

Caballero  de  la  Real  y  distinguida  orden  de 
Carlos  III  y  fundador  del  Eco  de  Estepa,  á  más  de 
La  Provincia,  ya  citada,  de  Logroño,  é  individuo 
de  la  Academia  de  Arqueología  de  Barcelona  y 
de  la  Económica  de  Amigos  del  Pais  de  Málaga, 
jamás  ni  por  ningún  concepto  se  envaneció  con 
los  honores  adquiridos;  antes  al  contrario,  éstos 
sirviéronle  de  noble  estímulo  para  seguir  traba- 
jando con  fé  ardentísima  y  en  pos  d3  una  ambi- 
ción sublime  y  justificada,  si  bien  la  modestia  que 
acompaña  sus  levantados  propósitos  le  pierde, 
porque  la  experiencia  con  su  elocuente  voz  ense- 
ña y  no  de  ahora  que  la  audacia  escala  muros  y 
el  cinismo  y  el  descoco  se  apoderan  de  los  pri- 
meros puestos. 

Pero  en  este  desorden  de  cosas  resta  un  con- 
suelo: que  lo  que  vale,  vale  siempre,  á  despecho 
de  la  ciega  estupidez  que  pasea  en  carroza  de 
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oro  y  pese  á  la  ignorancia  encumbrada  que  viste 
con  despótica  jactancia  la  púrpura  del  supremo 
dominio. 

¡El  caballo,  elevado  á  la  dignidad  de  cónsul 
por  un  caprichoso  y  estulto  emperador,  no  deja 
por  es'o  de  ser  caballo! 

¡El  genio  es  luz  que  no  se  apaga! 

Aguilary  Cano  (Francisco).— Hermano  del  don 

Antonio  y  como  él  de  Puente  Genil,  en  esta  vi- 
lla recibió  la  primera  enseñanza.  Los  Institutos 
de  Córdoba  y  Cabra  le  ofrecieron  ancho  campo 
de  hermosos  horizontes  para  su  inteligencia  en 
aquel  presente  y  de  sazonados  frutos  para  lo  por- 
venir. En  ambos  sobresalió  por  su  afición  al  es- 
tudio y  en  los  exámenes  de  prueba  de  curso  al- 
canzó diferentes  premios. 

Enamorado  de  la  digna  profesión  de  su  se- 
ñor padre,  á  ella  dedicó  sus  aptitudes  en  la  Uni- 
versidad Central;  de  donde,  con  motivo  de  la  in- 
vasión colérica  del  65,  hubo  de  trasladarse  á  la 
de  Granada,  en  la  cual,  terminada  con  brillan- 
tez su  carrera  de  Farmacia,  recibió  la  investi- 
dura de  Licenciado  en  expresada  Facultad,  cu- 
yos actos  previos  le  fueron  calificados  por  el  tri- 
bunal de  sobresalientes. 

Graduado,  volvió  á  su  patria  nativa,  encargán- 
dose de  la  oficina  de  Farmacia,  por  su  padre  y 
abuelo  antes  dirigida  y  muy  acreditada  en  toda 
la  provincia.  De  esta  época  datan  sus  trabajos 
sobre  las  ciencias  químico-farmacéuticas  de  mo- 
do que  podemos  decir  sin  temor  á  equivocarnos 
que  sus  únicas,  exclusivas  y  constantes  tareas,  no 
han  sido  otras  que  el  laboratorio,  el  despacho  y 
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el  estudio,  dedicando  el  tiempo  restante  á  prodi- 
gar sus  atenciones  y  cuidados  á  la  mujer  que  acer- 
tadamente eligió  por  esposa,  á  velar  por  la  esme- 
rada educación  de  su  hijo  único  y  á  la  continua 
inspección  de  sus  propiedades,  lejos  de  él  cual- 
quiera distracción  ó  recreo  hasta  el  punto  de  no 
haber  pertenecido  ni  concurrido  en  tiempo  algu- 
no á  Casinos,  Cafés  ó  establecimientos  de  esta 
índole. 

Su  asidua  labor,  empero,  ha  tenido  la  debi- 
da recompensa  en  más  de  una  ocasión,  obtenien- 
do gallardas  distinciones^  siendo  buena  prueba 
de  ello  el  juicio  crítico  que  mereció  de  la  Sec- 
ción 4.*^  del  Jurado  de  la  Exposición  Nacional 
Vinícola  de  1877  la  obra  que  presentó  con  el 
título  de  Nociones  agronómico-industriales  de  la 
Vid,  cuyo  juicio  nos  permitimos  copiar  á  conti- 
nuación: «La  Sección — dice — al  examinar  este 
libro  encontró  una  armonía  tan  feliz,  un  consor- 
cio tan  oportuno  y  útil  entre  la  ciencia  y  la  prác- 
tica, que  tuvo  curiosidad  de  conocer  los  títulos 
académicos  con  que,  sin  duda^  estaba  adornado 
el  señor  Aguilar.  Y,  en  efecto,  encontró  un  quí- 
mico distinguido  y  un  estudioso  botánico,  dedi- 
cado á  las  operaciones  agronómico-industriales, 
sin  abandonar  las  de  su  honrosa  facultad  de  Far- 
macia. De  esta  combinación  entre  el  hombre  de 
ciencia  y  el  observador  práctico  ha,  resultado  ese 
libro  que  modestamente  llama  «nociones»  y  que 
está  destinado  á  servir  de  grande  y  muy  útil  en- 
señanza á  todo  el  que,  con  ilustrada  conciencia 
de  lo  que  se  propone  hacer,  desee  aprovechar  los 
consejos  de  la  ciencia  y  la  experiencia.En  concep» 
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to  de  la  Sección,  este  trabajo  del  señor  Aguilar 
es,  no  solo  el  mejor  original  que  se  ha  presenta- 
do en  la  Exposición,  sino  que  aventaja  á  muchos 
de  los  hasta  hoy  impresos.  Según  la  dedicatoria, 
el  autor  tiene  ya  dispuesto  su  trabajo  para  la  im- 
prenta, y  la  Sección,  deseando  que  el  público  en 
general  utilice  los  conocimientos  que  desea  po- 
pularizar con  honra  suya  el  beñor  Aguilar,  que 
en  la  exposición  de  sus  buenas  teorías  emplea 
una  forma  clara  y  castiza,  le  propone,  como  es- 
tímulo para  la  impresión  y  como  merecida  re- 
compensa á  sus  estudios  y  laboriosidad  para  la 
mayor  recompensa  que  puede  indicar.» 

También  ha  concurrido  el  señor  Aguilar  y 
Cano  á  la  Exposición  Farmacéutica  Xacional  de 
1882  con  productos  farmacéuticos  premiados 
con  Medalla  de  bronce  y  á  la  Universal  de  Bar- 
celona de  1888  con  específicos  medicinales  por 
los  que  obtuvo  medalla  de  igual  clase  y  Mención 
honorífica,  habiendo  sido  motivo  esta  su  laborio- 
sidad para  que  se  le  concediese  la  Cruz  de  la 
Keal  Orden  de  Isabel  la  Católica. 

Además  de  la  mencionada  obra  tiene  publica- 
da una  Monografía  del  Almendro  y  multitud  de 
artículos  en  la  «Voz  Médica  de  Almería»  y  otros 
muchos  periódicos  profesionales  de  que  es  inteli- 
gente y  apreciado  colaborador. 

Alarcón  y  Meléndez  (Julio). — Violinista  y  poe- 
ta, supo  colocar  su  nombre  á  buena  altura  en  laa 
dos  bellas  artes  por  él  cultivadas.  Discípulo  de 
Monasterio,  alcanzó  algunos  premios  en  el  difícil 
arte  musical,  mereciendo  por  ello  el  muy  elocuen- 
te elogio  de  la  prensa  madrileña.  Como  poeta  se 
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dio  á  conocer  en  diferentes  ocasiones,  ora  publi- 
cando los  frutos  de  su  imaginación  fecunda,  ora 
tomando  parte  activa  en  veladas,  certámenes  y 
demás  actos  solemnes  en  que  demostró  cuanto 
puede  la  juventud,  si  el  estudio  le  presta  sus  alas. 

Mas  la  Compañía  de  Jesús,  reconociendo  en 
Alarcón  excelentes  condiciones,  no  perdió  tiem- 
po hasta  conseguir  que  ingresase  en  su  seno.  Y 
en  verdad  que  es  hoy  uno  de  sus  miembros  más 
distinguidos. 

En  1865  dio  á  la  imprenta  de  R.  Labajos, 
Madrid,  su  opúsculo  Sentitnientos,  colección  de 
poesías,  con  un  prólogo  de  Vicente  Barrantes. 

Sacerdote  jesuíta,  pues,  dirige  actualmente 
la  revista  católica  El  Corazón  de  Jesús  y  en  ella  y 
en  otras  de  igual  índole  pueden  leerse  los  hermo- 
sos rasgos  y  profundos  y  sentidos  pensamientos 
que  brotan  de  su  pluma  privilegiada. 

Los  versos  de  Alarcón  que  el  P.  Coloma  pone 
en  boca  de  un  escolar  al  comienzo  de  su  obra 
«Pequeneces»  ha  gustado  bastante  en  nuestros 
días,  así  como  también  la  poesía  publicada  en  el 
álbum  Córdoba^  que  apareció  en  Madrid  no  ha 
muchos  meses,  merced  á  la  iniciativa  de  algunos 
paisanos  nuestros,  para  socorro  de  los  inun- 
dados. 

Alcaide  Molina  (Joaquín). — Hechos  sus  estu- 
dios preliminares  con  notable  aprovechamiento 
en  el  Seminario  y  en  el  Instituto  de  Córdoba,  pa- 
só á  las  Universidades  de  Madrid  y  Sevilla,  en 
las  cuales  se  hizo  acreedor  á  cuantos  premios  se 
adjudicaron  á  la  aplicación  y  al  talento. 

Alejado  por  completo  de  la  política  y  censa- 
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grado  exclusivamente  á  la  enseñanza,  ha  procu- 
rado siempre  cumplir  con  la  mayor  exactitud  po- 
sible sus  deberes  y  trasmitir  á  sus  discípulos  gran 
parte  de  los  muchos  conocimientos  que  atesora  y 
le  granjean  no  poco  la  pública  consideración. 

Catedrático  por  oposición  de  Literatura  clá- 
sica griega  y  latina  en  la  Universidad  de  Oviedo, 
consiguió  más  tarde  su  traslado  á  la  de  Sevilla, 
en  la  cual  continúa  y  en  la  actualidad  es  decano 
de  su  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  cargo  con 
que  fué  honrado  el  año  de  1875. 

Antes  de  esto,  el  30  de  Junio  de  1872  tuvo 
efecto  su  recepción  en  la  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras,  para  cuyo  acto  escogió  por  tema 
la  Eneida  de  Virgilio  en  su  parte  que  imita  la 
«Iliada»  y  «Odisea»  de  Homero,  tocando  con  tal 
motivo  la  cuestión  de  la  imitación  en  el  terreno 
del  arte.  Contestóle  á  nombre  de  la  Academia 
D.  Francisco  Caballero  Infante. 

Su  brillante  discurso  de  apertura  (1875-76) 
que  versó  acerca  de  la  Sátira  latina^  no  menos  que 
otros  muchos  por  él  pronunciados  le  acreditan  de 
buen  literato  y  conocedor  profundo  de  los  her- 
mosos y  ricos  idiomas  de  los  Horacios,  de  los  Pín- 
daros,  de  los  Marciales  y  de  los  Homeros. 

Ya  en  1871  fué  diputado á  Cortes  por  Sevilla, 
de  cuyo  centro  universitario  ha  sido  Kector  re- 
cientemente, siquiera  este  elevado  cargo  le  haya 
proporcionado  amargos  sinsabores  que  al  fin  y  al 
cabo  ha  logrado  desvanecer  su  honradez  acriso- 
lada, por  todos  reconocida. 

Do  aquí  que  lo  que  sus  enemigos  creyeron 
mancha  indeleble  ha  venido  ha  ser,  con  el  escla- 
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recimiento  de  los  hechos,  niebla  matutina  que, 
brillando  el  hermoso  sol  de  la  verdad,  ha  influido 
sobremanera  en  que  sean  más  vivos  los  reflejos  y 
las  cosas  permanezcan  en  el  lugar  que  á  cada  uno 
corresponde. 

Lo  que  sucede  es  que  se  ha  querido  llevar 
también  la  política  á  las  Universidades,  como  si  el 
Estado  gozase  de  atribuciones  omnímodas  para 
separar  y  sustituir  las  cabezas  de  esos  organismos 
docentes  que  por  su  misión  altísima  tan  lejos  de- 
ben encontrarse  de  mezquinos  egoísmos  y  rastre- 
ras pasiones,  nacidos  al  calor  de  tendencias  anti- 
sociales por  el  fin  que  persiguen. 

Alcalde  Valladares  (Antonio).— Poeta  fecundo 

y  sin  disputa  el  más  laureado  en  las  lides  litera- 
rias de  la  imaginación.  Baena  fué  su  país  natal. 
Estudiando  aún  en  el  Instituto  provincial  por  los 
años  de  1845,  publicó  sus  primeros  versos  en  El 
Guadalete  y  después  continuó  escribiendo  en  el 
Diario  y  La  Alborada,  con  particularidad  en  esta. 
Dirigió  además  El  Oriente,  y  redactó  La  Crónica, 
El  Sereno  y  La  Aurora-,  y  en  Madrid,  dirigiendo 
Las  Ocurrencias  y  redactando  La  hitegridad  de  la 
patria,  de  cuyo  periódico  se  separó  en  Febrero  de 
1881,  se  hizo  de  un  buen  nombre  de  periodista, 
en  pleno  goce  ya  del  de  poeta. 

Tarea  penosa  y  difícil  al  par  sería  la  enume- 
ración de  todos  aquellos  trabajos  suyos  por  los 
que  han  coronado  su  frente  honrosísimos  laureles, 
toda  vez  que  sin  duda  alguna  pasan  de  ciento. 
Cádiz,  Córdoba,  Murcia,  Málaga,  Palma  de  Ma- 
llorca, Tarragona,  Gerona,  Matanzas,  Santiago  de 
Compostela,  y  tantas  otras  ciudades    aplauden  y 
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celebran  sus  versos  y  admiran  sus  escritos  en  pro- 
sa. El  Ateneo  de  la  clase  obrera  de  una  impor- 
tante capital  cataláunica  dá  la  comisión  al  dipu- 
tado por  el  distrito,  que  á  la  sazón  (1)  era  D.  Pe- 
dro Antonio  Torres^  de  entregar  á  Alcalde  Va- 
lladares un  magnifico  bastón  de  concha  con  puño, 
borlas  y  regatón  de  oro,  premio  adjudicado  á  su 
composición  «A  la  virtud  y  el  trabajo.» 

En  unión  de  los  correspondientes  señores 
marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  Conde  y  Lu- 
que  (R.),  Fernández  Grilo  y  Aviles  (Ángel),  re- 
presentó á  la  Academia  de  Ciencias  de  Córdoba 
en  los  festivales  celebrados  en  Madrid  con  moti- 
vo del  Centenario  de  Calderón  y  en  1884  fué  nom- 
brado de  la  comisión  de  propaganda  y  prensa^  en  la 
que  fueron  incluidos  distinguidos  escritores  y  pe- 
riodistas, para  establecer  una  «Federación  litera- 
ria» entre  España,  Portugal  y  los  paises  de  Amé- 
rica. 

Alcalde  Valladares  ha  desempeñado  también 
diversos  cargos  oficiales  en  la  villa  y  corte  y  en 
Córdoba,  Guadalajara  y  otras  provincias,  que  con 
sincera  gratitud  y  á  veces  procurando  recompen- 
sar asiduos  é  importantes  servicios  con  brillantes 
distinciones,  han  correspondido  al  celo  y  buen 
proceder  de  nuestro  paisano. 

De  sus  obras  teatrales  recordamos  la  comedia 
en  un  acto  Los  celos  de  mi  mujer^  su  drama  Vna 
tumba  y  una  flor^  Quiero  dinero,  El  grito  de  indepen- 
dencia y  en  colaboración  con  D.  Teodomiro  Ra- 
mírez Arellano  el  drama  en  tres  actos  Los  herma. 


(1)    Año  de  1882. 
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nos  Bañuelos.  Después  del  1868  escribió  su  nove- 
la «Don  Alonso  de  Aguilar»  y  en  1872  publicó 
en  Madrid  un  tomo  de  poesías  de  su  cosecha,  que 
bautizó  con  el  nombre  de  «Flores  del  Gruadalqui- 
vir»,  precedidas  de  un  prólogo  del  conocido  lite- 
rato D.  José  Amador  de  los  Ríos,  sa  conterráneo, 
y  dividió  en  tres  partes:  poesías  religiosas_,  histó- 
ricas y  de  sentimiento. 

Recientemente,  en  1883,  ha  escrito  su  libro 
«Tradiciones  de  Córdoba  y  su  provincia.» 

El  difunto  ateneo  cordobés  organizó  una  ve- 
lada literaria  en  su  obsequio  y  en  ella  dio  lectura 
nuestro  biografiado  á  sus  notables  produccione  s 
Á  la  muerte  de  Víctor  Hugo,  Una  lágrima  y  un  beso, 
Mis  suspiros,  A  una  boca  y  un  fragmento  de  su  be- 
llo poema  Al  pié  de  la  Cruz,  siendo  en  todas  muy 
aplaudido. 

En  1887,  mes  de  Agosto,  la  prensa  local  or- 
ganizó un  banquete  en  honor  del  inspirado  vate 
que  ya  en  serio,  ya  cultivando  con  gran  facilidad 
el  género  festivo,  deja  tan  alto  el  buen  nombre 
de  Córdoba  y  su  provincia. 

Alcántara  (Francisco). — Joven  abogado  y  es- 
critor de  Pedro  Abad,  pueblo  de  esta  provincia, 
no  muy  distante  de  Córdoba.  Reside  en  Madrid 
donde  son  apreciadas  sus  producciones  por  los 
periódicos  de  mayor  circulación  como  El  Im- 
parcial,  donde  está  publicando  una  serie  de  ar- 
tículos titulados  La  vida  artística.  El  Liberal  y  El 
Globo,  que  las  pagan  é  insertan  en  sus  columnas. 
Tiene  publicados  también  algunos  trabajos  artís- 
ticos y  artículos  descriptivos  de  Andalucía  en  la 
importante   Revista  de  EnpaTia,  en  la  cual  dio   á 
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conocer  uno  sobre  Córdoba  que  hubo  de  gustar 
muclio  en  América. 

En  la  actualidad  parece  se  ocupa  en  la  con- 
fección de  una  obra  acerca  de  esta  capital  y  es- 
cribe las  revistas  de  la  Exposición  de  Bellas 
Artes. 

Alcántara  García  (Pedro). — Escritor  cordobés 

y  profesor  Xormal  de  la  Central  de  Maestros  de 
España,  hizo  sus  estudios  en  su  país  natal. 

De  sus  obras  podemos  citar:  Educación  intuiti- 
va 1881,  Madrid,  Gras  y  compañía,  editores;  Pro- 
legómenos á  la  Antropología  pedagógica,  1880.  En- 
glis  y  Gras;  Calderón  de  la  Barca^  su  vida  y  su  tea- 
tro. (1881)  Madrid,  Gras  y  compañía;  Manual  teó- 
rico práctico  de  educación  de  párvulos.  1879,  Madrid. 
Imprenta  del  Colegio  Nacional  de  sordo-mudos 
y  ciegos;  y  Teoría  y  práctica  de  la  educación  y  la 
enseñanza^  obra,  que  editada  én  Madrid  por  Eu- 
glish  y  Gras  el  año  de  1879,  constaba  en  un  prin- 
cipio de  tres  tomos  que  aumentaron  hasta  siete, 
sobre  el  último  de  los  cuales  publicóse  un  artí- 
culo bibliográfico  en  el  periódico  de  esta  capital 
El  Adalid  el  21  de  Junio  de  1890. 

Colaboró  con  D.  Manuel  de  la  Revilla  en  su 
importante  obra  de  Literatura  Preceptiva  y  en 
el  mes  de  Febrero  de  1869,  número  de  la  revis- 
ta titulada  El  Ateneo  apareció  un  trabajo  suyo, 
discurso  acerca  de  la  educación  de  la  mujer, 
cuestión  de  interés  vital  que  ha  preocupado  so- 
bremanera á  nuestros  más  ilustres  pensadores  y 
ejercitado  las  plumas  de  eximios  escritores  con- 
temporáneos. 

Tor  lo  que   antecedo  podrá  juzgarse  de  un 
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modo  claro  y  evidente  que  el  señor  Alcántara 
García  no  se  duerme  sobre  los  laureles,  sino  que, 
al  contrario,  la  buena  acogida  de  sus  produccio- 
nes le  animan  á  seguir  la  senda  comenzada. 

Ángulo  Mayorga  (Dámaso). — Es   el  director 

de  La  Voz  de  Córdoba^  periodista  correcto  y  tem- 
plado y  concienzudo  escritor,  que  ha  puesto  su 
pluma  siempre  á  disposición  de  justas  y  nobles 
causas,  defendiendo  cuestiones  administrativas  y, 
campeón  convicto  y  enérgico,  batallando  por  el 
triunfo  de  los  ideales  democráticos  por  vías  lega- 
les y  pacíficas,  de  modo  tan  imparcial,  que  ante- 
poniendo el  grito  severo  é  inapelable  de  la  con- 
ciencia y  de  la  justicia,  á  la  que  jamás  hizo  trai- 
ción, al  dolor  que  le  producía  la  desviación  del 
verdadero  camino  de  un  amigo  afectuoso,  ha 
prescindido  de  pueriles  reparos  y  lanzado  la  cen- 
sura á  los  que  de  ella  se  hicieron  dignos. 

Dicho  esto  á  guisa  de  preámbulo,  y  ajustán- 
dome  á  la  costumbre  de  fijar  en  las  biografías  y 
apuntes  biográficos  la  patria  del  individuo  que 
nos  ocupa,  haré  saber  al  curioso  lector  que  el  se- 
ñor D.  Dámaso  Ángulo  Mayorga  nació  en  ViUa- 
rrubia  de  los  Ojos  (Ciudad  Ueal)  el  11  de  Di- 
ciembre de  1845.  Allí  su  honrado  padre  tenía 
establecida  su  industria  y  allí  pasó  su  infancia. 
Más  tarde  trasladóse  á  Daimiel,  pueblo  de  la  na- 
turaleza del  autor  de  sus  días  y  en  el  que  conta- 
ba con  unas  capellanías  y  un  patronato,  que  se  le 
adjudicaron,  por  ser  el  pariente  más  cercano  de 
los  fundadores,  suh  conditione  de  recibir  los  órde- 
nes sagrados. 

Al  efecto  en  el  último  citado  punto  estudió 
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Latín  y  Humanidades  y  á  sus  catorce  años  se  tras- 
ladó á  Madrid  para  continuar  en  él  la  carrera 
eclesiástica,  al  lado  de  su  primo  el  aventajado 
médico  D.  Valentín  Mayorga  y  Castro,  que,  si  ar- 
día en  deseos  porque  su  pariente  se  dedicara  á  su 
profesión,  hubo  de  legar  al  olvido  tal  idea,  cono- 
cidas por  él  la  invencible  decisión  de  los  padres 
y  la  aquiescencia  del  liijo,  que,  en  vista  de  esto, 
ingresó  en  el  Colegio  de  San  Isidro,  recibiendo 
sabias  lecciones  de  labios  del  docto  catedrático 
de  la  Universidad  Central,  D.  Tomás  Tapia,  muy 
amigo  y  paisano  del  ya  mencionado  señor  Ma- 
yorga. 

Pero,  como  el  pensamiento  humano  es  tan  vo- 
luble, mucho  más  si  de  un  joven  se  trata,  pues 
que  para  la  juventud  no  hay  sino  horizontes  de 
color  rosado,  y  la  naturaleza,  acostumbrada  á  ha- 
cer frent«i  á  los  crudos  rigores  del  aterido  invier- 
no con  las  puras  caricias  de  una  madre  y  el  dul- 
ce y  sempiterno  afecto  de  una  buena  hermana, 
se  aburre  en  el  inmenso  piélago  de  Madrid,  suce- 
dió lo  que  era  de  esperar:  el  joven  Ángulo,  en  su 
amor  á  las  personas  que  de  pequeño  hubieron  de 
prodigarle  sus  cuidados,  y  en  su  natural  y  ardo- 
roso entusiasmo  por  la  libertad,  abandonó  loca- 
mente los  estudios  y  volvióse  á  la  casa  paterna; 
después  de  permanecer  en  ella  una  temporada, 
salió  con  dirección  á  Toledo,  de  cuya  ciudad  pro- 
cedente y  ordenado  de  la  prima  clerical  tonsura 
regresó  de  nuevo  á  Daimiel,  donde  asistió  á  cere- 
monias y  ejercicios  del  culto,  tomando  parte  ac- 
tiva en  ellos,  por  más  de  un  año.  Mas  una  joven 
se  interpuso  en  su  camino  y  hé  aquí  la  causa  oca* 
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sional  de  que  á  poco  trocase  en  pláticas  de  amor 
las  tesis  teológicas,  al  fin  y  á  la  postre  no  muy 
conformes  con  sus  ideales. 

Por  esta  época,  de  edad  avanzada  sus  padres 
y  no  muy  desahogada  su  casa  en  lo  que  á  la  cues- 
tión económica  respecta^  entró  de  escribiente  en 
una  notaría,  que,  por  ser  poco  productiva,  dejó 
para  volver  á  Madrid  con  sanos  propósitos  de  con- 
sagrar las  fuerzas  de  su  ánimo  al  estudio,  contan- 
do para  ello  con  la  protección  de  su  primo  señor 
Mayorga  y  Castro,  el  cual,  recordando  su  prime- 
ra hazaña,  se  la  negó. 

Esto,  que  á  otro  cualquiera  hubiera  desalen- 
tado, no  entibió  en  lo  más  mínimo  su  firme  reso- 
lución. Y  así,  bogó  camino  del  corazón  de  Espa- 
ña— según  llaman  algunos  á  la  coronada  villa — y 
en  aquel  maremagnum  sin  orillas,  resistiéndosele 
desandar  lo  andado  y  esperando  encontrar  colo- 
cación, estuvo  á  punto  de  naufragar  y  sufrió,  co- 
mo sufre  el  que  por  primera  vez  entra  y  habita 
en  una  de  esas  grandes  capitales  en  que,  desco- 
nocedor de  todos  y  de  todos  desconocido,  vé  arri- 
ba un  mundo  que  goza  y  ríe  á  placer,  cual  nue- 
vo Epulón,  sin  acordarse  para  nada  de  los  Láza- 
ros; abajo,  otro  mundo  corroído  por  la  miseria, 
para  el  que  la  religión  es  un  sarcasmo,  el  honor 
y  la  virtud  un  pedazo  de  pan^  la  palabra  mañana 
un  horrible  y  arduo  problema  que  jamás  acaba 
de  resolver.  El  joven  Ángulo,  pues,  se  encontra- 
ba, suspenso  en  el  aire,  entre  el  cielo  y  el  abis- 
mo. ¡Difícil  situación! 

Creyó  remediarla  acudiendo  entonces  á  su  re- 
petido primo,  quien,  á  pesar  de  todo,  se  mostró 
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impasible,  tanto  que  no  fué  suficiente  á  ablandar 
su  corazón  la  pintura  de  siniestro  cuadro  ni  la 
revelación  de  malhadadas  decisiones,  que,  por 
fortuna  no  llevó  á  cabo,  colocándose  de  escri- 
biente, si  bien  con  exiguo  sueldo,  en  la  escriba- 
nía criminalista  del  distrito  de  Palacio  que  á  la 
sazón  desempeñaba  el  señor  Pastrana  (D.  Beni- 
to) y  después,  con  aumento  de  sueldo  en  el  des- 
pacho del  Notario  D,  Zacarías  Alonso  y  Caballe- 
ro, que  hubo  de  demostrar  cuan  afecto  le  era, 
depositando  en  él  toda  su  confianza.  Simultánea- 
mente ocupóse  de  otros  diversos  trabajos  de  es- 
critorio y  en  su  reconciliación  con  el  médico  se- 
ñor Mayorga,  su  pariente,  obtuvo  con  el  apoyo 
de  éste  la  promesa  de  ingresar  en  la  Escuela  Ofi- 
cial de  Estadística,  para  lo  cual  se  preparaba, 
cuando  nueva  interrupción  vino  á  helar  en  flor 
sus  planes  que  en  buena  hora  comenzaban  á  reali- 
zarse. La  desgracia  le  perseguía  y  este  era  un 
nuevo  disfraz  con  que  se  le  presentaba. 

Había  cumplido  diez  y  nueve  años  y  el  rey  le 
llamaba  á  su  servicio;  sus  padres  eran  sexagena- 
rios y  carecían  de  un  caudal  con  que  acorrer  sa- 
tisfactoriamente sus  propias  necesidades  y  él,  pa- 
ra librarse  del  susodicho  servicio  militar,  necesi- 
taba acreditar  con  documentos  fehacientes  la 
verdad  de  lo  anterior  y  la  cláusula  indispensable 
de  que,  á  su  lado,  con  su  trabajo  los  mantenía. 
Así  las  cosas,  sus  pad/es  se  aprovecharon  de  las 
favorables  circunstancias  para  llamarle  al  seno  del 
hogar,  tarea  en  que  hubo  de  ayudarles  la  única 
hermana  mayor  del  biografiado  y  en  verdad  que 
sus  gestiones  dieron   el  fruto  por  ellos  apetecido. 
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Ya  en  el  pueblo,  desempeñó  la  plaza  de  oficial  en 
la  Kotaría  en  que  antes  prestara  sus  servicios. 

'  Casado  á  poco,  frisando  apenas  en  los  veintiún 
años,  estalló  la  revolución  del  68  y  afiliado  de 
mucho  antes  á  las  ideas  de  libertad  y  progreso,  de 
que  fué  entusiasta  y  constante  propagandista^ 
perteneciendo  á  todos  los  comités  democráticos 
que  en  Daimiel  se  sucedieron.  A  él  se  debe  entre 
muchas  otras  cosas  en  que  mostró  su  actividad  y 
celo,  la  iniciación  y  fundación  de  la  sociedad  «Ju- 
ventud Republicana»,  sin  contar  la  influencia  por 
el  señor  Ángulo  ejercida  con  sus  discursos  en  co- 
micios y  reuniones. 

Oficial  de  la  Milicia  ciudadana  en  aquellos 
azarasos  y  difíciles  tiempos  en  que  los  carlistas  re- 
corrían la  Mancha  como  país  conquistado,  ayudó 
á  la  captura  del  general  Polo. 

Parece  que  me  voy  extendiendo  demasiado,  en 
razón  á  la  índole  de  estos  Apuntes]  mas,  prometo 
ser  breve  en  lo  que  me  resta. 

Los  egoísmos,  é  intransigencias  políticas  re- 
dujéronle  el  año  1871  á  un  estado  de  transición^ 
tanto  más  digno  de  estudio  cuanto  más  crítico 
por  las  crecientes  é  imperiosas  necesidades  de  la 
familia;  pero,  hombre  excepcional  y  muy  contra- 
rio á  las  corrientes  dominantes  en  la  política 
contemporánea,  nada  conmovió  su  consecuencia^ 
ni  le  amedrantaron  los  embates  de  la  suerte 
hasta  conseguir  la  Secretaría  del  Ayuntamiento 
de  Pozoblanco,  en  esta  provincia,  que  le  ofreció 
elJuez  D.  Ramón  González  y  González,  amigo  de 
su  mayor  intimidad.  Excusado  será  decir  que,  le- 
go el  señor  Ángulo  en  cuestiones  administrativas 


Córdoba  contemporánea  79 

y  en  oposición  el  personal  puesto  á  sus  órde- 
nes (el  cual  hubiera  sentido  placer  con  la  desig- 
nación para  tal  puesto  de  otro  señor,  en  quien 
con  antelación  pensara)  patentizó  y  confirmó 
prácticamente  aquel  dicho  «más  hace  el  que 
quiere  que  el  que  puede»,  sobreponiéndose  á  to- 
das las  pasiones  y  dejando  en  la  población  grata 
memoria  de  su  celo,  probidad  y  dotes  de  buen 
funcionario. 

Proclamada  la  Eepública  en  España  el  año 
1873,  renuncióla  Secretaria  en  la  imposibilidad 
de  aliar  el  partido  radical  y  el  republicano  para 
garantizar  el  orden  y  la  libertad,  y  trabajó  sin 
cansancio  en  la  organización  del  partido  en  los 
pueblos  del  distrito,  próximas  las  elecciones,  que 
fueron  brillante  campaña,  en  la  cual  no  cupo  á 
él  menor  gloria,  que  confirió  el  cargo  de  Diputa- 
do constituyente  á  su  inseparable  amigo  D.  Ma- 
nuel Villalba  y  Burgos,  Jefe  del  partido  republi- 
cano histórico  de  esta  provincia. 

Después  de  los  tristes  y  criminales  sucesos  de 
Montilla  y  á  instancia  de  los  jefes  republicanos, 
aceptó  la  Secretaría  de  aquel  Ayuntamiento,  en 
que  prestó  servicios  de  importancia,  de  acuerdo 
con  el  gobernador  entonces,  su  excelente  amigo, 
D.  Antonio  Quesada.  Llegada  que  fué  la  restau- 
ración monárquica,  ocupó  igual  puesto  en  Mia- 
jadas  (Cáceres),  desde  cuyo  punto  influyó  no 
poco  en  la  redacción  del  «Boletín  del  Secre- 
tariado», creado  en  Madrid  por  D.  José  Gra- 
cia Cantalapiedra  para  asociar  la  clase  de  Secre- 
tarios de  Ayuntamiento  y  organizaría  como  ca- 
rrera. 

13 
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El  año  78  volvió  á  la  provincia  de  Córdoba  y 
de  ella  no  ha  salido  hasta  nuestros  días,  ora  sir- 
viendo algunas  Secretarías  de  los  pueblos  en 
aquella  comprendidos;  ora  fundando  y  dirigien- 
do La  Voz  de  Córdoba^  periódico  sensato  y  verda- 
deramente imparcial  que  cuenta  tres  años  de 
existencia,  próximamente. 

Afiliado  siempre  al  partido  posibilista  ha  si- 
do casi  sin  interrupción  secretario  de  su  Asam- 
blea provincial,  en  la  que  actualmente  es  repre- 
sentante del  comité  local. 

Sus  artículos,  saturados  de  sana  doctrina  é 
inflexible  lógica,  los  han  reproducido  distintos 
periódicos  de  provincias,  causando  el  apetecido 
efecto  en  las  oposiciones  y  mereciendo  por  ellos 
plácemes  y  repetidas  felicitaciones  del  gran  tri- 
buno señor  Castelar.  Colaboró  asiduamente  en 
La  Libertad  y  El  Andaluz^  diario  político  el  pri- 
mero é  independiente  el  segundo;  y  de  Madrid 
en  el  Boletín  de  Administración  local,  El  Globo,  El 
Centinela  Administrativo  y  otros  varios  y  revistas. 

A  fines  del  año  anterior  publicó  su  importan- 
te folleto  ¿Qué  es  política?^  primero  de  la  colección 
proyectada  y  comprendida  en  el  nombre  genéri- 
co de  «La  política  al  alcance  del  pueblo».  El  re- 
ferido folleto  ha  sido  muy  favorablemente  juzgado 
por  toda  la  prensa  y  por  literatos  y  personas  ca- 
racterizadas. Con  un  extenso  trabajo  publicado 
en  La  Libertad  se  propone  formar  un  libro  sobre 
«origen  é  historia  de  los  Municipios,  su  actual 
estado  de  decadencia,  causas  y  remedios» .  Tam- 
bién prepara  el  segundo  folleto  de  la  colección 
prenotada. 
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Por  último  ¿queréis  saber  cuál  es  el  lema,  la 
norma  á  que  ajusta  sus  acciones  el  señor  Ángulo 
Mayorga?  Las  hermosas  palabras  del  filósofo: 
Aniicus  Plato,  sed  magis  amíca  véritas  (Amigo  es 
Platón,  pero  es  más  amiga  la  verdad.) 

Argote  y  Salgado  (D.  Ignacio  M.^  de).—  En  Vi- 

llaharta  vio  la  luz  primera  el  último  sobrino 
del  inmortal  poeta  cordobés  D.  Luis  de  Góngo- 
ra,  de  quien  heredó  el  ingenio  y  la  afición  á  la 
poesía. 

Estudiando  la  carrera  jurídica  demostró  sus 
aptitudes  para  la  literatura  en  esta  capital  y 
en  Sevilla,  cuyos  centros  le  abrieron  sus  puer- 
tas y  le  relacionaron  con  personas  de  valía  que 
se  regocijaban  muy  mucho  de  entablar  con  él 
amistad. 

Estas  sus  nobles  aficiones  dieron  por  resulta- 
do varios  juguetes  poéticos  y  líricos  y  le  hicieron 
tomar  parte  muy  activa  en  las  tertulias  literarias 
de  mediados  de  siglo  y  después  en  los  Juegos 
Florales  de  grata  memoria. 

El  presidió  los  primeros  celebrados,  como  el 
lector  habrá  podido  observar,  y  en  ellos  conquis- 
tó merecidos  lauros  por  su  canto  épico  A  la  con- 
quista de  Córdoba,  al  que  se  adjudicó  el  premio  en 
el  asunto  histórico,  que  sobre  tal  punto  ver- 
saba. En  esta  poesía  muestra  el  Marqués  de  Ca- 
briñana,  que  no  otro  era  el  título  de  que  gozaba 
el  señor  Argote^  su  inspiración  vigorosa  y  de 
altos  vuelos,  como  hace  notar  un  ilustrado  escri- 
tor francés. 

Cuéntanse  además  entre  sus  mejores  composi- 
ciones poéticas,  nacidas  todas  al  calor  del  patrio* 
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tismo  T  de  la  religión,  El  Castillo  de  Cahriñana^  El 
poder  yle  Dios^  A  la  Santísima  Virgen^  La  Soledad^ 
su  soneto  A  Góngora,  traducido  al  francés  y  otras 
de  marcado  sabor  clásico  como  El  resbalón  de  Ní- 
se  y  La  corona  de  jazmines. 

El  establecimiento  tipográfico  madrileño  de 
E.  Rivadeneyra  presentó  al  público  sus  poesías 
en  un  elegante  volumen  en  4.",  año  de  18G6,  del 
que  hemos  visto  un  ejemplar  en  el  archivo  del 
Excmo.  Ayuntamiento. 

Trató  con  intimidad  á  los  principales  litera- 
tos de  Sevilla,  excusándonos  decir  que  en  Córdo- 
ba todos  los  que  cultivaban  las  bellas  letras  le 
querían  y  admiraban;  fué  Concejal,  Alcalde,  Di- 
putado á  Cortes  y  Senador  del  Reino;  ideó  la 
creación  de  una  famosa  Biblioteca  en  su  casa-pa- 
lacio de  la  calle  Arco  Real,  para  lo  cual  comen- 
zó á  reunir  paulatinamente  cuadros,  obras  y  ob- 
jetos artísticos  y  dio  encargos  especiales  á  los  se- 
ñores Contreras,  Saló,  Ramírez  Casas-Deza  y 
Amor;  pensó  también  levantar  un  grandioso  mo- 
numento en  la  capilla  de  S.  Bartolomé,  de  la  Ca- 
tedral, á  su  antecesor  el  repetido  Gróngora,  de  cu- 
yo proyecto  le  hizo  desistir  la  muda  oposición  del 
Cabildo  Eclesiástico;  conceptuándose  algo  satis- 
fecho con  costear  el  sepulcro  mural  de  tan  ilus- 
tre vate  en  la  mencionada  capilla,  donde  actual- 
mente reposan  las  cenizas  del  fundador  de  aque- 
lla escuela  que  en  su  época  produjo  tan  gran 
movimiento  literario,  con  el  epitafio  siguiente: 
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ID.  O.  1^. 


LUDOVICI.  DE.   GONGOEA.  ET.   AEGOTE. 

COEDUBENSIS 

HüJlTS.     ALAME.     ECCLESIAE.    POBTIONAEII 

POTENTISSIMOEUM.  HISPAXIAEUM  EEGUM 

PIIILTPPI  III  ET.  IV 

SACEEDOTIS  FAMILIAEI.S 

POETAE.    LEPIDISSIMI 

INGENIO  ET  VERNACULI  IDIOMATIS   SALIBUS 

ET  FACETIIS 

CELEBÉREIMI 

QUÍ.FATIS.  CESSIT 

DÉCIMO.     CAL    JUNIAS.  AN  DOMINI    MDCXXVII 

MOETALFS.   EXUVIAS.   SINE.   TITULO    CONDITAS. 

EJUS.  CONSANGUINEUS 

EXCEL.  DOM.   DOM.   YGNATIUS  MAEIA  DE    ARGOTE 

ET  SALGADO 

MAECHIO.   DE  CABRIÑANA 

HONESTAEE.    DESIDERANS 

HOC  MONÜMENTUM,  EEIGENDUM.   CÜBAVIT 

ANNO  DOM.  MDCCCLXIIII. 


Amargos  desengaños  obligáronle  á  renunciar 
la  vida  en  la  memorable  patria  de  sus  antepasa- 
dos y  casi  la  suya  propia,  que  tanto  amó,  y  á  fi- 
jar su  residencia  en  país  extranjero,  con  no  poco 
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sentimiento,  en  verdad,  de  su  alma,  que  en  oca- 
siones propicias  solia  lamentarse  de  que  ruines 
pasiones  é  infecciosas  y  mezquinas  luchas  políti- 
cas le  hubiesen  determinado  á  adoptar  esta  reso- 
lución. 

Ni  el  acendrado  cariño  de  una  amante  esposa 
y  una  tierna  ahijada,  ni  las  deliciosas  distraccio- 
nes que  le  proporcionara  el  Mediodía  de  Fran- 
cia y  la  ciudad  de  Niza,  fueron  suficientes  á  des- 
terrar de  él  la  pesarosa  melancolía  de  vivir  lejos 
de  la  tierra  de  sus  padres,  pesar  que  le  acompañó 
á  la  tumba  en  Mayo  de  1891,  contando  setenta  y 
un  años  de  edad. 

Su  viuda,  no  obstante,  cumpliendo  exacta 
y  fielmente  la  última  voluntad  de  su  esposo,  ya 
difunto,  hizo  trasladar  sus  inanimados  restos  á 
Córdoba,  poco  más  de  un  año  hace. 

Réstame  decir  que  el  eximio  decano  de  los  li- 
teratos en  esta  región,  escribió  á  raíz  de  su  muer- 
te y  publicó  en  el  número  11.686  del  Diario  de 
Córdoba  su  necrología  en  la  cual  con  estilo  pro- 
pio y  correcto  expuso  lo  que  antecede  y  aún  algo 
más. 

Aviles  y  Merino  (Ángel).— La  ciudad  que  eli- 
gieron los  árabes  por  centro  y  capital  del  Califa- 
to cita  á  Aviles  entre  sus  hijos  queridos  que  saben 
honrarla  y  corresponder  á  tal  cariño  con  su 
pluma. 

Frisaba  apenas  en  los  diez  y  seis  años,  cuando 
visitaba  las  Universidades  de  Alemania,  Francia 
é  Inglaterra.  Poco  después  y  al  lado  de  sus  tíos, 
fijó  su  residencia  en  el  Perú,  en  donde  estos  últi- 
mos, con  la  excelente  misión  de  organizar  la  en- 
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señanza^  fundado  habían  un  colegio  en  Lima,  es- 
tablecimiento en  el  cual  reanudó  sus  estudios  co- 
menzados en  el  Instituto  de  nuestra  capital. 

Allí  cursó  el  Derecho  Internacional  y  Mer- 
cantil y  aprendió  Matemáticas  é  idiomas,  que  no 
mucho  tiempo  después  perfeccionó  en  París  y 
Londres,  poblaciones  en  las  cuales  fijó  su  residen- 
cia, deseoso  de  contemplar  más  bellas  perspecti- 
vas, y  movimiento,  y  emociones  y  estímulos,  de 
que  carecía  el  país  peruano. 

Vuelto  á  España  en  1865,  se  hizo  cargo  de 
la  sección  extranjera  del  periódico  La  Política  y 
sucesivamente  director  político  de  El  Reino,  re- 
dactor de  Los  Sucesos  y  colaborador  en  otros 
muchos  de  importancia.  Entonces  demostró  sus 
aficiones  literarias  en  compañía  de  los  señores 
Blasco  y  Bustillo. 

Marchó  á  Londres  nuevamente  con  una  comi- 
sión periodística  y  á  su  regreso,  estalló  en  Espa- 
ña la  Revolución  del  68,  siendo  nombrado  en  tal 
época  Secretario  de  D.  Adelardo  López  de  Aya- 
la  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  cargo  que  siguió 
desempeñando  con  los  ministros  Topete,  Mosque- 
ra, Balaguer  y  otros.  De  igual  modo  prestó  im- 
portantes servicios  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  hasta  el  año  de  1888,  creo,  que  fué  ele- 
gido Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  San 
Germán  (Puerto  Kico.)  En  política,  pues,  Aviles  y 
Merino  ha  figurado  siempre  en  el  partido  liberal 
y  de  éste  en  el  grupo  gamacista. 

Allá  por  el  referido  año  68  la  opinión  y  la 
crítica  saborearon  y  comentaron  favorablemente 
su  soneto  Esperanza  publicado  en  el  álbum  de  la 
prensa  con  motivo  de  las  inundaciones. 
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Colaborando  en  el  Museo  Universal,  j  en  La 
Ilustración  de  Madrid,  al  frente  de  la  cual  se  ha- 
llaban Fernández  Flores  y  el  malogrado  Becquer 
con  quien  le  unían  lazos  de  estrecha  amistad,  y 
fundando  con  Blasco  El  Garbanzo,  satírico,  reveló 
las  buenas  prendas  con  que  la  naturaleza  tuvo  á 
bien  adornarle. 

Encontramos  por  tanto  en  Aviles  un  pintor, 
un  escritor  y  un  poeta,  y  como  tal  su  firma  ha 
aparecido  en  revistas  de  Bellas  Artes  y  en  la  cu- 
bierta de  obras  teatrales  y  entre  los  traductores 
del  inglés  y  alemán,  de  cuj'-os  idiomas  ha  vertido 
trabajos  por  encargo  especial  de  acreditadas  ca- 
sas editoriales. 

Su  acertado  sentido  crítico  se  observa  en  El 
Eeirato,  producción  única  de  su  índole  publicada 
en  España  y  acaso  fuera  de  ella  (1886.) 

Fué  uno  de  los  diputados  que,  en  unión  de 
los  también  cordobeses  D.  Antonio  Barrosoy  Cas- 
tillo y  D.  José  Sánchez  Guerra  y  Martínez,  abo- 
garon por  la  concesión  de  una  subvención  á  la 
escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Córdoba  por  el  Go- 
bierno. 

Pertenece  á  la  Academia  de  Ciencias  de  esta 
capital,  donde  á  más  de  otros,  presentó  un  estu- 
dio sobre  Shakespeare  en  Octubre  del  69;  á  la 
Asociación  de  Escritores  y  artistas,  de  que  es 
fundador  y  al  Círculo  de  Bellas  Artes,  aparte  de 
diversas  distinciones  oficiales  con  que  ha  sido 
agraciado. 

Su  retrato  y  biografía  se  publicó  en  El  Globo 
y  reprodujo  en  el  «Diario  de  Córdoba»,  al  ser 
elegido  académico  de  San  Fernando  el  año  de 
1891, 
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Aviles  y  Merino  (Benito). — Hermano  de  don 
Ángel  y  no  menos  digno  que  él  de  figurar  entre 
ilustrados  escritores  cordobeses,  que,  adquirien- 
do con  su  pluma  prestigio  y  valimiento,  dan  á  su 
patria  explendor  y  gloria.  Tal  lo  comprendió  ó 
hizo  constar  en  sus  Notas  bibliográficas  el  decano 
de  aquellos,  hace  algunos  años. 

Fundador,  con  varios  amigos,  de  la  revista 
semanal  literaria  El  Álbum,  que  veía  la  luz  en 
Córdoba  el  año  73,  lo  fué  también  de  la  titulada 
El  Entreacto,  de  su  propiedad,  cuya  vida  en  1874 
no  alcanzó  más  de  cinco  números. 

Redactor  durante  algún  tiempo  del  periódico 
político  El  Progreso,  ha  dirigido  en  Madrid  por 
espacio  de  ocho  años  el  semanario  científico  po- 
pular La  Higiene,  que,  gracias  á  él,  apareció  en 
el  estadio  de  la  prensa  y  colaborado  en  otros  mu- 
chos, predominando  en  sus  escritos  la  nota  higié- 
nica. 

Entre  ellos  merece  especial  mención  una  Me- 
moria descriptiva  del  Establecimiento  de  Aguas 
sulfurosas  de  Calzadilla  del  Campo  y  otras  aná- 
logas, sobre  los  diferentes  balnearios^  que,  como 
Médico  Director  de  aguas  minero-medicinales, 
ha  tenido  á  su  cargo. 

Su  natural  actividad  no  le  deja  en  paz  un 
momento  y  así  bajo  su  acertada  dirección  y  con 
destino  á  la  biblioteca  escogida  de  El  Siglo  Mé- 
dico se  está  imprimiendo  en  la  actualidad  un  «Tra- 
tado de  Higiene  Pública»,  escrito  en  sueco  por 
el  Dr.  Alberto  Palmberg,  de  Helsingfors  (Fin- 
landia), traducido,  anotado  y  ampliado  con  va- 
rios  extensos  y    notables    capítulos  referentes    á 
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la  Administración  y  Legislación  sanitaria  espa- 
ñolas. 

Últimamente,  en  el  libro  do,  actas  del  primer 
Congreso  hidrológico  español  aparece  un  impor- 
te articulo  suyo  acerca  de  los  efectos  de  las  aguas 
minerales  según  la  dosis  á  que  se  administran. 

El  señor  D.  Benito  Aviles  pertenece  á  diver- 
sas Corporaciones  cientíñcas  y  literarias,  que  gus- 
tosas le  han  acogido  en  su  seno,  entre  ellas  la 
Academia  de  esta  capital,  honores  y  distincio- 
nes á  que  le  elevaron  sus  trabajos  é  hiciéronle 
acreedor  sus  propios  méritos. 


B 


Ballesteros  Márquez  (Francisco).--Maestro  Nor- 
mal y  director  que  fué  del  Magisterio  Cordobés^ 
por  espacio  de  algún  tiempo. 

La  falta  de  datos  nos  hace-  ser  por  demás  bre- 
ves al  hablar  del  señor  Ballesteros;  vea  el  lector 
las  notas  recogidas. 

Un  trabajo  sobre  el  socialismo  que  presentó 
en  un  Certamen  celebrado  en  Málaga  el  año  de 
1884,  mereció  del  Jurado  la  adjudicación  del  pre- 
mio. Dicho  trabajo  se  publicó  en  Las  Noticias  de 
aquella  ciudad. 

Escribió  para  el  teatro  en  1883  un  ingenioso 
juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  nominado 
«Lo  que  puede  un  alcalde»  y  en  Abril  del  88  di- 
sertó en  el  Ateneo  Científico^  Literario  y  Artís- 
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tico  sobre  el  tema  «La  enseñanza  primaria  y  la 
educación  del  proletariado.»  (1) 

Tiene  además  publicado  un  artículo  necroló- 
gico de  D.  José  de  Llano  Meras,  director  de  la 
Escuela  Normal  de  la  provincia,  de  cuyo  centro 
es  en  la  actualidad  Maestro  Regente  j  Profesor. 

El  señor  Ballesteros  es  joven  y  puede  hacer 
mucho. 

Barasona  y  Candan  (Joaquín). — Laureado  poe- 
ta del  Carpió,  que,  no  obstante  su  posición  social 
desahogada,  ha  tenido  siempre  un  rato  de  aten- 
ción para  las  nueve  hermanas^  las  cuales  han  sabi- 
do corresponder  á  tales  finezas,  acompañándole 
con  placer  en  sus  excursiones  al  Parnaso. 

Con  sus  artículos  «Las  aspiraciones,»  «La  ci- 
vilización,» «La  ingratitud,»  «La  gloria  y  las  ca- 
jas de  fósforos»  y  «La  religión»  y  sus  poesías  «La 
conversión  de  San  Pablo,»  «A  la  muerte  de  Je- 
sús,» «Al  eminente  y  popular  poeta  D.  José  Zo- 
rrilla,» «Las  horas,»  «A  Dios»  oda,  «La  noche» 
y  «La  Catedral  de  Córdoba,»  todas  las  cuales  vie- 
ron la  luz  pública  en  el  periódico  decano  de  la 
localidad,  dio  más  de  una  prueba  de  su  disposi- 
ción y  facultades  para  la  producción  literaria. 

Y  así  en  públicos  certámenes  púsose  frente  á 
frente  de  esforzados  adalides,  á  los  que  disputó  y 
ganó  á  veces  el  premio  ofrecido  al  que  mejor  ma- 
nejase la  pluma. 

¡Con  qué  facilidad  está  escrita  su  poesía  Era 
un  ángel  y  cuan  valiente  resulta  la  épica  El  rey 
Don  Rodriga! 

(1)      Recordamos  haber  Visto  un  capítulo  cou  la  nota  «Del  libro 
inédito  Las  memorias  de  rtn  niño,*  del  luiemo  eeflov  Bullcetcros. 
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El  género  que  más  le  agrada  es  el  subjetivo 
y  de  aquí  que  la  mayoría  de  sus  trabajos  broten 
de  ese  lirismo  que  aspira  su  alma.  A  veces  se  nos 
presenta  filósofo  como  en  sus  «Abismos»,  de  los 
que  entresaco  la  siguiente  estrofa: 

< Esperar  siempre  un  bien  que  nunca  llega; 
un  instante  gozar...  luego  el  vacío; 
el  alma  que  á  delirios  mil  se  entrega, 
que  sueña  lo  imposible, 
despertar  en  los  brazos  del  hastío; 
pretender  conseguir  lo  inasequible; 
buscar  el  sol  y  hallar  la  noche  obscura... 
¡este  es  nuestro  existir!  esta  locura 
que,  anhelando  la  paz,  sigue  el  combate, 
que  nunca  es  vencedoi'a  ni  vencida, 
y  á  la  vez  que  desmaya  no  se  abate 
en  la  eterna  borrasca  de  la  vida! » 

Otras  veces  esgrime  la  pluma  para  fustigar  y 
condenar  los  vicios  sociales  y  surje  su  Sátira  con- 
tra el  lujo^  premiada  con  accésit  en  el  certamen 
organizado  en  Málaga  por  su  Junta  Poética  el 
año  de  1887. 

Las  publicaciones  La  ilustración  andaluza  y  El 
Progreso^  de  Sevilla  y  Córdoba  Ilustrada^  El  Ada- 
lid^ El  Diario^  etc.  de  esta  ciudad  hánse  creído 
honradas  con  sus  producciones. 

Barasona  y  Candan  (Salvador).— Como  su  her- 
mano es  poeta,  y  en  verdad  que  no  desmerece  de 
él  el  cantor  de  Medina- Azahar  a. 

Ya  en  su  primera  edad  y  aún  en  su  juventud 
gustaba  de  recitar  versos  en  teatros  familiares  y 
este  gusto  despertó  en  él  la  tendencia  á  escribir, 
publicando  en  el  Diario  las  primeras  flores  de  su 
fantasía.  Con  el  tiempo' sintióse   con  alientos    de 
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subir  á  la  cumbre  y,  sin  desatender  sus  estudios 
juridicos  que  probó  en  los  centros  universitarios  de 
Sevilla  y  Madrid,  siguió  trasladando  al  papel  en 
forma  rítmica  sus  impresiones  y  sentimientos  y 
tomó  parte  en  las  nobles  lizas  de  la  imagina- 
ción, alcanzando  en  ellas  laureles  y  valimiento. 

Y  es  tanto  más  digna  de  loa  en  él  esta  afición 
cuanto  que  teniendo  para  vivir  holgadamente 
distrae  su  ánimo  en  esta  excelente  ocupación  que 
le  dignifica  y  engrandece  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres doctos. 

Recientemente  ha  sido  Jurado  en  los  Juegos 
Florales,  y  en  las  columnas  de  El  Adalid  y  de 
otras  publicaciones  análogas  ha  dado  á  conocer 
muchos  de  sus  trabajos. 

Barcia  Pavón  (Ángel).— Hijo  de  Córdoba. 

Muy  dado  á  los  viajes  y  aficionado  no  poco  á 
la  pintura  se  dirigió  á  la  antigua  capital  del  im- 
perio romano  y  corte  de  los  Papas,  en  donde 
estuvo  al  lado  de  un  buen  maestro  en  el  arte  de 
Apeles,  con  licencia  del  Cuerpo  de  Archive- 
ros, á  que  pertenece. 

Ordenóse  de  sacerdote,  ya  en  España,  y  en  la 
primavera  del  año  1888  publicó  su  libro  «Viaje 
á  Tierra  Santa»  (1)  en  el  que  reflejaba  sus  obser- 
vaciones é  impresiones  de  que  había  sido  objeto 
en  tan  grata  temporada. 

Actualmente  reside  en  Madrid,  donde  tiene  á 
su  cargo  la  sección  de  estampas  de    la  Biblioteca 


(1)  El  ¡Inetrado  párroco  de  S.  Francisco  y  8.  Eulogio  doctoi 
D.  Manuel  de  Torres  y  Torres,  Caballero  de  la  Orden  del  Santo  Se* 
pulcro,  publicó  en  el  Diario  una  serie  de  cartas  sobre  el  misino 
abunto. 
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Nacional.  Ha  dado  á  la  publicidad  un  catálogo  de 
grabados  de  la  colección  preciosa  de  la  Duquesa 
de  Alba. 

Ha  pintado  algunos  cuadros  para  varias  igle- 
sias del  Norte  y  de  Barcelona  y  recientemente  se 
ha  celebrado  uno  donado  por  él  á  una  iglesia  de 
los  Santos  Lugares.  En  Córdoba  y  en  el  Palacio 
Episcopal  se  conserva  en  el  salón  llamado  de  los 
Obispos  el  retrato  de  Osio,  que  encabeza  los  de 
nuestros  Prelados,  por  encargo  del  Emmo.  Car- 
denal Gronzález,  entonces  Obispo  de  esta  dió- 
cesis. Imita  en  ellos  el  estilo  de  Era  Angé- 
lico. 

No  menos  se  ha  distinguido  como  orador  no- 
table. 

El  señor  BarciaPavón  une  á  excelentes  pren- 
das morales  un  carácter  algo  excéntrico:  aunque 
por  seguir  en  ello  las  huellas  familiares_,  opone 
un  fuerte  muro  á  la  orgullosa  jactancia. 

Barón  de  Fuente  de  Quinto.  ^^^  —D.Javier  Yal- 

delomar  y  Pineda  de  las  Infantas,  ilustre  binia- 
nense,  de  feliz  recordación  por  más  de  un  con- 
cepto, fué  honra  de  los  centros  escolares  nomi- 
nados la  Asunción  y  San  Pelagio,  inspirado  poe- 
ta, entusiasta  por  todo  aquello  que  pudiese  re- 
dundar en  pro  de  la  literatura  patria,  iniciador 
de  los  «Juegos  Florales»  en  esta  capital  y  distin- 
guido y  correcto  periodista. 

Esto  fué  causa  de  que  atrajese  á  su  alrededor 
«cuanto  de  más  notable  había  en  Córdoba  en  le- 


(1)  Encabezo  estos  renglones  con  un  título  nobiliario  y  no  con 
Un  nombre  propio,  por  liaber  sido  agí  mas  conocida  por  el  común 
de  las  gentes  la  persona  de  que  te  trata. 
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tras  y  en  política  y  es  evidente  que  si  la  fortuna, 
que  no  siempre  acompaña  á  los  nobles  deseos, 
hubiese  ayudado  los  propóbitosde  hombres  de  las 
condiciones  del  Barón  de  Fuente  de  Quinto,  del 
Marqués  de  Cabriñana  y  de  otros  de  aquel  porte, 
Córdoba  hubiera  volado  entonces  en  alas  de  un 
progreso  verdaderamente  notable». 

Los  disturbios  políticos  le  hicieron  salir  del 
Seminario,  donde  estudiaba  Teología,  y  lleváron- 
le á  Sevilla,  en  cuya  capital  comenzó  y  concluyó 
la  carrera  de  Jurisprudencia  y  dio  á  la  imprenta 
sus  Ensayos  Úricos^  dedicados  al  señor  D.  Manuel 
de  la  Corte  y  Ruano. 

En  el  país  natal  de  Baltasar  de  Alcázar  y 
Herrera  se  relacionó  con  proceres  y  literatos  que 
en  más  de  una  ocasión  le  revelaron  en  cuanto 
aprecio  tenían  las  condiciones  de  que  era  po- 
seedor. 

Cuándo  llevaba  el  inagotable  raudal  de  su 
ingenio  á  revistas  de  literatura  y  ciencias;  cuán- 
do hacía  oír  su  voz  en  el  foro  abogando  por  la 
pureza  del  derecho  y  la  justicia;  ya  debatía  en 
las  contiendas  políticas*,  ya,  con  la  pluma  entre 
los  dedos,  bajaba  á  la  arena  de  la  discusión  y 
sostenía  prudentes  y  brillantes  campañas  que 
aumentaron  no  poco  su  nombradla.  Tal  se  presen- 
tó á  la  consideración  pública  en  El  Conservador^ 
que  en  su  última  etapa  fué  exclusivamente  lite- 
rario, y  antes  de  éste  en  La  Alborada^  entrambos 
por  él  dirigidos. 

Si  sus  ensayos  dramáticos  ó  juguetes  El  triun- 
fo de  la  Lealtad^  El  sitio  de  Sevilla  y  otros,  naci- 
dos espontáneamente  de  la  imaginación  del  pee. 
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ta  exaltada  por  la  contemplación  de  un  hechp 
del  momento,  solo  indican  la  propensión  del 
Barón  de  Fuente  de  Quinto  á  otro  género  dife- 
rente del  lírico,  que  hasta  entonces  había  mere- 
cido de  él  la  preferencia,  sin  embargo,  su  come- 
dia Intrigas  de  bastidores  nos  conduce  al  conoci- 
miento de  la  nueva  senda  felizmente  comenzada 
á  recorrer  por  el  señor  Yaldelomar  y  Pineda, 
laureado  repetidas  veces  en  las  poéticas  lizas, 
iniciadas  en  sus  tertulias. 

Gasado  con  la  ilustre  dama  Doña  Rafaela  Fá- 
bregues  y  G-amero,  á  quién  debió  su  título  nobi- 
liario y  alejado  de  la  cosa  pública  por  las  amar- 
gas decepciones  que  ésta  á  los  que  mejor  la  sir- 
ven suele  proporcionar,  dedicó  sus  afanes  y  des- 
velos á  sus  hijos  y  esposa  cjue  amaba  entrañable- 
mente. De  aquí  que  la  pérdida  de  ésta  última  in- 
fluyese tanto  en  el  decaimiento  de  su  salud. 

Promotor  fiscal  de  un  Juzgado  de  primera 
instancia  y  de  la  Hacienda;  miembro  de  la  Aca- 
demia de  Ciencias  y  de  la  Sevillana  de  Buenas 
Letras;  Concejal,  Teniente  Alcalde,  Diputado  de 
la  provincia.  Consejero  provincial,  Secretario  de 
los  Gobiernos  civiles  de  Murcia,  Almería  y  Sala- 
manca, Jefe  honorario  de  Administración  civil, 
etc.,  la  muerte  le  hizo  renunciar  á  todos  estos 
honores  el  23  de  Mayo  de  1884. 

La  benemérita  Corporación  académica  cordo- 
besa hizo  constar  en  acta  el  sentimiento  que  ha- 
bía experimentado  con  la  desaparición  eterna  de 
persona  tan  ilustrada  y  apreciable  como  el  Barón 
de  Fuente  de  Quinto,  cuyas  producciones  acordó 
adquirir. 
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Su  amigo  y  discípulo  Grilo  escribió  una  octa- 
va para  unirla  á  la  inscripción  que  había  de  ha- 
cerse en  el  mármol  que  oculta  sus  restos. 

BegUé  y  Diego  (Antonio). — Escritor  de  Buja- 
lance,  Doctor  en  Teología  y  Dean  que  fué  de 
Orihuela.  En  1881  publicó  en  Alicante,  Imp.  de 
Antonio  Seva,  su  «Ministerio  parroquial  según  el 
Concilio  de  Trento.» 

Belmonte  IVIüiler  (Guillermo). —Joven  poeta  cor- 
dobés, xDremiado  en  "su  patria  y  en  diversos  cer- 
támenes celebrados  en  Puerto  Rico,  en  donde  ha 
permanecido  bastante  tiempo  colocando  muy  al- 
to el  pabellón  de  nuestra  literatura.  (1)  Tal  lo 
acreditan  su  oda  A  Cervantes,  premiada  en  el  cer- 
tamen literario  de  «El  Buscapié»  (Diciembre  del 
80)  poesía  que  apareció  en  el  Almanaque  publi- 
cado el  año  siguiente  por  La  Ilustración  Española 
y  Americana  y  se  reprodujo  por  muchos  periódi- 
cos; sus  poemas  La  hija  del  fuego^  Al  fin,...  ¡mujer !^ 
y  El  último  desengaño  y  diversas  composiciones 
más,  de  las  que  no  se  nos  olvida  la  dedicada  en 
1882  A  Eduardo  Rosales,  en  su  muerte. 

Belmonte  Müller  muestra  facilidad  grande  pa- 
ra escribir.  En  todo  lo  suyo  se  nota  reflexión  y 
deseo  de  que  la  forma  y  el  fondo  se  hallen  uni- 
dos inseparablemente,  cuidando  sobremanera  de 
que  ni  el  estilo  resulte  desaliñado  y  trivial,  ni 
todo  se  vuelva  tersura  y  brillantez  en  la  superfi- 
cie y  humo  y  vacío  en  el  fondo. 

Es   algo   asi   como  un  Campoamor  cordobés 


(1)  Ha  vertido  del  francés  fiel  y  elegantemente  Las  Noches  de 
Musset,  cuya  versión  hubieron  de  conocerlos  lectores  de  la  <  Bi- 
blioteca Universal.» 
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por  el  predominio  que  tiene  en  sus  poesias  el 
pensamiento.  Y  porque  formemos  idea  de  este 
poeta-abogado,  trascribimos  á  continuación  el  co- 
mienzo de  un  poema: 

«¿Quién  es  ella?  Una  joven  como  todas, 
cuyas  acciones  á  agradar  se  ajustan; 
que  le  encantan  los  novios  y  le  gustan 
los  tacones,  las  tiendas  y  las  modas. 
¿Que  si  es  bonita?  Ni  dudarlo  cabe. 
Ningún  poeta  sabe 
imaginar  una  heroína  fea; 
y  aunque  es  cuestión  dudosa 
el  si  hay  mujer  alguna  que  lo  sea, 
es  lo  cierto,  y  no  habrá  quien  no  lo  crea 
que  la  que  empieza  á  amar  se  vuelve  hennosa.> 

QuedamoS;  pues,  en  que  Belmonte  MüUer  es 
lo  que  se  llama  todo  un  chico  de  provecho. 

Blanco  y  Criado  (Rafael).— Nació  en  Córdoba  el 
27  de  Junio  de  1823  y,  recibida  su  educación  pri- 
maria en  las  Escuelas  de  la  Compañia,  entonces 
bajo  la  acertada  dirección  de  los  señores  D.  Ju- 
lián Alvarez  Golmayo,  D.  Juan  de  Dios  Guerre- 
ro j  D.  Rafael  Navarro,  estudió  latinidad  con  los 
doctos  profesores  D.  Juan  Antonio  y  D.  Telesfo- 
ro  Monroy,  cursando  después  Filosofía,  en  clase 
de  alumno  externo,  en  el  Seminario  C.  de  S.  Pe- 
lagio,  con  nota  de  sobresaliente  en  todas  sus  asig- 
naturas. 

Graduado  de  Bachiller  en  Artes  en  la  Univer- 
sidad de  Sevilla,  fiemine  discrepante,  pasó  á  Madrid 
en  1843  y  alli  aprobó,  hasta  el  Bachillerato  pri- 
mero, sin  interrupción  en  los  años,  y  después  has- 
ta la  Licenciatura,    la  Facultad  de  Farmacia,  á 
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cuyo  ejercicio  en  su  patria  viene  dedicado  desde 
el  año  50. 

De  tal  época  datan  sus  muchos  artículos  pu- 
ramente científicos  y  literarios,  sobre  Higiene^  so- 
bre Alimentación  y  Costumbres  y  contra  la  llamada 
exhibición  de  actualidad  «Premios  á  la  virtud», 
publicados  en  el  «Restaurador  Farmacéutico», 
de  Madrid  y  en  el  «Diario»,  que  de  igual  modo 
insertó  algunas  de  sus  poesías. 

También  colaboró  en  las  revistas  religiosas 
La  tradición  y  El  antídoto  y  además  en  el  periódi- 
co La  Crónica^  que  dio  á  conocer  á  sus  lectores 
una  serie  de  «Revistas  Estemporáneas»  con  mo- 
tivo de  la  polémica  que  «el  anticuario  novel»  sus- 
citó entre  los  amigos  y  literatos  cordobeses, 
cuando  se  llevó  á  cabo  por  el  municipio  la  de- 
molición del  convento  de  la  Victoria. 

Jurado  en  unos  certámenes  literarios  y  lau- 
reado en  otros,  puede  ostentar  títulos  y  honores 
que  le  han  sido  concedidos  en  diversas  ocasiones 
y  como  recompensa  á  sus  trabajos. 

Así  pues;  el  señor  Blanco  Criado  mereció  en 
185G  por  los  servicios  prestados  durante  la  epi- 
demia colérica  de  los  años  de  1854  y  55  en  esta 
población,  la  Cruz  de  3.*  clase  de  la  orden  civil 
de  Beneficencia;  los  nombramientos  de  socio  y 
corresponsal  del  Colegio  de  Farmacéuticos  de 
Madrid,  en  el  55;  de  ídem  del  de  Granada,  en  Di- 
ciembre del  61;  de  ídem  del  de  Barcelona,  en  15 
de  Diciembre  de  1862;  de  ídem  del  Instituto  Mé- 
dico Valenciano,  en  el  63;  de  Subdelegado  de 
Farmacia  del  distrito  de  la  Izquierda,  de  esta  ca- 
pital en  1860,  cargo  que  desempeñó  hasta  la  ve- 
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nida  de  D.  Aniadeo  de  Saboya,  en  que  resistién- 
dose á  ocupar  puesto  oficial  alguno  con  aquella 
situación,  hubo  de  renunciarlo,  al  par  que  el  de 
Yocal  de  la  junta  provincial  de  Sanidad,  que  go- 
zaba á  la  sazón  y  siguió  gozando  en  los  años  su- 
cesivos de  18G1,  62,  63  á  64,  65  á  66  y  67,  71  á 
72,  79  á  81  y  más  tarde  del  85  al  87  y  del  ante- 
rior al  venidero. 

En  atención  igualmente  á  ulteriores  mereci- 
mientos, la  asociación  «Arcades  de  Eoma»  en 
1869,  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  como  correspondiente,  en  1876,  la 
Económica  Cordobesa  en  Junio  del  60  y  la  Aca- 
demia de  Ciencias  de  esta  capital  en  igual  fecha 
como  numerario,  y  tres  después  como  de  Mérito, 
le  acogieron  en  su  seno,  distinciones  á  que  el  se- 
ñor Blanco,  deferente  y  agradecido,  correspon- 
dió procurando  llevar  su  cooperación  á  todas 
siempre  y  cuanto  sus  ocupaciones  y  fuerzas  se  lo 
permitieran.  Así  compiló  con  celo,  por  encargo 
de  la  última,  precediéndolas  de  un  prólogo  las 
obras  del  malogrado  escritor  de  Aguilar  D.  Ra- 
fael de  Vida  Quesada. 

Por  último,  juez  de  oposiciones  á  las  plazas 
de  Farmacéuticos  en  los  hospitales  de  Agudos  y 
de  Crónicos,  Vocal  de  la  Junta  municipal  de  ins- 
trucción pública,  en  Marzo  del  85  y  Concejal  del 
Excmo.  Ayuntamiento  por  S.  M.  el  año  56  y  el 
siguiente  por  elección  popular  en  el  2.^  distrito, 
cumplió  en  todo  con  los  deberes  que  la  razón,  la 
justicia  y  el  buen  sentir  le  dictaron. 

Burillo  (Antonio  Santos). — Aunque  no  es  cor- 
dobés ni  siquiera  de  esta  región,  pues  nació  eu 
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el  Ferrol  el  día  1.°  de  Noviembre  de  1807,  por 
haber  sido  catedrático  de  este  Instituto  provin- 
cial y  publicado  en  Córdoba  muchas  de  sus  pro- 
ducciones, no  he  creído  desacertado  colocar  su 
nombre  entre  los  escritores  y  vates  de  nuestra 
provincia. 

En  los  primeros  años  de  su  vida  surcó  los  ma- 
res de  Europa,  Asia  y  América,  agregado  al  pi- 
lotaje, exponiéndola  en  más  de  una  ocasión.  Des- 
pués se  dedicó  á  la  enseñanza  del  francés  y  la 
Caligrafía  en  la  Coruña,  en  el  Seminario  de  Lu- 
go y  en  Yillafranca  del  Vierzo  (León).  Creados 
los  Institutos  provinciales,  el  señor  Burillo  fué 
nombrado  profesor  interino  de  Matemáticas  del 
de  Orense,  que  á  los  siete  años  ocupó  en  propie- 
dad, pasando  en  1859  á  Guadalajara  y  en  1862 
á  esta  capital,  en  cuyo  Instituto  explicó  también 
las  asignaturas  de  Topografía  y  Dibujo  topo- 
gráfico. 

Aficionado  á  la  literatura  y  en  ella  muy  ver- 
sado, el  religioso  fué  su  género  predilecto  y  lo 
mismo  escribió  glosas  que  elegías;  con  igual  faci- 
cilidad  versificaba  en  la  lengua  patria  que  hacía 
traducciones  del  francés  y  del  italiano  y  compo- 
nía en  estos  cual  sí  fuese  natural  de  aquellos  paí- 
ses, sin  que  por  ello  semejante  tarea  le  fuese  em- 
barazosa, sino  que,  yjor  el  contrario,  la  amenidad 
y  galanura  de  su  estilo  se  dejaba  notar  claramen- 
te. De  sus  versiones  citaré  la  del  Miserere  del  Rey 
Profeta  y  la  del  canto  patético  Dies  irce^  Dies  illa. 

Su  vida  consagrada  al  estudio  tuvo  fin  el  1.® 
de  Noviembre  de  1875,  día  en  que  hubiera  cele- 
brado el  sexagésimo  octavo  aniversario  de  su  na- 
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cimiento  y  en  el  cual  publicó  anualmente  una 
poesía  dedicada  á  la  Conmemoración  de  los  Di- 
funtos, dejando  en  su  liijo  D.  Manuel  un  inteli- 
gente sucesor  en  su  cátedra,  en  sus  ideas  y  en 
sus  aficiones,  pues  solamente  en  lo  que  á  Mate- 
máticas respecta  tiene  publicada  una  obra,  como 
en  el  capitulo  tercero  de  este  libro  puede  verse. 

Busto  (Eliodoro  del)— «Entre  muchos  colabo- 
radores de  El  Diario  — decía  un  literato  cordobés 
al  estudiar  el  periodismo  entre  nosotros — que  se 
interesaron  en  su  crédito  y  propagación»  figura 
«el  joven  D.  Heliodoro  del  Busto,  escritor  humo- 
rista y  agudo  á  quien  se  debieron  muchos  folleti- 
nes de  asunto,  corte  y  estilo  original.» 

En  efecto;  él,  además  de  las  muchas  revistas 
suyas  que  insertó  el  periódico  aludido,  le  propor- 
cionó material  para  esa  sección  hoy  tan  buscada 
por  las  jóvenes  y  en  ella  dio  á  la  publicidad,  en- 
tre otras  sus  impresionas  «Ocho  días  en  Córdo- 
ba», cuyo  principio  reproducimos,  para  conocer 
su  estilo  de  algún  modo. 

«El  día  8  de  Noviembre  de  185... — escribe  el 
señor  del  Busto — albergábame  en  la  fonda  de 
Rizzi,  situada  en  el  centro  y  punto  más  culminan- 
te de  la  ciudad  de  Córdoba. 

Desde  la  ventana  de  mi  confortable  habita- 
ción se  estendía  ante  mis  ojos  en  misteriosa  figu- 
ra de  triángulo  la  parte  baja  de  la  capital,  que 
aún  por  acaso  conserva  su  nombre  árabe  de 
Ájerquía. 

Yo  no  sé  si  la  predisposición  de  mi  espíritu 
exaltado  de  suyo,  ó  la  oriental  belleza  de  la  no- 
che, templada,  diáfana,  soñadora,  orlada  de  suaví* 
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simos  rayos,  estendida  al  infinito  por  la  traspa- 
rencia de  los  horizontes  y  como  mecida  por  el 
eterno  murmullo  del  río,  de  los  arroyos  y  de  las 
fuentes,  fueron  parte  á  que  la  antigua  Colonia  Pa- 
tricia^ la  más  remota  factoría  fenicia,  la  moruna 
Cortobah,  se  me  apareciese  bajo  un  aspecto  espe- 
cial, sni  generis,  como  una  ciudad-mito,  como  si  las 
pardas  torres  y  las  esbeltas  agujas  y  el  confuso 
apiñamiento  de  edificios  que  parecían  darme  hos- 
pitalaria bienvenida,  fueran  otros  tantos  genios  de 
las  edades,  arrancados  de  los  círculos  de  luz  en 
donde  giran  por  una  fantástica  y  poderosa  evoca- 
ción. 

Y  la  luna  se  escondía  poco  á  poco.,  y  roda- 
ban las  sombras  inquietas  tal  vez  con  mi  anhelan- 
te mirada...  y  sin  embargo,  yo  seguía  viendo. 

Oh!  si  aquella  noche  Córdoba  se  hubiera  en- 
carnado en  una  mujer,  la  historia  registraría  un 
nuevo  Abelardo,  otro  Praxiteles,  un  monstruo  de 
amor,  de  locura  y  de  celos!» 


c 


Cabezas  y  Saravia  (Emilio).— ^w/am  esunbuen 

amigo  ó  incansable  periodista.  Redactor  de  El 
Adalid  desde  la  fundación  de  este  periódico,  cu- 
yas secciones  de  noticias  y  «notas  políticas»  le 
han  estado  encomendadas,  no  ha  desmayado  un 
solo  instante  en  las  soporíferas  tareas  diarias. 

De  no  escasa  estatura  y  bien  fornido,  parece 
que  su  naturaleza  está  en  abierta  pugna  con  todo 
lo  que  á  la  pereza  no  conduzca.  Mas,    los    prejui- 
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cios  ó  los  juicios  por  apariencias  tienen  un  incon- 
veniente: que  con  la  mayor  facilidad  nos  inducen 
á  error. 

Emilio  Cabezas  es  un  tipo  originalisimo. 
«Dando  tijeretazos,  poniendo  cabecera  á  tal  ó 
cual  recorte  ó  doblando  un  periódico  lentamente» 
contesta  con  chistes  á  las  agudezas  j  donairosas 
fraw3S  de  los  Valdelomar.  Lo  mismo  describe  un 
vivo  cuadro  de  costumbres,  tomado  del  natural, 
que  deprisa  y  volando  redacta  un  suelto,  que  se 
refresca,  si  es  verano,  en  el  polvoriento  paseo  de 
la  Rivera,  «donde  mejor  que  en  ninguna  parte  pue- 
de apreciarse  el  carácter  típico  de  nuestras  mu- 
jeres.» 

Vedle  marchar  en  invierno  camino  del  ve?ito- 
rrillo  y,  confundido  entre  los  excursionistas,  ob- 
servar los  detalles  más  minuciosos  de  la  improvi- 
sada fiesta  para  en  debida  forma  trasladarlos  á  las 
cajas  de  imprenta  y  ofrecer  á  las  personas  que 
leen  un  animado  cuadro  lleno  de  luz  y  vida. 

El  trabajo  cotidiano  le  veda  consagrarse  más 
frecuentemente  á  este  género  de  escritos,  de  su- 
yo agradables. 

Ahora  apenas  escribe,  consagrado  á  la  direc- 
ción del  Hospital  provincial  de  Agudos,  que  le  ha 
sido  encomendada. 

Cabronero  y  Romero  (Manuel). — Nació  el  23 

de  Enero  de  1851  en  la  ciudad  de  Purchena  (Al- 
mería) de  familia  distinguida  y  bien  acomodada, 
que  en  todo  tiempo  procuró  darle  tan  esmerada 
educación  como  instrucción  completa.  Y  cierta- 
mente, alumno  interno  del  Instituto  provincial  de 
Almería,  cursó  en  él  la  segunda  enseñanza    con 


CÓEDOBA  CONTEMPORÁNEA  103 

notas  sobresalientes  y  un  premio  que  obtuvo  por 
oposición  en  el  primer  curso  de  Matemáticas. 

Joven  aún  y  después  de  un  paréntesis  más  ó 
menos  largo  en  que  atendió  á  fortalecer  su  natu- 
raleza, optó  por  la  carrera  de  Ingeniero  militar, 
que  estudió  en  Murcia  con  el  celebrado  autor  de 
varias  obras  de  Matemáticas  D.  Bernardino  Sán- 
chez Vidal.  Pero  el  fallecimiento  de  su  padre  por 
un  lado  y  un  inesperado  Decreto  del  Gobierno, 
suspendiendo,  por  tiempo  indefinido,  el  ingreso 
en  la  Escuela  de  Ingenieros  militares,  bastaron  á 
malograr  sus  ilusiones  y  sumiéronle  en  un  quie- 
tismo provisional  en  lo  que  á  libros  respecta. 

No  así  en  cuanto  á  política.  Corría  el  año  1869 
y  las  nuevas  ideas  tomaban  terreno  hasta  en  los 
lugares  más  apartados  de  la  nación.  De  ellas  fué 
buen  propagandista  y  campeón  esforzado  el  se- 
ñor Cabronero  que  se  afilió  por  aquel  entonces  al 
partido  republicano  federal,  figurando  como  Pre- 
sidente del  comité  de  su  pueblo  y  desempeñando 
otros  cargos  de  confianza  y  honor  como  el  de  Re- 
gidor Síndico  del  Ayuntamiento  de  Purchena, 
por  elección  popular  en  187*2  y  el  de  Presidente 
del  Sindicato  de  Riegos,  al  siguiente  año,  en  que 
mostró  su  imparcialidad  y  rectitud  de  carácter  y 
dispuso  importantes  obras  de  reparación  de  cau- 
ces de  riego  y  aumento  de  los  veneros  de  fuentes 
públicas,  con  lo  que  salvó  el  73,  de  extraordina- 
ria sequía,  en  toda  la  cuenca  del  Almanzora,  las 
cosechas  de  aquel  término  municipal. 

El  25  de  Enero  de  1874  fué  unánimemente 
(degido  Comandante  primero  de  la  Milicia  nacio- 
nal, Batallón  de  Infantería  número  14  de  la  pro- 
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vincia  de  Almería,  en  premio  á  su  entusiasmo  por 
las  instituciones  democráticas. 

Enterado  en  los  últimos  días  de  Enero  del  año 
77  que  el  5  del  siguiente  mes  se  verificaban  las 
oposiciones  en  el  Instituto  Geográfico  y  Estadís- 
tico, para  la  reorganización  del  Cuerpo  de  Esta- 
dística, se  preparó  en  breve  espacio  de  tiempo^ 
que  parece  increíble,  y,  lo  que  es  más,  sin  con- 
tar con  influencia  de  ninguna  clase,  luchando 
con  jóvenes  aventajados  que  llevaban  en  su  abo- 
no larga  preparación  y  teniendo  entre  las  asig- 
naturas del  programa  algunas  que  desconocía  en 
absoluto,  consiguió  ingresar  en  el  Cuerpo  referi- 
do con  la  categoría  de  Oficial  4.°  Prueba  elocuen- 
te de  la  clara  inteligencia  y  facultades  intelectua- 
les del  señor  Cabronero. 

No  bien  hubo  tomado  posesión  de  su  destino, 
recibió  instrucciones  para  marchar  á  Cádiz  con  el 
cargo  de  Jefe  de  los  trabajos  estadísticos  de  la 
provincia,  enla  que  permaneció  hasta  el  mes  de  No- 
viembre de  1879  que  por  permuta  con  el  Jefe  de 
los  de  Córdoba  fué  trasladado  á  esta  ciudad,  en 
donde  sigue  con  el  cargo  supradicho. 

La  Junta  provincial,  de  que  es  Secretario,  le 
propuso  para  la  Cruz  de  Carlos  III  en  justa  re- 
compensa á  los  satisfactorios  resultados  obteni- 
dos, merced  á  su  acertada  dirección  en  los  traba- 
jos del  Censo  de  1887  y  al  celo  desplegado  en  el 
cumplimiento  de  su  deber. 

Terminó  la  carrera  de  Derecho  en  la  Univer- 
sidad del  distrito  el  mes  de  Septiembre  de  1880, 
y  en  Enero  del  85  contrajo  matrimonio  con  una 
señorita  de  distinguida  familia  cordobesa. 
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Ligado,  pues,  á  esta  capital  por  nobles  afectos, 
decidióse  á  publicar,  en  Julio  de  1890,  la  Guia  de 
Córdoba  y  su  'provincia^  y,  al  efecto,  acopiados  los 
antecedentes  necesarios,  en  el  cortísimo  plazo  de 
seis  meses  y  sin  desatender  las  obligaciones  de 
su  profesión  compiló  numerosísimos  datos  que 
tan  notable  libro  encierra,  clasificándolos,  orde- 
nándolos y  corrijiendo  los  errores  con  que  muchos 
pudieron  haber  llegado  á  sus  manos.  La  Guia  es 
no  solo  una  publicación  útilísima  para  los  hom- 
bres de  negocios  sino  recomendable  á  toda  clase 
de  personas,  por  ser  una  sucinta,  pero  acabada 
descripción  histórica,  geográfica,  geológica  de 
Córdoba  y  su  provincia  y  de  mérito  para  ser  colo- 
cada entre  las  buenas  producciones  de  los  escri- 
tores de  nuestro  país. 

Parece  que  el  señor  Cabronero  prepara  una 
nueva  edición  de  la  expresada  obra,  corregida 
de  ciertos  datos  superfinos  y  aumentada  de  otros 
muchos  de  general  interés. 

También  está  ultimando  un  estudio  de  Cór- 
doba que  habrá  de  formar  parte  de  la  impor- 
tante obra  «España  en  fin  del  siglo»  que  en  Ma- 
drid ha  empezado  á  publicar  el  notable  escri- 
tor D.  Juan  Valero  de  Tornos  y  en  la  que  co- 
laboran reputadísimos  hombres  de  ciencia^  es- 
cribiendo grandes  estudios  sintéticos  de  las  dis- 
tintas actividades  humanas  en  el  presente  pe- 
riodo de   nuestra  historia. 

Castiñeira  y  Cámara  (Ángel  María). —Si   hoy 

8U3  deberes  y  ocupaciones  no  le  permiten  dedicar 
un  rato  de  holganza  al  manejo  de  la  pluma, 
puede   contar  épocas  en  que  la  literatura   y   be- 
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lias   artes  le  han  señalado  como  uno  de   sus   más 
fervientes  admiradores. 

Castiñeira  ha  cantado  en  reuniones  privadas 
y  en  funciones  teatrales  y  conciertos  que  fami- 
liarmente se  celebraban  en  esta  capital,  no  sin 
contentamiento  de  los  aficionados;  Castiñeira,  ob- 
servador y  amante  de  todo  lo  bello  ha  llegado  á 
pintar  algunos  cuadros  al  óleo;  Castiñeira,  en  fin, 
ha  versificado,  aunque  poco,  y  escrito  artículos 
tan  razonados  y  cuentos  tan  amenos  y  bonitos 
como  La  última  máscara  (recuerdos  del  Carnaval), 
La  lisonja^  La  palma  de  los  corazones  y  otros. 

Mas,  probados  los  estudios  de  las  carreras 
de  Perito  agrícola,  agrimensor  y  tasador  y 
de  Derecho  civil  y  Canónico^  en  la  cual  reci- 
bió el  grado  de  Doctor  en  esta  Universidad  libre, 
siendo  Rector  de  ella  D.  Rafael  Barroso  Lora, 
relegó  al  olvido  la  pintura  y  la  gaya  ciencia, 
para  emplear  el  tiempo  en  la  dirección  de  las 
oficinas  de  Secretaría  de  la  Excma.  Diputación 
provincial,  cargo  en  que  fué  confirmado  el  17  de 
Junio  de  1883,  ó  en  la  defensa  de  justas  causas 
en  la  Audiencia  de  Córdoba. 

Muerto  el  Doctor  D.  Rafael  de  Sierra  y  Ra- 
mírez, pasó  á  ocupar  su  puesto  en  la  x\cademia 
de  Ciencias,  escogiendo  para  el  solemne  acto  de 
su  recepción  el  tema  «Armonía  entre  el  capital 
y  el  trabajo»,  al  que  contestó  D.  Miguel  Riera 
de  los  Angeles.  En  sesiones  sucesivas  leyéronse 
sus  discursos  «La  India.  Brevísima  ojeada  sobre 
su  organización  3'  cultura»  (1875);  «El  concepto 
de  lo  bello»  (1878);  «Relaciones  de  la  Iglesia  y 
el  Estado»  (1878),  etc.. 
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Pertenece  además  á  la  Academia  Sevillana 
de  Jurisprudencia  y  Legislación,  á  las  Socieda- 
des Económicas  de  Amigos  del  País  Matritense, 
Gaditana,  de  Jaén^  de  Córdoba,  de  Granada,  de 
Gerona,  de  Valencia  y  de  la  Habana  y  es,  en  fin, 
Caballero  Hospitalario  de  número  y  Comendador 
ordinario  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica. 

Castillo  Herrera  (Alejandro). — Perito  agróno- 
mo y  profesor  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, en  la  cual  ha  tenido  á  •  su  cargo  la  di- 
rección y  secretaría  y  actualmente  la  vice-direc- 
ción,  abrió  sus  ojos  á  la  vida  el  26  de  Febrero  de 
1823.  Su  asidua  laboriosidad  y  estudio  de  las 
ciencias  exactas  y  Agricultura,  ayudado  de  la 
práctica,  le  han  abierto  las  puertas  de  Acade- 
mias, como  la  literaria  y  científica  de  profesores 
de  1.*  educación,  y  del  Instituto  provincial,  des- 
de el  1860  al  62,  y  conferídole  cargos  de  in- 
terés y  confianza  en  varias  Económicas,  Liceos, 
Exposiciones  y  Certámenes,  á  los  cuales  ha  apor- 
tado trabajo  é  iniciativas,  habiendo  renunciado 
dos  veces  una  concejalía  de  nuestro  Ayuntamien- 
to para  que  fué  nombrado. 

Los  constantes  lectores  del  Diario  de  Córdoba 
han  podido  saborear  en  su  «Hoja  de  los  Lunes» 
los  escritos  del  señor  Castillo  desde  1883,  casi  to- 
dos reproducidos  por  otros  periódicos  locales  y 
de  provincias,  en  atención  á  sus  exactos  y  atina- 
dos juicios. 

Tiene  publicada  una  obra  que  intitula  Tablas 
trigonométricas. 

Castillo  y  Quarliellerz  (Rodolfo)."Reputadomé* 
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(lico  oculista  gaditano,  ha  dirigido  en  Córdoba  des- 
de su  fundación,  la  ilustrada  revista  profesional 
La  Andalucía  Médica^  hasta  el  presente,  que  ha 
dejado  de  publicarla  por  tener  necesidad  de  au- 
sentarse largas  temporadas  de  la  población. 

Si  al  principio  estudió  en  Cxibraltar,  Colegio 
de  San  Bernardo^  idiomas  para  dedicarse  al  Co- 
mercio, bien  pronto,  incorporados  éstos  al  Insti- 
tuto de  Cádiz  y  graduado  de  Bachiller,  aplicó 
sus  potencias  cá  la  carrera  de  Medicina,  recibien- 
do el  grado  de  Doctor  en  aquella  Facultad  allá 
por  los  años  de  1872,  no  sin  ganar  antes,  previa 
oposición,  «los  premios  anuales  de  la  asignatura 
de  ejercicios  de  disección,  primero  y  segundo 
año  y  la  plaza  de  alumno  interno.» 

Ávido  de  dar  amplitud  á  los  conocimientos 
adquiridos  sobre  Oftalmología,  pasó  á  Londres  y 
París,  en  cuyas  capitales  visitó  las  mejores  clíni- 
cas, operando  cataratas,  ante  un  docto  y  no  es- 
caso concurso  de  oculistas,  según  el  nuevo  proce- 
der del  Dr.  del  Toro,  á  cuyo  lado  hizo  sus  estu- 
dios y  de  quien  llegó  á  ser  Ayudante  y  Jefe  de 
Clínica. 

Ya  en  Córdoba,  estableció  una  Clínica  oftal- 
mológica, que  en  breve  se  vio  muy  favorecida  por 
el  público,  lo  cual  acrecentó  la  fama  de  que  ve- 
nía precedido. 

Cirujano,  ha  operado  siempre  con  arreglo  á 
los  últimos  adelantos  de  la  ciencia  y  usado  en  sus 
procederes  quirúrgicos  instrumentos  por  él  idea- 
dos y  mandados  hacer  ex  profeso'^  escritor,  fundó 
el  71  La  Crónica  Oftalmológica  y,  sin  repetir  La 
Andalucía  Médica^  ha  colaborado  en  importantes 
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publicaciones,  como  El  Progreso  Médico  y  otras, 
en  que  ha  dado  á  conocer  producciones  origina- 
les y  traduccciones. 

De  las  primeras  haremos  mención  de  la  <r  Sí- 
filis, naturaleza  y  sitio»,  «Las  aguas  minero-me- 
dicinales de  Arteijo»,  «Del  protóxido  de  ázoe 
como  anestésico  en  las  operaciones  oculares», 
«Del  estrabismo  concomitante»,  «La  Hemeralo- 
pía»  y  «Conmunicatión  fait  au  Congrés  d'Ophtal- 
mologie  de  Milán.»  Entre  las  segundas  «El  nuevo 
proceder  de  extracción  de  cataratas  del  Dr.  Lie- 
breich»,  «De  las  heridas  del  ojo,  bajo  el  punto  de 
vista  práctico  y  legal»  del  Dr.  F.  de  Arlt,  «Lec- 
ciones clínicas  de  oftalmología»,  del  Dr.  Gr.  Sous, 
«Tratado  elemental  de  Oftalmoscopia  y  Optome- 
tría»  del  Dr.  Armaignac  y  «La  higiene  del  niño 
recien  nacido»  del  Dr.  G.  Declat,  y  además  el 
«Tratado  elemental  de  Patología  médica  del  doc- 
tor Fort. 

El  Resiimen  de  Madrid,  lo  presentó  á  sus  lec- 
tores en  su  «Gralería  Nacional»  con  frases  enco- 
miásticas y  el  Almanaque  de  Medicina  y  Farmacia{\) 
también  dio  á  conocer  su  retrato  y  biografía  en 
la  que  se  decía  del  señor  Castillo, 

«De  imaginación  meridional  es  activo  y  entu- 
siasta por  todos  los  elementos  de  lacienciay  su  en- 
tusiasmo por  conocer  los  progresos  en  su  fuente 
le  hacen  concurrir  á  los  Congresos  Nacionales  y 
Extranjeros,  visitar  las  Clínicas  de  otros  países  y 
estrechar  ?us  relaciones  con  los  hombres  más  emi- 
nentes de  las  ciencias,  con  particularidad  la  de 
los  más  célebres  oftalmólogos.» 

(1)      Año  de  1887. 
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Y  ciertamente;  los  Congresos  médicos  inter- 
nacionales que  durante  el  otoño  de  1860  se  cele- 
braron en  Milán  y  Turin,  á  los  cuales  asistió,  fue- 
ron la  causa  ocasional  de  sus  Apuntes  de  un  viaje  á 
Italia^  en  que  consignando  sus  impresiones — al 
decir  de  un  sabio  prologuista  y  escritor  de  la  ca- 
pital de  Fspaña,— se  muestra  «como  un  ilustrado 
médico  que  llamado  para  ver  á  un  opulento  en- 
fermo fuera  parando  su  atención  en  las  riquezas 
que  encontrara  á  su  paso  por  las  habitaciones  des- 
de el  recibimiento  hasta  el  lecho:  algún  cuadro 
de  pincel  afamado,  un  bronce  de  mérito,  cual- 
quier mueble  de  valiosa  talladura  ó  rica  incrus- 
tación, barros  de  interesante  modelaje,  tal  vez 
una  obra  cientifica  difícil  de  adquirir...  todo  de- 
tendría su  paso,  arrancándole  alguna  exclamación 
de  grata  sorpresa  ó  alguna  frase  de  apasionado 
inteligente.» 

Honrado  con  diversas  distinciones  académicas 
y  cruces  nacionales  y  extranjeras;  Médico  direc- 
tor que  fué  de  las  aguas  minero-medicinales  de 
Arteijo  (Coruña)  y  Catedrático  de  Patología  Qui- 
rúrgica en  la  hoy  no  existente  Universidad  libre 
de  Córdoba,  disfruta  de  una  vida  apacible  y  de- 
liciosa, velando  por  la  felicidad  de  sus  hijos,  al 
lado  de  su  noble  esposa,  y  por  la  tranquilidad  de 
su  hogar,  ora  en  su  artística  residencia  en  Córdo- 
ba, casa  del  Indiano^  de  cuya  portada  encargó  la 
restauración  á  mi  amigo  y  aventajado  escultor 
Mateo  Inurria,  que  dicho  sea  de  paso,  la  dejó  á 
satisfacción;  ora  en  la  fe^esca  y  hermosa  playa  ga- 
ditana, cuando  llegan  los  meses  estivales. 

y  antes  de  poner  término  á  estas  líneas  haré 
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constar  que  las  ciencias  y  las  artes  no  están  reñi- 
das, aunque  tal  parezca  á  veces.  El  doctor  Casti- 
llo, amante  y  conocedor  de  las  que  se  llaman  be- 
llas y  con  especialidad  de  la  música,  no  ha  per- 
dido ocasión  en  que  tratar  y  oir  á  los  que  más 
han  sobresalido  en  esta  manifestación  de  las  ap- 
titudes humanas.  De  aqui  el  sin  número  de  artí- 
culos de  critica  musical  que  ha  firmado  con  el 
seudónimo  de  Un  amateur. 

Cobo  Sampedro  (Ramón). — De  espíritu  activo 

é  inteligente,  propagador  incansable  de  la  ense- 
ñanza tal  como  debe  ser,  D.  Ramón  Cobo  Sam- 
pedro ha  vivido  una  vida  laboriosa  y  su  nombre 
se  considera  digno  de  aparecer  entre  los  obreros 
cordobeses  de  la  inteligencia,  que  en  la  defensa 
de  lo  verdadero  y  de  lo  bello  han  consumido  lar- 
gos años. 

Los  primeros  de  su  infancia  los  pasó  en  An- 
dújar,  de  donde  es  natural,  y  en  Jaén,  capital  de 
su  provincia,  en  cuyos  Institutos  y  Seminario  del 
Santísimo  Sacramento  probó  con  las  primeras  ca- 
lificaciones las  asignaturas  del  Bachillerato  y  las 
de  la  Facultad  de  Teología,  en  la  cual  es  Doctor, 
como  en  la  de  Filosofía  y  Letras,  según  título, 
expedido  en  20  de  Octubre  de  1871  y  Licencia- 
do en  Derecho  Civil  y  Canónico. 

Con  antelación  á  esta  fecha  hubo  de  dedicar- 
se á  la  enseñanza  del  Latín  y  Humanidades  en  el 
predicho  Seminario  y  ser  nombrado  por  la  Direc- 
ción general  de  instrucción  pública  sustituto  en 
la  cátedra  de  Etica  y  fundamentos  de  Religión 
del  Instituto  jiennense  y  suplente  del  segundo 
maestro  de  aquella  Normal.  Catedrático  numera- 
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rio  de  Latín  y  Castellano  en  el  Instituto  de  Bada- 
joz, en  él  como  en  el  de  Córdoba,  á  donde  se  tras- 
ladó por  permuta  en  Septiembre  del  74,  ha  ejer- 
cido importantes  cargos,  desempeñado  y  suplido 
en  ocasiones  gratis  y  voluntariamente  las  cáte- 
dras de  Retórica  y  Poética,  Psicología,  Lógica  y 
Etica,  Geografía,  Historia,  Lengua  Francesa  y 
otras  y  tenido  por  espacio  de  dos  años  la  direc- 
ción del  último. 

No  menos  importantes  son  sus  trabajos  en  el 
Seminario  al  principio  citado  y  en  el  de  esta  ca- 
pital, explicando  el  1.^^  año  de  ampliación.  Per- 
fección de  Latín,  Teología  y  Astronomía,  Litera- 
tura general  y  española.  Fundamentos  de  Reli- 
gión y  Lugares  Teológicos  y  Decretales .  Pero  ved 
como  no  todo  lo  hizo  la  palabra  hablada,  que 
también  la  escrita  viene  á  corroborar  nuestras 
aseveraciones.  Baste  citar  sus  publicaciones  «Aná- 
lisis y  Traducción  de  las  oraciones  gramaticales 
latinas^  con  la  explicación  de  un  nuevo  y  facilísi- 
mo medio  de  aprender  la  conjugación  en  este 
idioma,»  de  que  se  han  hecho  cuatro  ó  cinco  edi- 
ciones; «Programa  de  Latín  y  Castellano,  apro- 
bado por  la  Dirección  general  de  Instrucción  pú- 
blica en  23  de  Octubre  de  1879;  «Apuntes  bio- 
gráficos de  Ambrosio  de  Morales»;  «ídem  de  Pa- 
blo de  Céspedes»;  «Traducción  de  los  Cronico- 
nes de  Sampiro»;  «ídem  del  grande  y  pequeño 
Idacio»;  Discursos  filosóficos  pronunciados  en  las 
Academias  apologéticas  del  Seminario  Conciliar 
de  S.  Pelagio  dirigidas  y  presididas  por  el  Obispo 
Fr.  Zeferino,  con  otras  producciones  sueltas,  de 
las  cuales  algunas  aún  no  destina  á  la  publi- 
cidad. 
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Su  erudición,  rectitud  y  actividad,  le  han  va- 
lido muchas  simpatías  y  muchas  distinciones. 
Entre  ellas,  las  de  Predicador  y  Capellán  de  ho- 
nor de  S.  M.;  profesor  de  Metafísica  de  la  uni- 
versidad católica  asimilada  de  esta  población  y 
Decano  de  su  Facultad  de  Filosofía  y  Letras;  aca- 
démico de  la  de  Ciencias  y  de  la  Real  de  la  His- 
toria; Subdelegado  Apostólico,  Teniente  Vicario 
general  Castrense  de  Córdoba  y  su  Departamen- 
to; examinador  sinodal  en  varias  diócesis  é  in- 
dividuo de  las  Económicas  de  Badajoz,  Granada, 
Sevilla  y  Córdoba. 

Sus  alumnos  le  respetan,  le  temen  y  le  quie- 
ren, que  es  cuanto  puede  desear  un  profesor.  De 
sentir  es,  verdaderamente,  que  no  dé  á  la  impren- 
ta sus  atinados  estudios  sobre  Gramática  latina. 

Conde  y  Luque  (Rafael). — Cordobés  que  honra 
á  su  patria.  Hizo  sus  estudios  de  segunda  ense- 
ñanza en  el  Instituto  provincial  y  cursó  la  Teo- 
logía en  el  Seminario  Conciliar  de  S.  Pelagio, 
del  que  han  salido  lumbreras  admirables  en  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano.  Más  tarde  ex- 
plicó en  este  mismo  centro  la  asignatura  de  His- 
toria y  Disciplina  eclesiástica. 

Concluida  la  carrera  de  Derecho,  fué  nombra- 
do Catedrático  de  esta  Facultad  en  la  Universi- 
dad de  Granada,  próximamente  el  año  de  1871 
y  en  el  77  pasó  á  ocupar  la  cátedra  de  Legisla- 
ción comparada,  vacante  en  la  de  Madrid.  El 
Consejo  de  Instrucción  pública  lo  propuso  en  1882 
al  Ministro  de  Fomento  para  la  de  derecho  in- 
ternacional en  la  Central  repetida. 

Ya  en  1869  se  manifestó  profundo  teólogo  y 
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hábil  poleminista  en  una  larga  serie  de  bien  es- 
critos artículos,  saturados  de  pura  doctrina  dog- 
mática y  publicados  en  el  Diario  «Sobre  el  ma- 
nifiesto del  señor  Duncan  Shaw»  cuestión  en  que 
intervinieron  con  su  ingenio  Escalambre,  de  Vi- 
da y  otros,  conviniendo  todos  en  atacar  el  pro- 
testantismo y  anglicanismo,  con  razones  á  cual 
más  fuertes. 

De  igual  modo  fué  colega  del  Magistral  de 
esta  Iglesia,  señor  González  Francés,  en  la  direc- 
ción y  redacción  de  alguna  que  otra  revista  de- 
fensora de  las  doctrinas  y  enseñanzas  del  catoli- 
cismo. 

Hace  años  viene  siendo  Diputado  á  Cortes  por 
esta  circunscripción  y,  últimamente,  al  hacerse 
cargo  del  gobierno  del  país  el  señor  Cánovas,  á 
cuyo  partido  está  afiliado,  sus  propios  mereci- 
mientos le  colocaron  en  la  Subsecretaría  del  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  que  desempeñó 
acertadamente  y  más  tarde  en  la  Fiscalía  del 
Tribunal  Supremo,  de  cuyo  í;argo  al  tomar  pose- 
sión dirigió  una  circular  á  todas  las  Audiencias 
de  España,  que  fué  muy  comentada. 

En  mayor  altura  podríamos  verle,  si  su  ca- 
rácter apático  y  poco  ó  nada  ambicioso  no  le 
apartase  de  todo  brujuleo  ó  movimiento  político 
que  surge  de  miras  egoístas  y  puramente  perso- 
nales. Es,  pues,  de  los  pocos  hombres  contentos 
con  su  suerte. 

No  hace  muchos  días  leí  en  un  periódico  que 
ha  sido  elegido  Senador  por  Salamanca. 

Conde  Souleret  (José). — Novelista,  natural  de 
Córdoba  y  residente  en  Madrid. 
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En  1885  dio  á  la  imprenta  su  novela  gastro- 
nómico-social  titulada  la  Tortilla  al  Rom  j  antes 
y  después  otras  muchas  de  las  cuales  viénennos  á 
la  memoria  «La  honradez  de  un  ladrón»  (históri- 
ca,) «La  gloria  de  un  condenado»,  «El  infierno 
de  un  ángel»  y  otra  sobre  el  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  por  la  que  recibió  del  Romano  Pontífice  la 
bendición  apostólica.  Últimamente  la  mejor  de  to- 
das, al  decir  de  un  escritor,  «Las  heroínas  espa- 
ñolas.» 

Conde  Souleret  (Rafael).— Poeta  cordobés, her- 
mano dol  anterior.  En  28  de  Enero  del  74  se  es- 
trenó en  el  Gran  Teatro  de  esta  capital  la  gra- 
ciosa pieza  en  acto  y  en  verso  Uno  de  tantos 
enredos. 

En  compañía  de  otros  jóvenes,  sus  amigos  y 
compañeros,  publicó  en  sus  primeros  tiempos  va- 
rios periódicos.  Sus  versos  se  conocen  por  la  pree- 
minencia que  en  ellos  encuentra  la  sátira,  sin  que 
esto  impida  el  cultivo  del  género  lírico. 

Ha  escrito  también  algunas  novelitas  y  otras 
producciones  hasta  ahora  desconocidas. 

Contreras  Carmena  (José  María).— Mi  amigo  y 

paisano  Pepe  Contreras  es  uno  de  los  pocos  jóve- 
nes que  con  su  aplicación  y  despejada  inteligen- 
cia se  labran  un  porvenir  brillante  y  digno  y  una 
reputación  sólida  y  justa  que  no  bastarían  á  echar 
por  tierra  todas  las  envidias  ni  todos  los  odios 
del  mundo. 

Nacido  en  Puente  Genil  el  13  de  Enero  de 
1865,  en  el  Instituto  egabrense  hizo  sus  estudios 
de  segunda  enseñanza,  que  terminó  en  Junio  del 
81  con  excelentes  resultados  y  la  Universidad 
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Granadina,  le  abrió  sus  puertas.  En  ella  desplegó 
sus  conocimientos  y  aptitudes  como  lo  atestigua 
la  calificación  .de  sobresaliente  por  él  obtenida  en 
todas  las  asignaturas  que  comprenden  las  Facul- 
tades de  Derecho  civil  y  canónico  y  Filosofía  y 
Letras,  en  que  se  graduó  de  Licenciado,  con  más 
gran  número  de  premios  y  matriculas  de  honor 
alcanzados  por  oposición. 

Al  propio  tiempo  ejercitó  con  frecuencia  su 
palabra  y  sus  potencias  intelectuales  en  los  cen- 
tros científicos  y  literarios,  en  los  cuales  se  po- 
nían temas  á  discusión  y  en  las  columnas  de  la 
prensa  periódica,  donde  sostuvo  campañas  verda- 
deramente útiles.  En  el  primer  respecto  cooperó 
á  la  animación  de  las  sesiones  celebradas  por 
aquel  Ateneo  y  Academia  de  la  Juventud  Cató- 
lica, en  la  cual  tuvo  el  honor  de  ser  elegido  Secre- 
tario general  de  su  Junta  Directiva,  formada  de 
Catedráticos  de  la  Universidad.  Bajo  el  segundo 
punto  de  vista  prestó  su  colaboración  á  distintos 
periódicos  políticos  de  la  capital  y  con  otros  sus 
amigos  y  compañeros  fundó  la  Revista  Granadina 
de  literatura,  ciencias  y  artes,  conservando  en 
dos  abultados  volúmenes  las  producciones  de  su 
época  de  estudiante,  discursos,  memorias,  artícu- 
los literarios  y  poesías. 

Cádiz  le  tuvo  también  en  su  seno  y  admiró 
los  frutos  de  su  celosa  actividad.  Trasladado  á  tal 
ciudad  por  su  nombramiento  de  Oficial  de  la  cla- 
se de  terceros  de  las  Secciones  de  Fomento,  con 
destino  á  la  misma,  bien  pronto  se  abrió  paso  en- 
tre la  gente  de  letras  que  con  sus  alientos  é  ins- 
tancias hiciéronle  proseguir  la  senda  comenzada 
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y  le  aplaudieron  en  las  academias,  y  le  leyeron  con 
avidez  en  La  Dinastía^  de  cuya  dirección  interina 
se  encargó  en  distintas  ocasiones,  y  fueron  causa 
de  que  el  catálogo  de  sus  trabajos  se  aumentase 
con  otros  nuevos. 

La  Diana,  El  Madrid  Cómico,  La  Ilustración  Es- 
pañola y  Americana  y  varios  periódicos  de  esta  ca- 
pital le  acogieron  favorablemente. 

Abogado  desde  el  27  de  Marzo  de  1886,  en 
que  se  le  expidió  el  título,  se  incorporó,  residien- 
do en  su  país  natal,  al  Ilustre  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Montilla  y  de  tres  meses  á  esta  parte  al 
de  Córdoba. 

Sin  duda  es  uno  de  los  correspondientes  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  mas  jóvenes^  titu- 
lo honrosísimo  que  posee  por  su  decidida  predi- 
lección a  este  género  de  estudios.  Véanse,  si  no, 
sus  Páginas  sueltas,  atinados  apuntes  históricos  de 
los  conflictos  internacionales  pendientes  en  Eu- 
ropa, bien  recibidos  y  unánimemente  elogiados 
por  el  público  y  la  prensa. 

Fija  su  atención  en  las  cuestiones  jurídicas  y 
en  el  movimiento  criminalista  que  teniendo  su  cu- 
na en  Italia  vase  extendiendo  por  todos  los  paí- 
ses europeos;  prepara  sobre  esto  unos  apuntes  y 
la  publicación  de  sus  artículos  y  versos  en  breve. 

Es  concejal  del  Ayuntamiento  de  su  pueblo 
y  mío,  por  elección  en  Mayo  del  91  y  está  en  po- 
lítica al  lado  de  don  Manuel  Reina  Montilla. 

¡Adelante,  Pepe!  Que  bien  se  empieza. 

CosanO  (José). — Paréceme  que  la  naturaleza 
de  Yodüb  Asiul,  seudónimo  con  que  ocultó  su 
nombre  en  una  de  sus  obras,  fué  la  misma  que  la 
de  Pepe  Contreras. 
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Licenciado  en  Medicina  y  Cirujía,  escribió  y 
publicó  bastante  sobre  higiene  en  diversos  perió- 
dicos y  revistas  profesionales  como  La  Andalucía 
Médica. 

Dejó  á  la  posteridad  dos  obras:  «Lecciones  de 
higiene  popular»  (1885)  y  la  «Guia  de  Córdoba» 
de  que  se  hace  mención  en  el  capítulo  de  Libros. 
Crespo  y  Castro  (Josefa) -Contaba  apenas  quin- 
ce años  cuando  esta  joven  poetisa  cordobesa  to- 
maba parte  activa  en  veladas  y  reuniones  litera- 
rias y  su  firma  rodaba — como  suele  decirse — por 
los  periódicos  al  pié  de  poesías,  inspiradas  gene- 
ralmente en  un  marcado  lirismo. 

El  Diario  podemos  decir  que  hizo  su  presen- 
tación al  público  que  gustoso  hallaba  en  la  lectu- 
ra de  las  composiciones  de  la  señorita  Crespo  y 
Castro  bellezas  ingénitas  y  sentimientos  bien  ex- 
presados y  naturales. 

Pero  la  flor  comenzaba  á  exhalar  su  fragan- 
cia, cuando  fué  trasplantada  á  otro  lugar  y  en 
otro  estado  donde  mueren  las  ideas  más  elevadas 
y  las  más  dulces  vibraciones  de  la  lira.  Casó,  y  su 
enlace  y  su  ausencia  helaron  la  flor. 

D 

Delgado  López  (Dámaso).— Es  el  Cronista  de 
la  ciudad  de  Montilla  escritor  erudito  y  fecundo 
vate.  (1) 

(1)  Contestó  con  un  artículo,  en  que  ampliaba  detalles,  á  las 
Investigaciones  literarias,  de  Ramírez  Arellano  y  el  estudio  sobre  la 
Imprenta  en  Córdoba^  liacieudo  coro  á  Pavón  y  á  González  Francés. 
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Sus  av^anzadas  ideas  en  política  no  le  han  ser- 
vido de  obstáculo  al  escribir  «La  soledad  de  Ma- 
ría» y  cantar  «A  San  Eulogio»  en  inspirados  ver- 
sos, que  lian  venido  á  demostrar  cómo  la  religión, 
antes  que  hallarse  circunscrita  á  este  ó  á  aquel 
partido,  á  estotra  ó  esotra  clase,  germina  en  el 
corazón  de  los  hombres  y  á  todos  alcanza  por 
igual. 

Sus  trabajos  de  investigación  sobre  arqueolo- 
gía diei'on  pié — como  comunmente  se  dice — á  la 
Diputación  arqueológica  sevillana  para  estender- 
le el  nombramiento  de  socio  corresponsal  en 
1868. 

La  Junta  revolucionaria  le  designó  para  el 
cargo  de  Cronista,  según  al  principio  consigna- 
mos, y  en  Febrero  del  año  73  dirigió  el  periódi- 
co La  República  federal. 

Los  deberes  de  su  carrera  de  Procurador  no 
le  impiden  en  modo  alguno  dedicarse  á  la  litera- 
tura, que  es  su  pasión,  y  cultivar,  por  lo  mismo^ 
valiosas  amistades  y  afectos  con  que  fué  distin- 
guido por  hombres  eminentes  en  los  div^ersos  ra- 
mos del  saber.  Baste  citar  al  alemán-español 
Dr.  Fastenrath  á  quien  por  su  nombramiento  de 
Consejero  del  Gran  Duque  Carlos  Alejandro  de 
Sajonia  Weimar,  felicitó  en  un  fácil  romance; 
Valera  y  Alcalá  Galiano,  al  que,  en  24  de  Mayo 
de  1890,  dirigió  sus  «Apuntes  sobre  Miguel  de 
Barrios  y  del  Valle  (Daniel  Levi)»;  Pavón,  que 
de  él  recibió  las  dedicatorias  de  su  poema  ¡¡Tie- 
rra!! y  de  su  canto  histórico  «Almanzor  Abu-Ainer- 
Mohammed». 

En   1873  se  hizo  una  edición   económica   de 

18 
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su  trabajo  Marías  historia  'poética  de  la  Virgen^  que, 
como  su  sátira  «Vicios  del  siglo  XIX»,  se  con- 
serva en  la  biblioteca  de  la  Academia,  con  desti- 
no á  la  cual  cedió  cuarenta  volúmenes. 

Bocetos  sociales^  artículos  históricos,  tradicio- 
nes populares,  cuentos,  alguna  que  otra  versión, 
apuntes  de  arqueología  y  novelitas  cortas,  forma- 
ron dos  tomos  que  vieron  la  luz  pública  en  el 
Diario  tiempo  há  y  pudieran  muy  bien  ser  mate- 
ria de  otro.  Entre  los  bibliográficos  figuran  uno 
sobre  las  «Poesías  de  la  Sra.  D.^  Antonia  Díaz  de 
Lamarque,  entre  los  Arcad  es  de  Roma  Eiifrosina 
Elisea»  y  otro  sobre  las  «de  D.  José  Lamarque 
de  Xovoa,  entre  los  Arcades  de  Roma  Ibero  y 
Abautiade» . 

Díaz  Carmena  (Francisco). — Bien  me  sé  que 

este  ilustrado  granadino  ha  de  ver  con  no  muy 
buenos  ojos  esta  publicidad  de  su  nombre  y  de 
sus  obras;  lo  cual  no  considero  extraño,  dado  su 
modo  de  pensar,  hoy  por  desgracia  tan  poco  imi- 
tado cuanto  loable  es  en  sí.  Pero  al  entusiasmo 
¿quién  resiste?  Y  á  la  justicia  ¿quién  no  cede?  Y 
ante  el  talento  ¿quién  no  se  descubre? 

Catedrático  numerario  de  este  Instituto  pro- 
vincial, ahora  como  antes  trabaja  con  todas  las 
fuerzas  de  su  ánimo,  que  son  excelentes  y  refle- 
ja en  la  cátedra,  en  el  periódico  y  en  el  libro. 

La  Atlántida^  el  gran  poema  español  de  la 
época  presente,  original  del  inspirado  poeta  ca- 
talán Verdaguer,  y  en  este  dialecto  escrito:  esa 
obra  de  un  genio,  con  mayor  ó  menor  benevolen- 
dia  juzgada  por  Revilla,  Mons,  Tolra,  M.  Stephen 
Liegeard,  Miguel  y  Badía,  Pons  y  Gallarza,  Rich- 
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mar,  Menendez  Pelayo  y  otros,  y  traducida  en 
prosa  al  castellano  por  D.  Melchor  Palau,  apare- 
ció en  Madrid  por  los  años  de  1884  vertida  á 
nuestro  citado  idioma  en  cadenciosos  versos  y 
«guardando  en  el  traslado  del  concepto  la  debida 
fidelidad»  por  el  señor  Diaz  Carmona. 

Y,  en  verdad,  que  la  supradiclia  versión  no 
desmerece  en  nada  de  otras  hechas  anterior  y 
posteriormente  por  el  mismo.  Sin  árido  servilismo 
ni  extralimitada  libertad,  ha  pintado  el  cuadro 
de  mano  maestra,  y  colocado  en  él  con  tal  des- 
treza colores  y  líneas,  luz  y  sombras,  que  ha  de- 
mostrado una  vez  más  su  competencia  en  este 
género  de  trabajos  y  la  exhuberancia  de  su  fan- 
tasía ya,  en  su  originalidad,  cree  tipos  exclusiva- 
mente suyos,  ya  de  otro  lado  nos  los  ofrezca  rica- 
mente vestidos  con  nuevas  galas,  por  lo  que  no 
acrece  menos    el  mérito. 

Esto  decía  yo  en  un  artículo  publicado  hace 
algunos  meses.  Entonces,  por  no  venir  á  mi  pro- 
pósito, hice  caso  omiso  de  otros  diversos  é  impor- 
tantes trabajos  suyos.  De  las  imprentas  Catalana  y 
del  Diario  han  salido  sus  obras  de  Geografía  é 
Historia  Universal,  de  texto  en  este  y  otros  Insti- 
tutos, no  menos  que  otra  producción  del  mismo 
sobre  Historia  Eclesiástica,  adoptada  actualmente 
en  el  Seminario  C.  de  S.  Pelagio. 

Entre  los  diferentes  estudios  y  artículos  suel- 
tos publicados  en  acreditadas  revistas  y  periódi- 
coS;  merece  especial  mención  una  serie  sobre 
«La  novela  naturalista»  que  reprodujo  de  otro 
«El  Alicantino»  y  completado,  como  es  el  deseo 
del  autor,  á  tener  tiempo,  formaría  un  hermoso 
libro. 
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Aíirmay  confirma,  por  último,  su  fama  de  buen 
traductor  la  reciente  versión  por  él  héclia  de  las 
Sátiras  del  gran  poeta  latino  Inocual,  que  lia 
ofrecido  acertada  y  justamente  al  público  la  Bi- 
blioteca Clásica,  versión  notable  que  me  deja  bien 
impresionado,  como  ya  he  expuesto  recientemen- 
te en  un  articulo  bibliográfico. 
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EgUÜaZ  y  BengOechea  (JulÍ0)."El  Bibliotecario 
de  la  Excma.  Diputación  provincial  era  un  poeta 
inspirado,  digno  académico  do.  la  de  Ciencias,  y 
modesto  hasta  el  punto  de  que  esta  cualidad  le 
privó  del  pomposo  renombre  á  que  se  hiciera 
acreedor  por  sus  bellas  prendas  personales. 

Siendo  aún  joven,  falleció  el  28  de  Julio  de 
1883,  no  sin  dejar  á  su  esposa  una  colección  de 
sonetos,  escrita  en  Linares,  pintoresco  y  saluda- 
ble sitio  de  nuestra  incomparable  sierra. 

«Cantaba — según  testimonio  de  un  contem- 
poráneo— las  pugnas  del  amor^  la  espansión  de  la 
amistad,  los  goces  de  la  familia,  las  costumbres, 
los  encantos  del  arte,  el  cariño  conyugal  y  loa 
timbres  de  la  patria...»  «Era  entusiasta  admira- 
dor del  arte  clásico  y  partidario  de  la  corrección 
de  la  forma  y  del  estilo...»  «sus  poesías,  á  más  de 
revelar  cultura,  corrección  y  depurado  estilo,  son 
elegantes,  selectas,  armónicas  y  dulce?  cual  los 
tiernos  sentimientos  de  su  alma.  Eguilaz  era  to- 
do espíritu.» 
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¡Viva  su  nombre  en  la  memoria  de  los  culti- 
vadores de  la  poesía! 

Escalambre  y  Neira  (José).— Novelista  alicanti- 
no que  residió  en  Córdoba  un  buen  espacio  de 
tiempo. 

Decano  del  Cuerpo  Consular;  Secretario  de  la 
sección  de  Comercio  de  la  Junta  de  Agricultura, 
en  1876;  Concejal  de  este  Ayuntamiento  en  1885 
y  Presidente  de  la  Comisión  organizadora  de  la 
Exposición  Universal  de  Barcelona,  en  la  que 
desempeñó  fielmente  su  cometido,  mereciendo  por 
ello  repetidos  plácemes,  y  fué  premiado  con.  me- 
dalla de  plata  por  sus  trabajos  literarios;  murió  en 
1889. 

Dejó  á  la  posteridad  su  obra  de  filosofía  y  con- 
sideraciones morales  La  mujer,  garantida  con  la 
firma  de  Pavón,  cuya  era  la  carta-prólogo  y  sus 
novelas  Amparo  j  Ricardo^  la  última  de  los  cuales 
iba  precedida  de  un  prólogo  de  Barasona  (D.  Sal- 
vador.) 

Espejo  (Zoilo). — Escritor  montillano  que  pu- 
blica la  «Gaceta  Agrícola.»  Tiene  hechos  diferen- 
tes trabajos  en  este  ramo  del  saber  y  de  ellos 
pueden  citarse  un  Proyecto  de  un  plan  de  cultivo 
en  la  Florida'^  El  proteccionismo  y  la  importancia  de 
cereales;  Conferencia  agrícola  pronunciada  en  el  Para- 
ninfo de  la  Universidad  en  1873]  Influencia  del  tra- 
bajo^  capital  y  mercado  en  nuestra  producción  agríeos- 
la'^ La  agricultura  en  Filipinas  y  Principales  causas 
provenientes  del  clima  y  suelo  que  se  oponen  al  de- 
sarrollo  de  la  Agricultura  española^  impresos  to- 
dos en  los  establecimientos  tipográficos  de  Ma- 
drid. 
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Escribano  (Luis). — Ingresó  muy  joven  en  el 
Seminario  de  S.  Pelagio,  aprobando  en  él  hasta 
el  4."  de  Teologia.  Cursó  los  demás  en  la  Univer- 
sidad literaria  de  Sevilla,  donde  se  le  confirió  el 
grado  de  Licenciado  en  expresada  Facultad,  co- 
mo en  Madrid  el  de  Doctor. 

Escribió  una  reseña  biográfica  del  célebre 
pintor  D.  Acisclo  Antonio  Palomino,  merced  á  la 
cual  se  puso  el  nombra  de  este  artista  á  una  ca- 
lle de  Bujalance. 

En  la  Universidad  de  Oviedo  explicó  Teolo- 
gía y  allí  se  licenció  en  la  Facultad  de  Derecho. 
Trasladóse  de  Oviedo  á  Sevilla  con  igual  carác- 
ter; pero  las  perturbaciones  políticas  le  hicieron 
abandonar  la  cátedra  y  más  tarde,  el  3  de  Octu- 
bre de  1876,  esta  vida  miserable  y  agitada,  en 
Pozoblanco,  pueblo  de  la  provincia. 

Esquivel  Anguila  (Mariano).— Presbítero  cor- 
dobés, Doctor  en  Teología,  ex-Diputado  á  Cor- 
tes y  Catedrático  en  el  Instituto  de  segunda  en- 
señanza de  esta  capital. 

Dejó  escritas  dos  obras:  Apuntes  sobre  el  jui- 
cio ejecutivo». — Córdoba,  1835;  y  «Ethicae  seu 
philosophise  moralis  compendium». — 1838.  Mu- 
rió veinte  años  há  próximamente. 


F 


Fernández  Grilo  (AntonÍo)."«Hablar  de  Córdo- 
ba sin  recordar  á  Grilo — dice  un  biógrafo  suyo — 
es  tan  imposible  como  referirse  á  Roma,   sin   que 
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acuda  á  la  mente  la  imagen  del  Pontífice.  Yan  en- 
lazados íntimamente  las  unas  con  los  otros,  y  pa- 
ra los  que  buscamos  armonías,  relámpagos  de  luz, 
fosforecencias  encantadoras,  noches  de  luna  en 
las  que  se  esmaltan  con  su  lumbre  nacarada  los 
claveles  y  los  jazminez  del  patio  solitario  y  de  la 
reja  llena  de  poesía;  para  los  que  idolatramos  la 
patria  por  la  exclusiva  razón  de  serlo,  y  vivimos 
para  el  amor,  y  no  encontramos  mujeres  como  sus 
mujeres,  ni  héroes  como  los  suyos,  ni  historia  co- 
mo su  historia,  ni  tradiciones  como  las  suyas,  Gri- 
lo  es  el  Pontífice  y  todos  los  demás  pueden  pare- 
cemos los  cardenales  de  su  colegio,  el  séquito  de 
su  inspiración.» 

Antonio  Fernández  Grilo,  ó  GriJo  á  secas,  co- 
mo se  le  conoce  en  el  mundo  de  las  letras  y  en  su 
patria,  nació  el  año  de  1845.  Ya  desde  pequeño 
mostró  afición  á  la  poesía,  componiendo  al  efecto 
algunos  trabajos,  que  ni  por  su  fondo  ni  por  su 
forma  se  consideraron  dignos  de  tomarse  en  cuen- 
ta, tanto  menos  cuanto  que  su  instrucción  no  pu- 
do ser  mas  rudimentaria.  No  es  extraña,  pues,  la 
siguiente  anécdota  de  Grilo,  que  me  refirió  per- 
sona de  él  muy  conocida.  Discutíase  en  una  re- 
unión previa,  para  calificarlos  trabajos  presenta- 
dos en  unos  Juegos  Florales,  por  el  Jurado,  el 
mérito  de  una  producción,  para  la  cual  pedía  ano 
de  los  individuos  del  mismo  siquiera  una  mención 
honorífica,  cuando  otro  más  rígido  y  severo  ex- 
clamó: «Acabemos  con  que  el  mejor  día  se  pre- 
mia aquí  hasta  á  Grilo.»  Con  lo  que  daba  á  enten- 
der el  concepto  en  que  entonces  era  tenido.  ¡Có- 
mo había  de  suponer  el,  que  tal  dijo  que  el  joven 
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en  aquella  época  despreciado  como  coplero  iba  á 
Bubir  no  mucho  después  como  la  espumay  su  nom- 
bre sonaría  bien  en  los  salones  regios  y  en  las  ga- 
lerías aristocráticas! 

Comprendiendo  la  estrechez  de  límites  y  la 
poca  extensión  de  horizontes  con  gue  le  brinda- 
ba su  tierra,  buscó  más  amplio  círculo  donde  vo- 
lase su  imaginación  impresionable  y  viajó  con  di- 
rección á  Madrid.  Allí  entró  á  formar  parte  de  la 
redacción  de  El  Contemporáneo^  periódico  en  que 
escribía  Becquer,  Valera  y  otros,  publicó  des- 
pués en  El  Argos  una  serie  de  artículos  con  el 
epígrafe  «Las  ferias  de  Madrid»  y  dirigió  por  úl- 
timo El  Arco-iris^  revista  de  salones,  teatros,  lite- 
ratura, etc..  Mas,  cansado  de  la  vida  periodísti- 
ca, la  abandonó  consagrándose  en  alma  y  cuerpo 
á  la  poesía,  su  amiga  cariñosa,  para  la  cnal  no  ha 
necesitado  hacerse  de  erudición  ni  preadquirir 
estudios  de  modo  que  «todo  lo  presiente  y  adivi- 
na con  una  sola  ojeada.» 

Sus  primeros  versos,  coleccionados  enuntomo, 
se  publicaron  á  expensas  del  Conde  de  Torres- 
Cabrera,  que  fué  imitado  en  Madrid  el  año  73  por 
el  marqués  de  Dos  Hermanas.  El  difunto  rey  don 
Alfonso  XII  y  la  actual  Reina  Regente,  María 
Cristina,  esposa  suya,  le  distinguían  con  señalada 
merced  y  tenían  gran  satisfacción  en  oírle,  tanto 
que  el  primero  recitaba  y  sabía  de  memoria  poe- 
sías enteras  de  Grilo,  aunque  fuesen  largas.  Ni 
menos  era  apreciado  y  favorecido  por  la  ex-sobe- 
rana  D.^  Isabel  II,  que  á  sus  expensas  ha  manda- 
do hacer  en  París  una  edición  lujosa  de  los  can- 
tos del  poeta  cordobés,  mimado  además  de  todas 
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las  señoras  de  noble  alcurnia  de  Madrid  y  muy 
buscado  y  leido  en  América.  (1) 

«Grilo— exclama  un  escritor  madrileño  bastan- 
te conocido  entre  nosotros — en  todo  lo  que  ha  es- 
crito, asi  en  sus  obras  más  pesadas  como  en  las 
que  al  correr  de  su  fácil  pluma  brotaron  rápidas 
como  generación  espontánea,  se  puede  adivinar, 
y  no  se  dejará  de  sentir,  ese  latido  mágico,  que 
viene  á  ser  como  el  eco  de  la  inspiración.» 

En  España,  donde  hay  tan  pocos  poetas  que 
sepan  decir  bien  sus  versos,  es  un  placer  oir  reci- 
tar á  Fernández  Grilo. 

Su  fecundidad  para  escribir  es  prodigiosa^  si- 
quiera, á  veces,  por  anteponer  la  belleza  de  la 
forma  á  la  verdad  del  fondo,  se  le  escapen  inco- 
rrecciones que  dichas  por  otro  que  no  fuese  el 
cantor  de  El  Invierno  y  de  las  Ermitas  no  tendrían 
paso.  Grilo,  en  fin,  con  sus  excelentes  dotes  natu- 
rales hubiera  llegado  á  ser  uno  de  nuestros  vates 
nacionales  de  primera  fila,  si  hubiese  perfeccio- 
nado el  oro  de  la  naturaleza  en  el  puro  crisol  del 
arte. 

A  pesar  de  esto,  el  diamante,  tallado  ó  no  ta- 
llado, vale. 

Fernández  de  Molina  y  Donozo  (Antonio). — 

Joven  escritor.  Aprovechado  estudiante,  fué  ob- 
jeto de  distinción  en  todas  las  asignaturas  del  ba- 
chillerato, cuyo  título  ganó  por  oposición,  ingre- 
sando con  matrícula  de  honor  en  la  Universidad 
de  Sevilla,  en  la  cual  hizo  con  brillantes  notas  las 


(1)  En  el  tomo  8.0  del  Diccionario  Enciclopédico  Hispano 
Americano,  de  Montaner  y  Simón,  figura  bh  nombre  y  datos  bio- 
gr  áticos. 
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carreras  de  Derecho  j  Filosofía  y  Letras,  alcan- 
zando en  ambas  el  grado  de  Licenciado. 

Durante  su  permanencia  en  Córdoba  se  hizo 
cargo  de  algunas  cátedras  en  el  Colegio  que  con 
celo  y  aprovechamiento  dirigía  su  señor  padre, 
colaborando  al  propio  tiempo  en  La  Lealtad^  ór- 
gano del  partido  cuyas  ideas  políticas  le  inspira- 
ban más  profunda  simpatía,  aunque  rara  vez  ó 
nunca  puso  su  nombre  á  sus  trabajos  en  que  riva- 
lizan la  erudición,  la  facilidad  y  la  pureza  de 
estilo. 

Tal  lo  juzgaron  los  asiduos  concurrentes  á  los 
Ateneos  sevillano  y  cordobés,  en  el  primero  de 
los  cuales  leyó,  siendo  secretario  general  del  mis- 
mo, una  Memoria  que  le  valió  muchos  plácemes 
no  menos  que  su  posterior  disertación  en  el  se- 
gundo el  4  de  Enero  de  1888  sobre  la  «Influen- 
cia de  los  árabes  en  el  arte.» 

Su  género  favorito  es  la  crítica  y  en  verdad 
que  no  la  cultiva  con  mal  éxito. 

Los  méritos  de  Fernández  de  Molina  le  han 
facilitado  la  entrada  al  Ministerio  de  Fomento 
en  cuyas  oficinas  trabaja  actualmente  sin  que  por 
ello  olvide  sus  aficiones  literarias. 

Kaled  es  uno  de  los  jóvenes  que  prometen... 
y  cumplen. 

Fernández  Montesinos  (Juan  de  Dios). — Joven 

y  malogrado  poeta  cordobés,  que,  en  lo  mejor 
de  su  vida,  á  la  temprana  edad  de  18  años,  falleció 
en  la  vecina  ciudad  de  Jaén, 

Dejó  escritas  algunas  producciones,  en  las 
que  se  enumeran  un  poema  Al  Destino,  un  soneto 
A  Calderón  y  una  revista  cómico-lírica  en  cinco 
cuadros. 
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Fernández  Ruano  (Manuel). — Hijo  de  madre 

tan  fecunda  en  ingenios  como  Córdoba,  nació  el 
28  de  Abril  del  año  1833.  Sus  honrados  padres 
sembraron  en  su  alma  la  semilla  de  las  buenas 
prácticas  y  sentimientos,  que  no  tardó  en  ofrecer 
opimos  frutos  que  hoy,  antes  de  estimarse  en  su 
justo  valor,  se  desprecian. 

El  periodo  revolucionario  llevó  á  su  hogar  la 
melancolía  y  el  malestar  continuo,  cerradas  las 
oficinas  del  Cabildo  en  que  su  padre  ganara  el 
cotidiano  sustento. 

Ejercitábase  en  su  niñez  en  la  lectura  de  los 
buenos  modelos  y  éstos  juntamente  con  sus  dotes 
naturales,  que  comenzaba  á  poner  en  movimiento 
fueron  creando  en  él  el  buen  gusto,  poderoso 
agente  en  la  producción  literaria. 

Ancho  campo  se  le  presentó  en  las  tertulias 
del  Barón  de  Fuente  de  Quinto  y  del  Conde  de 
Torres  Cabrera  y  en  festivales  y  periódicos,  en  los 
cuales  su  nombre  se  recibía  con  aplauso  junto  á 
otros  de  valimiento  no  menor.  Y  más  excelentes 
hubieran  parecido  á  la  concurrencia  sus  versos, 
si  á  la  sublime  profundidad  del  pensamiento  y  á 
la  delicada  galanura  y  riqueza  de  la  forma  hubie- 
sen correspondido  una  voz  portentosa,  enfático 
acento,  carácter  á  propósito,  desmedido  afán  de 
brillar  á  los  ojos  de  las  gentes  y  audacia  suma. 
Las  propias  buenas  cualidades  que  le  adornaban 
hiciéronle  desgraciado  hasta  el  sepulcro. 

Ki  la  justa  nombradla  que  como  poeta  lírico 
gozaba,  ni  el  buen  juicio  que  de  personas  doctas 
merecían  sus  trabajos^  ni  sus  tentativas  dramáti* 
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cas,  ni  en  fin,  las  penosas  campañas  periodísticas 
le  sirvieron  para  otra  cosa  que  para  agravar  su 
extrema  situación,  agobiarle  con  amargos  sinsa- 
bores y  alfombrar  de  espinas  el  sendero  por  el 
que  había  de  arrastrar  una  vida  miserable,  impro- 
pia de  los  seres  que  la  naturaleza  tanto  enrique- 
ció con  prendas  intelectuales  cuanto  lejos  puso 
de  ellos  los  tesoros  de  fortuna. 

Alguna  prueba  de  protección  por  parte  délas 
autoridades  civil  y  eclesiástica,  reconocedoras  del 
verdadero  mérito,  nada  significan,  toda  vez  que 
la  política  innovadora  y  algo  vandálica  y  las  mal 
querientes  influencias  le  arrojaron  de  los  puestos 
en  que  una  mano  poderosa  y  digna  do  recorda- 
ción le  colocara. 

El  dirigió  La  Nave  del  Estado^  La  Juventud  Ca- 
tólica y  La  Lealtad]  él  colaboró  en  La  Alborada^  La 
Crónica,  El  Diario,  El  Adalid  y  otras  publicaciones 
que  fueron  honradas  con  su  concurso;  él  acudió  con 
los  torrentes  de  su  grandilocuente  inspiración  á 
centros  ilustrados,  que  en  actos  solemnes  patroci- 
naban las  manifestaciones  del  espíritu  conmovido 
por  la  emoción  calológica,  y  ciñó  á  su  frente  la 
corona  del  vencedor  y,  en  medio  de  aquel  es- 
truendoso aparato  y  aquella  pompa  descomunal, 
Fernández  Ruano  ahogaba  sus  penas  en  el  silen- 
cio y  acallando  los  gritos  de  su  ánimo^  deploraba 
las  injusticias  de  la  sociedad  presente,  que  solo 
paga  con  oro  la  infamia,  la  soberbia  y  la  rastrera 
adulación. 

Ya  lo  dijo  él  mismo  en  su  poema  de  actuali- 
dad Las  dos  novias: 

«Y  el  mundo  en  tanto...  tcaso  peregrinol 
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Paga  bien  á  sus  sabios  detractores 
Con  oro,  lauros,  plácemes  y  honores; 
Pero  sigue  constante  su  camino 
Fijo  en  sus  vicios,  firme  en  sus  errores.» 

Y  ciertamente;  ¿qué  le  valieron  sus  magníficas 
poesías  La  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Após- 
toles^ El  sacrificio  de  Abrahám^  A  San  Eulogio^  El 
Istmo  de  Siiez^  La  Virgen  de  la  Fuensanta^  su  poe- 
ma Carlos  F,  no  terminado,  y  tantas  otras  como 
brotaron  de  su  fecundo  numen,  de  género  religio- 
so, el  preferido  de  él,  ó  de  otros  diversos?  ¿Qué 
las  piececitas  dramáticas  ó  cómico  líricas  Todo 
extremo  es  vicioso,  El  espectro  Juez,  Las  apaiñencias 
engañan  y  Bufón  y  alquimista,  ni  su  loa  La  paz,  (1)  ni 
su  drama  en  tres  actos  El  corregidor  de  Toledo, 
(jue  escribió  en  colaboración  de  Ramírez  Arella- 
no  (Teodomiro),  las  cuales  vinieron  á  enriquecer 
nuestro  teatro?  ¿A  qué  condujo  la  buena  opinión 
que  de  sus  aptitudes  emitieran  tan  afamados  lite- 
ratos y  poetas  como  el  Conde  de  San  Luis,  el  se- 
villano Fernández-Espino  y  el  cordobés  Saave- 
dra,  Duque  de  Rivas? 

Ni  dejó  de  asediarle  su  desdichada  suerte  al 
ausentarse  un  poco  de  tiempo  de  esta  ciudad,  en 
que  tan  mal  le  fuera,  para  dirigir  sus  pasos  á  la  vi- 
lla y  corte.  La  misma  glacial  indeferencia,  iguales 
sufrimientos,  idéntico  olvido  encontró  en  aquel  wa- 
remagnum  de  pasiones.  La  fatalidad,  porque  á  ve- 
ces hay  que  creer  en  ella,  le  llevó  cautivo  lenta- 


(1^  Ignoramos  si  esta  es  la  misma  qno  con  el  titulo  de  Vn  teni' 
pío  digno  del  arfe  eecrihifS  con  v\  Ban'in  dt»  Fuente  de  Quinto  y  se 
estrenó  en  Octnbre  de  1373. 
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mente  al  abismo  y,  aún  reposando  las  venerandas 
cenizas  de  aquella  ilustre  víctima  de  la  honradez 
y  del  trabajo,  alejó  de  la  tierra  que  ocultaba  su 
cadáver  á  los  hombres  llamados  á  conservar  y 
perpetuar  su  memoria  en  las  generaciones,  honor 
á  que  se  hizo  digno  por  más  de  un  concepto. 

Al  actual  Municipio  y  muy  especialmente  á 
su  celoso  Presidente  señor  Tejón  y  Marin,  nuevo 
Mecenas  en  Córdoba,  cábele  la  satisfacción  y  la 
honra  de  haber  colocado  en  su  tumba  una  lápi- 
da conmemorativa  y  ordenado  imprimir  sus  obras, 
muchas  de  ellas  desconocidas  de  nuestros  coe- 
táneos. 


G 


García  Fernández  (Pablo).— Nació  este  joven 

médico-escritor  el  16  de  Agosto  de  1856.  Nom- 
brado Médico  supernumerario  de  la  Beneficencia 
municipal  de  Córdoba,  por  oposición,  ha  desem- 
peñado los  cargos  de  inspector  de  Sanidad  local 
con  motivo  de  la  epidemia  colérica,  de  médico 
interino  y  después  en  propiedad  de  la  Cárcel  de 
esta  población,  de  Director  interino  del  estableci- 
miento balneario  de  Fuente  Amargosa  (Málaga), 
del  Asilo  cordobés  de  Mendicidad  y  otros. 

Pertenece  por  su  ilustración  y  asiduidad  á  la 
Sociedad  Española  de  Higiene,  de  que  es  funda- 
dor, á  la  Academia  Médico-quirúrgica  Española, 
á  la  Francesa  de  Higiene,  á  la  Real  Gaditana  de 
Ciencias  y  Artos,  á  la  de  Ciencias  de  Córdoba,  co- 
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mo  á  su  Económica  y  á  la  Montillana  de  Amigos 
del  País,  habiendo  ocupado  importantes  puestos 
en  el  último  Ateneo  fundado  entre  nosotros. 

(colaborador  del  Diario,  La  Libertad,  La  Pro- 
vincia, El  Comercio,  El  Adalid  y  Lu  Andulucía  Mé- 
dica j  de  reputadas  publicaciones  de  Madrid  y 
provincias,  sus  escritos,  ya  originales,  ya  traduci- 
dos del  francés,  idioma  en  que  gusta  mucho  tra- 
bajar, han  tenido  buena  acogida.  Versaron  los 
primeros  sobre  higiene  en  su  más  perfecta  apli- 
cación, alcantarillas,  deficiencias  de  la  casa  pro- 
vincial de  dementes,  influencia  de  la  prensa  en 
la  criminalidad,  origen,  efectos  é  historia  del  có- 
lera, la  gimnástica  en  la  mujer,  el  médico  y  la 
política,  la  clase  obrera  en  Córdoba  y  mejoras 
para  su  situación,  las  Tiendas-Asilo  y  la  viruela 
y  la  vacuna. 

Entre  las  traducciones,  que  son  muy  nume- 
rosas, podemos  citar  «Las  temperaturas  locales 
en  las  afecciones  quirúrgicas»,  de  Parisset;  «Pa- 
rálisis de  los  dos  motores  oculares  comunes»,  de 
Grasset;  «Del  mejor  modo  de  conservación  de  las 
piezas  anatómicas  que  han  de  ser  observadas  al 
microscopio»,  de  Corneil;  De  la  hemianopsia  y  de 
la  ambliopia  cruzada  en  las  lesiones  cerebrales  j), 
de  los  cuales  muchos  han  visto  la  luz  pública  en 
la  prensa  de  Granada  y  Sevilla,  con  alguna  que 
otra  producción  de  Jenchtrsleben,  Prompt,  Sch- 
midt,  Parinaud,  Helbarg  y  Bourgeois. 

De  sus  libros  y  folletos,  tenemos  noticia  de 
los  titulados  Nociones  de  higiene  para  uso  de  las  es- 
cuelas normales  primarias,  de  Benoist  de  la  Gran- 
diere;  Guía  de  las  madres  y  nodrizas,  de  G.  Auner; 
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Educación  física  del  niño  hasta  el  destete,  de  Blache; 
Higiene  y  saneamiento  de  las  poblaciones,  de  Fonssa- 
grives;  De  los  vestidos  en  el  hombre  y  la  mujer  según 
la  higiene,  de  Cerviotti;  Higiene  y  educación  física  de 
la  segunda  infancia; Higiene  de  la  belleza,  de  Momir; 
Higiene  de  la  voz\  Higiene  de  la  joven,  de  Coriveaud; 
La  educación  del  hogar,  de  Meline;  Causas  y  preven- 
ción de  la  ceguera,  de  Juchs;  y  Tratado  de  la  pers- 
pectiva con  aplicación  al  dibujo,  de  Casagne. 

Además  de  varias  poesías  y  conferencias  en 
círculos  y  sociedades,  leyó  en  la  Academia  de 
Ciencias  un  «Ensayo  de  una  topografía  médica  de 
la  provincia  de  Córdoba.»  (1888). 

Hace  ya  algunos  años  que  desgraciadamente 
BU  firma  no  aparece  en  periódicos  y  revistas,  por- 
que con  ellos  pasaron  las  risueñas  ilusiones  juve- 
niles. Posee  una  rica  biblioteca  en  la  que  guarda 
preciosas  curiosidades,  que  él  ha  coleccionado  con 
una  paciencia  jobítica,  y  condiciones  para  hacerse 
de  amigos  y  emprender  cualquier  trabajo  digno 
de  encomio. 

García  Lovera  (Fausto).— Era  el  hijo  de  Don 

Fausto  García  Tena  ilustrado  continuador  de  la 
obra  comenzada  por  su  padre. 

Digno  hermano  en  talento  de  los  que  ya  la 
naturaleza  hizo  suyos  antes,  demostró  sus  aficio- 
nes literarias  desde  el  principio,  teniendo  parti- 
cipación muy  activa  y  directa  en  las  justas  poéti- 
cas celebradas  en  esta  ciudad,  en  que  unas  ve- 
ces mereció  premio  por  sus  inspirados  cantos  y 
otras  su  honrosa  designación  para  Jurado. 

No  obstante  haber  dirigido  el  Diario  de  Cór- 
doba bastantes  años  con  la  discreción  y  tacto  que 
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le  caracterizaban,  jamás  fué  amigo  de  que  su 
nombre  circulase  de  boca  en  boca  ó  sus  escritos 
aparecieran  en  abundancia  en  las  columnas  de  la 
prensa. 

Modesto  en  sus  aspiraciones  y  sobrio  en  sus 
costumbres,  en  ningún  momento  consideró  las 
distincion-;s  que  gozaba  motivo  de  pretenciosa 
jactancia,  ni  nadie  tuvo  conocimiento  de  ellas  has- 
ta leerlas  en  su  mortuoria. 

El  asistió  á  las  tertulias  literarias  que  se  veri- 
ficaban en  Córdoba,  vencida  la  primera  mitad  del 
siglo  actual,  más  por  su  amor  á  este  género  de 
expansiones  que  por  afán  de  exhibirse. 

Comendador  de  número  de  la  Real  Orden 
Americana  de  Isabel  la  Católica,  de  la  ínclita  y 
veneranda  de  S.  Juan  de  Jerusalén,  Jefe  de  Ad- 
ministración civil,  socio  de  la  Económica  Cordo- 
besa, académico  numerario  de  la  de  Ciencias  y 
Diputado  provincial  que  fué,  rehusaba  inmiscuir- 
se en  los  debates  políticos,  para  él  tan  enojosos,  y 
prefería  sobremanera  la  vida  periodística,  la  si- 
lenciosa tranquilidad  del  hogar  doméstico  y  la 
grata  consagración  del  espíritu  á  un  ideal  puro  y 
deleitable,  fuente  cristalina  donde  bebiera  en  me- 
jores días  las  dulces  y  abundosas  aguas  de  la  ins- 
piración. Y  ved  cómo  era  «constantemente  solici- 
tado en  nuestros  más  distinguidos  salones  ó  en  la 
fiesta  más  sencilla  y  familiar,  porque  sabía  llevar 
á  todas  partes  la  animación  de  su  oportuno  é  in- 
genioso gracejo.» 

Una  rápida  y  aguda  enfermedad  le  arrebató  á 
la  vida,  cuando  menos  era  de  esperar,   el  3   de 
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Marzo  de  1883,  al  año  próximamente  de  la  muer- 
te de  su  hermano  Ignacio. 

García  Lovera  (Ignacio).— El  9  de  Noviembre 

de  1828  fué  el  día  señalado  para  que  viniese  al 
mundo  este  eximio  orador  y  poeta,  que  cursó  fi- 
losofía en  el  colegio  de  Humanidades  de  Nuestra 
Señora  de  la  Asunción  y  probó  en  la  Universidad 
literaria  de  Sevilla  las  asignaturas  que  abraza  el 
bachillerato  en  la  carrera  de  Derecho,  obtenien- 
do honrosas  calificaciones,  que  coronó  con  el  ne- 
mine  discrepante  en  Octubre  de  1845,  y  siendo  in- 
vestido de  Doctor  en  la  Facultad  referida  en  la 
Universidad  Central. 

Nombrado  Auditor  honorario  de  Marina  en 
Noviembre  de  1854,  fué  sucesivamente  fiscal  de 
rentas  de  esta  provincia.  Abogado  de  la  Benefi- 
cencia, cargo  que  desempeñó  gratuitamente  por 
un  largo  espacio  de  tiempo,  así  como  del  Ayun- 
tamiento de  la  capital  y  de  la  Administración  pa- 
ra los  asuntos  contenciosos  ante  el  Consejo  provin- 
cial. Caballero  de  las  órdenes  de  Carlos  III,  Isa- 
bel la  Católica,  San  Juan  de  Jerusalén  y  otras; 
catedrático  de  Derecho  en  la  Universidad  libre 
que  se  creó  en  Córdoba;  Alcalde  Corregidor  y 
Concejal  en  distintas  ocasiones  y  diferentes  car- 
gos públicos  más,  como  el  de  Presidente  de 
la  Diputación,  Diputado  á  Cortes  por  Córdo- 
ba, etc. 

Sus  campañas  en  las  Cámaras  parlamentarias, 
en  el  foro,  en  las  Academias  y  Círculos  fueron 
poco  á  poco  haciendo  atmósfera  á  su  alrededor  y 
en  breve  tiempo  la  opinión  pública  le  señalaba 
entre  los  modelos  de  bien  decir. 
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La  mendicidad,  la  policía  urbana,  las  obras 
públicas  y,  en  suma,  Córdoba  le  deben  grandes 
favores,  por  sus  provechosas  iniciativas  y  medi- 
das acertadas. 

Como  poeta  ya  se  dio  á  conocer  en  su  hermo- 
sa oda  A  Dios,  en  su  canto  A  María  en  la  Soledad 
y,  prescindiendo  de  otras  muchas,  en  sus  obras 
dramáticas  Alfredo  de  Lara,  estrenada  en  Madrid 
con  gran  aplauso,  y  adquirida  por  la  galería  Del- 
gado, rico  arsenal  de  obras  de  nuestros  primeros 
dramaturgos,  y  Don  Lope  de  Aguirre,  inédita.  En 
atención  á  sus  méritos,  era  Arcade  de  Roma  con 
el  nombre  de  «Epiménide  Tespóride»  y  miembro 
de  un  sin  número  de  sociedades  y  Academias  na- 
cionales y  extranjeras.  La  de  Ciencias  de  esta  ca- 
pital le  abrió  sus  puertas  y  formó  parte  de  varios 
Jurados  calificadores  en  los  «Juegos  florales.» 

No  muy  amigo  de  la  publicidad  de  sus  tra- 
bajos, la  mayor  parte  de  ellos  se  conservan  iné- 
ditos . 

Los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó  en  su 
preciosa  quinta  Quita  pesares,  enclavada  en  nues- 
tra incomparable  sierra,  como  queriendo  mitigar 
en  ella  las  amarguras  y  decepciones  sufridas  en 
un  mundo  de  ruines  pasiones.  Murió  el  3  de  Ene- 
ro de  1892. 

El  Ayuntamiento  en  su  memoria  acordó  po- 
ner su  nombre  á  la  calle  de  Azonaicas,  en  que  es- 
tán las  oficinas  del  Diario  de  Córdoba,  de  que  fué 
director  desde  el  fallecimiento  de  su  señor  padre 
en  1874. 

El  joven  y  aventajado  pintor  D.Enrique  Rome- 
ro de  Torres  ha  hecho  su  retrato  con  destino  á  la 
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galería  de  Alcaldes  que  en  los  salones  de  las  Ca- 
sas Consistoriales  ha  erigido  el  actual  Municipio. 
García  Lovera  (Rafael).— El  hermano  de  D.  Ig- 
nacio y  D.  Fausto  tiene  un  tipo  que  no  puede 
confundirse  con  ningún  otro,  tanto  más  cuanto 
que  contadas  han  de  ser  las  personas  que  desco- 
nozcan al  cantor  de  Las  huertas  déla  Sierra. 

Nació  el  21  de  Junio  de  1825  en  esta  capital, 
y  en  el  Instituto  de  su  provincia  y  en  las  Univer- 
sidades de  Sevilla  y  Madrid  mostró  sus  aptitudes, 
llegando  á  alcanzar  el  titulo  de  Licenciado  en 
ambos  Derechos. 

En  la  capital  hispalense  tuvo  ocasión  de  dar- 
se á  conocer  como  escritor  y  poeta,  dirigiendo  la 
revista  literaria  El  Vergel.,  que  se  publicaba  allá 
por  los  años  de  1843  y  colaborando  en  diferentes 
periódicos.  Por  este  tiempo  se  estrenó  en  el  Tea- 
tro Principal  una  obra  cómica  suya  titulada 
«Corte  de  cuentas»^  que  el  3  de  Abril  del  45  se 
representó  por  primera  vez  en  Córdoba,  mere- 
ciendo bien  de  la  prensa  de  ambas  localidades. 

Desde  el  24  de  Junio  de  1848  que  se  incor- 
poró al  ilustre  Colegio  do  Abogados  de  este  su 
país  natal,  ha  desempeñado  en  él  diversos  cargos 
sin  cesar  desde  entonces  un  día  en  el  ejercicio  de 
su  profesión,  en  la  que  ha  conquistado  muy  hon- 
rosos lauros.  Dígalo,  si  no,  la  defensa  que  hizo 
del  homicida  Ángel  Fragero,  á  quién  absolvió 
el  Tribunal  después  de  haber  pedido  para  él  el 
Fiscal  la  pena  de  muerte,  con  arreglo  al  Código, 
lo  cual  dio  motivo  á  su  amigo  el  poeta  señor  Jo- 
ver  y  Paroldo  para  improvisarle  la  siguiente  dé- 
cima: 
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En  la  frase  Cicerón, 
Maquiavelo  en  lo  sutil, 
claro,  fácil,  varonil, 
resolviste  la  cuestión. 
De  hoy  más  quedará  el  pregón 
que  cantará  el  pueblo  entero, 
si  se  empeña  un  majadero 
en  un  absurdo  visible, 
es  eso  más  imposible 
que  sacar  libre  á  Fragero. 

Los  Ateneos  y  Liceos  (1)  al  constituirse,  han 
recibido  su  concurso,  sus  consejos  y  su  protec- 
ción y,  en  realidad  de  verdad,  no  hay  sociedad 
en  Córdoba  que  no  le  cuente  entre  sus  miembros 
más  antiguos  y  distinguidos.  Académico  numera- 
rio de  la  de  Jurisprudencia  y  Legislación  de  Se- 
villa, de  la  de  Ciencias  de  esta  población;  socio 
de  las  Económicas  de  ambas  ciudades;  Consejero 
provincial  durante  cinco  años,  ha  tomado  parte 
en  actos  públicos  verificados  en  el  Casino  Indus- 
trial, Círculo  de  la  Amistad,  Academia  de  la  Ju- 
ventud Católica,  Círculo  de  Obreros  y  otras  cor- 
poraciones y  sociedades,  no  menos  que  en  Jue- 
gos Florales  y  Certámenes  de  cuyos  Jurados  ha 
sido  secretario,  vocal  ó  presidente. 

Ha  sido  concejal  de  este  Municipio  y  Teniente 
de  Alcalde  en  distintos  bienios,  como  también 
Juez  de  paz,  demostrando  siempre  su  cordura  y 
espíritu  de  conciliación. 

Y  porque  no  hubiese  de    envidiar   a  cuantos 


(1)    Del  creado  rccicntclnento  lo  nombraron  Preeidente  de  ho« 
ñor  Inamovible. 


140  :RoDOLro  GriL 


ostentan  condecoraciones  oficiales,  también  él 
puede  presentar  entre  otros  sus  nombramientos 
de  Auditor  honorario  de  Marina,  Comendador  de 
número  de  la  Real  orden  de  Isabel  la  Católica  y 
Jefe  superior  de  Administración  de  Hacienda 
pública. 

Ya  á  mediados  de  nuestro  siglo  daba  muestra 
de  su  disposición  para  la  literatura  en  la  prensa 
periódica  de  Sevilla,  Córdoba  y  Madrid,  en  cuyo 
último  punto  dirigió  la  revista  de  las  Universida- 
des del  reino,  intitulada  La  Discusión. 

Desde  que  se  fundó  el  Diario  de  Córdoba.,  de 
que  es  actualmente  director,  ha  venido  trabajan- 
do en  él  y  por  él  incansablemente  y  en  ello  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  seguir  el  ejemplo  de  su 
señor  padre.  ElVergel,  La  Juventud  Católica.,  El  avi- 
sador cordobés..  La  Floresta  Andaluza  y  otras  pu- 
blicaciones de  que  no  es  fácil  guardar  memoria, 
le  abrieron  sus  columnas. 

A  pesar  de  ser  de  los  que  se  van — como  entono 
familiar  dice— y  de  haber  escrito  tanto  que  la  enu- 
meración de  todas  sus  producciones  resultaría  pe- 
sada, aún  no  se  ha  decidido  á  coleccionarlas  en 
uno  ó  varios  tomos  y  darlas  á  la  estampa. 

Innumerables  letrillas,  barcarolas,  guajiras, 
epigramas  y  madrigales  han  brotado  de  su  plu- 
ma. Entre  sus  mejores  trabajospoéticos  citaremos 
La  noche.,  La  justicia..  El  llanto..  Lo  que  eres  tu.,  El 
sol  y  el  genio,  A  la  guerra  de  África.,  En  el  alcor  de 
la  sierra.,  Al  Pontificado.,  canto  lírico,  sus  popula- 
risimas  huertas  de  la  Sierra  y  La  mujer  premiadas 
una  y  otra  en  los  Juegos  florales,  Oros  no  son 
triunfos,  A  la  'prensa  cordobesa  y  la  inédita  La  vida 
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en  el  cawpo^  que,  al  decir  de  Grilo,  es  la  mejor  de 
todas.  Hé  aquí  algunos  fragmentos  de  esta:  Del 
canto  I. 

<  Aquí  aturde  el  rumor  de  los  festines 
y  á  la  opresión  la  sociedad  condena. 
Allí  son  espontáneos  los  jardines 
que  el  áspid  del  dolor  nunca  envenena. 

Aquí  el  genio  del  mal  triunfa  iracundo 
y  allí  el  encanto  de  la  paz  se  aspira.., 
Me  confunde  el  estrépito  del  mundo 
y  la  apacible  soledad  me  inspira. 


El  céñro  en  los  pueljlos  se  estremece 
de  impurezas  y  lágrimas  henchido, 
y  en  los  campos  libérrimo  se  mece 
con  perfumes  balsámicos  nutrido». 

Bien  quisiera  copiar  las  estrofas  que  prece- 
den y  siguen  á  las  anteriores  pero  la  índole  de 
este  trabajo  no  me  lo  permite  y  me  concreto  á  en- 
tresacar algunas  del  canto  IV: 

<Las  domésticas  aves  aparecen 
vigías  de  los  rústicos  hogares 
y  cual  ejemplo  de  constancia  ofrecen 
su  perpetuo  verdor  los  olivares. 

Allí  nos  satisface  el  pobre  apero, 
el  tosco  asiento  bajo  verde  higuera, 
el  ronco  caracol,  el  can  ligero, 
la  angarilla  y  el  bieldo  y  la  mansera. 
■  Los  pájaros  que  en  pos  van  del  arado 
constituyen  allí  nuestra  compaña, 
sabrosa  leche  y  queso  regalado 
y  el  agreste  nimor  de  la  montaña. 

Con  Flora  brinda  eróticos  extremos 
dulce  majada  entre  las  densas  frondas 
y  del  ardiente  sol  nos  guarecemos 
en  la  penumbra  de  las  quiebras  hondas. 
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Deja  el  buey  la  besana  y  busca  ufano 
el  establo  en  que  suele  hallar  su  abrigo, 
y  corren  á  comer  en  nuestra  mano 
la  dulce  obí ja  y  el  lebrel  amigo. 

Una  cena  frugal  y  honrado  techo 
paz  y  descanso  al  hombre  le  reportan 
y  limpia  mesa  y  sosegado  lecho 
el  cuerpo  y  el  espíritu  confortan». 

Basta  con  lo  trascrito  para  recordar  aquellos 
cuadros  que  de  la  vida  selvática  nos  pintaba  en 
sus  dulces  Geórgicas^  en  rico  y  sonoro  lenguaje, 
el  delicado  vate  mantuano. 

Del  género  festivo  ha  escrito  A  mi  morena^  El 
no  se  qué,  A  una  serrana  j  A  la  mantilla.  Con  sus 
«Cantares»  podía  muy  desahogadamente  formar 
tres  volúmenes. 

Dejo  á  la  crítica  el  trabajo  de  hacer  resaltar 
los  defectos  y  bellezas  de  las  composiciones  pro- 
cedentes del  Decano  de  la  prensa  local  y  cíñeme 
á  mi  objeto. 

Jurisconsulto,  orador  y  poeta,  D.  Rafael  Gar- 
cía Lovera  trabaja  hoy  activa  y  enérgicamente 
como  ayer,  ya  en  los  Tribunales  de  Justicia,  ya 
en  la  prensa,  ya  en  su  bufete  y,  amigo  de  todos, 
á  todos  atiende,  procurando  en  las  discusiones 
que  ambas  partes  opuestas  tengan  en  su  favor  la 
razón. 

Sin  embargo  de  tener  en  gran  estima  su  amor 
propio,  dicho  sea  en  honor  á  la  verdad,  es  ama- 
ble y  deferente  con  cuantos  le  tratan  y  de  él  han 
menester  y  caritativo  con  los  pobres  que  á  él  acu- 
den diariamente  en  alivio  á  sus  necesidades. 

Escribía  en  cierta  ocasión: 
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«noble  campaña  empeñemos 
y  por  Córdoba  lidiemos... 
¡y  para  Córdoba  todo!» 

Y  tal  ha  sido  su  lema  siempre,  sin  que  las  pro- 
mesas de  los  más  elevados  puestos  le  hayan  hecho 
desertar  de  tal  bandera  ó  alejarse  de  su  patria 
querida. 

Garnelo  (José  Ramón). — Ilustrado  médico  va- 
lenciano, ligado  á  nuestra  provincia  por  haber  fi- 
jado su  residencia  en  la  hermosa  ciudad  montilla- 
na,  que  tiene  en  su  corazón  señalado  lugar  y  en 
cuyo  bien  ha  hecho  todo  cuanto  ha  estado  de  su 
parte,  poniendo  á  su  servicio  la  pluma  y  el  bol- 
sillo. 

En  el  año  1883  «montó  un  perfecto  estableci- 
miento con  magnífica  máquina,  sistema  de  Mr. 
Marinoni,  dispuesta  para  ser  movida  por  el  vapor 
otra  máquina  norte-americana,  para  remiendos  y 
un  completo  surtido  de  aparatos;  la  cual  pasó 
después  á  ser  propiedad  de  D.  M.  de  Sola  Tori- 
ces,  existiendo  al  presente,  aumentada  de  gran 
modo  con  los  materiales  que  poseía  dicho  señor 
on  la  imprenta  de  Puente  G-enil  y  con  otros  cons- 
truidos con  arreglo  á  los  últimos  adelantos.»  (1) 

Poeta  y  escritor  ha  merecido  los  laureles,  de 
las  musas  en  públicos  certámenes  á  que  ha  con- 
currido con  productos  de  su  ingenio;  ha  emplea- 
do sus  fuerzas  intelectuales  en  las  penosas  tareas 
periodísticas  y  ha  hecho  estudios  sobre  puntos  de 
interés  y  algo  sobro  anatomía  pictórica. 

Por  último,  no  contentó  con  sus  trabajos  per- 


(1)      Montilla,  de  Morte  Molina,*  capítulo  VII,  página  179. 
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sonales,  ha  perpetuado  en  su  hijo,  notable  pintor 
muy  conocido  en  nuestra  patria  y  acaso  mucho 
más  en  la  antigua  capital  del  imperio  romano,  el 
honor  de  su  apellido.  La  historia  de  seguro  ha  de 
reservarle  un  espacio  en  sus  páginas,  al  lado  de 
los  artistas,  compatricios  nuestros. 

Garzón  (Francisco  de  Paula). — Modesta  cuna 

meció  en  Lucena,  ciudad  de  nuestra  provincia  al 
afamado  P.  Garzón.  Ya  en  los  primeros  años  su 
inteligencia  despertaba  y  respondía  espontánea- 
mente á  la  voz  de  la  actividad  y  en  sus  hechos  y 
en  sus  palabras  parecía  reflejarse  claramente  lo 
que  había  de  ser  en  lo  porvenir. 

Todos  y  cada  uno  de  los  hombres,  al  nacer, 
traen  á  la  tierra  una  misión  providencial  de  cuyo 
cumplimiento  no  pueden  evadirse.  La  del  P.  Gar- 
zón estaba  escrita  en  el  libro  de  la  vida  con  in- 
delebles caracteres  y  á  ella  habían  de  tender  sus 
pensamientos  y  voliciones,  y  ella  había  de  poner 
en  acto  sus  potencias,  aún  cuando  tuviera  para 
esto  que  salvar  grandes  obstáculos  y  reducir  á 
nada  inminentes  dificultades. 

Joven  todavía  ingresó  en  la  Compañía  de  Je- 
sús que  sin  grandes  instancias  hubo  de  admitirle, 
gracias  á  la  fama  de  aplicación  de  que  iba  prece- 
dido y  á  las  risueñas  esperanzas  que,  por  su  es- 
clarecido ingenio,  cifraban  en  él  los  Padres.  Mas 
la  revolución  cayó  sobre  la  Compañía  como  nie- 
ve sobre  fuego.  Dispersos  los  miembros  de  aque- 
lla ilustrada  sociedad,  tornóse  el  P.  Garzón  á  su 
casa  descorazonado,  triste,  impaciente  y  ardien- 
do en  deseos  de  volver  á  militar  en  las  filas  de  los 
hijos  de  Loyola.  Así  lo  consiguió,  transcurrido  un 
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corto  espacio  de  tiempo,  arriesgando  adversida- 
des y  sacrificios. 

Del  lado  allá  de  los  Pirineos  reuniéronse  los 
jesuitas  dispersos,  estableciendo  un  noviciado  en 
Folian,  á  donde  se  dirigió  nuestro  biografiado, 
admitido  nuevamente.  Allí  continuó  sus  estudios 
con  notable  aprovechamiento  y  distinguióse  en- 
tre sus  condiscípulos  por  su  talento  y  laboriosi- 
dad; allí  también  hizo  los  votos  y  después  de  al- 
gún tiempo  recibió  los  sagrados  órdenes. 

Su  incansable  celo  y  la  constancia  con  que 
siempre  defendió  y  enseñó  los  dogmas  católicos, 
no  menos  que  su  acrisolada  virtud  y  honradez, 
fueron  causas  más  que  suficientes  para  que  se  le 
confirieran  preferentes  cargos,  como  el  Rectorado 
en  Talavera  y  otros. 

Innumerables  opúsculos  y  escritos  sueltos  han 
salido  de  su  pluma  y  ninguno  ha  desmerecido  del 
buen  nombre  de  que  goza.  Entre  todos  descuella 
«El  Padre  Mariana  y  las  escuelas  liberales»,  obra 
digna  de  anotarse  en  esta  aglomeración  de  datos 
y  merecedora,  por  su  forma  y  por  su  fondo,  de  la 
consideración  pública. 

Gil  (Antonio  Julián).— Por  los  tan  íntimos  la- 
zos de  parentesco  que  con  él  tuve  no  me  toca  ha- 
cer consideraciones  sobre  este  latino  y  poeta. 
Xos  referiría  indudablemente  sus  méritos  y  cua- 
lidades la  orden  religiosa  en  cuyo  seno  estuvo  al- 
gún tiempo  y  en  la  cual  hubiera  profesado,  á  no 
habérselo  impedido  el  decreto  de  expulsión  ó  ex- 
claustración. Más  aún  está  en  pié  su  país  natal, 
aún  viven  muchos  de  los  que  le  conocieron  y  nnos 
y  otros  darán  testimonio  de  su  facilidad  en  la  im- 
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provisación,  de  su  fecunda  invectiva,  de  su  pro- 
digiosa verbosidad  y  singular  gracejo. 

¿Qué  tuvo  algunos  defectos  morales?  Aquel 
que  esté  puro  y  sin  ellos  que  arroje  la  primera 
piedra. 

González  Francés  (Aureliano). — En  el  Semi- 
nario conciliar  de  Cuenca,  ciudad  en  que  nació 
el  16  de  Junio  de  1844,  cursó  con  brillantes  cali- 
ficaciones las  asignaturas  que  comprende  el  Ba- 
chillerato, que  terminó  en  Granada  al  lado  de  su 
hermano  el  elocuente  orador  y  actualmente  Ma- 
gistral de  esta  Santa  Iglesia,  D.  Manuel.  En  la 
perla  de  Boahdil  hizo  también  sus  estudios  de  De- 
recho Civil  y  Canónico,  de  los  que  se  le  confirió 
el  grado  de  Licenciado  por  unanimidad  en  21  de 
Junio  de  1871. 

El  76  obtuvo  por  oposición  la  Notaría  de  Chi- 
clana  de  la  Frontera  (Cádiz),  en  cuyo  pueblo  se 
hizo  querer  de  todo  el  vecindario,  que  no  encon- 
tró otra  frase  más  adecuada  para  distinguirle  que 
la  de  «padre  de  los  pobres.» 

Como  Notario  y  Abogado  de  los  ilustres  co- 
legios de  Sevilla  y  Córdoba,  colocó  su  nombre  en 
esta  ciudad,  en  que  sentó  su  residencia  por  vín- 
culos familiares,  á  gran  altura.  En  Córdoba,  des- 
de el  año  1883,  dio  rienda  suelta  á  su  imagina- 
ción inspirada  y  fecunda^  escribiendo  y  publican- 
do trabajos  poéticos  en  que  resaltaban  sus  nobles 
virtudes,  su  ilustración  y  la  fé  acrisolada  de  un 
convencidísimo  creyente.  Ahí  están,  si  no,  para 
demostrarlo  sus  leyendas  Almanzor,  Azzahara  y 
Aparición  de  la  milagrosa  imagen  de  la  Fuensanta 
^editada  en  el  establecimiento  tipográfico  La  Pu-» 
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ritana-188(S);  su  Romance  imitación  del  siglo  XIII, 
La  batalla  de  Mimda  j  otras  premiadas  en  diver- 
sas ocasiones. 

Un  escritor,  que  lo  trataba  muy  de  cerca,  ha- 
ce notar  que  en  Mayo,  mes  en  que  murió  el  día 
20  de  1889,  escribió  el  señor  González  Francés  la 
mayor  parte  de  sus  poesías. 

González  Francés  (Manuel).— Es  el  Canónigo 

Magistral  de  esta  Santa  Iglesia  uno  de  los  orado- 
res religiosos  españoles  más  elocuentes  y  buen  es- 
critor, no  sólo  en  el  idioma  patrio,  sino  también 
en  el  armonioso  y  rico  ciceroniano. 

Hoy,  pues,  que  la  oratoria  religiosa  está  en 
decadencia  entre  nosotros  tanto  más  cuanto  que 
los  que  á  ella  se  dedican  han  menester  de  pro- 
fundos y  universales  conocimientos,  goza  el  áni- 
mo al  encontrar  en  la  Basílica  cordobesa  un  ora- 
dor que  estudíalas  cuestiones  en  el  espinoso  pero 
seguro  campo  de  la  razón,  sin  valerse,  para  pro- 
bar las  tesis  enunciadas,  única  y  exclusivamente 
de  las  Sagradas  Letras  ó  de  las  definiciones  dog- 
máticas, las  cuales,  si  son  fuentes  que  nos  garan- 
tizan la  verdad  de  una  cosa,  tienen  escaso  valor 
para  algunos  que  en  pro  de  la  evidencia  del  asun- 
to reclaman  argumentos  racionales  en  su  auxilio 
y,  cuando  no,  laconformidadó  no  discrepancia  del 
recto  entendimiento  con  la  cosa. 

Tal  es  el  magistral  de  Córdoba,  cuya  voz 
enérgica,  viva,  elocuente,  resuena  en  el  extenso 
bosque  de  pétreas  palmeras — como  ha  llamado  la 
Catedral  un  escritor— y  ofrece  á  la  inteligencia  del 
oyente  los  misterios  que  explica,  en  aquello  que 
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á  la  explicación  se  presta^  y  la  invita  á  recorrer, 
en  ocasiones  ayudada  por  la  fé,  paso  á  paso  y  de 
raciocinio  en  raciocinio  el  estrecho  camino  de  la 
verdad. 

Como  escritor  ha  demostrado  su  fecundidad  y 
el  acierto  de  su  pluma,  dando  á  la  imprenta  las 
siguientes  obras. 

Diócesis  y  parroquias.  Posibilidad  de  hacer  el 
arreglo  eclesiástico  en  España  sobre  la  base  del 
presupuesto  corriente  con  aumento  de  obispados, 
mejor  servicio  espiritual  de  los  fieles,  mayor  es- 
plendor del  culto  y  favoreciendo  á  los  sacerdotes 
en  su  actual  triste  situación.  Un  tomo  en  4.°  —  La 
Keal  Academia  de  la  Historia  recibió  con  suma 
complacencia  un  ejemplar  de  la  obra  que  nos 
ocupa. 

Las  Ciencias  Sagradas  en  la  Diócesis  de  Córdoba. 
(discurso  inaugural).  Historia  de  la  Teología  en 
este  Obispado. 

JJn  hecho  de  la  vida  de  León  XIII,  honrando  ca- 
da un  día  del  año,  ó  sea,  historia  del  Pontífice 
reinante  en  efemérides.  Folleto  de  59  páginas 
en  4.^ 

La  Oratoria  Sagrada',  ciencia  auxiliar  de  los 
predicadores,  ó  sea,  un  discurso  de  apertura  y 
programa  de  lecciones  de  esa  importante  asigna- 
tura de  la  carrera  eclesiástica.  (Tres  ediciones). 

Y,  por  último,  hace  poco  más  de  un  año  Ele- 
menta Patrologiae  et  Theologiae  Patristicae  é  probatis 
auctoribiis  collecta,  usuique  Seminariorum  acommodat- 
ta,  cuya  obra  ha  sido  declarada  de  texto  en  varios 
Seminarios  y  recomendada  especialmente  al  Cle- 
ro por  muchos  RR.  Prelados.  , 
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Doctor  en  la  Facultad  de  Sagrada  Teología 
y  Catedrático  de  San  Pelagio,  ha  dirigido  varias 
revistas  católicas,  en  unión  de  D.  Rafael  Conde 
y  Luque  unas  veces  y  otras  con  la  cooperación 
de  sus  hermanos,  sosteniendo  brillantes  polémi- 
cas, de  las  cuales  no  dejaron  de  salir  airosos  y 
colaborado  en  el  periódico  que  por  más  tiempo 
se  ha  sostenido  en  Córdoba. 

Ved,  en  suma,  el  trípode  en  que  apoya  to- 
dos sus  actos  y  del  cual  se  vale  como  escudo,  al 
presentarse  en  el  palenque:  «Inteligencia,  traba- 
jo y  fé».  A  buen  seguro  que  el  verbo  encarnado 
en  esa  trinidad  poderosísima— permítase  la  frase- 
ahuyentará  las  tinieblas  del  error  dando  paso 
franco  á  la  siempre  fulgente  luz  de  la  verdad.  ¿Y 
qué  es  la  vida  sino  un  campo  de  batalla?  Precisa 
vencer,  y,  para  vencer,  luchar;  y  para  luchar 
adiestrarse  en  el  manejo  de  las  armas.  Ved  ahí 
las  tres  que  en  el  combate  nos  aconseja  la  expe- 
riencia tomar.  Ejercítese  á  diario  la  inteligencia, 
ya  que  «no  hay  atajo  sin  trabajo»,  y  créase  que 
la  victoria  estará  solamente  de  parte  de  aquel 
que  defienda  la  causa  de  lo  verdadero,  porque 
en  estas  lides  ni  hay  compadrazgos,  ni  juicios 
previos,  ni  destrezas  subjetivas;  que  el  ser,  en 
cuanto  tal,  es  verdad  y  la  verdad  es  suprema  é 
inmutable. 

González  Ruano  (Agustín).— Periodista, hijo  de 
Sevilla  y  residente  ahora  en  Montemayor,  que 
con  su  persona  y  facultades  ha  procurado  coope- 
rar al  esplendor  y  engrandecimiento  de  la  patria 
del  Duque  de  Rivas. 

En  1875  dirigía  en  Sevilla  El  Universal,  cola- 
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borando  antes  y  después  en  muchos  periódicos  de 
Córdoba^  donde  ha  contado  siempre  numero- 
sos amigos,  y  en  El  Correo  de  Andalucía  de  Má- 
laga. 

Era  el  año  de  1880  sub-Grobernador  de  la 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera.  Censor  de  la 
Academia  de  Ciencias,  de  que  es  individuo,  leyó 
ante  ella  producciones  suyas  como  El  primer  con- 
tribuyente^ Las  mujeres  limpias^  artículos  de  cos- 
tumbres y  El  Quijote^  consideraciones  criticas. 

Suyo  es  el  prólogo  que  precede  al  «Canto  fi- 
lial» del  poeta  montillano  Delgado  López.  El  pú- 
blico saboreó  el  1888  en  el  Eco  de  Andalucía^ 
diario  sevillano,  y  después  en  otros  que  hubieron 
de  reproducirlo,  un  su  artículo  biográfico  del  co- 
nocidísimo poeta  germano  tan  amante  de  nues- 
tras costumbres  y  nuestra  literatura  Juan  Fas- 
tenraih. 

Agrada  bastante  á  González  Ruano  el  género 
festivo  y  en  él  ha  hecho  algo.  Al  iniciarse  los 
Juegos  Florales,  entre  los  que  llevaron  á  cabo 
tan  loable  idea  figuró  el  señor  González  Ruano, 
admirador  y  entusiasta  del  literato  y  Cronista  por 
excelencia. 

Aunque  apartado  por  la  distancia  de  los  cor- 
dobeses, goza  de  iguales  sentimientos  y  aspira- 
ciones que  ellos. 

Gracia  y  Parejo  (Rafael).— Natural  de  Córdoba. 
Fué  Secretario  de  su  Diputación  provincial  y  pu- 
blicó en  Madrid,  establecimiento  tipográfico  de 
Góngora,  su  libro  «Estudio  sobre  la  extradición 
en  derecho  constituyente  y  positivo». 
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Licenciado  en  Derecho  á  la  edad  de  veinte 
años,  ya  en  tiempos  anteriores  habia  mostrado  su 
precocidad  y  despejada  inteligencia,  no  menos 
que  su  decidida  afición  á  los  estudios  filosóficos, 
tomando  parte  en  la  discusión  y  desarrollo  de  te- 
mas en  el  Ateneo  hispalense,  al  lado  de  Federico 
de  Castro,  Cayetano  Ester  y  Benitez  de  Lugo  y 
otros  hombres  de  talla  y  nombradla  en  las  regio- 
nes del  saber.  AUi  colaboró  en  algunos  periódicos 
hasta  que  casó  y  pasó  á  Madrid,  en  cuya  villa  sos- 
tuvo verdaderas  campañas  periodísticas  y  traba- 
jó, como  el  señor  Aguilar  y  Cano,  en  el  despacho 
de  D.  Francisco  Salmerón  y  Alonso. 

Ha  sido  Secretario  del  Grobierno  civil  de  Ge- 
rona y,  á  no  impedírselo  su  carácter  y  su  modo 
de  pensar,  hubiera  gozado,  ya  que  para  ello  no  le 
faltaban  condiciones,  de  una  fama  envidiable  en- 
tre los  prohombres  de  la  presente  generación. 
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Jo  ver  y  Paroldo  (José).— Distinguido  vate,  hi- 
jo del  diputado  á  Cortes  que  fué  varias  veces  por 
Córdoba  D.  Diego  Jover  y  Toro  y  de  D.*  Antonia 
Paroldo. 

Tuvo  en  felices  tiempos  abiertos  sus  salones 
de  la  calle  de  Sara  vías  á  las  letras  y  á  la  hermosura 
cordobesas,  rindiendo  así  ferviente  culto  y  admi- 
ración á  entrambas  y  formando  con  las  flores  de 
la  poesía  y  los  encantos  de  la  mujer  un  precioso 
ramillete,  honra  de  esta  ciudad  ilustre  por  tantos 
conceptos. 

22 
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Diputado  á  Cortes  y  Grobernador  civil  en  dis- 
tintas poblaciones,  á  fines  del  año  1875  fué  agra- 
ciado por  la  Corte  Romana  con  el  título  de  Mar- 
qués P.  de  Jover. 

De  sus  poesías  merecen  especial  mención  su 
oda  «A  Pío  IX»,  «La  vida  del  campo»,  de  sabor 
local  y  buen  estilo,  «A  la  muerte  de  Pío  IX»,  el 
romance  «A  la  venida  del  Rey  á  Córdoba»,  «Me- 
ditación», de  gusto  clásico  y  los  sonetos  «Al  Grua- 
dalquivir»  y  «La  Yesca.» 

La  tradición  y  otras  revistas  católicas  y  publi- 
caciones contaron  con  su  concurso,  valioso  y 
ameno  en  los  géneros  religioso  y  festivo. 

Muy  notable  es  el  soneto  con  que  invitó  á  sus 
amigos  á  una  fiesta  en  su  casa  la  Noche-buena  de 
1872.  Helo  aquí: 

«Aunque  me  muerda  la  punzante  crónica, 
invito  á  todo  aquel  de  estro  poético, 
no  á  certamen  científico  y  patético, 
sí  á  cena  suculenta  y  filarmónica. 

No  á  infusiones  de  Thé,  Tila  ó  Verónica, 
sí  á  los  pemiles  de  animal  atlético; 
no  á  pollo  sin  pechuga  magro  y  ético^ 
sí  al  pavo  que  digiere  la  sardónica. 

Es  noche  de  placer,  vate  católico. 
Por  engullir  dejemos  lo  político, 
aunque  después  nos  mate  agudo  cólico. 
El  veinticuatro  llega,  el  lance  es  crítico, 
ánimo,  pues,  que  amando  lo  bucólico, 
siempre  grande  serás^  nunca  raquítico.» 

La  infausta  suerte,  en  vez  de  sonreír  al  señor 
Jover  y  Paroldo,  hízole  una  mueca  y  le  obligó  á 
abandonar  esta  tierra  tan  querida  de  él  cuanto 
llena  de  recuerdos  para  su  corazón  y  trasladarse 
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á  los  Madriles,  donde  ha  fijado  su  residencia  Dios 
sabe  hasta  cuando. 

Córdoba  ha  visto  con  gran  sentimiento  la 
partida  del  señor  Jover,  poeta  originalisimo  y 
deplora  las  íntimas  y  malhadadas  causas  que  le 
han  hecho  tomar  esta  determinación. 

Jover  y  SanS  (Amador).— Jurisconsulto  y  deli- 
cado poeta  es  el  autor  de  las  Flores  Marchitas^ 
que  no  porque  así  se  titule  el  libro  deja  de  ence- 
rrar producciones  en  que  resultan  la  frescura  y 
lozanía  que  les  diera  una  imaginación  regulada 
por  un  alma  pensadora. 

Ya  por  los  años  de  1855  publicó  en  Cádiz  sus 
primeros  Ensayos  poéticos. — Imp.  de  la  «Revista 
Médica»  que  dedicó  á  su  tía  D.*  Antonia  Parol- 
do  de  Jover. 

El  amor,  la  religión  y  el  estudio  social,  la  ad- 
miración de  todo  lo  bello  y  recriminación  de  todo 
lo  censurable,  ved  aquí  las  fuentes  en  que  ha  be- 
bido el  poeta,  mostrándose,  ya  delicado  y  tierno 
ya  elevado  y  conceptuoso,  pero  generalmente 
atildado  y  correcto,  ya  esgrimiendo  su  pluma  «con- 
tra el  desorden  actual  del  mundo.»  Pero  adviér- 
tase que  el  señor  Jover  y  Sans  ha  procurado  sen- 
tar antes  los  cimientos  de  la  ilustración  y  del  es- 
tudio para  sobre  él  levantar  el  edificio  de  la  poe- 
sía. Aspírese  el  aroma  de  las  Flores  marchitas  y  se 
convencerá  quien  tal  haga  que  tiene  que  habér- 
selas con  poeta,  filósofo  á  veces,  á  veces  satírico, 
pero  siempre  poeta  merecedor  de  figurar  en  la 
galería  de  contemporáneos. 
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Laray  Pedrajas  (Antonio). — Escritor  monto- 

reño,  hermano  del  poeta  del  mismo  apellido.  Co- 
leccionó en  1884  varios  artículos  críticos  que  con 
el  seudónimo  de  Orlando^  publicó  en  la  ilustra- 
da «Revista  de  España»  y  en  los  cuales,  encami- 
nados á  juzgar  las  novelas  de  autores  españoles, 
resalta  la  imparcialidad  y  el  buen  criterio. 

Lara  y  Pedrajas  (Pedro  de).— Es  natural  de 

Montero.  Muy  niño  trasladóse  con  su  familia  á 
Córdoba  y  en  su  Instituto  de  segunda  enseñanza 
estudió  filosofía. 

Pedro  de  Lara  sintió  en  su  alma  el  sagrado 
fuego  de  la  inspiración  y  su  pluma  tradujo  en 
formas  sensibles  bellas  ideas  y  ricas  imágenes  que 
de  su  inteligencia  y  de  su  fantasía  brotaron  ex- 
pontáneas.  Así  pues,  en  1878  insertaba  en  las 
columnas  de  la  prensa  sus  primeros  versos  y  con 
ello  daba  el  primer  paso,  abrigaba  la  primera 
ilusión,  vertía  inconscientemente  la  gota  prime- 
ra de  sangre,  porque  la  vida  pública  impone  el 
sacrificio  con  antelación  á  la  recompensa,  ofrece 
antes  á  los  ojos  el  Calvario,  en  que  los  menos 
abogan  por  el  justo  y  una  turba  desenfrenada  y 
estúpida  pide  á  grandes  voces  su  crucifixión,  que 
el  glorioso  Tabor,  en  el  cual  el  mundo  se  postra 
ante  su  nombre. 

Sus  primicias  tuvieron  una  buena  acogida 
de  parte  de  la  opinión  y  ya,  al  fundarse  el  Ate- 
neo científico   y  literario  en    1881,  fué   elegido 
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Secretario  de  su  sección    de  Literatura  y   Bellas 
Artes. 

Después  de  muchas  vacilaciones,  aparecieron 
en  1882  sus  Primeros  cantos,  tomo  de  poesías 
«notables  especialmente  por  su  melancólica  ter- 
nura y  á  cuyo  mérito  hicieron  justicia  los  perió- 
dicos de  la  localidad»  en  expresión  del  ilustre 
decano  de  las  letras  cordobesas,  en  un  su  traba- 
jo sobre  escritores  contemporáneos.  Al  año  si- 
guiente, en  su  animadversión  á  la  ociosidad,  que 
es  madre  del  vicio,  escribió  su  obra  La  filosofía 
española  contemporánea,  residiendo  en  Madrid  don- 
de á  la  sazón  desempeñaba  un  destino  en  el  mi- 
nisterio de  la  Gobernación. 

Colaboró  en  La  Miscelánea  el  referido  año  de 
1878  y  actualment3, en  la  «Semana  literaria  de 
El  Adalid»^  al  par  que  prepara  una  selecta  colec- 
ción de  sus  composiciones  poéticas  para  darlas  á 
la  imprenta. 

Leiva  Muñoz  (Francisco), — Escritor  y  perio- 
dista cordobés  incansable,  dejó  á  la  posteridad 
dos  obras  históricas  y  trabajó  asiduamente  en  di- 
versas publicaciones  como  La  Libertad,  El  Pro- 
greso, El  Derecho,  La  Bevolución  y  otras.  Militó  en 
el  partido  republicano  siendo  de  sus  ideas  cons- 
tante propagandista  y  defensor.  Sus  amigos  polí- 
ticos parece  proyectan  honrar  su  memoria  con  un 
monumento. 

López  Domíngez  (Emilio)  — Mí  biografía— dí- 

jome  una  vez — está    hecha   con   cinco   palabras: 
Mucha  diversión  y  muchos  versos. 

Y  ciertamente,   en  esta  tierra  de  naturaleza 
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poco  fecunda  en  poetas  festivos,  podemos  afirmar 
sin  reparo  que  López  Dominguez  ha  sido  el  re- 
presentante de  la  poesía  humorística  ligera  (1) 
desde  el  año  en  que  comenzamos  este  trabajo. 
Para  cerciorarnos  basta  hojear  sus  colecciones  de 
poesías,  por  él  intituladas  Enredos  del  Parnaso^  en 
la  mayor  parte  de  las  cuales  abundan  el  chiste  y 
el  gracejo  en  tales  casos  requeridos. 

Así  cuenta  un  buen  número  de  rimas,  epigra- 
mas, cantares  y  sonetos,  (2)  que,  dicho  sea  de  paso, 
es  la  combinación  métrica  que  más  ha  cultivado 
Emilio,  con  alguna  que  otra  composición  filosó- 
fica como  «Resta  del  tiempo»,  sentida  como  «La 
herencia  del  pobre»  y  «Meditación»  ó  seria  co- 
mo «Recuerdos»  y  «Ayala».  Esto,  haciendo  caso 
omiso  de  un  sin  fin  que  tiene  sin  título,  inéditas 
ó  publicadas  en  la  mayor  parte  de  los  periódicos 
locales  y  algunas  de  ellas  leídas  en  veladas  y  fes- 
tivales celebrados  por  las  sociedades  científico-li- 
terarias cordobesas.  Como  prueba  de  que  por 
modo  igual  ha  manejado  la  sátira,  véanse  sus 
composiciones  poéticas  A  un  poeta  hidrófobo  y 
A  lina  amiga. 

En  1878  publicóse  bajo  su  dirección  en  esta 
capital  la  revista  La  Miscelánea,  con  el  concurso 
de  Ortiz  Sánchez,  de  Lara  y  otros  no  menos  co- 
nocidos. 

La  vida  real  es  un  terreno  con  grandes  eleva- 
ciones y  depresiones:  fácil  es  la  subida  pero  faci- 


(1)    Lo  afirmamos  así  porque  Maraver  y  Alcalde  Valladares  no 
eran  cordobeses. 

(2)    Su  Soneto  epigramático  fué  publicado  en  el  tomo  de  «Las 
Ráfagas».— Biblioteca  festiva.— Madrid. 
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lísima  la  bajada.  Por  esto  López  Domínguez,  que 
ha  disfrutado  de  lo  lindo  en  los  años  preceden- 
tes, vive  hoy  de  un  destino  que  le  dá  lo  preciso 
para  subsistir,  aunque  no  el  desahogo  que  le  con- 
cediera otro  tiempo  la  veleidosa  fortuna. 

No  obstante,  favorecido  ó  maltratado  por 
ella,  siempre  y  en  toda  ocasión  ha  conservado  en 
sus  labios  la  risa,  en  su  espíritu  la  despreocupa- 
ción y  el  buen  humor  en  su  pluma. 


Llacer  Gosalvez  (Enrique).— Sobrio  poeta  va- 
lenciano y  presbítero,  pasó  del  Colegio  de  la 
Asunción  al  Seminario  de  San  Pelagio,  donde 
cursó  la  Teología,  probada  la  cual,  hubo  de  orde- 
narse, sirviendo  sucesivamente  las  coadjutorías  de 
las  iglesias  parroquiales  de  San  Basilio,  La  Mer- 
ced y  Santa  Marina.  A  poco  se  le  concedió  un 
beneficio  en  la  Santa  Iglesia  de  Jaén,  en  cuya 
diócesis  era  á  la  sazón  Obispo  el  actualmente 
Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Sr.  D.  Antolín 
Monescillo,  del  cual  recibió  grandes  pruebas  de 
predilección,  entre  otras  la  Yice-rectoría  de  aquel 
Seminario  y  dos  cátedras  en  el  mismo:  las  del  4.** 
año  de  Teología  é  Historia  Eclesiástica. 

Acaecía  esto  por  los  años  de  1875  y  al  si- 
guiente el  entrañable  amor  que  profesaba  á  sus 
padres,  residentes  en  Córdoba,  hízole  abandonar 
un  puesto  y  una  protección  que  con  tan  buenos 
auspicios  se  le  presentaban,  permutando  con  un 
amigo. 
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Antes  y  después  de  esto  se  dio  á  conocer  co- 
mo escritor  y  poeta,  colg-borandoyacon  artículos 
de  fondo  en  La  Lníón,  periódico  que  se  publica- 
ba en  Sevilla,  ya  con  poesías  y  trabajos  de  diver- 
sa índole  en  la  mayor  parte  de  los  locales,  como 
el  Diario^  La  Ci^ónica,  La  tradición,  El  mediodía, 
La  Lealtad  y  alguno  que  otro  en  El  Adalid  y  La 
lievista  Meridional  no  sin  hacer  caso  omiso  de  las 
revistas  religiosas  de  Alcoy. 

Al  señor  Llacer  podemos  considerarle  como 
poeta  satírico  y  como  poeta  religioso.  Satírico,  ha 
publicado  algo  anónimo  y  conserva  bastante  iné- 
dito. Religioso,  fuera  cansada  y  prolija  la  enume- 
ración de  sus  poesíaS;  de  las  que  solo  menciona- 
remos «A  María  Inmaculada  en  el  misterio  de  su 
Concepción  purísima»,  que  obtuvo  el  premio  en 
el  primer  asunto,  en  los  Juegos  Florales  de  1891 
y  mención  honorífica  en  los  de  1<S92  «A  la  moral 
cristiana»  y  otra,  cuyo  título  no  recordamos,  en 
1890.  Tiene  hecho  un  poema  que  ha  bautizado 
con  el  nombre  «Bienaventurados  los  que  lloran» 
del  que  en  188G  presentó  un  croquis  en  el  Alma- 
naque del  Diario,  en  que  viene  prestando  su  coo- 
peración diez  años  hace. 

Llacer  y  Gosalvez,  aunque  dicho  sea  de  paso, 
no  es  poeta  de  primera  fila  en  nuestra  tierra,  sa- 
be sacar  partido,  como  suele  decirse,  de  los  asun- 
tos que  elige  para  cantarlos. 

Pertenece  al  Consejo  consultivo  de  la  Aca- 
demia de  Granada,  desde  Octubre  de  1867  y  ¿la 
de  Ciencias  de  Córdoba,  en  que  ingresó  el  9  de 
Diciembre  de  1876  y  además  es  Capellán  de  ho- 
nor de  S.  M.  y  miembro  de  las  Económicas  de 
Córdoba  y  Cádiz. 


é 
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Maraver  y  Alfaro  (Luis), — Era  el  Cronista  cor- 
dobés, natural  de  Fuente  Obejuna,  pueblo  de  es- 
ta provincia,  un  poeta  festivo  muy  andaluz,  co- 
mo lo  demuestra  un  sin  número  de  composicio- 
nes humorísticas  y  de  costumbres  que  dejó  á  la 
posteridad  para  eterna  memoria  de  su  nombre. 

¿Quién  no  recuerda  al  cantor  de  Los  amantes 
á  la  reja?  ¿Quién  no  goza  leyendo  sus  descripcio- 
nes, ni  rie  saboreando  sus  chistes  fáciles  y  bien 
hilvanados?  Todos  los  cordobeses  conocian  al  di- 
rector y  fundador  del  popularisimo  periódico  El 
Cencerro.  En  su  redacción,  Maraver  supo  impri- 
mirle un  nuevo  carácter  que  le  era  peculiar  y  ha- 
cia fuese  buscado  y  leido  por  la  gente  del  pueblo, 
para  quien  se  escribía,  como  pan  bendito;  Mara- 
ver explicó  en  forma  sencilla  y  acomodaticia  ¿"la 
poco  ejercitada  inteligencia  del  vulgo  lo  que  los 
demás  exponían  con  palabras  altisonantes  y  con- 
ceptos embrollados  y  por  demás  obscuros  para  el 
que  apenas  tiene  idea  de  otra  cosa  que  de  los  pri- 
meros principios,  y  desplegó  todo  su  gracejo  allí 
donde  la  oportunidad  lo  requería,  llegando  por 
ello  la  tirada  á  una  cifra  que  no  ha  podido  todavía 
alcanzar  periódico  «alguno  ó  revista  en  Córdoba. 
Bien  es  verdad  que  esta  nueva  tendencia  y  carác- 
ter periodísticos  le  proporcionaron  no  pocos  dis- 
gustos, los  cuales,  aumentándose  de  dia  en  día, 
podemos  decir  le  obligaron  á  fijar  su  residencia 
en  Madrid. 

23 
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Su  nombre  circuló  de  boca  en  boca,  con  los 
do  otros  poetas  y  escritores  no  menos  distingui- 
dos, en  las  veladas  y  primeras  lizas  literarias  que 
se  celebraron  aquí  en  la  segunda  mitad  de  este 
siglo,  con  beneplácito  de  las  Musas. 

Cronista  de  la  ciudad,  publicó  su  «Reseña  de 
la  Administración  municipal  de  Córdoba  en 
1861»,  «Descripción  de  la  Catedral  de  Córdoba». 
«Gruia  de  curiosidades  cordobesas»,  la  reseña  his- 
tórica de  la  estancia  de  los  reyes  en  esta  provin- 
cia «La  Corte  en  Córdoba»  y  su  obra  en  dos  to- 
mos en  4."  «Historia  de  Córdoba.» 

Mas  no  paró  aquí  su  actividad,  que  tomando 
vuelos  su  imaginación,  en  la  perspectiva  de  am- 
plios horizontes,  hizo  un  paréntesis  en  sus  dis- 
quisiciones históricas  y  en  sus  cantos  recreativos 
y  dio  al  teatro  su  zarzuela  «Fé^  esperanza  y  cari- 
dad»^ á  la  cual  puso  música  el  maestro  Lucena. 

Después  de  haber  permanecido  algunos  años 
en  la  capital  de  España,  falleció  en  la  misma  en 
Febrero  del  año  1886.  Seguidamente  al  falleci- 
miento del  señor  Maravor  y  Alfaro,  su  viuda  dio 
á  la  imprenta  la  obra  Almacén  de  quita-penas^  for- 
mada con  trabajos  en  prosa  y  verso  del  popular 
escritor. 

Maraver  y  Cairo  (César). — Sobrino  del  ante- 
cedente D.  Luis,  escribió  algunas  poesías  en  que 
se  revelaba  estro  poético  y  las  leyó  en  círculos  y 
veladas  ó  las  hizo  conocer  por  medio  de  la  pren- 
sa. Mas  la  muerte  cortó  las  alas  de  su  imagina- 
ción, al  dar  los  primeros  vuelos. 

Martel  (Teodoro).  — Que  el  Conde   de   Villa- 
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verde  la  Alta,  no  es  un  poeta  adocenado  ya  se 
cuidó  él  de  demostrarlo  con  clara  evidencia  en 
las  reuniones  poéticas  que  celebraba  á  menudo 
su  hermano  el  Conde  de  Torres  Cabrera  j  en  di- 
ferentes actos  públicos  en  que  tomó  parte  de  una 
manera  inmediata,  que  le  valió  su  galardón  me- 
recido. 

Siendo  joven  aún,  publicó  sus  Ensayos  poéticos 
y  posteriormente  ya  en  nuestros  días,  aparte  de 
una  colección  de  versos  que  antes  repartió  en- 
tre sus  amigos  y  allegados,  un  tomo  que  contie- 
ne 129  peteneras  en  que,  al  decir  de  la  prensa, 
resaltan  la  dulzura  y  delicada  expresión  de  nues- 
tra poesía  popular,  y  su  elegante  obra  Recrea- 
ciones cristianas. 

Martínez  Alguacil  (Mariano).— Es   el  tipo  del 

trabajo  material  que^  ayudado  por  la  constancia 
y  el  deseo  de  saber,  sube  los  peldaños  de  la  esca- 
la intelectual  hasta  donde  las  fuerzas  individuales 
permiten. 

Cursó  tres  años  de  Latinidad  en  el  Seminario 
de  S.  Pelagio  y  en  1869  entró  en  la  imprenta  del 
Diario^  de  que  era  á  la  sazón  director  D.  Fausto 
García  Tena,á  cuya  muerte,  pasó  Martínez  á  for- 
mar parte  del  personal  de  la  Administración  del 
periódico. 

Al  cabo  de  algún  tiempo  comenzó  á  trabajar 
el  noticierismo,  pues  en  aquella  época  los  perió- 
dicos locales  se  formaban  solamente  con  el  ma- 
terial que  de  fuera  llevaban  á  las  redacciones  y 
muy  especialmente  con  recortes  délos  periódicos 
de  Madrid  y  provincias  y  las  producciones  del  di- 
rector, redactores  y  colaboradores.  Él,  por  lo  tan» 
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to,  fué  quien  inauguró  en  Córdoba  lo  que  hoy, 
afrancesándonos,  llamamos  reporterismo^  abriéndo- 
se paso  en  todas  las  oficinas  públicas  y  centros 
oficiales. 

Con  ello,  pues,  adquirió  gran  popularidad  co- 
mo tal,  bajo  la  dirección  de  D.  Fausto  García  Lo- 
vera  y  hoy  bajo  la  de  su  hermano  D.  Rafael,  que 
le  profesa  igual  estimación  que  sus  predecesores, 
y  dio  importancia  al  Diario,  al  cual  llevaba  el 
contingente  de  su  actividad  y  celo,  proporcionán- 
dole buenos  resultados. 

Sus  amigos  llamábanle  Mencheta,  recordando 
al  gran  repórter  de  «La  Correspondencia.» 

Muerto  D.  Fausto  García  Lovera,  se  descon- 
certó un  poco,  desconfiando  de  sus  propias  fuer- 
zas; pero  contribuyeron  muy  mucho  á  reanimarlo 
é  inculcarle  alientos  para  proseguir  la  senda  em- 
pezada su  compañero  D.  Ignacio  Diez,  hombre 
inteligente  y  de  grande  y  reconocida  práctica, 
las  lecciones  de  D.  Rafael  y  los  periodistas  y  ami- 
gos Enrique  y  Julio  Valdelomar.  Entonces  escri- 
bió gacetillas,  reseñó  fiestas  y  reuniones  y  más 
tarde  se  decidió  á  firmar  algunos  artículos  é  in- 
sertar otros  suyos  anónimos,  merced  á  las  repeti- 
das instancias  y  consejos  de  los  antedichos  cole- 
gas, en  su  mayoría  (los  trabajos)  festivos  y  de  cos- 
tumbres, algunos  de  los  cuales  merecieron  los 
honores  de  la  reproducción. 

Entre  ellos  el  más  celebrado  fué  el  que  inti- 
tuló «Los  enemigos  de  la  siesta». 

Además  de  esta  serie,  que  es  muy  numerosa, 
en  la  colección  del  Diario,  de  que  actualmente 
es  redactor,  figuran  un  juicio  crítico  firmado  por 
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él  acerca  del  tomo  de  poesías  Luz  Meridional  de 
Valdelomar  (Julio);  su  sentidísimo  artículo  de  1.^ 
de  Noviembre  del  91  «El  día  de  los  muertos»,  por 
el  que  le  felicitaron  eruditos  escritores  y  poetas, 
y  porción  de  trabajos  descriptivos  de  romerías  á 
los  santuarios  enclavados  en  la  hermosa  Sierra- 
Morena^  siendo  el  que  más  gustó  de  todos  y  fué 
reproducido  por  periódicos  de  provincias  el  epi- 
grafiado  «Ocho  días  en  la  Sierra,  desde  el  cerro 
de  Jesús.» 

Ha  sido  corresponsal  telegráfico  de  El  Correo^ 
de  Madrid  y  de  El  Nervión,  de  Bilbao  y  hoy  lo  es 
de  El  Heraldo  de  Madrid. 

Con  su  práctica  y  taquigrafía  especial  escribe 
casi  al  propio  tiempo  que  se  habla.  Así  la  redac- 
ción del  curso  de  sesiones  públicas,  á  que  asisten 
representaciones  periodísticas,  resulta  lo  más 
completa  posible  y  esta  es  la  causa  de  la  minu- 
ciosidad de  detalles  que  se  observaron  en  el  re- 
lato de  la  causa  y  juicio  del  tristemente  memo- 
rable Cintabelde  y  el  alcance  conque  lo  ofreció 
al  público. 

¡Todo  lo  vence  el  trabajo! 

Martínez  Duimovich  (Antonio). — «Más  que  las 

palabras  son  siempre  elocuentes  los  datos;  y  á 
ellos  habremos  de  atenernos  ahora  al  consagrar 
estas  líneas  al  estudioso  cuanto  modesto  joven 
cuyo  nombre  las  encabeza;  pues  presentando  va- 
rios reunidos,  dirán  por  sí  solos  doble  aún  de  lo 
que  nosotros  pudiéramos  expresar  con  largas  con- 
sideraciones. 

»En  efecto,  basta  exponer  sucintamente  loa 
trabajos  debidos  en  poco  tiempo  á  la  pluma  del 
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Sr.  Martínez  Duimovich,  para  que  se  comprenda 
su  mérito  innegable  y  se  aprecie  justamente  su 
valía.  En  la  prensa  local  primero,  j  posterior- 
mente en  algunas  revistas  de  Madrid,  han  apare- 
cido muchos  estudios  que  llevan  su  firma  y  que 
demuestran  sus  aptitudes  literarias...  y  en  fin  sus 
lindas  poesías  fruto  de  la  época  en  que  el  autor 
rindiera  culto  á  las  musas. 

»Los  asuntos  son  variados  y  de  índole  muy 
distinta;  lo  mismo  hay  disquisiciones  literarias 
que  observaciones  morales  y  todas  ellas  atesti- 
guan que  el  Sr.  Martínez  Duimovich  es  digno 
de  abundantes  encomios. 

»Su  enumeración  sencilla  (la  de  las  produc- 
ciones) ha  de  mostrar  al  autor  bajo  uno  de  sus 
aspectos  más  singulares,  ó  sea,  como  amante  fiel 
de  las  glorias  de  nuestra  patria  y  como  hijo  su- 
yo, cariñoso  y  solícito  que  le  consagra  sin  descan- 
so sus  cuidados  y  vigilias. 

» Cuéntase  el  Sr.  Martínez  Duimovich  en  el 
corto  número  de  eruditos  (por  esto  mismo  más 
apreciables),  que,  registrando  con  afán  incesante 
archivos  y  bibliotecas,  buscando  por  todas  partes 
raras  y  curiosas  noticias,  haciendo  investigacio- 
nes detenidas,  comprobando  antecedentes  con- 
tradictorios y  bebiendo  en  las  fuentes  más  acre- 
ditadas y  fidedignas,  se  dedica  á  ilustrar  la  histo- 
ria de  su  país  y  á  esclarecer  los  puntos  obscuros  y 
difíciles  de  la  misma,  con  el  caudal  de  conoci- 
mientos allegado  en  horas  de  penosas  tareas  y  de 
consultas  laboriosas».  (1) 

(1)    De  la  obra  Escritores  Almerienses,  bocetoB  biográficos  poi' 
ílácido  Langlé  (Almería),  imprenta  de  La  Provincia,  1881-83. 
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Nació  en  Almería  en  1854. 

En  1879  abrió  el  Ateneo  de  Almería  un  cer- 
tamen literario  y  científico,  en  cuyo  programa 
figuraba  con  el  premio  5.®  una  escribanía  de  pla- 
ta, que  concedía  el  Ayuntamiento  de  dicha  ca- 
pital al  mejor  estudio  histórico-critico  sobre 
el  origen  y  antigua  grandeza  de  Almería.  Con 
opción  á  él  se  presentó  un  solo  trabajo  que  lleva- 
ba por  lema  el  dístico: 

«Cuando  Almería  era  Almería 
Granada  era  su  alquería» 
del  cual  era  autor  el  joven  Martínez  Duimovich, 
que  por  primera  vez  ponía  su  actividad  é   inteli- 
gencia en  juego,  en  lo  que  á  las  investigaciones 
históricas  respecta. 

El  Jurado,  compuesto  do  los  insignes  Valera, 
Canalejas  y  Re  villa,  «estimando  en  lo  que  valen 
la  erudición  del  autor  de  este  trabajo  y  la  labo- 
riosidad de  que  en  él  dá  muestras,  cree  proceder 
en  justicia  al  otorgarle  el  premio  á  que  se  ha  he- 
cho acreedor  y  le  concede,  por  tanto,  la  escriba- 
nía de  plata  en  que  dicho  premio  consiste».  (1) 

No  debemos  prescindir  de  consignar  en  este 
sitio  que,  durante  un  largo  periodo  de  tiempo  y 
por  cierto,  en  circunstancias  difíciles,  el  Sr.  Dui- 
movich fué  uno  de  los  pocos  que  trabajaron  dia- 
riamente y  con  gran  fé  por  acrecentar  la  vida  y 
esplendor  del  supradicho  Ateneo  almeriense,  úni- 
ca sociedad  literaria  y  artística  existente  en  esta 
postrera  comarca  de  Andalucía,  á  contar  de  el 
año    1875    hasta  hoy,    desde   los    puestos    para 


(1)     Dictamen  que  formuló  el  referido  Tribunal  callticador. 
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que  fué  designado,  ya  en  la  Junta  Directiva, 
ya  en  las  Secciones.  Bastará  decir  á  este  pro- 
pósito que  ocupando  el  cargo  de  Tesorero  tuvo 
la  satisfacción  honrosa  de  verse  reelegido  por 
unanimidad  cinco  ó  seis  veces,  en  las  Juntas  ge- 
nerales celebradas  al  efecto.  En  tal  centro  de 
instrucción  y  recreo  estuvieron  á  su  cargo  algu- 
nas veladas  literarias,  tomando  parte  al  propio 
tiempo  en  las  fiestas  literario-musicales  bastan- 
te frecuentes  y  solemnes  por  demás. 

En  Junio  del  mismo  año  79  fundó  la  Revista 
de  Almería^  (publicación  cientifico-literaria  que 
alcanzó  no  poca  resonancia  entre  las  personas 
cultas  é  instruidas  de  aquella  región,  y  aún  de 
fuera  de  ella)  en  unión  del  docto  catedrático  de 
Psicología,  Lógica  y  Etica  y  su  deudo  D.  Agus- 
tín Arredondo  y  del  buen  literato  y  laureado 
poeta  D.  Plácido  Langle,  habiendo  salido  á  luz 
el  último  número  en  Noviembre  de  1884.  En  la 
citada  Revista  aparecieron  algunas  de  sus  poesías 
y  el  estudio  histórico-crítico  á  que  en  otro  lu- 
gar hacemos  referencia. 

Estudios  de  diversa  índole  se  encuentran  de 
este  autor  en  la  afamada  Revista  Europea,  volúme- 
nes de  1879  y  8n  y  en  la  muy  leida  crónica  hispa- 
no-americana  La  América  (1)  que,  como  es  sabido, 
dirigió  el  inolvidable  E.  Asquerino,  hay  muchos 
trabajos  firmados  por  D.  A.  M.  D.,  en  sus  seccio- 
nes de  Historia^  Gramática,^  Crítica  literaria,  Filoso- 
fía y  Legislación,  Novelas  y  Artículos  recreativos. 

En  1884  dio  á  la  estampa  unos  apuntes  para 


(1)     Véanse  los  tomos  XXII   y  XXIII  de  la   colección,  que   co- 
rresponden á  los  años  de  1881-82. 
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un  libro  con  el  epígrafe  de  «Poetas  arábigo-alme- 
rienses»,  edición  que  se  agotó  al  poco  tiempo,  á 
cuyo  lisongero  éxito  contribuyeron  poderosamen- 
te, sin  duda,  los  encomios  que  mereció  á  la  críti- 
ca madrileña.  Léase,  en  comprobación  de  este 
aserto,  lo  que  aparece  escrito,  bajo  la  firma  de 
y.  en  la  «Ilustración  Española  y  Americana»  :(1) 
«...este  joven  escritor,  cuyo  estudio  histórico-crí- 
tico  sobre  el  Origen  y  antigua  grandeza  de  Almería^ 
laureado  en  público  certamen,  es  muy  apreciado 
de  los  doctos...,  aunque  titula  modestamente  «pri- 
mer ensayo»  á  su  preciosa  monografía,  hay  en 
ella  tanta  erudición  y  tan  excelente  método, 
que  le  conviene  mejor  el  nombre  de  útilísimo  re- 
pertorio y  archivo  del  tesoro  poético  de  los  vates 
arábigo-almerienses» . 

En  iguales  términos  se  expresa  la  Revista 
Contemporánea,  número  del  15  de  Abril  del  mis- 
mo año  felicitando  al  autor  por  «haber  dotado  á 
su  país  de  un  documento  histórico  digno  de  con- 
sulta, por  el    prolijo    examen  que  revela». 

Y  para  no  cansar  la  atención  del  que  leyere, 
ved  un  fragmento  del  artículo  que  le  dedicó  el 
malogrado  Luis  Alfonso: 

«El  distinguido  arabista  Sr.  D.  A.  M.  Duimo- 
vích  ha  publicado  en  Almería  un  interesante  es- 
tudio histórico  .,  digno  de  especial  aplauso. 

«En  España  son  contados  los  que  se  dedican 
á  este  género  de  trabajos.  El  que  tenemos  á  la 
vista  revela  vastos  conocimientos  en  el  autor,  cri- 
terio recto  y  gusto  delicado.» 


(1)    Número  del  8  do  Abril  de  1885. 
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Entre  otras  de  las  opiniones  verdaderamente 
nuevas,  que  se  patrocinan  por  el  autor,  figura  la 
de  que  el  pueblo  árabe,  con  ser  fecundísimo  y 
predominantemente  poético,  á  pesar  de  estar  do- 
tado de  una  fantasía  prodigiosa,  no  obstante  de 
no  imitar  á  ingenio  alguno  extraño,  es,  sin  em- 
bargo, impotente  para  la  creación».  (1) 

En  1887  coleccionó  en  un  tomo  con  el  título 
de  Literomanías  artículos  diversos  que  dio  á  la 
imprenta  del  «Comercio»  en  Almería  y  fueron 
muy  bien  recibidos  por  la  gente  de  letras. 

Las  principales  publicaciones  españolas  ocu- 
páronse, con  frases  encomiásticas,  de  esta  colec- 
ción. 

«Demuestra  el  señor  Martínez  Duimovich  en 
todos  estos  trabajos — decía  la  Bevista  Contemporá- 
nea (2) — mucha  erudición,  excelente  sentido  li- 
terario y  condiciones  de  escritor  fácil  y  castizo. 
La  diversidad  de  asuntos  de  que  trata  hace  más 
agradable  la  lectura.  El  joven  autor  de  este  li- 
bro... se  duele  con  razón  de  que  vayan  cayendo 
en  el  olvido  muchos  vocablos  de  legítima  cepa 
española,  y  se  usen  en  cambio  otros  que  hie- 
ren los  oídos  de  toda  persona  acostumbrada  á 
leer  las  producciones  de  nuestros  clásicos. 

«Aunque  la  obra  Literomanías  merece  aplau- 
sos muy  sinceros,  antójasenos  que  el  señor  Mar- 
tínez Duimovich  no  ha  de  concretarse  á  colec- 
cionar artículos,  porque  no  le  ha  de  faltar  deci- 
sión para  emprender  obras  de  más  alientos». 


i 


(1)  La  Época,  del  13  de  Abril  de  1885. 

(2)  Boletín  bibliográfico  núm.  del  15  de  Septiembre  del  87. 
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No  se  nota  discrepancia  alguna  entre  este  jui- 
cio y  los  que  hemos  leido  en  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana^  en  la  Revista  de  España,  en  La 
Ilustración  Ibérica,  de  Barcelona,  y  otras.  Todas 
estas  importantes  revistas  convienen  en  recono- 
cer en  nuestro  biografiado  un  estudio  detenido  y 
profundo  del  habla  castellana,  vasta  erudición, 
amenidad  al  escribir  y  condiciones  para  acome- 
ter grandes  empresas. 

Confesamos  paladinamente  que  no  creimos 
hallar  tanto  en  él  y  á  nuestros  ojos  hubiera  pasa- 
do desapercibido,  haciendo  caso  omiso  de  su  nom- 
bre en  el  presente  estudio,  si  un  día,  rebuscando 
datos  en  la  Biblioteca  pública  de  la  Diputación, 
no  hubiese  tropezado  la  innata  curiosidad  con 
el  libro  último  de  que  acabamos  de  dar  cuenta. 
Kecordamos  en  aquel  momento  que  el  autor  de 
la  obra  había  permanecido  algún  tiempo  entre  no- 
sotros al  frente  de  la  Intervención  de  la  Benefi- 
cencia provincial,  cargo  en  que,  tomada  pose- 
sión en  Agosto  de  18^9,  cesó  en  Marzo  del  91, 
á  causa  de  la  nueva  organización  dada  á  tales 
oficinas,  para  obtener  economías,  arma  esgrimible, 
por  decirlo  así,  en  las  Corporaciones  populares 
de  España,  cuando  se  realizan  propósitos  desinte- 
resados y  regeneradores;  y  había  también  dirigido 
por  más  de  un  año  el  periódico  fusionista  de  la  lo- 
calidad La  Provincia.  Buscando  acá  y  acullá  datos 
sobre  el  señor  Martínez  Duimovich,  que  antece- 
den y  siguen  á  estas  líneas,  presentamos  su  per- 
sonalidad literaria  á  la  pública  consideración  en 
esta  galería  de  escritores  y  poetas,  ya  por  su 
estancia  en  esta  capital,  ya  porque  profesa  uu 
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grande  amor  á  Córdoba,  que  en  sí  ó  representa- 
da en  sus  hijos,  nombra  en  sus  escritos  siempre 
que  la  oportunidad  lo  reclama. 

Según  noticias  fidedignas,  que  hemos  procu- 
rado lograr,  ocúpase  actualmente  en  concluir  su 
anunciado  libro  Almería  Antigua  que  se  compon- 
drá de  cinco  extensas  monografías,  en  las  cuales 
se  desenvuelve  lo  más  útil^  sustancial  y  digno  de 
saberse  sobre  la  historia  de  aqu(3lla  provincia,  á 
la  luz  de  los  modernos  adelantos  en  esta  clase  de 
tareas  é  investigaciones.  Dicha  obra  piensa  su 
autor  someter  al  juicio  de  la  R.  Academia  de 
la  Historia,  para  que  pueda  ser  aquilatada  en  de- 
bida forma. 

Y  no  concluirá  aquí  la  labor  y  proyectos  de 
nuestro  biografiado,  supuesto  que  sabemos  viene 
allegando  desde  hace  varios  años,  materiales  pa- 
ra acometer  y  dar  cima  en  su  día  á  una  empresa 
literaria  verdaderamente  interesante,  necesaria  y 
nueva:  nos  referimos  á  los  Apuntes  para  la  historia 
del  ingenio  femenino  en  España^  con  datos  sin  apro- 
vechar todavía  por  ninguno  de  los  más  eximios  his- 
toriadores de  las  patrias  letras. 

Martínez  Duimovich  se  cartea  con  los  prime- 
ros arabistas  españoles  contemporáneos,  que  le 
tienen  en  gran  estima. 

Para  terminar  el  cometido  que  voluntaria 
y  gustosamente  nos  impusimos,  reproduciremos 
los  versos  que  figuran  al  pié  de  una  notable 
caricatura  suya^  debida  al  lápiz  de  Moral,  según 
reza  la  firma,  que  el  1.*^  de  Febrero  del  82  apa- 
reció en  el  periódico  literario  é  ilustrado  de  Al- 
mería El  Torneo: 
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«Erudito  de  conciencia 
y  aventajado  escritor, 
pasa  este  joven  autor 
entre  libros  su  existencia. 
Con  envidiable  paciencia 
busca  datos  á  porfía, 
y  ora  en  registrar  de  día 
las  bibliotecas  se  empeña, 
ora  por  la  noche  sueña 
con  la  historia  de  Almería.» 

Y  no  hay  aquí  ninguna  inexactitud,  toda  vez 
que  ni  desperdicia  momento  en  que  conocer  y 
hojear  los  libros  de  los  archivos  y  bibliotecas  pú- 
blicas y  particulares,  ni  para  él  existe  maj'or  dis- 
tracción que  el  estudio  sobre  estas  materias  que 
absorben  toda  su  atención. 

MelendeZ  (Pedro  NolaSCO). — Arquitecto  pro- 
vincial y  poeta,  tío  del  que  lo  es  también  Alar- 
cón  y  Melendez,  hoy  sacerdote  jesuíta. 

Como  Arquitecto  concibió  el  proyecto  de 
apertura  de  la  calle  del  Grran  Capitán  hasta  los 
Tejares,  que  en  un  principio  pareció  á  algunos 
descabellado — como  dice  Arellano  en  sus  Paseos 
por  Córdoba. — Como  poeta  se  distinguió  en  las  ter- 
tulias literarias  y  después  en  los  Juegos  florales, 
en  que  fué  laureado,  y  en  sociedades  varias  que 
le  acogieron,  considerándolo  elemento  no  despre- 
ciable para  el  movimiento  y  progreso  intelectual 
en  esta  población. 

Menendez  Pidal  (Juan). — Inspirado  poeta  y 
hábil  periodista,  nacido  en  la  montuosa  región, 
cuna  de  la  Reconquista  patria,  y  ligado  á  Córdo- 
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ba  con  estrechísimos  lazos  por  haber  sentido  aquí 
nobles  afectos  j  dirigido  atinadamente  el  diario 
conservador  La  Lealtad^en.  sus  primeros  tiempos. 

¡¡Córdoba!!  Cuántos  recuerdos  conserva  Me- 
nendez  Pidal  de  la  corte  de  los  Califas  y  cómo 
hubo  de  notar  ésta  su  partida!  Bajo  de  estatura 
y  muy  alto  de  ideas,  es  una  verdadera  delicia  oir- 
le  recitar  sus  versos,  cuajados  de  pensamientos 
salientes  y  revestidos  con  tan  rico  y  galano  ropa- 
je que  encantan  y  maravillan. 

Buen  observador  de  la  naturaleza,  retrátala 
con  fidelidad  en  sus  composiciones  poéticas,  ora 
vivas  en  imágenes  enérgicas  y  rotundas,  ora  im- 
pregnadas de  melancólica  dulzura,  ya,  en  fin,  bri- 
llantes con  los  hermosos  colores  de  la  tierruca 
idolatrada.  ¡Qué  bellas  son  las  «Noches  de  Córdo- 
ba» y  cómo  emocionaron  y  su  recordación  aún 
emociona  á  nuestro  amigo! 

Sus  raras  dotes  y  su  carácter  excelente  y  por 
demás  ageno  á  la  presunción,  abriéronle  las  puer- 
tas de  círculos  y  sociedades,  en  los  que  ofreció 
irrecusable  prueba  de  su  fecunda  y  potente  ima- 
ginación, que  le  facilitó  la  entrada  á  ta  Acade- 
mia de  Ciencias,  como  correspondiente.  En  la 
ilustrada  Corporación  dio  lectura  á  varios  traba- 
jos suyos,  cuales  Las  Atalayas^  Crepúsculos  y  algu- 
nos capítulos  del  notable  prólogo  á  su  obra  «La 
poesía  popular  en  Asturias»,  en  la  cual  ha  reco- 
pilado diversos  cantares  de  sus  paisanos,  según 
hemos  tenido  ocasión  de  ver  en  un  ejemplar  exis- 
tente en  la  Biblioteca  de  la  provincia. 

Más  tarde  y  ya  en  Madrid  tuvo  á  su  cargo  la 
dirección  de   La   Unión  Católica^  casando  á  poco 
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con  una  joven  aristocrática  y  distinguida,  hija  del 
señor  Marqués  de  Senda  Blanca,  no  sin  que  an- 
tes la  citada  señorita  sufriese  una  maligna  y  pe- 
nosa enfermedad,  que  llevó  al  ánimo  de  Menen- 
dez  el  temor  de  que  se  la  arrebatase  la  muerte 
cuando  estaba  á  punto  de  realizar  sus  ensueños 
de  oro.  Por  esta  misma  época  (año  de  1890  próc- 
simamente)  concluía  un  estudio  sobre  el  Arci- 
preste de  Hita;  cuya  publicación  ignoro. 

A-la~lá  se  titula  el  último  libro  que  ha  dado 
á  la  estampa,  libro  en  el  cual  ha  reunido  sus  me- 
jores producciones,  mereciendo  por  tanto  sinceros 
y  justificados  plácemes  que  deben  alentarle  á 
proseguir  la  senda  con  tan  feliz  éxito  empren- 
dida. 

Abogado  y  actualmente  Diputado  á  Cortes 
por  el  distrito  de  Rivadeo,  el  autor  de  Do7i  Ñuño 
de  Eondaliegos  y  de  la  grandiosa  poesia  El  pendón 
negro,  es  más  poeta  que  politice.  Su  alma  libérri- 
ma y  entusiasta  por  todo  lo  bello  y  armónico, 
habrá  seguramente  de  asfixiarse  en  la  densa  y  vi- 
ciada atmósfera  de  la  política  del  día^  campo  de 
maquiavélicas  intrigas  y  odiosos  personalismos, 
en  que  el  lodo  de  la  pasión  mancha  los  más  pu- 
ros afectos  y  enerva  y  corrompe  las  energías  del 
espíritu. 

No  pongáis  ante  un  alma  soñadora  áridos 
desiertos  ni  horizontes  obscuros;  dadla  luz,  orden, 
armonia,  belleza,  sublimes  realidades  y  de  ella 
brotarán  concepciones  que  admiren  á  propios  y 
extraños. 

Montesinos  Neira  (Juan  de  Dios). — Doctor  en 
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Jurisprudencia,  Maestrante  de  Ronda,  señor  de 
Villaralto,  condecorado  con  varias  cruces  de  dis- 
tinción é  individuo  de  varias  corporaciones  cien- 
tíficas y  literarias,  consagró  su  vida  al  estudio  de 
que  dio  gallarda  muestra  no  una  vez  sola. 

Por  los  años  de  1862  y  1863  insertó  en  las 
columnas  del  Diario  de  Córdoba  razonados  artícu- 
los bajo  el  epígrafe  de  «Estudios  administrati- 
vos» y  poesías  como  la  religiosa  A  la  Inmaculada 
Virgen  María  y  la  leyenda  Seducción  y  venganza. 

Académico  de  la  de  Ciencias,  en  ella  leyó  su 
«Rápida  ojeada  sobre  el  sistema  feudal»  (Marzo 
de  1858),  «ídem  sobre  el  reinado  de  D.  Alfonso 
XI  el  Justiciero»  (Diciembre  de  1869)  y  su  me- 
moria histórico- política  «Sobre  la  Constitución 
de  Alemania»  (Enero  del  60). 

En  aquel  periodo  de  agitaciones  nacionales, 
trasladóse  á  la  vecina  capital  hispalense,  año  de 
1872,  y  allí  pasó  á  mejor  vida  tres  después  (Ma- 
yo de   1875). 

Montis  Vázquez  (Fernando).— Córdoba  vio  na- 
cer el  10  de  Julio  de  1846  á  este  poeta  cor- 
dobés, que  es  además  periodista  y  abogado. 

Desde  que  tuvo  uso  de  razón  sintióse  decidi- 
damente inclinado  á  la  literatura  y  á  las  bellas 
artes  y,  al  efecto,  ya  aprendía  la  música  que  ha 
contribuido  después  á  proporcionarle  medios  de 
subsistencia,  ya  escribía  no  pocas  composiciones 
poéticas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  ha  roto  por 
no  creerlas  dignas  de  conservación.  Igual  suerte 
ha  cabido  á  casi  todas  sus  producciones  dramáti- 
cas, muchas  representadas  en  teatros  caseros  y 
solo  conservadas  una  zarzuelita  infantil  que  se 
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puso  en  escena  en  el  Teatro  Principal,  año  de 
1867,  y  un  drama  inédito,  en  un  acto. 

En  1865  publicó  su  primera  poesía  en  «La 
Crónica»  y  en  ella  siguió  colaborando,  así  como 
en  El  Diario  de  Córdoba,  en  El  Adalid  y  en  casi 
todos  los  demás  periódicos  locales,  habiendo  si- 
do redactor  de  «La  Provincia,»  «La  Vanguardia 
Kepublicana,»  «La  Unión»  y  durante  corto  tiem- 
po de  «La  Región  Andaluza»  de  efímera  exis- 
tencia. 

Fué  laureado  con  el  primer  premio  en  el  cer- 
tamen celebrado  el  7  de  Junio  de  1877  por  la 
Económica  y  posteriormente  en  los  organizados 
por  el  Ateneo  de  esta  capital  en  Septiembre  de 
1877  y  Junio  de  1889  y  por  la  Masonería  en 
1886. 

Es  individuo  de  la  Academia  general  de 
Ciencias,  desde  el  año  77  y  de  las  Económicas 
Cordobesa  y  Gerundense  desde  Abril  del  68  y 
Junio  del  80.  En  Octubre  de  1881  fué  elegido 
Vice-presidente  de  Literatura  y  Artes  del  Ate- 
neo supradiclio  y  en  Julio  del  82  Vice-presiden- 
te de  la  sección  dé  Ciencias  Morales  y  Políticas 
del  mismo. 

Previas  las  enseñanzas  primaria  y  segunda, 
aquella  en  una  escuela  particular  y  esta  en  el 
Instituto  de  la  provincia  y  en  el  Colegio  de  San 
Alberto  de  Sevilla,  agregado  á  aquel  Instituto, 
concluyó  en  la  Universidad  del  distrito  la  carre- 
ra de  Abogado,  expidiéndosele  el  título  en  1870, 
en  cuyo  año,  inscrito  en  el  ilustre  Colegio  de  es- 
ta población,  comenzó  á  ejercer  su  precitada  ca- 
rrera, siendo  nombrado  Fiscal  Municipal  suplen- 
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te  del  distrito  de  la  izquierda  en  Abril  del  71  y 
propietario  del  mismo  en  Junio  del  72,  cesando 
en  1875. 

Después  de  desempeñar  varias  comisiones  y 
delegaciones  en  su  profesión,  fué  nombrado  en 
1877  (1)  Oficial  Mayor  de  la  Diputación  provin- 
cial, cesando  en  Abril  del  mismo  año.  Al  siguien- 
te ocupaba  la  plaza  de  oficial  primero  de  la  Se- 
cretaria de  dicha. Corporación,  que  tuvo  que  dejar 
al  nombrarle  en  Junio  del  78  Visitador  general  de 
Hijuelas  de  Expósitos  de  la  provincia,  destino  en 
que  permaneció  hasta  Julio  del  79;  volviendo  des- 
pués á  la  Secretaría  de  la  Corporación  con  igual 
categoría  que  disfrutaba  el  año  anterior.  Y  final- 
mente, de  Marzo  de  1886  á  Agosto  de  1888  fué 
Oficial  letrado  de  la  Beneficencia  provincial. 

Todo  lo  que  antecede^  unido  á  su  ilustración 
y  buen  carácter,  es  motivo,  más  que  suficiente, 
sobradísimo  para  que  el  señor  D.  Fernando  Mon- 
tis  ocupe  un  lugar  digno  en  la  sociedad,  por  cu- 
yo bien  ha  trabajado. 

Mora  (Juan  de  Dios).— Novelista  cordobés,  que 
falleció  en  1884.  De  sus  obras  podemos  citar 
«Florinda  ó  la  Cava»,  «Doña  Ana  de  Austria» 
(1854),  «Felipe  V.  el  Animoso»  (1856),  «Pelayo» 
(1862),  «Los  Templarios»  y  «El  rey  Don  Fruela» 
todas  seis  publicadas  en  Madrid. 

La  Academia  de  Ciencias  á  que  perteneció 
en  vida,  acordó^  difunto,  honrar  su  memoria  y 
procurar  la  adquisición  de  todas  sus  produc- 
ciones. 


(1)  En  14  de  Abril  de  este  año  presentó  á  la  Academia  de 
Ciencias  su  estudio  «Importancia  y  utilidad  de  la  poesía»,  y  en 
1884  otro  «comparativo  de  las  Bellas  Artes.» 
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Moreno  Barranco  (Juan).— Nacido  en  esta  ca- 
pital, sus  padres,  de  no  muy  holgada  posición, 
confiaron  á  las  Escuelas  Pías  del  Pozanco  su  ins- 
trucción primaria  y  por  aquel  entonces  obtuvo  el 
primer  premio  en  unos  exámenes  que  hubieron 
de  verificarse  bajo  la  presidencia  del  Excmo  se- 
ñor D.  Joaquín  Tarancón,  Obispo  de  la  diócesis, 
que  con  tal  motivo  le  protegió,  facilitando  su  in- 
greso en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Pelagio, 
donde  cursó  latín,  filosofía,  teología  dogmática  y 
moral  y  Cánones. 

Al  marchar  el  señor  Tarancón  á  Sevilla,  á  cu- 
ya silla  arzobispal  fué  ascendido.  Moreno  Barran- 
co no  tuvo  la  suficiente  fuerza  de  voluntad  y  de- 
cidida afición  para  tonsurarse  y  coronar  la  obra 
comenzada  y,  con  eltítulo  muy  honroso  de  Precep- 
tor de  Latinidad  y  Humanidades  que  le  fué  ex- 
pedido en  la  Universidad  del  distrito,  desempeñó 
algunas  cátedras  en  Colegios  particulares,  hasta 
que  en  1872  le  fué  conferido  en  la  misma  el  gra- 
do de  Licenciado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras. 

La  tendencia  que  desde  su  niñez  se  ha  nota- 
do en  su  ánimo  á  la  literatura,  no  ha  dejado  de 
ofrecer  sus  frutos  á  la  consideración  del  observa- 
dor. Ved,  si  no,  sus  Odas  á  San  Eulogio,  y  á  Cór- 
doba y  algunos  cantos  á  la  Fé  y  á  la  Caridad, 
con  más  otro  que  tiene  en  cartera  á  la  Esperan- 
za y  algunos  juguetes. 

Por  último,  y  como  complemento  de  lo  que 
antecede,  en  1881  mereció  y  le  fué  concedido  el 
primer  premio,  consistente  en  una  rosa  de  oro, 
en  el  Certamen  convocado  por  el  Instituto  de 
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Córdoba  en  honor  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  por  su  «Juicio  crítico  de  la  obra  del  in- 
signe vate  El  Alcalde  de  Zcdamea»]  y  en  1890,  en 
otro  organizado  por  la  Económica  Cordobesa, 
premio  también,  que  consistía  en  un  pensamiento 
de  oro  por  su  ((Juicio  crítico  de  la  obra  del  emi- 
nente poeta  cordobés  D.  Ángel  de  Saavedra, 
El  moro  Expósito». 

Moreno  (el  P,  Agustín). — Siempre  las  órdenes 
religiosas  dieron  á  las  ciencias,  á  las  letras  y  á 
las  artes,  hijos  de  valer  notorio  que  con  su  pala- 
bra ó  con  sus  escritos  pusieron  muy  alto  su  nom- 
bre propio  y  el  de  la  comunidad  á  que  perte- 
necían, y  no  menos  que  las  demás  pudo  contar- 
los la  agustiniana. 

Nacido  el  señor  Moreno  en  la  villa  de  Monte- 
mayor,  ingresó  en  aquella,  respondiendo  á  una 
vocación  interior  y  en  su  seno  recibió  las  científi- 
cas enseñanzas  del  Padre  Muñoz  Capilla,  su  tan 
celebrado  Maestro,  que  no  rehusó  en  modo  alguno 
comunicar  los  abundantes  y  ricos  tesoros  de  su 
inteligencia  al  aventajado  discípulo,  ya  distingui- 
do en  los  estudios  filosóficos  y  teológicos  y  en  la 
ejecución  de  grandiosas  obras  religiosas  en  el  ór- 
gano, instrumento  que  era  muy  de  su  agrado  y  en 
el  cual  procuró  perfeccionarse  con  sujeción  á  las 
circunstancias  y  fuerzas  de  su  ánimo. 

Cerradas  para  él  como  para  sus  compañeros 
de  regla  las  puertas  del  convento,  en  medio  de 
un  pueblo  constreñido  por  los  sacudimientos  po- 
líticos y  las  luchas  de  hermanos  contra  hermanos, 
tornóse  á  su  país  natal  y  allí  con  los  subsidios  de 
BUS  parientes  y  allegados  y  lo  que  el  ejercicio  de 
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su  sagrado  ministerio  le  proporcionaba,  pudo  sa- 
lir adelante  hasta  que  pasó  á  Gibraltar  y  de  este 
punto  á  nuestra  capital,  en  el  obispado  del  señor 
Tarancón,  para  regentear,  en  calidad  de  ecóno- 
mo, la  parroquia,  (hoy  auxiliar)  de  la  Magdale- 
na. En  ella  como  en  la  dirección  y  administra- 
ción del  x\silo  de  Mendicidad  de  S.  Rafael  dejó 
imperecedero  recuerdo  de  las  buenas  condiciones 
que  le  asistían  y  de  las  virtudes  evangélicas  que 
tan  profundamente  habían  arraigado  en  su  alma, 
inundándola  de  goces  inefables,  que  produce  la 
tranquilidad  del  justo  en  la  vida  terrena  y  la  su- 
prema esperanza  en  un  porvenir  ardientemente 
deseado  y  jamás  temido. 

La  muerte  puso  término  á  más  de  veinte  años 
de  no  interrumpidos  servicios  en  este  benéfico  es- 
tablecimiento, en  los  primeros  días  de  Diciembre 
de  1883,  no  sin  la  admiración^  el  dolor  y  el  res- 
peto de  todo  el  pueblo  cordobés,  que  sintió  su 
pérdida  como  se  siente  la  de  un  hijo  predilecto 
que  honra  á  su  madre  con  su  ciencia  y  con  su 
ejemplo,  legando  á  la  posteridad  su  bien  pensada 
Concordia  Evangélica^  que  ya  un  literato  de  esta 
ciudad  defiende  de  juicios  desacertados,  en  un 
articulo  sobre  el  P.  Agustín  Moreno,  en  su  muer- 
te, y  su  colección  de  Sermones  selectos. 

La  Corporación  municipal,  interpretando  fiel- 
mente las  aspiraciones  del  vecindario  y  creyendo 
honrar  la  digna  memoria  del  excelente  sacerdote 
y  escritor  ilustrado,  variar  el  nombre  de  la  calle 
del  Sol  por  el  de  Agustin  Moreno. 

¡Merecida  recompensa  á  sus  considerables 
trabajos! 
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Morte  Molina  (José). — Quince  años  hace  que 
este  escritor  cordobés  que  solo  cuenta  34  de 
edad,  trabaja  con  afán  por  y  en  la  enseñanza  de 
los  niños  y  de  su  pluma  brotan  muy  aceptables 
producciones  de  literatura  é  historia. 

Maestro  de  la  escuela  de  párvulos  de  Monti- 
11a  desde  1877,  sus  nuevos  convecinos  tuviéronle 
en  gran  estima,  que  el  trascui'so  del  tiempo  no  lia 
podido  atenuar.  Por  su  celo  y  amor  á  la  enseñan- 
za representó  á  la  Diputación  provincial  de  Cór- 
doba en  el  Congreso  pedagógico  celebrado  en 
Madrid  el  1882  y  cuatro  más  tarde,  atendiendo  á 
los  informes  de  las  Juntas  provincial  y  local,  de 
los  que  nuestro  biografiado,  salía  airosamente,  el 
Patronato  general  de  las  Escuelas  de  párvulos  de 
España  le  dirigió  un  oficio  encomiástico  y  250  pe- 
setas y  á  poco  le  propuso  para  una  distinción  ho- 
norífica, por  más  que  yale  había  sido  concedida  la 
cruz  de  caballero  de  la  Orden  de  Isabel  la  Cató- 
lica. 

En  1883  fué  nombrado  correspondiente  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  su  país  natal,  con  cuyo 
motivo  escribió  un  buen  trabajo  pedagógico,  y  es 
además  socio  de  las  Económicas  de  Córdoba, 
Granada  y  Montilla. 

Corresponsal  del  Diario  en  esta  población,  en 
él  aparecen  do  tiempo  en  tiempo,  á  más  de  sus 
cartas  como  tal,  algo  relacionado  con  nuestras  ar- 
tes y  nuestra  educación.  Hé  aquí  el  origen  de  su 
serie  de  artículos  Munda- Montilla]  de  sus  juguetes 
cómicos  Por  variar  de  domicilio^  Entrar  por  el  aro  y 
Llegar  á  tiempo^  al  último  de  los  cuales  puso  mú- 
sica D.  Isidoro  Sánchez,  y  de  sus  apuntes  histó* 
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ricos  sobre  la  referida  ciudad  de  Montilla  (1888) 
y  Breves  nociones  sobre  las  Ciencias  Físicas  y  Natu- 
rales (1885). 

La  revista  quincenal  ilustrada  de  Instrucción 
pública  «El porvenir  del  Magisterio»  dio  á  cono- 
cer en  1."  de  Noviembre  de  1889  el  retrato  y  al- 
gunas notas  biográficas  del  señor  Morte  Mo- 
lina. 

Moyano  Cruz  (RafaeI).--«]Sl'o  hace  mucho  tiem- 
po que  para  poder  escribir  estos  ligeros  apuntes, 
nos  permitimos  pedirle  al  Doctor  Rafael  Moyano 
antecedentes  sobre  su  vida  y  milagros.  Se  negó 
en  absoluto  á  darlos;  pretestó  sus  pocos  años,  no 
haber  hecho  cosa  alguna  que  mereciera  decir- 
se y  el  creer  una  impertinencia  dar  su  nombre  á 
la  publicidad  con  este  objeto.» 

Tal  se  expresa  nuestro  común  amigo  D.  An- 
tonio Aguilar  y  Cano,  al  que  aquí  manifiesto 
mi  agradecimiento  por  haberme  remitido  los  da- 
tos que  sobre  el  señor  Moyano  le  proporcionara 
D.  Joaquín  Abaurre  Montilla. 

Natural  de  Puente  Genil  é  hijo  del  ilustrado 
médico  y  entendido  cirujano  D.  Vicente  Moyano 
Baena  y  de  D.*  María  del  Carmen  Cruz  y  López, 
montillanos  ambos,  quedó  huérfano  de  padre  en 
su  niñez  y  dio  validez  académica  á  los  estudios 
hechos  privadamente  en  su  país  natal,  en  los  cen- 
tros oficiales  de  Córdoba  y  Cabra,  obteniendo  el 
año  74  el  grado  de  Bachiller  con  la  nota  de  So- 
bresaliente. 

En  Madrid  cursó  las  asignaturas  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  mereciendo  la  aparición  de  su 
nombre  en  el  Cuadro   de  Honor,  publicado  en  la 
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Gaceta  y  El  Imparcial  del  3  de  Octubre  de  1880, 
y,  previas  oposiciones,  ser  premiado  no  una  vez 
Bola  por  aquella  Universidad,  en  la  que  recibió  la 
investidura  de  Doctor  en  Medicina  y  Cirujía,  en 
Junio  de  1882,  para  cuyo  acto  escribió  una  me- 
moria sobre  Las  enfermedades  carbuncosas.  Los  es- 
tudios literarios  ó  históricos  absorvíanle  por  com- 
pleto en  aquel  entonces  los  ratos  de  ocio  que  le 
dejaban  sus  destinos  en  la  Dirección  general  de 
Establecimientos  Penales  y  en  la  Gerencia  de  fe- 
rrocarriles del  Norte,  al  frente  de  la  cual  se  ha- 
llaba su  tio  el  Excmo.  Sr.  D.  José  María  López 
del  Pino.  A  la  vez  tomaba  parte  en  las  discusio- 
nes del  Ateneo  de  la  Juventud  Escolar  sobre  El 
origen  de  la  vida^  La  generación  espontánea  y  otras 
en  que  intervenían  Vicente  Vera,  Ortega  Muni- 
11a,  -Guiol  del  Valle  y  más  jóvenes  aprovechados 
que  han  hecho  porvenir;  contraía  lazos  amistosos 
con  D.  Tomás  Santero  y  se  asimilaba  las  doctri- 
nas de  la  escuela  Vitalísta,  en  que  ha  militado 
siempre  y  de  que  son  esforzados  campeones  Pe- 
ter  y  Cayol^  ganándose  el  favor  de  condiscípulos 
y  profesores  y  escritores  eminentes,  con  muchos 
de  los  cuales  conserva  aún  esta  recíproca  amis- 
tad y  aprecio.  Siguiendo  la  ruta  trazada  por  su 
señor  padre,  de  todos  querido  y  respetado,  ya  en 
Puente  Genil,  fué  nombrado  Médico  titular  del 
mismo,  cargo  que  desempeña  en  la  actualidad  á 
satisfacción  de  sus  compatricios,  que  agradécen- 
le  vivamente  sus  buenos  servicios,  por  los  que  fué 
propuesto  en  Agosto  de  1891  para  la  Cruz  de 
Beneficencia. 

s<Los  Anales  Médicos»  de  Barcelona  dieron  á 
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conocer  su  Etiología  de  la  difteria  j  ocasión  á  la 
Sociedad  Española  de  Higiene  y  al  Ateneo  An- 
tropológico de  Madrid,  de  admitirle  en  su  seno, 
como  no  muy  lejos  de  aquella  época  hubo  de  in- 
cluirle en  sus  listas  la  Academia  de  Medicina  de 
Granada  por  su  Régimen  dietético  de  los  enfermos 
con  fiebre^  que  vio  la  luz  pública  en  la  «Graceta 
Médica»  de  la  mencionada  capital. 

Después  hemos  leido  en  «El  Progreso  de  las 
Ciencias  Médicas»  nuevos  trabajos  del  señor  Mo- 
yano  Cruz_,  como  el  en  que  estudia  el  Tratamien- 
to de  la  ptdmonía  en  los  viejos,  y  entre  los  inéditos 
tiene  otro  acerca  de  un  caso  de  Esclerosis  cerebro- 
espinal y  un  escrito  sobre  el  conocido  médico  de 
Montilla  Solano  de  Luqiie. 

Al  fundarse  en  Puente  Genil  el  Colegio  de 
segunda  enseñanza,  tuvo  á  su  cargo  la  explica- 
ción de  las  asignaturas  de  Historia  Natural  y  Li- 
teratura Preceptiva,  ambas  muy  en  armonía  con 
sus  aficiones  y  estudios  y  causas  eficacísimas  de 
su  ayuda  en  los  trabajos  de  orientación  de  la  vi- 
lla y  de  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y  situa- 
ción topográfica  y  geológica,  trabajos  que  le  va- 
lieron el  hallazgo  y  conservación  de  ejemplares 
de  rocas,  minerales,  fósiles,  monedas  antiguas  y 
objetos  prehistóricos  ó  arqueológicos. 

Si  á  su  buen  discurso  acerca  de  El  origen  de 
la  lengua  castellana,  pronunciado  en  el  antes  re- 
ferido Colegio,  en  el  acto  de  la  inaguración  del 
curso  de  1889  á  90  plácenos  agregar  las  varias 
y  notables  cartas  que,  para  esclarecer  un  punto 
determinado  ó  acumular  datos  sobre  otro,  ha  di- 
rigido á  personas  tan  respetables  y  conocidas  en 
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el  mundo  de  las  ciencias  y  de  las  letras,  muy  ami- 
gas aquellas  del  señor  Moyano,  como  D.  Aureliano 
Fernández  Guerra,  el  Catedrático  de  Paleontolo- 
gía señor  Vilanova  y  Peira,  Menendez  Pelayo  y 
Saavedra,  con  más  diferentes  trabajos  en  prosa  y 
verso  no  menos  estimables,  adquiriremos  convic- 
ción profunda  de  que  no  porque  oculte  su  nombre 
la  mayor  parte  de  las  veces  con  una  prudente  y 
saludable  modestia,  pierde  méritos  propios,  ni  la 
consideración  de  sus  coetáneos,  á  que  por  tanto 
es  acreedor. 

Tal  hubo  de  comprenderlo  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  nombrándole  su  correspondiente 
el  día  4  de  Mayo  del  88  y  tal  también  diversas 
Sociedades  Económicas  de  la  región  andaluza 
que  tuvieron  á  honra  el  contarle  entre  sus  aso- 
ciados. 

Y  concluimos.  «Puede  que  parezca  á  quien 
no  le  trate  algo  huraño  ó  retraído,  pero  no  es 
así;  su  carácter  es  dulce  y  amable,  modesto  y  des- 
confiado de  sí  mismo;  por  todo  lo  cual,  aunque 
tiene  opinión  formada  y  segura  sobre  muchas  co- 
sas, no  se  empeña  en  hacerla  prevalecer^  ya  por- 
que cree  que  con  su  palabra  no  vá  á  convencer 
á  nadie  ni  á  obtener  victoria,  ya  porque  entien- 
de que  á  la  humanidad  le  importa  poco  que  ca- 
da cual  piense  ó  diga  esto  ó  lo  otro  sobre  tal  ó 
cual  asunto». 

Muñoz  Sepúlveda  (Pedro). — Natural  de  Pozo- 
blanco.  Escribió  una  biografía  sobre  su  consan- 
guíneo el  memorable  Juan  Ginés  de  Sepúlveda. — 
Abogado,  salió  de  Córdoba  por  los  años  de  1874 
con  dirección  á  las  Américas,  donde    ha  sido  re- 
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cientemente  Presidente  de  la  Audiencia  de  Puer- 
to Rico.  Colaboró  en  La  Alborada  j  en  La  Cró- 
nica. 
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Navarro  Porras  (Luis). — Este  concienzudo  es- 
critor de  Pedro  Abad,  cuya  modestia  corre  pare- 
jas con  su  mérito,  hechos  sus  estudios  de  segun- 
da enseñanza  en  el  Colegio  de  la  Asunción  de 
Córdoba,  pasó  á  Sevilla  y  Madrid  y  en  aquellas 
Universidades  terminó  la  carrera  de  jurispruden- 
cia, dedicándose  después  en  cuerpo  y  alma  á  ha- 
cer bien  á  todos  los  que  le  rodean,  los  cuales  tie- 
nen por  ello  al  señor  Xavarro  Porras  en  gran 
estimación,  que  otro  modo  de  proceder  con  quién 
siempre  estuvo  propicio  á  enjugar  lágrimas  fuera 
ingratitud. 

Mas  necesitaba  deleitar  su  espíritu  en  algu- 
na plácida  y  honesta  distracción  y  hé  aquí  que 
en  1860  apareció  en  las  columnas  de  la  prensa 
su  primer  artículo  «Las  ermitas  3.3  Córdoba»  al 
que  hicieron  coro  «Cándido  y  Rosa»,  «Los  Dolo- 
res» y  «En  santo  día  santa  obra»,  con  más  otros 
en  que  dio  á  conocer  su  inclinación  decidida  y 
desinteresada  á  la  literatura  patria  y  las  dotes 
excelentes  que  para  su  cultivo  pródiga  la  Natu- 
raleza le  concediera. 

De  los  diversos  géneros  literarios  conocidos, 
aquel  ha  sido  por  él  más  preferido  que  los  pre- 
ceptistas han  convenido  en  llamar  novelesco  y  á  la 
verdad,  la  ejecución  de  la  obra  no  ha  resultado 
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menos  loable  y  digna  que  la  intención  y  así  pue- 
den mencionarse  Isabel  de  Fajardo,  Venganza  sin 
ofensa  (cuya  acción  pasa  en  Córdoba  el  siglo  ac- 
tual) ün  episodio  de  la  guerra  de  la  independencia  (1) 
y  recientemente  El  cautivo,  novela  cuya  lectura 
me  ha  producido  verdadera  delectación,  ya  por 
el  asunto  que  en  ella  se  desarrolla  cual  es  la 
conquista  de  Córdoba  por  Fernando  íll  apelli- 
dado por  la  Historia  el  Santo,  con  todos  sus  ante- 
cedentes y  consiguientes,  ya  por  el  modo  de  ex- 
poner los  sucesos. 

El  carácter  de  cada  uno  de  los  personajes 
que  desfilan  ante  la  imaginación  del  lector  está 
bien  trazado  y  sostenido  hasta  el  final;  el  diálogo 
es  vivO;  la  narración  correcta  y  en  el  trascurso 
de  la  obra  no  decae  el  interés  de  la  acción.  Los 
grandes  servicios  que  presta  á  los  ejércitos  de 
Fernando  el  cautivo  Ramiro  el  leonés,  puesto 
en  libertad  por  la  hija  de  Abu-Mumen;  las  valien- 
tes figuras  de  Alvaro  de  Colodro  y  Benito  de  Ba- 
ñoS;  colocando  los  primeros  su  pié  sobre  la  mu- 
ralla; el  semblante  humilde  y  respetable  del  abad 
Don  Pedro  de  Meneses,  autor  del  poema  del  Cid; 
aquellas  reuniones  de  los  berberiscos  en  la  Gran 
Aljama;  aquel  encuentro  de  los  hermanos  Cabre- 
ra Ponce  y  los  Cide-Jahya  y,  en  fin,  los  episodios 
todos  hermosos  en  que  abunda  la  producción  re- 
ferida, última  que  ha  brotado  de  la  pluma  de  su 
autor,  le  dan  carta  de  novelista  en  este  país  en 
que  los  esfuerzos  hechos  por  levantar  á  la  altura 


(1)    Hemos  leido  también  un  fragmento  de  El  bandido  Tristán, 
novela  inédita. 
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á  que  debiera  relativamente  encontrarse  este  ra- 
mo de  la  literatura  han  merecido  alabanza,  pero 
no  de  igual  modo  el  resultado  de  esfuerzos  tales. 

También  ha  cultivado  el  género  dramático  y 
de  este  recordamos  una  comedia  suya  en  dos  ac- 
tos que  con  fecha  2  de  Julio,  posterior  á  la  en 
que  fué  escrita,  hemos  visto  en  la  biblioteca  de 
la  Academia  general  de  Ciencias  de  esta  capital, 
de  que  es  miembro,  y  otro  trabajo  con  los  pseu- 
dónimos de  Zaide  y  Martín  Gonzalo.  (1) 

¡Lástima  que  el  señor  Navarro  Porras  haya 
preferido  la  tranquila  soledad  de  una  vida  monó- 
tona y  obscura  á  la  incansable  actividad  de  otra 
pública  y  gloriosa  y  útil  por  demás  á  las  letras 
regionales! 

Pero  esto  es  cuestión  de  caracteres  y  hay 
quien,  como  oculta  violeta  más  cargada  de  perfu- 
mes cuanto  más  escondida,  hace  mejores  produc- 
ciones en  el  silencio  que  en  el  bullicio,  ate- 
niéndose á  aquellos  inmortales  versos  del  gran 
Fr.  Luis  de  León: 

«Qué  descansada  vida 
la  del  que  huye  el  mundanal  ruido.... 

Navarro  Prieto  (José). — Nació  el  director  de 
La  Lealtad  el  17  de  Junio  de  1852  y  á  los  diez 
años  hizo  su  ingreso  en  el  Instituto  provincial, 
obteniendo  el  título  de  Bachiller  en  1868. 

Dos  antes,   aficionado   á   la    poesía,  dio  á  la 

(1)      Además  en  el  Almanaque  del  Diario  del  85  aparece  su  ju* 
gtiete  para  niños  La  Samaritana,  en  prosa  y  verso. 
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publicidad  en  el  «Diario»  y  en  «La  Crónica»  sus 
Ensayos  Literarios.  A  aquella  época  pertenecen 
su  elegía  La  guerra^  su  anacreóntica  Li  mañana^ 
su  poesía  lírica  La  virtud  y  otras  más  en  su  ma- 
yoría inéditas. 

Concluido  el  Bachillerato  y  siendo  Presiden- 
te del  Comité  de  la  Juventud  democrática,  fundó 
el  órgano  de  esta  «La  Cotorra»,  de  la  que  en 
Enero  del  69  se  separó,  creando  La  víbora^  cuya 
existencia  no  pudo  ser  más  rápida. 

Entonces  comenzó  en  la  Universidad  del  dis- 
trito los  estudios  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras, que,  aprobadas  ocho  asignaturas,  no  pudo 
terminar  por  desgracias  de  familia.  Durante  su 
permanencia  en  la  capital  sevillana  prestó  su  co- 
laboración á  varios  periódicos,  alcanzando  tam- 
bién esta  á  Córdoba,  en  donde  el  año  70  publicó 
El  Derecho^  diario  que  sostuvo  hasta  los  últimos 
días  de  1871,  dando  á  conocer  en  él,  en  forma 
de  folleto,  su  estudio  filosófico  El  hombre. 

Haciendo  un  paréntesis  en  la  vida  periodísti- 
ca, ganó  por  oposición  el  73  una  plaza  de  auxi- 
liar de  la  sección  de  Fomento,  de  cuyo  destino 
presentó  la  dimisión  á  los  veinticuatro  meses  y 
solicitó  y  obtuvo  la  creación  y  nombramiento  de 
Corredor  de  Comercio  en  Córdoba;  posteriormen- 
te Tenedor  de  libros  en  distintas  importantes  ca- 
sas y,  en  nuestros  días,  director — como  dije  al 
principio —del  periódico  conservador  La  Leal^ 
tad,  siempre  ha  tenido  el  deber  y  la  verdad  por 
norma  de  su  vida  y  de  sus  escritos,  siquiera  este 
loable  proceder  le  haya  ocasionado  serios  disgus- 
tos y  perjuicios  irreparables.  Por  ello  fué  victima 
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recientemente  de  una  infame  agresión  que  pudo 
traerle  peores  consecuencias,  que  las  que  ha  su- 
frido. Deduzcamos  de  aqui  que  nada  gana  el  hom' 
bre  con  pensar  y  obrar  en  justicia. 

Buen  tomo  de  poesías  se  forma  con  las  que 
Navarro  tiene  casi  olvidadas. 

Navarro  Romero  (Rafael).— Ingeniero  distin- 
guido cuyo  buen  carácter  granjeóle  desde  el 
principio  las  simpatías  de  sus  conterráneos. 

Tomó  parte  muy  activa  en  la  redacción  de 
La  Libertad^  periódico  defensor  del  programa 
político  de  Castelar^  al  .que  profesa  un  entraña- 
ble afecto  y  en  cuyo  partido,  en  la  provincia,  ha 
desempeñado  papel  importantísimo  hasta  hace 
poco  que  el  ascenso  en  su  carrera  le  obligó,  con 
sentimiento  de  cuantos  le  trataban,  á  trasladarse 
á  Madrid. 

Sus  largos  y  profundos  artículos  políticos  es- 
tán inspirados  en  la  rectitud,  consecuencia  é  im- 
parcialidad á  que  rinde  culto.  Lo  mismo  en  la  ci- 
tada Libertad  que  ahora  en  La  Voz  siempre  se 
tuvo  y  se  tiene  en  gran  estima  su  cooperación. 

Cualquiera  que  de  primera  intención  le  viese 
temblaría  de  pies  á  cabeza,  creyéndole  persona 
de  genio  fuerte,  grave  y  constantemente  monta- 
do en  cólera;  pero  con  seguridad  cambiaría  de 
opinión,  al  saludarle  y  oírle,  en  el  seno  de  la 
confianza,  salpicar  sus  conversaciones  con  frases 
de  buen  humor  y  gracejo. 

Inteligente,  activo  y  buen  padre  de  numero- 
sa familia^  sigue  trabajando  con  igual  ardor  que 
á  los  veinte  años.  Y  es  que  D.  Rafael  Navarro 
ha  abrigado  en  su  pecho  la  creencia,    hoy    como 
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ayer,  de  que  el  hombre  no  debe  eximirse  de  esa 
ley  de  la  naturaleza,  que  ordena  al  hombre  ga- 
nar el  pan  con  su  propio  esfuerzo. 


o 


Ocaña  Prados  (Juan).  —  «¿Quién  es  Juan  Oca- 
ña? — decia  un  amigo  mío,  biógrafo  suyo. —  De  se- 
guro nadie  le  conoce.  Quizá  alguien  se  haya  fi- 
jado en  la  firma  de  algunos  artículos  y  de  algu- 
nas poesías  que  han  aparecido  en  las  columnas 
de  este  periódico.  (1)  Pero  solo  habrá  visto  un 
nombre  y  un  apellido  desconocidos,  y  nada  más. 
Y  sin  embargo,  Juan  Ocaña  es  una  personalidad 
literaria  de  interés,  un  escritor  correcto  y  un 
pensador  nada  vulgar,  un  inspiradísimo  poeta  y 
un  autor  dramático  de  grandes  vuelos,  á  quien 
indudablemente  el  porvenir  reserva  un  puesto 
distinguido  en  la  república  de  las  letras.» 

Como  tal  lo  conocieron  y  apreciaron  Puigcer- 
ver,  Moreno  Benitez,  Oaldó,  Pisapajares  y  otros, 
al  inaugurarse  en  Móstoles  los  locales  de  es- 
cuelas. 

Díganlo,  también  sus  juguetes  cómicos  Fingir 
para  agradar^  estrenado  el  1879  en  el  teatro  de 
Eslava  de  Madrid  y  ¿Quién  es  el  juez?  (1891)  iné- 
dito: su  monólogo  infantil  Aínor  al  arte  y  su  dra- 
ma en  tres  actos  El  grito  de  Independencia  ó  Mós- 
toles en  1808.  Ahí  están  para  no  desmentir  nues- 
tras afirmaciones  sus  artículos  de  costumbres,  de 


(1)      La  Voz  de  Córdoba,— Xénse  el  número  353  del  mismo. 
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política  general  y  de  administración  y  sus  poe- 
sías, generalmente  humorísticas,  con  que  ha  ame- 
nizado y  ameniza  las  columnas  de  El  Heraldo  de 
Madrid,  de  La  Voz  de  Córdoba  y  otros.  ¡Lástima 
que  su  no  abundancia  de  dinero  le  obligue  á  tra- 
bajar en  las  oficinas  de  Hacienda  para  vivir,  ro- 
bándole un  tiempo  precioso  que  bien  pudiera  de- 
dicar al  arte  literario  con  gran  contentamiento 
de  todos! 

Poeta  fácil,  ingenioso  y  chispeante  casi  siem- 
pre, saca  partido  de  la  cosa  más  insignificante  del 
mundo  y  ese  humor  que  brota  de  su  pluma  pare- 
ce que  coloca  en  sus  labios  la  risa,  en  su  corazón 
la  modestia  y  en  sus  ojos  la  viveza  que  resulta  en 
sus  escritos. 

Orellana  y  Moral  (Juan  José). — Estudioso  y 

aprovechado  joven  de  Lucena.  Posee  perfecta- 
mente el  idioma  latino  y  amplios  conocimientos 
de  Retórica  y  Poética,  que  aprendió  en  un  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús,  del  cual  salió  pa- 
ra venir  al  Seminario  de  S.  Pelagio  mártir,  don- 
de en  breve  concluirá  con  felices  resultados  la 
Teología. 

Ha  escrito  y  aún  escribe  hermosas  produc- 
ciones latinas,  entre  las  que  se  enumeran  «Leo 
Xni,  lumen  in  coelo,  instaurator  scientiarum, 
princeps  pacis»,  «De  Resurrectione  Christi»,  «De 
Solitudine  Maria?»  y  otras  castellanas  como  «El 
ángel  del  Capitolio»  «Pío  IX  y  el  dogma  de  la 
Inmaculada  Concepción»,  «El  arrepentimiento 
de  un  olvido»,  «El  Papa  y  el  Vaticano»,  etc.  Re- 
cordamos haberle  oído  algunas  con  admiración  y 
gusto  en  las  veladas  literarias  que  de  pocos  años 

27 
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á  esta  parte  se  han  venido  celebrando  en  el  refe- 
rido ilustrado  centro,  al  terminar  el  curso,  y  nos 
han  sabido  á  poco. 

De  sentir  es  que  el  uso  menos  frecuente  de  la 
lengua  ciceroniana  y  el  poco  ó  ningún  estímulo 
paralicen  ó  enmohezcan  su  pluma  que  había  de 
ser  y  será,  moviéndose,  tan  provechosa  á  un  idio- 
ma á  que  tanto  debemos  como  honrosa  á  nosotros 
sus  coetáneos  y  compatricios. 

Ortiz  Sánchez  (Francisco). — Escritor  festivo  y 

periodista  que  reconoce  á  Antequera  por  su 
patria. 

Sus  artículos  y  poesías  condimentados  con  sal 
andaluza  y  pimienta  de  ilustración  han  apareci- 
do en  diferentes  periódicos  de  la  localidad,  de 
cuya  redacción  ha  formado  parte  ó  en  los  cuales 
ha  prestado  su  colaboración,  siendo  bien  recibi- 
dos del  público  aficionado  á  la  lectura. 

Dirigió  por  espacio  de  algún  tiempo  el  perió- 
dico La  Provincia  hasta  un  año  antes  de  su  conver- 
sión en  el  actual  órgano  del  partido  fusionista;  y 
últimamente  creó  con  dos  amigos  La  Alianza^  pe- 
riódico republicano  de  bastante  corta  duración. 

Despreocupado  y  de  carácter  apacible  y,  por 
decirlo  así,  eremítico,  siéntale  perfectamente  el 
pseudónimo  de  Fray  Tranquilo,  con  que  firma  sus 
producciones,  aunque,  ciertamente,  no  todas.  Y 
la  confirmación  de  esto  la  tendrá  el  lector  en 
que  hace  un  año  le  rogué  me  completase  sus  da- 
toS;  y  tal  se  lo  he  hecho  presente  no  una  vez  sola, 
y  aún  estoy  como  los  judíos  con  el  Mesías. 

Osuna  (Pedro  Ángel).  — Ilustrado  Doctor  en 
Medicina  y   escritor,  natural   de  Fernan-Núñez, 

i' 
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villa  de  esta  provincia  en  la  cual  ha  muerto 
recientemente  con  pesar  de  cuantos  le  cono- 
cían. 

Médico  de  la  Beneficencia  provincial  por  un 
buen  espacio  de  tiempo,  acudía  allí  donde  se  soli- 
citaban sus  servicios,  por  cierto  muy  estimables, 
en  atención  á  la  fama  de  que  su  práctica  j  su 
ciencia  le  habían  rodeado. 

Alto,  pálido,  enjuto  de  carnes,  el  Dr.  Osuna 
parecía  vivir  en  otro  mundo  que  en  el  grosero 
de  la  materia.  No  era  ya  solo  su  inteligencia  la 
que  trabajaba,  poniéndose  á  disposición  de  la  me- 
dicina, como  pueden  acreditarlo  sus  escritos  que 
vieron  la  luz  pública  en  acreditadas  revistas  pro- 
fesionales, entre  ellas  La  Andalucía  Médica  de  la 
que  figuraba  como  redactor,  si  que  también  su 
corazón  ha  latido  de  conmiseración  y  pena,  al 
estudiar  la  primera  edad  del  hombre  en  las  clases 
necesitadas  de  la  sociedad. 

La  infancia  le  cautivó  en  grado  sumo  y  á  esto 
se  deben  una  porción  de  artículos  á  ella  dedicados 
que  de  seguro  han  de  formar  preciosa  colección 
con  el  nombre  de  «Bocetos  infantiles.» 

Descanse  en  paz  el  Doctor  Osuna  y  viva  su 
recuerdo  en  la  memoria  de  sus  paisanos. 


P 


Palou  y  Flores  (D.  Francisco  de  Asís). — Perio- 
dista y  diputado  provincial  que  fué  por  un  distri- 
to de  esta  provincia,  abrió  sus  ojos  á  la  vida  en 
la  de  Cádiz. 
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Militar  en  su  juventad,  paró  mientes  en  que 
no  eran  las  armas  lo  que  más  llamaba  su  atención 
y  de  aquí  que  no  tardase  en  abandonarlas,  dedi- 
cando sus  aptitudes  y  singulares  dotes  al  desem- 
peño de  un  cargo  en  el  Banco  Español  de  S.  Fer- 
nando. 

Cumplidos  apenas  los  diez  y  ocho  años,  su 
gusto  literario  se  manifestó  en  una  novelita  que 
su  autor  tituló  La  venganza  frustrada  y  más  tar- 
de se  anunciaba  en  Madrid  otra  original  suya 
nominada  La  mujer  sensible^  que  tuvo  un  exce- 
lente recibimiento  en  los  mercados  americanos. 

Verdadera  independencia  adquirió  el  señor 
Palou  en  sus  segundas  nupcias  con  una  señora 
que  á  su  distinción  y  buen  porte  unía  el  favor  de 
la  fortuna.  Entonces  sentó  su  residencia  en  la 
ciudad  de  Alcalá  de  Henares  de  cuya  Corpo- 
ración municipal  fué  Alcalde  Presidente  duran- 
te muchos  años,  promoviendo,  como  en  la  ex- 
corte de  los  godos,  importantes  mejoras  públi- 
cas, que  algunos  años  después  inició  en  Cór- 
doba. 

Miembro  de  varias  Económicas  de  Amigos  del 
País  y  Academias,  entre  las  que  podemos  citar  la 
E-eal  de  la  Historia,  de  que  era  correspondiente, 
en  todas  ellas  trabajó  cuanto  se  lo  permitieron  sus 
fuerzas,  llevando  á  todas  el  fruto  de  sus  faculta- 
des en  justa  correspondencia  á  los  favores  reci- 
bidos. 

Orador  fácil  y  escritor  no  menos  fecundo,  diri- 
gió y  redactó  el  periódico  cordobés  La  Lealtad^ 
captándose  en  breve  amigos  y  simpatías. 

Activo  de  temperamento^  produjo    el  año  53 
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un  «Estudio  del  colorido  con  aplicación  al  paisa- 
je, etc.»;  sus  «Teorías  del  desarrollo  y  estado  ac- 
tual de  la  Deuda  pública  en  España»  (1874);  la 
«Influencia  de  las  leyes  de  desamortización  y  su- 
presión del  diezmo  en  la  mejora  ó  desmejora  del 
cultivo»  (1874),  Historia  de  Alcalá  de  Henares» 
(1.*  parte,  1866);  y  «Fin  delEmperador  Carlos  Y» 
(1875). 

Jefe  de  Administración  civil,  condecorado 
con  varias  cruces  y  de  no  comunes  ilustración  y 
actividad^  murió  en  el  mes  de  Mayo  de  1876. 

Su  cadáver  fué  conducido  al  cementerio  de 
San  Rafael. 

Panlagua  Rasero  (Dr.  Rafael).— Cordobés,  aun- 
que sus  ascendientes  desde  la  remota  fecha  del  si- 
glo XIII  ó  del  XIV  y  sus  descendientes  hasta  nues- 
tros dias,  fueron  y  son  naturales  de  Aguilar  de  la 
Frontera,  ciudad  de  nuestra  provincia,  vino  á  la 
vida  el  9  de  Junio  de  1826. 

Joven  aún  se  distinguió  en  Sevilla  por  su  afi- 
ción á  escribir,  formando  parte,  por  tanto,  de  la 
redacción  de  la  revista  El  vergel^  en  la  que  publi- 
có varias  poesías  originales,  ajustadas  perfecta- 
mente al  romanticismo,  á  que  tan  inclinados  se 
hallaban  en  aquel  entonces  los  espíritus  juve- 
niles. 

Hechos  sus  estudios  médicos  en  la  ciudad  de 
Cádiz,  y  libre  el  ánimo  de  esos  fueguecillos  fa- 
tuos que  de  continuo  le  ofuscan  en  la  época  que 
por  lo  mismo  llaman  la  más  feliz  dé  la  existencia, 
.  los  escritos  del  señor  Paniagua  tomaron  un  nue- 
vo rumbo.  Su  firma  apareció  en  las  columnas  de 
El  Siglo  Médico^  de  Madrid,  de  la  Revista  de  Medi* 
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cina^  de  Sevilla,  de  La  Aiídahida  Médica,  de  Cór- 
doba, áe  El  Leonés  y  tantas  otras  publicaciones 
profesionales  que  tenían  en  gran  estima  su  valio- 
sa cooperación.  Y  no  fué  esto  solo;  que  también 
su  tendencia  literaria  hubo  de  trocarse  en  otra, 
si  no  diametralmente  opuesta,  diversa  en  extremo. 

El  género  satírico  le  cautivó  de  modo  tal,  que 
— como  el  mismo  señor  Paniagua  afirma — mu- 
chas veces  puede  decirse  era  arrastrado  hacia  él 
por  causas  desconocidas  vellet,  nollet  (quisiera  ó 
no  quisiera)  y  terminaba  en  tono  humorístico  lo 
que  proyectó  comenzar  en  serio. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  al  inquirir  no- 
ticias biográficas  suyas,  contestara  en  un  arran- 
que de  buen  humor: — «Si  vá  usted  á  escribir  la 
vida  y  milagros  de  los  camorristas^  cuénteme  us- 
ted entre  ellos;  pero  si  se  trata  de  escritores,  eli- 
míneme usted.» 

En  el  poco  trato  que  he  tenido  con  él,  he  po- 
dido apreciar  la  amabilidad  y  exquisita  deferen- 
cia del  Subdelegado  de  Medicina  de  Aguilar. 

Haciendo  caso  omiso  de  los  muchos  artículos 
festivos,  de  higiene  etc.,  que  con  su  firma  al  pié 
ú  oculto  su  nombre  tras  el  pseudónimo,  han  vis- 
to la  luz  pública  en  revistas  y  periódicos.  La  Ver- 
dad^ entre  estos,  publicación  que,  defensora  de 
los  intereses  morales  y  materiales  de  Aguilar, 
Montilla  y  Castro  del  Río,  apareció  en  el  prime- 
ro de  los  puntos  citados  y  ha  muerto  en  el  segun- 
do, conserva  inéditas  dos  obras  notables,  á  las 
que  su  autor  ha  puesto  los  nombres  de  Teofohia 
y  Apuntes  históricos  de  la  ciudad  de  Aguilar. 

Combátese   en  la  primera  el  feo  vicio  de  la 
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blasfemia,  tan  impropio  de  los  pueblos  que  de 
cultos  se  precian,  cuanto  que  está  en  abierta 
pugna  con  su  adelantamiento  intelectual  y  mo- 
ral, hoy  decantado  é  incesantemente  repetido. 

Se  propuso  el  Sr.  Panlagua  al  acometer  la 
peliaguda  empresa  de  escribir  la  historia  de  Agui- 
lar,  cuna  de  su  apellido,  encerrar  en  un  volumen, 
mayor  ó  menor,  los  datos  completísimos  que  pu- 
diese allegar  de  un  pueblo  merecedor  de  su  cari- 
ño por  los  estrechos  vínculos  que  á  él  le  ligan 
indisolublemente  y  por  la  buena  acogida  y  sim- 
patías que  le  dispensara  desde  el  principio,  le- 
gando á  su  familia  (pues  no  otra  era  su  intención) 
un  buen  libro  que  le  sirviese  en  adelante  de  ar- 
senal de  consultas  y  al  propio  tiempo  de  experto 
guía,  de  clara  antorcha  por  los  ásperos  y  esca- 
brosos senderos  de  la  historia  y  de  la  tradición, 
cuyos  laberintos,  descubiertos,  harían  brotar  la 
luz  en  la  inteligencia  y  moverían  el  corazón  al 
bien  obrar.  Para  ello  no  ha  omitido  gastos  de 
ninguna  especie  ni  ha  dejado  de  hacer  adicio- 
nes de  gran  interés  que,  transcurrido  el  tiempo, 
se  imponían.  Dividida  en  dos  partes,  abraza  la 
verdaderamente  histórica  hasta  el  año  de  1840 
únicamente,  por  no  tocar  los  hechos  demasiado 
contemporáneos,  en  cuya  apreciación  es  fácil  he- 
rir susceptibilidades  que  el  repetido  señor  Panla- 
gua ha  querido  evitar  con  prudente  tacto,  si  bien 
es  verdad  que  lo  que  respecta  á  geografía,  esta- 
dística, geología,  etc.  comprende  hasta  la  actua- 
lidad. 

El  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  ocúpase 
en  ver  el  modo  de  publicar  los  Apunten  (que   por 
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BU  aspecto  no  lo  parecen,  pues  forman  un  volu- 
men in  folio)  publicación  k  que  en  diferentes 
ocasiones  se  ha  resistido  el  autor,  citado  por  más 
de  un  escritor  en  trabajos  de  investigación  acer- 
ca de  la  antigua  Ipagro. 

Figuran,  además,  entre  sus  producciones  una 
novelita  sobre  el  origen  de  la  cueva  del  castillo 
de  Poley  y  un  apropósito,  originalisimo  sainete 
de  disparates.  De  sus  primeros  trabajos  festivos 
merece  especial  mención  El  sombrero  por  lo  mu- 
cho que  gustó  al  público  que  lee. 

Presidente  de  edad  en  el  Congreso  Médico, 
celebrado  en  Madrid  el  año  anterior^  Académico 
correspondiente  de  la  de  Ciencias,  Bellas  Letras 
y  Nobles  Artes  de  Córdoba  y  de  otras  análogas 
ilustradas  corporaciones,  ha  consagrado  todos  sus 
esfuerzos  á  la  ciudad  de  sus  padres  y  de  sus  hijos 
que  corresponde  á  esta  predilección  con  noble 
gratitud  y  acendrado  cariño. 

Parejo  Reina  (Leopoldo). — Distinguido  madri- 
leño, hijo  de  los  señores  D.  José  Maria  Parejo,  de 
Puente  Grenil,  y  D.*  Maria  Josefa  Reina,  de  Es- 
tepa. 

Cursó  los  estudios  preliminares  en  el  Colegio 
de  San  Diego,  del  cual  entonces  era  Rector  el 
conocido  poeta  D.  Alberto  Lista,  y  de  allí  volvió 
á  su  patria  donde  siguió  estudiando  en  el  colegio 
del  señor  Mazarnau  y  recibiendo-  las  enseñanzas 
del  notable  profesor  Sr.  Jareño,  que  hubo  de  pre- 
pararle para  su  examen  de  entrada  en  el  colegio 
de  Artillería,  en  el  cual  probó  los  cuatro  años  pri- 
meros; saliendo  á  Subteniente  alumno  y  conti- 
nuando basta  transcurrí  do  un  año,  que,  trasladada 
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la  Academia  á  Sevilla,  obtuvo  su  licencia  absolu- 
ta y  pasó  á  Francia.  Calmó  allí,  en  parte,  su  sed 
de  viajes  y  sus  ansias  de  conocer  y  poseer  nue- 
vos idiomas. 

Perfeccionado  en  el  idioma  de  aquella  nación 
y  no  atreviéndose  á  escribir  nada  en  castellano, 
aprovechó  la  oportunidad  de  que  la  «Kaza  Lati- 
na», de  la  cual  era  suscritor,  se  publicaba  en  es- 
pañol y  francés,  para  en  ella  y  merced  al  poeta 
Grilo,  insertar  unos  magníficos  alejandrinos  escri- 
tos en  el  segundo  de  los  idiomas  citados,  con  mo- 
tivo de  la  gloriosa  guerra  terminada. 

Cobró  mayores  alientos  y  escribió  una  com- 
posición poética  que  el  difunto  Marqués  de  San- 
taella  leyó  en  Ecija,  ciudad  de  su  residencia,  en 
el  banquete  que  dio  el  Ayuntamiento  á  la  oficia- 
lidad de  dicho  Provincial. 

No  decayó  su  ánimo  en  el  trascurso  del  tiem- 
po; nuevas  notas  brotaron  de  su  lira  y  eran  notas 
españolas  dedicadas  Al  trabajo^  leídas  en  parte  y 
comentadas  por  el  señor  D.  Gregorio  Salva,  en  su 
recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas. 

Los  lectores  de  La  Bevista  Europea  y  de  La 
Moda  Elegante  han  tenido  ocasión  de  apreciar  los 
méritos  de  nuestro  biografiado  en  sus  artículos 
de  crítica  literaria  y  en  sus  composiciones  poé- 
ticas. 

Más  aficionado  al  género  dramático  que  al  lí- 
rico, ha  escrito  siete  hermosos  dramas  en  un  ac- 
to titulados:  El  mejor  jaez  la  conciencia^  Fara  el  co- 
razón no  hay  clases  y  Quien  no  se  vence  á  sí  mismo^ 
representados  en  Ecija  y   en  Puente  Genil,  don- 
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de  actualmente  reside,  con  Las  dos  bellezas^  Soñar 
despierto,  El  viejo  Miloch  6  la  guerra  de  Servia  j  La 
justicia  de  Dios.  Tiene  publicado  además  un  tomo 
de  poesías  nominado  «Más  versos»,  formado  con 
algunas  inéditas  y  las  ya  conocidas.  Conoce  con 
perfección  el  inglés  y  el  italiano,  y  produce  en 
esta  lengua  como  puede  verse  en  su  último  tra- 
bajo que  remitió  á   «La  Moda.» 

En  Puente  Grenil  se  le  considera  y  aprecia 
como  compatricio.  ¡Lástima  que  su  edad  y  pa- 
decimientos no  le  concedan  otra  cosa  que  el  amor 
y  la  admiración  á  lo  bello! 

Pavón  y  Álzate  (Rafael).  — Doctor  en  la  Facul- 
tad de  Farmacia  es  el  hijo  del  erudito  cronista 
de  esta  capital. 

Hizo  sus  estudios  en  las  Universidades  litera- 
rias de  Sevilla  y  de  Granada  y  probó  algunas 
asignaturas  de  la  carrera  de  Ciencias  en  Madrid 
y  Barcelona. 

Los  periódicos  locales,  especialmente  el  Dia- 
rio, han  dado  á  conocer  sus  escritos,  que  han  ver- 
sado indistintamente  sobre  el  alumbrado,  ferroca- 
rriles, aguas  y  mejoras  públicas,  la  sierra  de  Cór- 
doba,etc.,  que  con  otros  se  han  leido  en  la  corpo- 
ración académica  cordobesa.  En  todos  ellos  se 
han  reflejado  buenos  propósitos,  atinadas  observa- 
ciones, perfecto  conocimiento  de  causa  y  un  fin 
noble  y  desinteresado. 

Casi  desde  su  fundación,  ha  sido  profesor  de 
ciencias  exactas  y  Físicas  en  la  Escuela  Politéc- 
nica que  dirige  el  señor  Sidro  y  en  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios. 
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En  la  actualidad  redacta  el  «Boletín  de  la 
Cámara  de  Comercio.» 

Su  rectitud,  sentimientos,  celo  y  aplicación 
al  estudio  le  hacen  ser  digno  continuador  de  la 
obra  de  su  padre,  aunque  bajo  otro  aspecto. 

Pavón  y  López  (D.  Francisco  de  Borja). — 

¿Qué  amante  de  las  letras  regionales  no  se  des- 
cubre al  pronunciar  el  nombre  del  entendido  hu- 
manista, del  estudioso  de  la  naturaleza,  del  co- 
rrecto escritor,  del  buen  amigo  y  cariñoso  maes- 
tro que  honra  con  su  existencia  y  su  asiduo  tra- 
bajo á  esta  su  patria? 

Nacido  en  Córdoba  el  año  1814  ingresó  el 
curso  académico  de  1827-28  en  el  Seminario  Con- 
ciliar de  San  Pelagio,  probando  con  la  califica- 
ción brillante  de  excelente^  primera  en  aquel  tiem- 
po, los  tres  años  de  Filosofía  y  uno  de  Teología 
que  en  él  hubo  de  estudiar.  Ya  entonces  comen- 
zaba á  distinguirse  de  sus  compañeros  en  confe- 
rencias y  actos  públicos,  que  le  valieron  un  sin 
número  de  felicitaciones. 

Pero,  ciertamente,  Borja  Pavón  no  había  ve- 
nido al  mundo  con  la  misión  de  celebrar  el  sa- 
crificio de  la  misa  y  prodigar  bendiciones  á  los 
fieles.  Las  artes  bellas  cautivaban  su  ánimo  y  el 
molde  en  que  encierra  el  espíritu  el  ministerio 
sacerdotal  y  la  esfera  en  que  se  agita  son  harto 
limitados  para  una  imaginación  rica  y  entusiasta 
que  se  enardece  y  deleita  en  el  mundo  del  senti- 
miento! No  tuvo,  sin  embargo  la  poca  precaución 
de  escoger  la  literatura  como  medio  de  subvenir 
á  las  necesidades  de  la  vida;  la  historia  y  la  ex- 
periencia de  consuno  le  enseñaron  que  los  más 
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ilustres  escritores  y  poetas  de  nuestro  Parnaso  mu- 
rieron abandonados  y  sin  auxilios  materiales  qui- 
zás para  proporcionarse  un  pedazo  de  tierra  en 
el  que  dormir  el  sueño  de  la  eternidad. 

Cursó,  pues,  en  Madrid  la  carrera  de  Farma- 
cia, en  la  que  es  Doctor^  y  alli  conoció  y  trató 
con  intimidad  á  los  hombres  más  eminentes  de 
nuestras  ciencias,  de  nuestras  artes  y  de  nuestra 
política,  que  le  correspondieron  con  singular 
afecto,  tales  como  Olózagá  (D.  Salustiauo  y  D.  Jo- 
sé) Bravo  Murillo,  Donoso  Cortés,  Aribau,  Ríos  Ro- 
sas, Borrego,  Alcalá  Galiano^  Quintana,  Ventura 
de  la  Vega,  Nicomedes  Pastor  Díaz,  Salas  Qui- 
roga,  Espronceda,  Zorrilla,  al  lado  del  cual  estu- 
vo cuando  este  leyó  sus  versos  en  el  cementerio 
ante  el  cadáver  de  Larra,  Enrique  Gil  y  algunos 
otros  de  difícil  y  penosa  recordación. 

A  su  regreso  á  esta  ciudad,  ejerció  su  pro- 
fesión en  la  Farmacia  del  Hospital  y  más  tarde, 
por  muerte  de  su  señor  padre,  en  la  que  éste  des- 
empeñaba y  era  conocida  con  el  nombre  de  San 
Antonio,  hasta  hoy  ni  un  solo  instante  abandona- 
da. De  esta  Farmacia  han  salido  sus  más  precia^ 
dos  trabajos  y  en  ella  se  encierran  otros  muchos 
inéditos  que  hacen  honor  á  su  pluñía  y  son  gala 
de  la  literatura  regional.  Tales  son  las  traduc- 
ciones de  su  poeta  favorito  Marco  Valerio  Mar- 
cial, algunos  de  cuyos  «Epigramraata»  han  visto 
la  luz  pública  en  las  páginas  del  Almanaque  que 
anualmente  regala  á  sus  favorecedores  el  <!cDiario 
de  Córdoba»;  parte  de  los  Tristes  dePublio  Ovidio 
Kasón  y  algo  de  Sexto  Aurelio  Propercio^  Cayo 
Valerio   Catulo,  Albio   Tíbulo^  Quinto  Horacio 
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Flaco  y  Publio  Virgilio  Marón;  alguna  que  otra 
producción  de  los  franceses  Victor  Hugo,  Yol- 
taire  (1)  y  Beranger  y  un  soneto  A  Boma  del  ita- 
liano Nicolini,  ajustándose  perfectamente  al  ori- 
ginal en  todas  ellas  y  notándose  el  sabor  marca- 
damente clásico  que  se  vá  perdiendo  entre  nos- 
otros y  esa  corrección  en  el  estilo  que  sublima  la 
composición  y  es  suficiente  para  dar  carta  de  li- 
terato al  que  tales  trabajos  hizo. 

Mas  no  paró  aquí  la  actividad  de  su  ingenio 
y  como  muestra  de  ello  véanse  sus  estudios  his- 
tórico-biográfico-críticos  acerca  de  ü.  Mariano 
de  Fuentes  y  Cruz,  don  Diego  de  Alvear  y 
Ponce  de  León,  don  Luis  Carrillo  Sotomayor, 
Gonzalo  de  Ayora,  Agustín  Kieto,  el  doctor  Ro- 
sal, Gonzalo  de  Córdoba,  D.  Francisco  González 
Vega,  D.  Ángel  de  Saavedra,  Duque  de  Rivas, 
D.  Luis  de  Góngora  y  Argote,  que  se  publicó  en 
el  «Boletín  Eclesiástico»  de  la  diócesis,  á  instan- 
cias del  Prelado,  y  más  tarde,  la  noche  del  10  de 
Febrero  de  1888  leyó  el  referido  señor  Pavón  en 
forma  de  discurso  á  los  socios  del  Ateneo;  y 
otros  muchos,  como  el  P.  Muñoz  Capilla,  Luca- 
no,  Juan  Rufo,  Bernardo  de  Alderete,  Gómez 
Ortega,  etc.  Acredítanle  de  buen  literato  y 
critico  templado  é  imparcial  sus  prólogos  á  las 
poesías  de  Ramírez  Arellano  (C),  Ramírez  Ca- 
sas-Deza,  Eguilaz  (J.),  Escalambre  y  Jover  y 
Sans,  sus  memorias  «La  utilidad  del  arbolado»  y 
Las  mariposas;  sus  dieciocho  artículos  sobre  «Inge- 
nios cordobeses»;  otra  serie  sobre  reformas  y  as- 
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pecto  piiblico  de  Córdoba;  un  fragmento  del  traba- 
jo en  preparación  «Cultura  intelectual  de  Cór- 
doba en  el  siglo  XVII»,  su  versión  del  latín  de 
las  obras  del  P.  Valencia;  sus  producciones  bi- 
bliográficas y  críticas  é  investigaciones  intitula- 
das La  literatura  cordobesa,  El  periodismo,  Jui- 
cio sobre  lo  verdadero,  Comentarios  á  la  traduc- 
ción del  Fuero  Juzgo,  hecha  por  D.  Victoriano 
Rivera,  Juicios  sobre  la  Etica  de  Rey  Heredia  y 
la  Historia  de  la  Filosofía  del  Cardenal  Gronzález; 
artículos  sobre  los  discursos  inaugurales  de  don 
Rafael  Conde  y  Luque,  las  obras  de  D.  Fernando 
Amor  y  D.  Rafael  de  Gracia;  el  tomo  XX  de  la 
Historia  general  de  España,  de  D.  Modesto  La- 
fuente;  sus  Juicios  críticos  acerca  de  Víctor  Hu- 
go y  de  varios  discursos  académicos  y  su  estu- 
dio-contestación á  otro  de  Ramírez  Arellano  «Im- 
prenta é  impresores  de  Córdoba.» 

Corresponsal  de  tan  buenas  publicaciones  ma- 
drileñas como  «El  Piloto»  «El  Correo  Nacional», 
«El  Restaurador  Farmacéutico»,  «La  España»  y 
otros  de  provincias  como  «La  Revista  Augusti- 
niana»,  de  Valladolid,  «El  Avisador  Cordobés», 
el  «Diario  de  Córdoba»,  «La  Crónica»,  «La  Ju- 
ventud Católica»,  «El  Comercio  de  Córdoba»;  «El 
Boletín  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País»,  «El  Liceo»,  «El  Álbum»;  La  Alborada»  y 
demás  periódicos  de  alguna  importancia  que  se 
publicaron  y  publican  entre  nosotros,  en  ellos  ha 
colaborado  con  gran  contento  de  los  lectores  que 
no  han  podido  menos  que  reconocer  las  singula- 
res dotes  del  Decano  de  la  Comisión  de  Monu- 
mentos históricos  y  artísticos,  leyendo  su  traduc- 
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ción  del  alemán  de  un  artículo  de  Emilio  Hübner, 
documento  importantísimo  para  la  historia  de 
las  antigüedades  y  monumentos  romanos  andalu- 
ces y  especialmente  cordobeses,  y  sus  artículos 
bibliográficos  sobre  las  «Obras  escogidas  de  don 
Luis  Segundo  Huidobro  publicadas  por  la  Real 
Academia  Sevillana  de  los  viajes  hechos  en  Amé- 
rica por  la  Comisión  científica,  enviada  por  el 
Grobierno  de  S.  M.  C.  durante  los  años  de  1862  á 
66»  de  D.  Manuel  Almagro. 

En  21  de  Agosto  de  1871  dio  á  la  prensa  un 
folleto  acerca  de  los  sucesos  políticos  ocurridos 
en  nuestro  país  desde  el  año  de  1823  hasta  la 
muerte  de  Fernando  VII,  con  relación  á  los  acon- 
tecimientos de  Córdoba.  A  la  época  que  escribió 
el  susodicho  folleto  paréceme  pertenece  la  ver- 
sión por  él  hecha  del  epitafio  que  Ambrosio  de 
Morales  se  escribió  á  sí  mismo,  versión  que  no 
puedo  resistirme  á  transcribir. 

«Muriendo  aquí  un  mortal  dejó  su  vida. 
Esta  tumba  á  explicar  sus  señas  baste. 
Las  almas  de  los  vivos  soliciten 
la  glorias  de  las  honras  mundanales, 
el  renombre  y  la  fama  esclarecida, 
la  patria  y  los  blasones  del  linaje. 

A  mí  de  quien  la  vida  huyó  ligera 
y  con  ella  sus  bienes  deleznables, 
que  aprendas  á  vivir,  si  muerte  anhelas 
santa  y  feliz,  me  toca  aconsejarte: 
y  si  una  vida  venturosa  ansias, 
aprende  ¡ay!  á  morir:  que  es  ley  constante.» 

Por  últimO;  atendiendo  á  las   indicaciones  de 
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nuestro  Ayuntamiento,  ha  coleccionado  en  un  to- 
mo y  dádolas  á  la  estampa  las  Necrologías  de  al- 
gunos contemporáneos  distinguidos,  especialmen- 
te cordobeses,  que  en  distintas  ocasioneshan  mos- 
trado su  valimiento  en  los  diversos  ramos  del  sa- 
ber humano. 

Lo  selecto  de  la  frase,  la  galanura  del  estilo, 
esa  encomiástica  mesura  que  preside  sus  juicios, 
esa  riqueza  de  datos  que  se  advierte  y  deleita  en 
sus  producciones,  la  benevolencia  que  pesa  más 
que  la  acritud  en  la  balanza  de  su  critica,  la  dis- 
creción suma  que  se  nota  cuando  trata  de  ciertos 
hechos  en  que,  para  no  herir  susceptibilidades  ni 
manchar  nombres  con  más  ó  menos  razón  adqui- 
ridos, es  necesario  estudiar  el  medio  de  no  ir  á 
dar  con  la  pluma  ni  en  Scyla  ni  en  Caribdis;  to- 
do ello  refleja  su  ameno  trato  y  buen  carácter  y 
confirma  el  fallo  de  la  opinión  pública  que  ve  en 
Pavón  la  gran  figura  de  la  última  época  literaria 
de  nuestro  siglo,  en  esta  región. 

Las  Necrologías  llevan  el  sello  de  fábrica  y^ 
con  esto  y  con  que  el  nombre  de  tan  eximio  lite- 
rato figure  en  la  portada  del  libro,  se  garantiza 
sin  temor  á  engaño  la  feliz  acogida  que  los  aman- 
tes de  la  literatura  en  su  expresión  y  reflejo  de 
sus  mejores  tiempos  han  de  prestarle  y  de  hecho 
le  prestan. 

Incansable  cuando  del  bien  de  su  país  natal  y 
de  la  literatura  de  esta  región  se  trata,  de  Pavón 
pudiera  decirse  con  fundamento  que  aún  conser- 
va en  su  mayor  apogeo  todas  las  fuerzas  juveni- 
les, aunque  curadas  por  la  observación  de  fuga- 
ces entusiasmos  y  sí  enriquecidas  con  la  mesura  y 
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prudencia  que  otorga  el  dios  tiempo,  el  cual,  no 
menos  que  el  antiguo  «Dios  desconocido»,  de  que 
nos  habla  la  historia,  hace  caer  á  su  paso  los  ído- 
los de  arcilla  deleznable,  que  los  hombres  se  hi- 
cieron para  rendirles  adoración. 

Secretario  por  espacio  de  veinte  y  seis  años 
de  la  Junta  provincial  de  Instrucción  primaria, 
Vocal  de  la  de  Sanidad  así  como  de  la  de  Instruc- 
ción pública,  director  interino  del  Museo  de  la 
provincia,  concejal  y  síndico  del  Ayuntamiento 
de  la  capital  é  individuo  de  muchísimas  corpora- 
ciones científicas  y  literarias,  siempre  y  en  todos 
estos  cargos  ha  sabido  cumplir  fielmente  su  mi- 
sión, llevando  su  cooperación  á  diferentes  cen- 
tros, dejando  oír  su  voz  en  las  Academias,  Ate- 
neos y  Liceos  y  difundiendo  por  todas  partes  la 
ciencia  que  le  engrandece  y  una  bondad  innata 
que  le  sublima  á  los  ojos  de  sus  contemporáneos 
y  le  hará  venerar  de  las  generaciones  sucesivas. 

Individuo  de  la  Academia  General  de  Cien- 
cias, Bellas-  Letras  y  Xobles  Artes  de  esta  capi- 
tal, de  cuya  ilustrada  sociedad  ha  sido  Secreta- 
rio y  Censor  y  en  la  actualidad  es  Presidente,  ha 
procurado  por  todos  los  medios  puestos  á  su  al- 
cance conservarla  en  el  muy  alto  lugar  que  le 
corresponde  y  para  ello  ha  abierto  sus  partes  á 
hombres  sobresalientes  en  los  diversos  ramos  del 
saber;  ha  dictado  fallos  benévolos;  ha  alentado  á 
los  conferenciantes  y  contribuido  personalmente 
á  la  actividad  y  esplendor  de  la  repetida  Acade- 
mia, dando  á  conocer  producciones  suyas  tan  dig- 
nas de  loa  como  el  discurso  crítico  de  las  obras 
del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Rivas;  un  «Estudio  so- 
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bre  la  vida  y  obras  del  docto  jesuíta  cordobés-Pe- 
dro Martín  de  Roa»  (1873);  unos  apuntes  sobre 
«Poetas  cordobeses  contemporáneos»  (1860);  otro 
«bibliográfico  acerca  de  la  historia  de  la  prosti- 
tución, de  Pedro  Doufur»  (1863);  otro  «critico 
sobre  Nuestra  Señora  de  París,  novela  de  Víctor 
Hugo,  (1860);  un  trabajo  sobre  «Marco  Anneo 
Lucano»,  publicado  en  la  revista  «Córdoba  Ilus- 
trada (18<S4);  la  traducción  á  verso  castellano  de 
la  oda  latina  LXI  de  B.  Arias  Montano  (Diario  de 
22  de  Marzo  de  1883)  y  tantos  otros  anterior- 
mente citados,  amén  de  los  que  en  gran  número 
su  autor  conserva  manuscritos,  ora  porque  juzga 
la  publicidad  vana  ostentación,  de  que  tan  des- 
poseído se  halla,  ora  porque  cree  no  ha  llegado 
aún  el  momento  oportuno  de  ofrecerlas  á  la  pú- 
blica consideración. 

Borja  Pavón,  ávido  de  enriquecer  y  acrecen- 
tar la  biblioteca  de  autores  cordobeses,  erigida 
en  el  Archivo  municipal,  ha  hecho  donación,  con 
destino  á  aquella,  de  la  «Astronomía  Universal, 
Teórica  y  práctica»  por  el  Dr.  D.  Gonzalo  An- 
tonio Serrano,  impresa  el  año  1735;  «Tablas  Fi- 
lípicas», segunda  parte  de  la  Astronomía  del  mis- 
mo autor;  «Catálogo  de  los  Obispos  de  Córdoba» 
por  Gómez  Bravo,  primera  edición;  «Tratados  de 
algunos  documentos  y  avisos  acerca  de  la  pru- 
dencia del  confesor^  por  Fr.  Alfonso  Fernández 
de  Córdoba,  impreso  en  1558;  obras  de  Ludovi- 
co  Brosio,  traducidas  por  el  cordobés  Fr.  Grego- 
rio de  Alfaro,  1598;  memorias  sagradas  del  Yer- 
mo de  Córdoba,  por  D.  Bartolomé  Sánchez  Feria, 
impresas  en  1782;  «Historia  literaria  de   España 
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desde  su  primera  población  hasta  nuestros  días, 
por  los  P.  P.  Fr.  Pedro  y  Fr.  Rafael  Rodríguez 
Mohedano,  con  muchas  obras  más,  de  que  ha  par- 
ticipado también  la  Biblioteca  provincial,  entre 
ellas  la  Historia  de  Córdoba  del  P.  Ruano  j  el 
Diccionario  etimológico  de  la  Lengua  castellana 
del  Dr.  Rosal,  ambos  libros  inéditos. 

Ya  por  los  años  de  1886  el  vocal  de  la  Jun- 
ta de  Instrucción  pública  é  ilustrado  profesor  y 
secretario  de  las  Xormales  de  Maestros  y  Maes- 
tras de  esta  provincia  Sr.  D.  Domingo  Clemente, 
con  cuya  amistad  me  honro,  suscribió  una  mo- 
ción pidiendo  se  hiciesen  públicos  los  mereci- 
mientos de  tan  eximio  literato  y  se  le  nombrase 
Cronista  de  Córdoba,  cosa  que  en  parte  se  efec- 
tuó, siendo  alcalde  de  la  capital  D.  Bartolomé 
Belmente  y  Cárdenas.  Y  digo  en  parte,  porque 
hasta  el  mes  de  Abril  del  pasado  año  y  ocupan- 
do la  Alcaldía  el  actual  Sr.  D.  Juan  Tejón  y  Ma- 
rín, el  Ayuntamiento  no  hubo  de  conceder  asig- 
nación alguna  á  su  mencionado  Cronista^  para 
quién,  más  que  justa  remuneración  á  su  trabajo, 
consideramos  no  era  otra  cosa  que  una  exigua 
gratificación  á  tanto  y  tanto  como  por  su  país 
natal  ha  hecho  y  hace.  En  la  sesión  que  se  tomó 
acuerdo  tan  honroso  para  la  Corporación  muni- 
cipal se  le  nombró  «hijo  predilecto»  trocando  el 
nombre  de  la  calle  del  Pozo,  en  que  naciera,  por 
el  de  Borja  Pavón. 

Con  este  motivo  el  23  de  Abril  de  igual  año 
se  organizó  un  banquete  en  su  honor  por  la  pren- 
sa y  amigos  suyos  particulares  en  los  salones  al- 
tos del  Café  Suizo,  con  la  asistencia  de  casi  todos 
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los  periodistas  cordobeses  y  representaciones  de 
algunos  periódicos  de  Madrid  y  de  nuestro  Ayun- 
tamiento. Recibiéronse  al  efecto  telegramas  por 
demás  cariñosos  y  cartas  no  menos  expresivas 
de  los  señores  Grilo,  Delgado  López,  Ramírez 
Arellano  (R.)  Clemente,  Ángulo,  y  González 
(don  Norberto)  y  en  los  brindis  y  en  las  poesías 
que  se  leyeron  notábase  el  férvido  entusiasmo 
y  la  buena  acogida  que  en  los  cordobeses  habían 
tenido  tales  nombramientos. 

Dos  palabras  para  terminar.  En  D.  Francis- 
co de  Borja  Pavón  han  visto  sus  compatricios, 
hoy  como  ayer,  la  noble  figura  de  la  honradez  y 
de  la  modestia,  dignificada  y  ensalzada  por  el 
genio.  El,  en  el  fondo  de  su  corazón,  ha  conde- 
nado los  egoísmos  y  desmedidas  ambiciones;  ja- 
más ha  hecho  alarde  de  sus  títulos  académicos, 
que  es  lo  único  que  no  ha  rehusado  aceptar  «Pavón 
■ — como  dice  un  escritor  contemporáneo — mere- 
ce cuantas  distinciones  quepa  conceder  á  un  hon- 
radísimo ciudadano,  á  un  crítico  de  gran  talento 
y  sin  hiél;  á  un  eximio  escritor,  á  un  profundo 
erudito,  á  un  Mentor  de  la  juventud  literaria,  á 
un  Mecenas  protector  de  legítimas  aspiraciones 
en  la  república  de  las  letras». 

«Hombre  de  orden,  de  transacción,  de  buen 
juicio;  amigo  de  la  paz;  cortés  y  deferente  con 
todos,  ni  es  demasiado  conservador  ni  exajerada- 
mente  liberal.  Patriota  sin  exclusivismos  ni  in- 
transigencias, lamenta  cuanto  malo  sucede  en 
nuestra  patria  y  celebra  cuanto  bueno  se  hace, 
se  dice  ó  se  escribe  en  ella». 

Y  ciertamente,  en  nada  falta   á  la  verdad  el 
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escritor  susodicho,  que  no  podrá  negar  haberle 
tratado  de  cerca  porque  las  lineas  del  cuadro  no 
pueden  ser  más  exactas. 

Finalmente  en  el  número  18  de  «La  Revista 
Meridional»,  correspondiente  al  18  de  Febrero 
de  1892,  consagrado  á  Pavón,  se  dio  á  conocer 
su  retrato  hecho  á  pluma  y  varias  producciones  á 
él  dedicadas  de  los  señores  Blanco  Belmonte, 
García  Lovera^  Llacer,  Ruiz,  Vaquero  Jiménez, 
Montis  (R.)  Castillejo,  de  Benito,  Martínez  Al- 
guacil, Redel,  Fernández  Jiménez  y  el  que  estos 
apuntes  concluye  con  su  publicación  publicada, 
ligero  boceto  del  biografiado: 

«Pasión  por  nuestros  clásicos,  sosiego, 

sinceridad,  modestia, 
respetable  figura,  amable  trato, 

fiel  cariño  á  su  tierra, 
profunda  erudición,  correcto  estilo, 

la  expresión  más  perfecta 
del  arte  unido  en  apretado  lazo 

á  la  verdad  austera. 
Este  es  Pavón.  Artistas  cordobeses, 

¡inclinad  la  cabeza!» 

Pequeño  (Diego).  —  Cordobés,  aunque  oriundo 
de  Espejo  por  su  padre  y  por  su  madre  de  Mon- 
tilla  es  el  actual  Gobernador  civil  de  Alba- 
cete. 

Ingeniero  agrónomo  y  profesor  de  Industria 
rural  en  la  Academia  general  de  Agricultura  en 
1879,  dio  en  este  año  á  la  imprenta  de  la  Socie- 
dad Tipográfica  su  obra  «Nociones  acerca  de  la 
elaboración  del  aceite  de  olivas,» 
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Piédrola  y  Gómez  (Andrés  de). — En  el  álbum 

literario  «Córdoba»,  publicado  pocos  meses  há 
en  Madrid,  apareció  inserta  una  serenata  oriental 
suya  con  la  nota:  «No  há  muchos  años  que  en  la 
flor  de  su  edad  murió  este  inspirado  poeta  cordo- 
bés, de  cuyas  orientales  el  malogrado  Revilla  de- 
cia  con  razón  que  eran  superiores  á  las  de  otros 
poetas  muy  renombrados.» 

Puente  y  Rocha  (Juan  de  Dios  de  la).— Cordo- 
bés. Ingeniero  agrónomo,  presidente  de  la  comi- 
sión que  ha  de  formar  el  Mapa  agronómico  de  la 
Península. 

Ha  escrito  una  memoria  sobre  las  aves,  y  algo 
sobre  agricultura. 


R 


Ramírez  de  Arellano  y  Baena  (Antonio).— Ilus- 
tre lucentino,  cuyos  merecimientos  y  señalados 
servicios  á  las  letras  y  á  la  patria  son  más  que  su- 
ficientes para  justificar  su  mención. 

Pregónanlo  muy  alto  los  notables  discursos 
por  él  pronunciados  en  varias  legislaturas  y  al- 
gunas composiciones  poéticas  especialmente  ro- 
mances, entre  los  que  se  cuentan  aquellos  que  di- 
cen relación  á  la  Batalla  de  Lucena  y  prisión  del 
Rey  Chico. 

Diputado  á  Cortes  en  las  memorables  de  Cá- 
diz, fué  uno  de  los  que  firmaron  aquella  célebre 
proposición,  por  lo  cual  fué  preso  de  orden  de 
Fernando  YII,  dejándole  después  la  ciudad  por 
cárcel. 
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Mas  si  las  cosas  y  las  personas  le  llevaron  le- 
jos de  esta  su  amada  provincia,  vino  á  morir  á 
Córdoba  el  año  de  1862,  no  sin  gran  sentimiento 
de  los  que  le  conocieron. 

Ramírez  Arellano  y  Gutiérrez  (Carlos).  — Ilus- 
tre hijo  de  Aguilar,  que  le  vio  nacer  en  12  de 
Agosto  de  1814  y  alejarse  de  ella  con  objeto  de 
hacer  sus  estudios  en  la  provincia  gaditana  don- 
de residió  su  padre,  el  citado  D.  Antonio. 

Quince  años  contaría  de  edad,  cuando  fué  in- 
vestido con  el  hábito  de  la  orden  militar  de  Ca- 
latrava  en  Almagro  y,  ávido  de  conocer  y  com- 
prender el  Derecho  Civil  y  el  Canónico,  escribió 
su  nombre  en  las  Universidades  Salamanquina  y 
Sevillana  y  luego,  no  sintiéndose  con  fuerzas  de 
ánimo  suficientes  á  abrazar  una  carrera  de  priva- 
ciones y  prohibiciones  como  la  eclesiástica,  casó 
con  una  dama  cordobesa  de  prendas  muy  esti- 
mables. 

Concejal,  Alcalde  Presidente  del  Municipio  y 
Diputado  provincial  y  á  Cortes  en  más  de  una 
ocasión  é  individuo  de  asociaciones  de  diversa  ín- 
dole, tuvo  siempre  por  guía  de  sus  actos  el  pro- 
greso y  mejoramiento  intelectual,  moral  y  mate- 
rial de  Córdoba,  el  mejor  orden  y  contentamien- 
to de  sus  administrados  y  la  prosperidad  en  todo 
aquello  que  estaba  confiado  á  su  patrocinio.  Em- 
pero, jamás,  en  justa  reciprocidad,  ambicionó  fa- 
vor alguno  por  tales  beneficios,  siquiera  fuese  ho- 
norífico, ni  menos  hubo  de  engreírse  con  la  satis- 
facción jactanciosa  que  pudieran  proporcionar- 
le el  conocimiento  de  sus  meritorias  acciones  y 
el  halago  mentido  ó  sincero  de  sus  numerosos 
amigos. 
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Entreteníanle  sobremanera  las  letras  y  solo 
por  vía  de  distracción  empleaba  en  ellas  algún 
tiempo_,  que  por  cierto  no  era  perdido.  Así  lo 
atestiguan  sus  trabajos  Noticia  de  algunos  de  los 
'primeros  descubridores  de  América  (Octubre  del  69), 
Consideraciones  sobre  la  sátira  (1872),  la  noticia 
biográfica  y  bibliográfica  de  Escritores  rabinos  cor- 
dobeses^ La  nariz,  estudio  humorístico,  ligero  y 
festivo  (1873)  y  su  obra  magna  Diccionario  bio- 
gráfico, que  consta  de  varios  volúmenes  y  basta 
por  sí  para  dar  nombradía  á  quien  de  antemano 
la  tenía  conquistada  noblemente. 

Días  antes  de  su  muerte,  que  hubo  de  sentirse 
en  el  mes  de  Septiembre  de  1874,  cuando  el  reloj 
de  la  existencia  señalaba  sesenta  años  de  lucha, 
concurrió  á  la  Academia  de  Ciencias,  de  que  era 
Presidente,  para  acordar  los  honores  que  habían 
de  tributarse  á  la  memoria  del  erudito  Censor 
D.  Luis  Ramírez  Casas-Deza. 

Deplorada  fué  su  desaparición  de  este  mundo 
y  así  lo  consignó  el  señor  Borja  Pavón  en  su  Ne- 
crología publicada  en  el  Diario. 

Ramírez  de  Areílano  y  Gutiérrez  (Feliciano). — 

Hermano  del  anterior  y  gaditano  de  origen,  co- 
mo D.  Teodomiro,  es  el  señor  Marqués  de  la 
Puensanta  del  Valle  a^jasionado  por  las  artes  y 
las  letras  y  para  satisfacer  esta  su  pasión  no  omi- 
te gasto  alguno  en  honra  y  esplendor  de  la  histo- 
ria, de  la  literatura  y  de  las  bellas  artes. 

Tal  es  la  causa  de  su  laboriosidad,  que  se  nos 
manifiesta  de  muy  diversos  modos,  ora  coleccio- 
nando «documentos  inéditos  para  la  historia  de 
España»  y   dando    á  conocer    «Libros  españoles 
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raros  y  curiosos»;  ora  dilucidando  puntos  como  el 
por  él  desarrollado  en  la  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Politicas,  al  ingresar  en  ella,  con  ver- 
dadera maestria  y  evidente  erudición  sobre  el  pe- 
riodismo politico,  á  cuyo  discurso  hubo  de  contes- 
tar en  nombre  de  la  citada  Academia  nuestro  no- 
ble compatriota  el  señor  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo;  ya,  por  último,  fundando  la  magnífica 
Biblioteca  que  tiene  en  Córdoba  y  que,  aparte 
del  número  de  volúmenes  de  que  consta  (14.000 
próximamente  con  más  5.000  que  posee  enlaVilla 
y  Corte)  es  sin  temor  á  engaño  una  de  las  primeras 
de  España  en  Historias  particulares.  Para  su  ca- 
sa, que  encierra  preciosidades  artísticas,  ha  pin- 
tado tres  techos  su  sobrino  Rafael  y  dos,  entre  los 
cuales  está  el  de  la  Biblioteca,  Muriel. 

.  También  han  visto  la  luz  pública  en  La  Revis- 
ta de  Espaüa  y  en  la  Colección  de  documentos  que 
publicó  la  Económica  Cordobesa,  un  estudio  sobre 
el  «Concejo  de  los  diez  de  Venecia»  y  su  leyenda 
Almanzor. 

Ramírez  Arellano  y  Gutiérrez  (Teodomiro). — 

Ni  menos  que  sus  referidos  hermanos  ha  in- 
fluido el  autor  de  los  Paseos  por  Córdoba  (1)  en 
el  movimiento  literario  regional.  Desde  las  co- 
lumnas del  periódico,  en  las  veladas  y  lizas  que 
han  tenido  efecto  en  la  población,  ora  en  la  esce- 
na, ora  en  las  sociedades  de  carácter  científico  ú 
artístico,  allí  donde  el  espíritu  humano   se  exte- 


(1)  Obra  publicada  aquí,  según  se  verá  en  el  capítulo  de  Libros, 
en  tres  tomos  con  los  que  no  ha  logrado  completarla  el  señor  Ra- 
mírez Arellano. 
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riorizaba  en  sus  más  bellas  formas,  contribuía  con 
su  concurso  muy  útil  al  mejor  éxito  de  la  obra. 

Aún  recuerdan  los  que  de  cerca  le  trataron 
aquella  época  que  dirigió  La  Crónica^  con  D.  Pe- 
layo  Correa,  y  auxiliado  y  secundado  por  su  mis- 
mo hermano  D.  Carlos  y  la  en  que  administró  el 
Hospital  Real,  donde  hizo  algunas  mejoras  y  res- 
tauraciones. 

Socio  de  diferentes  Económicas  de  Amigos 
del  Pais  y,  como  era  de  suponer,  académico  de  la 
de  esta  capital,  en  la  que,  como  en  otras  y  hoy 
en  Sevilla,  fué  Secretario  del  Gobierno  civil  en 
1881,  ha  patentizado  claramente  su  laboriosidad 
en  el  seno  de  cada  una  de  ellas,  leyendo  ante  sus 
compañeros  poesías,  memorias  (como  la  que  en 
1878  escribió  sobre  la  historia  de  la  industria  en 
Córdoba»)  artículos,  etc. 

De  sus  obras  dramáticas  tenemos  conocimien- 
to de  tres:  El  árbol  de  la  esperanza,  drama  en  tres 
actos,  La  luz  de  la  razón  y  Loca  de  amor^  que  su 
hijo  Rafael  leyó  con  gran  aplauso  del  auditorio 
en  una  sociedad  literaria  de  la  vecina  ciudad  jie- 
nense. 

Sus  ineludibles  ocupaciones  y  deberes  le  tie- 
nen alejado  de  los  cordobes<3S  que  le  estiman  tan- 
to cuanto  le  .  hicieron  acreedor  sus  dotes  natu- 
rales. 

Ramírez  Arellano  y  Diaz  de  Morales  (Rafael). — 

Escritor  cordobés,  muy  aficionado  á  la  arqueolo- 
gía y  tradiciones  patrias. 

Dos  años  hará  que  publicó  en  el  El  Diario  de 
Córdoba  sus  «Investigaciones  literarias»,  artículos 
en  los  cuales  trató   de  buscar  la  patria  y  hechos 


CÓEDOBA  CONTEMPORÁNEA  217 


de  escritores,  que  han  do  figurar  en  la  Bibliogra- 
fía cordobesa^  que  en  breve  verá  la  luz  pública, 
pertenecientes  á  los  siglos  XVII,  XVIII  y  prin- 
cipios del  actual;  y  tres  que  insertó  en  el  mismo 
sus  cartas  en  averiguación  de  la  «Historia  de  la 
imprenta»  en  nuestra  amada  provincia,  que  com- 
pletáronla con  datos  por  él  desconocidos  Pavón, 
Delgado  López,  González  Francés,  del  Carpió 
(D.  José)  y  un  literato  sevillano  de  cuyo  nombre 
no  guardo  memoria. 

En  1877  coleccionó  en  un  tomo,  editado  en 
«La  Actividad»  sus  leyendas  árabes  Benu-usra  é 
Ibu- Animar  y  las  tradiciones  cordobesas  El  anillo 
del  rey  Don  Juan  y  El  beso  de  la  imierte  y  en  igual 
año  escribió  en  Sevilla  sus  «Cantos  orientales», 
que  solo  tenemos  noticia  de  los  epigrafiados  In- 
drany  y  El  prisionero  de  Agmat. 

De  sus  trabajos  tradicionales  recordamos  El 
sepidcro  de  Alonso  Pérez  de  Giizmán  (1884),  En  San 
Andrés  (1887)  y  El  duende  de  la  calle  de  Almonas 
(1888.) 

También  leyó  su  artículo  descriptivo  La  Ca- 
tedral de  Córdoba  en  la  Academia,  en  que  fué  re- 
cibido el  7  de  Noviembre  de  1885,  versando  su 
discurso  en  tan  solemne  acto  sobre  el  pintor  Val- 
dés  Leal,  y  contestándole  D.  Rafael  Romero 
Barros. 

De  igual  modo  ha  compuesto  algunas  poe- 
sías. 

Su  amor  á  las  artes  bellas  ha  sido  causa  de 
que  á  ratos  perdidos  cultive  la  pintura;  y  así  en 
la  exposición  abierta  en  el  casino  industrial  el  74 
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presentó  algunos  trabajos  pictóricos,  quizá  de  los 
primeros  que  hiciera;  el  cuadro  Los  Comendado- 
res'^ una  cabeza,  copia  de  Rivera;  otra  del  natural, 
dos  bustos  y  un  paisaje. 

Su  cargo  de  Jefe  de  Fomento,  que  desempe- 
ña en  Málaga  en  nada  obsta  para  que  de  cuando 
en  cuando  manifieste  las  disposiciones  con  que  la 
madre  naturaleza  tuvo  á  bien  enriquecerle. 

Tengo  entendido,  y  solo  como  rumor  á  mí 
llegado  lo  participo,  que  el  señor  Ramírez  Are- 
llano  está  concluyendo  un  estudio  sobre  artistas 
ó  escritores^  creo,  malagueños.  Nada  sé  con  cer- 
teza, ni  siquiera  si  esta  noticia  es  confusión  con 
la  Bibliografía,  que  mencionamos  al  empezar. 

De  todos  modos  Ramírez  Arellano  (R.),  in- 
cansable y  amantísimo  del  suelo  que  le  vio  nacer 
es  digno  del  afecto  de  sus  compatricios. 

Ramírez  y  de  las  Casas-Deza  (Luis  María)  (1). — 

Docto  literato,  cordobés  de  origen,  que  ya  cuan- 
do estudiaba  en  este  Seminario,  ya  en  clases  pú- 
blicas, ya  en  privadas,  reveló,  y  así  hubieron  de 
reconocerlo  sus  profesores,  entre  los  que  se  cuen- 
tan los  señores  Moreno  y  Benitez  Moreno,  las 
privilegiadas  facultades  que  en  no  lejano  día  ins- 
cribieran su  enviable  y  envidiado  nombre  en  el  li- 
bro de  la  Historia. 

Licenciado  en  la  Facultad  de  Medicina,  que 
estudió  en  Sevilla  y  perfeccionó  en  Madrid,  al 
lado  de  Hernández  Morejón,  como  Botánica  y 
Zoología  con  Soriano  y  Yillanova,  profesores  en- 
tendidos y  profundos,    ejerció    su    profesión    en 

(])  En  la  página  41  de  las  Necrologías  de  B.  Pavón  figura  el 
nombre  de  este  escritor  notable. 
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varios  pueblos  de  la  provincia,  en  los  cuales,  si 
su  vasta  ilustración  y  sus  afanosos  cuidados  le 
granjearon  las  simpatías  del  vecindario  en  gene- 
ral, su  carácter  enemigo  de  la  adulación  j  poco 
dado  á  exhibirse  no  simpatizó  con  la  ignorancia 
ni  con  el  caciquismo  y  se  vio  en  la  urgente  nece- 
sidad de  regresar  á  esta  su  patria  y  explicar  en 
su  Instituto  las  asignaturas  de  Greografia  é  Histo- 
ria^  por  espacio  de  veinte  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les fué  injustamente  y  sin  motivo  racional  jubi- 
lado. 

Secretario  y  Censor,  hasta  su  muerte,  de  la 
Academia  de  Ciencias  á  la  que,  como  á  otras  de 
Madrid,  Barcelona,  Lisboa,  Murcia,  Cádiz,  Sevilla^ 
Copenhague  y  ParíS;  pertenecía,  en  ella  dio  lectu- 
ra á  sus  producciones:  Oda  á  la  libertad  de  los  grie- 
gos^ escrita  en  la  combinación  métrica  llamada 
«silva»  (1841);  Memoria  sobre  el  universal  influjo  que 
los  Profesores  de  Medicina  han  ejercido  en  todos  tiem- 
pos en  los  adelantos  de  las  cencías  y  bellas  letras  {iáem)] 
escrito  intentando  probar  con  razones  de  gran  pe- 
so que  la  patria  del  Gran  Capitán  es  Córdoba  y  ?20  Mon- 
tillay  que  en  esta  misma  capital  y  no  en  Pozoblanco  na- 
ció el  célebre  escritor  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  (idem); 
Memoria  sobre  el  origen  de  la  lengua  castellana:,  Fer- 
nán Gómez  de  Guzmán,  romance  en  que  se  refie- 
re la  muerte  de  aquel  Comendador  de  la  orden 
de  Calatrava  ocurrida  en  Fuente  Obejuna  (1842); 
D.  Alonso  Coronel^  romance  también,  en  que  se 
relata  la  suya  y  la  toma  de  Aguilar  (idem);  JSo- 
ticia  biográfica  del  célebre  cordobés  astrónomo  y  mé- 
dico^ el  Dr.  D.  Gonzalo  Antonio  Serrano'^  Historia 
del   Teatro  de  Córdoba  (1848);  Breve  biografía  del 
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cordobés  Enrique  Vaca  de  Alfaro  (idem);  Biografía 
del  célebre  físico  y  médico  de  Montilla  D.  Antonio 
Solano  (idem);  escrito  acerca  de  la  «convenien- 
cia de  establecer  por  primer  meridiano  uno  dis- 
tinto de  los  que  hasta  ahora  se  han  adoptado  co- 
mo tales  por  los  geógrafos»  aduciendo  razones 
para  que  aquel  se  fije  en  la  cumbre  del  Daalagiri 
en  el  Tibet;  Biografía  de  los  PP.  Monédanos,  auto- 
res de  la  «Historia  literaria  de  España»  (1844) 
ídem  de  D.  Antonio  Caballero  y  Góngora,  obispo  de 
Córdoba  (idem)  y  en  1846  las  Tablas  cronológicas 
para  la  historia  de  Córdoba. 

Escribió  el  año  73  un  Manual  á  propósito  pa- 
ra las  escuelas  de  segunda  enseñanza  en  el  que  se 
expone  la  historia  de  los  escritores  más  conocidos 
y  apreciados  en  Koma  y  una,  «Noticia  biográfica 
de  Miguel  Veri»,  célebre  escritor  de  Menorca. 
Extendió  y  amplió  las  «Observaciones  á  la  Histo- 
ria de  Carlos  HI,  de  Ferrer  del  Rio»;  tradujo  al 
castellano  é  ilustró  con  notas  el  poema  latino  de 
Jerónimo  Fracastor  La  Syphilis\  defendió  en  un 
escrito,  contra  D.  Adolfo  de  Castro,  la  personali- 
dad y  existencia  real  del  Bachiller  Fernán  Gó- 
mez de  Cibdad  Real,  y,  muerto  en  1874,  dejó 
inéditas  unas  y  publicadas  otras,  obras  tan  im- 
portantes y  curiosas  como  una  Galería  Regia  de 
Portugal,  sus  Memorias  Autobiográficas  y  los  Ana- 
les de  Córdoba,  con  más  una  extensa  colección  de 
biografías  de  cordobeses,  libros  los  dos  últimos 
adquiridos  respectivamente  por  el  Ayuntamiento 
y  por  la  Biblioteca  Nacional;  su  Indicador  Cordo- 
bés, Corografía  de  la  provincia,  Descripción  de  la  Ca- 
tedral de  Córdoba^  y  porción  de  valiosos  escritos  la- 
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tinos,  de  los  que  algunos  obran  en  poder  del  señor 
Pavón  (don  Francisco  de  Borja)  á  quien  le  unie- 
ron lazos  de  antigua  amistad,  los  cuales  escritos 
le  acreditan  de  buen  hamanista  y  poseedor  de 
tan  galano  idioma,  á  nosotros  los  españoles  más 
que  á  nadie  necesario. 

Los  hombres  más  renombrados  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras  como  Mesonero  Romanos,  Saave- 
dra,  Gallardo,  Rover  de  Roselló,  Herculano,  Ja- 
ner  y  otros  le  señalaban  con  su  afecto.  P^ro  ni  la 
admiración  de  sus  condiciones  para  la  Historia  y 
Arqueología  y  ramas  auxiliares,  ni  la  protección 
de  algunos  aristócratas,  ni  los  honores  con  que 
fué  distinguido  por  asociaciones  extranjeras  y  na- 
cionales bastaron  á  colocarle  en  el  lugar  que  le 
correspondía  y  mucho  menos  á  compensar  sus  tra- 
bajos ó  mejorar  su  situación  no  muy  desaho- 
gada. 

Para  terminar:  el  memorable  Ramírez  Casas- 
Deza,  cuyo  nombre  lleva  hoy  la  calle  que,  partien- 
do de  la  del  Cister,  afluye  á  la  casa-palacio  del 
Conde  de  Torres-Cabrera,  amaba  y  buscaba  lo 
bello,  lo  bueno  y  lo  verdadero  allí  donde  se  en- 
contrase. 

Nada  le  entusiasmaba  más  que  la  lectura  de 
los  clásicos  latinos  y  el  estudio  del  admirado  libro, 
de  la  Biblia,  en  la  cual  acaso  aprendió  la  pacien- 
te y  loable  resignación  con  que  hubo  de  soportar 
los  sinsabores  que  amargaron  su  vida. 

Reina  Iglesias  (Juan).— En  Puente  Geníl  no 

parece  sino  que  el  apellido  Reina  goza  por  modo 
indiscutible  de  la  aureola  del  talento,  como  ten- 
dremos ocasión  de  ver  en  los  siguientes. 
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Hijo  el  señor  D.  Juan  Reina  Iglesias  del  buen 
jurisconsulto  D.  José  María  Reina  y  Rivas,  de  él 
recibió  una  educación  esmerada  y,  apto  para  la- 
brar su  porvenir,  cursó  y  terminó  las  carreras  de 
Derecho  y  Filosofía  y  Letras  en  Madrid,  en  cu- 
ya prensa  dióse  á  conocer,  publicando  artículos 
críticos  y  fundando  la  Revista  Ibérica^  que  tan 
agradable  acogida  tuvo  en  el  mundo  literario. 

También  se  ha  distinguido  como  orador,  sos- 
teniendo vivas  polémicas  en  los  grandes  centros 
de  la  corte  y  lo  mismo  bajo  este  que  bajo  aquel 
aspecto  se  han  ocupado  de  él  los  periódicos, 
enalteciendo  sus  vastos  conocimientos  y  erudi- 
ción. 

Socio  del  Ateneo  y  de  la  Academia  de  Juris- 
prudencia de  Madrid,  en  ambos  ha  ocupado  pre- 
ferentes puestos. 

Su  aplicación  y  largas  tareas  le  hicieron  en- 
fermar del  cerebro  algunos  años  há  y  por  pres- 
cripción facultativa  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  alejarse  del  continuo  movimiento  de  Madrid  y 
vivir  tranquilo  y  sosegado  una  vida  campestre  en 
Yejer,  provincia  de  Cádiz,  en  donde  reside,  al  la- 
do de  su  distinguida  esposa. 

Reina  y  Montilla  (Manuel). — «Manuel  Reina, 

en  su  vida  material  como  en  sus  espirituales  ma- 
nifestaciones es  más  uno  que  vario^  es  la  deter- 
minación categórica  é  inflexiblemente  lógica  de 
una  causa  estética,  es  la  concentración  armonio- 
sa, equilibrada,  suave  y  dulce  de  una  sola  idea 
y  de  un  solo  sentimiento,  es  el  amor  melancó- 
lico de  todo  lo  bello,  de  todo  lo  noble,  de  todo 
lo  genei^oso,  plasmando  sus  alegrías  y  sus  pun- 
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zantes  dolores,  merced  á  raudales  de  inspiración 
bebidos  sin  tasa  en  la  luz,  en  los  colores  j  en  las 
más  bellas  formas  de  la  bella  naturaleza.  Tiene 
pues,  en  su  mirada  como  en  sus  obras  esa  miste- 
riosa j  atrayente  vaguedad  propia  de  la  idea  y 
del  sentimiento  que  no  admiten  líneas,  contor- 
nos ni  número;  tiene  en  su  expresión  como  en 
sus  versos  esa  resignada  y  dulce  melancolía  de 
quien  siente  un  ideal  bellísimo  constantemente 
aherrojado  y  preso  entre  las  mallas  impuras  de 
la  naturaleza  terrena;  tiene  en  su  carácter  y  en 
sus  propósitos,  como  en  la  ñnalidad  de  sus  crea- 
ciones, la  vista  fija  en  una  refulgente  y  vivida  ins- 
piración, que  es  el  nervio,  la  viril  médula  de  sus 
obras  literarias,  y  la  causa,  el  motivo  poderoso 
de  todas  sus  acciones;  tiene,  sí,  y  por  último,  co- 
mo nota  predominante  de  su  vida  total  y  entera, 
la  nota  profundamente  estética  que  informa  cuan- 
to de  él  emana  y  se  refleja  en  cuanto  se  le  acerca 
y  toca». 

«...  poeta,  como  Dios  lo  ha  hecho,  morirá 
con  la  nostalgia  de  no  crear  y  vivir  un  mundo 
amasado  con  chispas  de  luz  brillante  y  pétalos 
de  perfumadas  flores  donde  su  inspirada  frente 
pudiera  reposar  por  siempre  en  el  niveo  seno  de 
una  virgen  ideal». 

Hasta  aquí  los  fragmentos  de  un  párrafo  que 
he  entresacado  de  la  biografía  que  con  su  nom- 
bre ha  de  figurar  en  El  libro  de  Puente  Genil^  de 
Aguilar  y  Cano.  Los  he  colocado  en  lugar  prefe- 
rente, porque  ellos  copian  con  perfecciónla  figu- 
ra de  Reina  como  pudiera  hacerlo  la  mejor  foto- 
grafía. 
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Manuel  Reina  es  un  verdadero  poeta  lírico, 
es  un  poeta  de  corazón.  No,  él  no  deja  en  per- 
petuo abandono  su  inspirada  musa;  él  no  cuelga 
su  lira  de  las  ramas  de  los  sanees  en  la  orilla  del 
Genil,  como  decia  un  periódico  hace  algún  tiem- 
po, al  publicar  su  retrato.  Su  aparente  y  momen- 
tánea retirada  sírvele  de  reposo  para  avanzar  con 
más  fuerza,  sentimiento  y  bríos,  llegada  la  oca- 
sión oportuna. 

La  Época  y  La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana, publicando  sus  primeros  versos,  le  trazaron 
un  camino  de  flores  y  aplausos  que  ha  recorrido 
sin  vacilación,  produciendo  en  la  travesía  sus 
Andantes  y  Alegros  y  presentando  al  público  sus 
Cromos  y  Acuarelas,  á  los  veinte  y  ventidos  años 
respectivamente  de  edad,  aparte  de  su  piececita 
«Comprendo  el  suicidio»  (Julio  del  75)  y  el  mo- 
nólogo estrenado  en  el  Teatro  Español  la  no- 
che del  25  de  Mayo  de  1883  y  elogiado  por 
unanimidad  de  todos  los  periódicos  madrileños, 
cuyo  título  es  El  dedal  de  plata.  Y  nada  digo  del 
drama  que  hace  años  tiene  en  preparación,  sin 
embargo  de  que  los  afortunados  que  hánle  oido 
leer  algunos  de  sus  fragmentos  conservan  muy 
buenas  impresiones  de  tal  lectura.  (1) 

La  personalidad  literaria  de  Manuel  Reina 
no  puede  confundirse  con  la  de  otro  alguno.  Tie- 
ne estilo  propio  y,  lo  mismo  cuando  se  muestra 
en  sus  brillantes  creaciones  con  este  su  estilo  ele- 
gante y  original  que  cuando  imita   delicadamen- 


(1)    Tiene  el  poeta  Reina  además  en  preparación  otros  dos  to- 
mos de  versos,  que  titula  Noches  cloradas  y  Adiós  á  la  juventud. 
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te  á  Heine,  á  Becquer,  á  Hugo  y  á  Schiller, 
siempre  resalta  su  numen  poético  y  gallardo,  me- 
lancólico, tierno,  inspirándose  en  las  noches  de 
Venecia,  bañándose  con  deleite  en  los  tranquilos 
lagos  alemanes,  sintiendo  agridulces  nostalgias, 
gozándose  en  las  gratas  venturas  del  amor  y  can- 
tando la  riqueza  y  excelencia  de  nuestro  incom- 
parable vino  de  Montilla. 

El  ha  unido  en  inseparable  consorcio  el  fon- 
do y  la  forma,  labor  difícil  que  todos  emprenden 
y  virtud  de  que  los  menos  se  hallan  dotados.  En 
los  versos  de  Manuel  Reina  se  observa  «la  resu- 
rrección de  la  lirica  arábigo-hispana,  en  la  mis- 
ma fecunda  tierra  andaluza  que  imprimió  carác- 
ter propio  á  la  literatura  oriental»;  «una  especie 
de  renacimiento,  espontáneo  en  su  causa,  instin- 
tivo en  su  manifestación,  de  aquellas  brillantes  y 
esplendentes  producciones  de  los  poetas  que  em- 
bellecieron las  ilustradas  cortes  de  Sevilla  y  Cór- 
doba, Murcia  y  Granada,  Almería  y  Málaga»;  «la 
encarnación  castiza,  genuinamente  española,  de 
las  deleitosas  kasidas  y  gacelas  que  como  hermo- 
sas flores  indígenas  brotaron  en  nuestro  suelo 
desde  los  siglos  XII  al  XY,  con  la  ventaja  que 
debemos  apuntar  en  pro  de  Reina,  de  ser  las  com- 
posiciones de  este  menos  artificiosas  que  las  ará- 
bigas, más  ricas  en  la  variedad  métrica,  más  se- 
ductoras en  sus  ritmos,  más  humanas,  más  inspi- 
radas y  de  más  interesantes  asuntos.»  (1) 

¿Quién,  al  pasar  por  Puente  Genil,  no  recuer- 
da á  Manuel  Reina? — decía  Salvador  Rueda  en 


(1)     Aguilar  y  Cano,  en  el  citado  libro. 
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un  artículo  suyo.  Y  en  efecto  Reina  y  su  patria 
se  quieren  tanto  y  es  tan  intenso  este  cariño  que 
se  profesan  que  tal  se  lo  han  demostrado  en  dis- 
tintas ocasiones.  Candidato  del  partido  liberal 
para  la  Diputación  á  Cortes  por  Lucena,  como  ya 
el  año  86  lo  fué  por  Montilla,  fué  entusiastamen- 
te aclamado  y  vitoreado  por  todos  los  puente- 
genileños  que,  llevados  del  amor  patrio  y  de  las 
simpatías  que  goza  entre  ellos,  diéronse  cita  en 
la  estación  para  recibirle  con  sinceros  aplausos, 
conocido  el  resultado,  y  adornaron  las  calles  por 
donde  había  de  pasar  con  colgaduras,  y  las  da- 
mas le  arrojaron  flores  y  coronas  á  su  paso. 

Ya  en  el  Congreso,  siendo,  como  hemos  dicho 
antes,  Diputado  por  Montilla,  hizo  una  interpe- 
lación en  favor  de  la  enseñanza  y  de  los  niños 
desvalidos,  que  fué  muy  aplaudida  por  la  sensa- 
ta opinión  pública,  que  siempre  recibió  y  premió 
con  entusiasmo  cuanto  á  la  justicia  y  al  bien  co- 
mún atañe. 

Reina  y  Rivas  (José). — Hijo  de  D.  Francisco 
de  P.  Reina  Morales,  desde  su  infancia  mostró  la 
viveza  y  precocidad  de  sus  facultades  intelecti- 
vas, ocupando  los  primeros  puestos  de  la  clase. 

Con  buenas  calificaciones  y  adelantamiento 
hizo  su  carrera  jurídica  en  las  Universidades  de 
Sevilla,  Madrid,  Burgos  y  Grranada.  En  el  ejer- 
cicio de  su  profesión  fué  designado  para  distin- 
tos cargos  y,  á  los  treinta  años  de  edad,  elegido 
diputado  de  la  provincia,  llevando  de  entonces 
próximamente  la  dirección  de  la  cosa  pública  en 
Puente  Grenil,  con  subordinación  á  los  princi- 
pios de  la  política  conservadora,  partido  á  que 
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se  hallaba  afiliado,  hasta  su  muerte,  acaecida  en 
30  de  Enero  del  año  que  marcha  á  su  fin. 

Kevistas  como  la  de  Jurisprudencia  y  perió- 
dicos como  La  Época  y  otros  de  imposible  men- 
ción encierran  sus  trabajos  de  derecho  y  literatu- 
ra, en  los  cuales  empleó  las  fuerzas  de  su  ánimo. 
Como  poeta,  escribió  chistosos  sainetes,  memora- 
bles revistas  é  infinidad  de  composiciones  que  re- 
velan facilidad,  profundidad  de  ideas  y  buen  hu- 
mor, á  veces  marcadamente  satírico,  y  que  re- 
unidas formarían  un  tomo  variado  y  ameno.  Co- 
mo orador  disfrutaba  de  fecunda,  viva  y  ardiente 
palabra  y  enérgica  argumentación,  condiciones 
indispensables  para  dominar,  con  aguda  pene- 
tración é  ingeniosidad,  cuantos  asuntos  se  pre- 
senten y  obtener  el  triunfo  en  casi  todos. 

Buen  amigo  y  muy  cariñoso  padre,  murió 
cuando  menos  era  de  esperar  la  fecha  menciona- 
da. Su  fallecimiento  impresionó  á  todo  el  pueblo 
y  á  la  conducción  del  cadáver  al  cementerio  asis- 
tieron comisiones  del  Comité  Liberal  Conserva- 
dor, del  Colegio  de  Abogados  de  Montilla,  que 
como  al  de  esta  ciudad,  pertenecía;  del  clero  se- 
villano y  del  cordobés  y  un  numeroso  duelo  en 
que  iban  confundidas  las  clases  sociales  que  ren- 
dían tributo  al  jurisconsulto  notable,  Caballero 
de  Isabel  la  Católica. 

Rey  Heredia  (José). — Licenciado  en  Derecho 
civil  y  canónico  y  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  y  catedrático  de  Psicología,  Lógica  y  Eti- 
ca en  el  Instituto  de  Madrid.  En  1879  publicó 
en  el  Establecimiento  tipográfico  de  los  suceso- 
res de  Rivadeneyra  su  libro  Elementos  de  Ética  y 
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dos  antes  el  idem  de  Lógica,  adoptados  hoy  de 
texto  en  este  Instituto  provincial. 

También  en  Madrid  vio  la  luz  pública  su 
magnifica  obra  «Teoria  trascendental  de  las  can- 
tidades imaginarias.  1865. — Imprenta  Nacional». 

Incorporado  al  Ilustre  Colegio  de  Abogados 
de  Córdoba^  se  estableció  el  año  87  en  la  calle 
de  la  Pierna. 

En  la  Academia  de  Ciencias  presentó  una  me- 
moria sobre  «la  concurrencia  de  las  ciencias  na- 
turales á  el  establecimiento  de  los  principios  de 
Cosmologia»  (1842)  y  una  ingeniosa  teoría  del 
sabio  y  candorosoBernardino  de  Saint-Pierre  «so- 
bre la  causa  de  las  mareas»  con  la  que  se  dieron 
por  terminadas  las  sesiones  de  aquel  año,  y  otras 
varias  producciones. 

Córdoba  honra  la  memoria  de  tan  ilustre  pa- 
tricio, que  tanto  trabajó  en  su  bien,  poniendo  su 
nombre  en  una  de  sus  calles. 

Reyes  Corradí  (Ventura  de  los). — Natural  de 

Sevilla,  hijo  del  Capitán  de  la  Armada  D.  José 
Máximo  de  los  Reyes  y  nieto  del  diputado  á 
Cortes  por  Pilipinas  Excmo.  Sr.  D.  Ventura  de 
los  Reyes,  el  cual  se  trasladó  á  la  Península  pa- 
ra tomar  parte  en  las  Cortes  del  año  1812  y  pro- 
clamar en  Cádiz  la  Constitución  del  Estado. 

Siendo  muy  niño  fué  llevado  á  la  capital  de 
aquel  archipiélago,  donde  pasó  sus  primeros  años 
juveniles.  Estudió  Humanidades  en  el  Seminario 
de  Santo  Tomás  de  Manila,  en  el  que  fué  colegial 
de  beca,  y  filosofía  en  aquella  Pontificia  Univer- 
sidad, siendo  á  la  sazón  Rector  de  la  misma  el 
hoy  Emmo..  Cardenal  González.  No  á  gusto  de 
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su  familia,  abandonó  la  carrera  eclesiástica  y  es- 
tudió pilotaje  en  la  Escuela  de  Náutica  de  aque- 
lla capital,  que  dejó  para  venir  á  España  donde 
le  llamaban  sus  aficiones  artísticas,  visitando  de 
paso  á  Londres  y  Lisboa. 

L^na  vez  en  su  país  natal,  matriculóse  en  la 
Escuela  elemental  sevillana  de  Bellas  Artes,  en  cu- 
ya clase  obtuvo  varios  premios,  pasando  después 
á  la  Profesional  y  consiguiendo  muy  honrosas  no- 
tas^ según  consta  en  su  hoja  de  estudios.  Tuvo  por 
profesores  á  D.  Rafael  Cabral  Bej araño,  notable 
y  afamado  pintor,  por  sus  cuadros  de  costum- 
bres, y  á  D.  José  Romero,  notabilísimo  por  su 
belleza  de  colorido  que  imitaba  la  escuela  de  Mu- 
rillo.  En  aquella  época  (1854)  fué  el  primer  alum- 
no pintor  que  se  lanzó  al  estudio  y  composición 
de  cuadros  en  grandes  dimensiones,  rompiendo 
la  rutina  seguida  por  sus  compañeros,  dedicados 
exclusivamente  á  pequeños  cuadros  de  costum- 
bres ó  á  la  copia  de  asuntos  bíblicos  ó  religiosos 
en  los  salones  del  Museo  de  pinturas.  Valióse  de 
un  buen  asunto  para  probar  sus  facultades  y  as- 
piraciones: «Colón  conducido  á  España,  preso  en 
su  camarote»,  obra  que  fué  comprada  en  Madrid 
por  su  tío  el  Senador  del  Reino  D.  Fernando  Co- 
rradi,  hermano  de  su  madre  D.*  Matilde,  esco- 
giendo, por  encargo  del  mismo,  para  representar 
también  un  hombre  ilustre  abandonado  de  la  for- 
tuna, á  «Cervantes  componiendo  el  Quijote  en  la 
cárcel  de  Tordesillas»,  asunto  que  desarrolló  con 
maestría  en  un  lienzo  de  grandes  dimensiones,  en 
el  cual  destacaba  la  figura  del  Manco  de  Lepanto 
de  tamaño  natural. 


230  Rodolfo  Gil 


Siguieron  á  estos  el  cuadro  alegórico  «Espa- 
ña en  1860»,  inspirado  en  la  guerra  de  África, 
del  que  se  ocupó  con  interés  la  prensa  sevillana 
y  especialmente  El  Porvenir^  publicando  un  largo 
artículo  apologético  del  trabajo  y  del  artista; 
«Vasco  Nuñez  de  Balboa  en  el  patíbulo»,  en  cu- 
ya composición  entraban  varias  figuras  de  tama- 
ño natural  y  de  ellas  la  del  inmortal  descubridor 
del  Pacífico,  cuadro  del  que  se  ocupó,  con  encomio 
la  prensa  local,  al  exponerlo  el  autor  en  su  estu- 
dio del  Viejo  Palacio  del  Infantado,  calle  de  San- 
ta Ana,  y  que  compró  el  Marqués  de  Cabriñana 
con  destino  á  su  palacio  de  Córdoba  y,  por  úl- 
timo, «El  Alcaide  del  Castillo  de  Cabezón,  Pe- 
ro Núñez,»  episodio  tomado  de  las  Crónicas  de 
D.  Pedro  I  de  Castilla,  escritas  por  López  Aya- 
la,  que  empezó  á  pintar  para  la  Exposición  de 
Madrid  y  no  concluyó  por  aguijonearle  el  deseo 
de  marchar  á  Italia  como  lo  verificó  en  dicho  año 
(1859),  acompañado  de  su  esposa  D.*^  Adelaida 
Sierra  Suarez  y  Ramírez  de  Arellano,  dirigién- 
dose á  Florencia  y  tomando  por  maestro  al  notable 
pintor  Signor  Ciuri,  autor  del  magnífico  cuadro 
Santa  Sinforosa  y  sus  hijos  7nártires^  generalmente 
admirado  en  la  capital  de  la  Toscana.  Allí  es- 
tudió con  predilección  marcada  la  Escuela  fla- 
menca, que  le  encantaba  por  su  bello  colorido, 
copiando  á  Rubens,  Van-Dik,  Metzu,  Van-chieris 
y  otros,  sin  esceptuar  á  los  grandes  coloristas  Ti- 
ziano  y  Andrea  dil  Sarto,  cuyas  grandiosas  obras 
enriquecen  los  museos  del  palacio  Pitti  y  la  Ga- 
lería de  los  Médicis.  Visitó  Roma,  Ñapóles,  Pi- 
sa^ Genova  y  otras  capitales  de  Italia  y  parte  de 


CÓRDOBA  CONTEMPORÁNEA  23  1 

ks  de  Francia,  permaneciendo  en  Florencia  des- 
pués hasta  que  un  suceso  de  familia  le  hizo  re- 
gresar á  España. 

En  Málaga  halló  inequívocas  pruebas  de  apre- 
cio á  su  mérito  artístico  y  estrechos  lazos  de  amis- 
tad y  simpatía  en  el  profesorado  de  aquella  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  en  su  Director  señor  Ma- 
que da  y  en  el  malogrado  autor  del  Tribunal  de 
las  Aguas.  Afecciones  familiares  trajéronle  á  Cór- 
doba y,  una  vez  aquí,  abandonó  por  completo  la 
pintiira  para  dedicarse  á  la  fotografía,  á  la  litera- 
tura y  al  periodismo,  lo  cual,  no  obstante,  no  le 
impidió  obtener  «medalla  de  plata»  por  dos  ta- 
blitas  de  frutas  en  la  Exposición  verificada  por  el 
Casino  Indastrial  en  1868  y  el  título  de  Socio  de 
mérito  de  la  Económica  por  otra  tablita  en  la 
Exhibición  del  77. 

Nombrado  catedrático  de  Estudios  teórico-prác- 
ticos  de  perspectiva  en  esta  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes, en  Junio  del  81  y  trasladado  después,  por  su- 
presión de  esta  enseñanza  á  la  de  «Dibujo  lineal», 
cesó  á  los  once  años  de  servicios  por  inspiracio- 
nes antagónicas  de  la  política.  Y  para  terminar 
esta  etapa  de  su  vida  artística  diremos  que  su 
nombre  figura  en  la  obra  Pintores  contemporáneos, 
cuyo  autor,  por  falta  quizás  de  datos,  no  pudo  ser 
más  extenso. 

Ved  cómo  ya  nos  encontramos  en  el  punto 
que  nos  interesa.  En  Mayo  de  1874  publicó  el  pe- 
riódico crítico-satírico  lera-Posas  y  más  tarde  una 
Revista  de  estudios  psicológicos.  A  raíz  de  la  restau- 
ración fundó  El  Iris,  que  se  refundió  pocos  me- 
ses después  en  La  Lealtad,  primera  época. 

32 
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Desde  Diciembre  del  76  es  académico  corres- 
pondiente de  la  general  de  Ciencias,  en  la  que  ha 
presentado  varios  trabajos  literarios  y  filosóficos  y 
ha  sido  nombrado  en  años  posteriores  socio  co- 
rresponsal de  las  Económicas  Gaditana,  de  Mur- 
cia, Granada,  Madrid,  Málaga,  Manila  y  Sevilla  y 
recientemente  académico  de  la  de  Buenas  Letras 
de  la  capital  de  Andalucía. 

Figuró  en  el  Consejo  de  Redacción  del  Boletín 
de  esta  Económica  y  en  él  dio  á  la  publicidad  va- 
rios notables  artículos,  entre  ellos  uno  titulado 
«Premios  á  la  virtud  y  aplicación  de  los  niños», 
referente  á  la  moción  por  él  presentada  á  aquella 
Sociedad,  proponiendo  la  celebración  de  un  cer- 
tamen anual  en  que  los  niños  pobres  que  no  pa- 
sasen de  ocho  años  hallasen  recompensa  á  su  mé- 
rito, á  fin  de  difundir  la  instrucción  en  las  clases 
proletarias;  cuya  idea  fué  acogida  y  aprobada  con 
entusiasmo  por  los  socios,  señalando  la  Feria  de 
la  Salud  para  tan  solemne  acto,  que  hubo  de  ve- 
rificarse en  el  mismo  año  (1876)  y  mes  de  Julio 
con  gran  éxito  y  no  volvió  á  tener  efecto,  por 
causas  especiales,  hasta  1884,  que  era  Director 
de  la  Económica  D.  José  Felipe  Salcedo  y  estuvo 
encargado  del  discurso,  por  cierto  muy  elocuente 
y  conmovedor,  el  mismo  señor  Reyes  Corradi. 
Posteriormente,  en  1890  y  gracias  á  las  reitera- 
das gestiones  del  autor  de  la  moción,  se  repitió  es- 
ta útil  solemnidad  en  los  días  de  la  Feria  de  la 
Fuensanta,  no  sin  que  sufriese  algunas  modifica- 
ciones el  pensamiento  y  espíritu  de  la  citada  mo- 
ción. Dirijió  entonces  la  palabra  á  la  infantil  con- 
currencia el  decano  del  periodismo  local  señor 
García  Lovera. 
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Como  literato  y  poeta  se  ha  distinguido  escri- 
biendo comedias  como  las  nominadas  FA  diamante 
en  bruto^  La  piel  de  lobo,  que,  estrenada  en  el  Tea- 
tro Principal  el  16  de  Noviembre  del  84,  mere- 
ció el  encomio  de  los  inteligentes  y  de  la  prensa 
y  varias  más  que  conserva  inéditas,  de  las  cua- 
les á  una  ha  puesto  música  el  maestro  sevillano 
D.  Manuel  R.  de  Tejada  y  otra  tiene  en  su  poder 
D.  Eduardo  Lucena  con  igual  objeto;  dando  una 
conferencia  acerca  de  la  «Influencia  de  las  artes 
en  la  civilización»  en  el  Ateneo  cordobés  el  16 
de  Noviembre  del  84,  que  fué  buena  prueba  de 
los  conocimientos  históricos,  artísticos  y  literarios 
que  atesora  y  de  la  facilidad  con  que  maneja  el 
idioma  patrio  y  publicando,  en  fin,  su  novela  «Ce- 
lia ó  Escenas  de  la  vida»  en  el  periódico  La  Cró- 
nica. Con  destino  á  La  Vnión,  de  que,  como  de  La 
Provincia  su  antecesora,  es  redactor,  concluye  otra 
novela  que  llamará  «Un  viaje  á  bordo  de  la  Fa- 
7ti»  y  además  tiene  terminado  su  libro  para  los  ni- 
ños Tardes  primaverales,  ilustrada  con  dibujos.  Co- 
lecciona además  artículos  y  poesías  para  darlos 
en  un  tomo  á  la  estampa. 

Riera  de  los  Angeles  (Miguel).— ¿Cómo  pasar 

en  silencio  el  nombre  del  actual  Arcipreste  de  la 
Metropolitana  de  Sevilla,  cuando  él,  armonizan- 
do la  religión  con  la  literatura  y  uniendo  en  es- 
trecho abrazo  el  dogma  y  la  ciencia,  colocado  há 
una  piedra  preciosa  en  el  grandioso  monumento 
de  la  cultura  intelectual? 

Catedrático  y  Yice-rector  de  este  Seminario 
Conciliar  de  San  Pelagio,  trasmitió  con  entraña- 
ble amor  á  sus  alumnos  y  subordinados  fecundas 


¿34  Rodolfo  G-il 


ideas  y  elevadas  aspiraciones  que  el  estudio  de 
las  grandes  verdades  j  la  contemplación  de  los 
buenos  ejemplos  inculcaron  en  su  corazón,  como 
rica  savia  que  fortifica  el  árbol  humano  y  hacé- 
is fructificar.  Ya  entonces  adiestraba  su  pluma  en 
la  defensa  de  excelentes  causas  y  en  la  discusión 
de  rectos  principios  en  el  noble  palenque  de  las 
ideas;  ya  en  aquellos  merecidos  puestos,  como  en 
el  Arciprestazgo  de  Bujalance  y  en  los  Curatos 
de  las  parroquias  de  la  Magdalena  y  del  Sagra- 
rio, de  esta  ciudad,  trabajó  con  celo  y  su  voz  no 
era  la  voz  del  apasionamiento  ni  el, grito  des- 
templado del  ciego  fanatismo:  era  la  voz  de  la 
verdad  que  convence  y'  persuade,  brotando  sere- 
na, dulce  y  radiante  de  una  razón  imparcial  y 
clara  que  discurre  y  saca  conclusiones  legítimas 
y  maduradas  en  sano  criterio. 

Esta  labor  asidua  del  ilustrado  lucentino  se- 
ñor Riera  de  los  Angeles  halló  eco  en  la  docta 
Academia  de  Ciencias  que,  muerto  D.  Ignacio 
G-arcia  Lovera,  le  recibió  en  20  de  Octubre  de 
1883  y  le  oyó  gustosa  el  desarrollo,  del  tema  «la 
ciencia  considerada  en  Dios  como  su  elevado  orí- 
gen  y  contribuyendo  en  cuanto  de  él  no  se  separa 
á  la  ventura  del  hombre»,  contestándole,  á  nom- 
bre de  la  Corporación,  su  presidente  señor  Pa- 
vón y  López. 

Riera  fundó  y  dirigió  de  acuerdo  con  el  en- 
tonces Obispo  de  Córdoba  Fr.  Geferino  González 
los  Círculos  Católicos  de  Obreros  de  la  provin- 
cia, los  primeros  fundados  en  España  al  estilo  de 
los  en  aquella  época  instituidos  en  Francia  por 
un  noble  de  la  nación  vecina;  Riera,  dando  la 
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administración  de  los  fondos  del  Círculo  sola  y 
exclusivamente  á  obreros,  consiguió  el  rendi- 
miento de  cantidades  al  parecer  fabulosas  y  en- 
señó á  la  clase  proletaria  á  economizar  por  sí  mis- 
ma lo  poco  ó  mucho  que  la  fortuna  tuvo  á  bien 
concederle;  Riera,  en  fin,  hizo  de  los  pobres 
artesanos  creyentes  convencidos  y  ciudadanos 
honrados  y  dignos  de  una  sociedad  culta.  Re- 
gístrese el  libro  de  las  actas  del  referido  Cír- 
culo de  Obrerosy  la  considerable  cifra  de  socios, 
y  la  rectitud  y  el  orden  en  todo,  y  la  solemnidad 
en  sus  actos  públicos  y  los  premios  que  en  deter- 
minados periodos  se  concedían  á  los  sobresalien- 
tes, á  juicio  de  la  Junta,  y  el  ánimo  se  satisfará 
de  que  estas  líneas  quedan  muy  por  bajo  de  lo 
que  la  historia  y  la  realidad  arrojan.  ¡La  educa- 
ción moral  y  religiosa  del  obrero!  Contento  de 
trabajos  honrosísimos  como  los  citados  pudo  mar- 
char el  señor  Riera  de  los  Angeles  al  Arciprestaz- 
go  gaditano,  que  hace  un  año  abandonó  para 
trasladarse  á  la  capital  hispalense  donde  sus 
méritos,  reconocidos  por  los  altos  poderes  del  Es- 
tado, le  llevaban  á  cumplir  una  misión,  si  gran- 
de, conforme  á  sus  fuerzas. 

La  cátedra  y  el  periódico  deben  mucho  al  se- 
ñor Riera,  que,  aunque  molestado  por  padeci- 
mientos físicos,  no  siente  cansancio  en  las  tareas 
que  le  impone  su  ministerio,  ni  en  cuanto  tenga 
por  objeto  la  difusión  del  bien,  suprema  aspira- 
ción del  ser  nacional. 

Ríos  y  Padilla  (José  Amador). —Este  ilustro 

compatriota  del  Barón  de  Fuente  de  Quinto,  era 
hijo  de  un  con.ocido  escultor, 
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Creció  en  edad  é  instruido  en  Grramática  la- 
tina por  los  señores  Monroy  (D.  Juan  y  D.  Te- 
lesforo)  bien  pronto  se  dio  á  conocer  en  el  Semi- 
nario de  S.  Pelagio  y  en  el  Colegio  que  los  Pa- 
dres Jesuítas  tenian  establecido  en  Madrid,  no 
menos  que  en  la  Academia  de  S.  Fernando  y  en 
el  Ateneo,  á  donde  solía  concurrir  el  señor  de  los 
Kíos  con  gran  contentamiento  de  los  que  al  es- 
tudio de  la  Pintura,  de  la  Historia  y  de  la  Poesía 
consagraban  sus  facultades. 

Ya  en  Sevilla^  ciudad  en  la  que  su  familia  fi- 
jó su  residencia  por  los  años  de  1837,  tuvo  oca- 
sión de  hacer  valer  su  prestigio  y  recibir  since- 
ras muestras  de  numerosas  simpatías,  desperta- 
das en  el  ánimo  de  los  hombres  doctos. 

Dos  años  más  tarde  (Noviembre  dé  1839)  y 
asociado  con  el  celebrado  poeta  D.  Juan  José 
Bueno  dio  á  la  imprenta  de  El  Sevillano  su  «Co- 
lección de  Poesías  escogidas»,  que  forman  un  fo- 
lleto de  142  páginas,  y  al  siguiente,  no  queriendo 
dar  paz  á  su  espíritu,  se  atrevió  á  emprender  un 
trabajo  titánico,  ya  iniciado  por  Figueroa;  la  ver- 
sión, corrección  y  ampliación  de  la  Historia  de  la 
Literatura^  de  Sismondi,  al  mismo  tiempo  que 
asistía  á  las  aulas,  registraba  las  bibliotecas  y  ar- 
chivos y  tomaba  parte  activa  en  las  redacciones 
de  periódicos  y  revistas  literarias. 

Sucesivamente  y  con  la  aprobación  y  aplauso 
de  los  eruditos  publicó  sus  obras  La  Sevilla  Pin- 
toresca^ Toledo  Pintoresco'^  Estudios  políticos  y  litera- 
rios  sobre  los  judíos  en  España^  Historia  de  Madrid 
y,  la  más  importante  y  sobresaliente,  su  «Histo- 
ria crítica  de  la  literatura  española»  que  no  lie* 
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gó  á  concluir,  pues  en  los  siete  gruesos  tomos  pu- 
blicados solo  comprendía  hasta  el  siglo  XVI,  si 
bien  derrochando  en  el  trascurso  de  la  obra  la 
no  común  erudición  y  brillantes  luces  de  su  in- 
genio. 

Vertió  además  á  nuestra  lengua  los  Estudios 
sobre  las  Constituciones  de  los  pueblos  libres,  de  Sis- 
mondi  y  la  Influencia  déla  Filosofía  del  siglo  XV  111 
en  el  XIX^  de  Lerminier  y  escribió  porción  de 
Memorias  y  producciones  dramáticas  que  acre- 
cieron la  fama  que  legitimamente  había  conquis- 
tado, colaborando  en  acreditadas  publicaciones, 
trabajos  todos  que  le  valieron  excelentes  juicios 
críticos  de  las  mejores  plumas  contemporáneas. 

El  73  fué  Diputado;  pero  no  muy  amante  de 
la  política,  siguió  dedicado  al  estudio,  forman- 
do parte  del  claustro  de  Profesores  de  la  Univer- 
sidad Central;  en  la  que  últimamente  era  Deca- 
no de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  como 
Censor  en  la  Academia  de  San  Fernando. 

Murió  en  Febrero  de  1878.  El  Cronista  de 
esta  capital  señor  Pavón,  escribió  y  publicó  en  el 
Diario  su  «Necrología». 

Rivera  y  Romero  (Victoriano). — El  erudito  li- 
terato á  quien  dedicamos  estas  líneas  era  un  cas- 
tellano viejo  al  que  no  dolía  el  tiempo  empleado 
en  investigaciones  ó  penosos  trabajos  que,  si  ar- 
duos y  fatigosos  de  suyo,  tarde  ó  temprano  hacen 
luz  sobre  cualquier  punto  de  la  literatura  pa- 
tria. 

Modesto  y  reservado  el  señor  Rivera  hasta  el 
extremo  de  que  sus  propios  hijos  ignoraban,  vi- 
viendo él,  la  mayor  parte   de   sus   producciones, 
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deleitábase  en  revisarlas,  corregirlas  y  limarlas 
repetidas  veces  y,  después  de  todos  estos  escru- 
pulosos cuidados,  nunca  las  creía  dignas  de  la 
publicidad,  siquiera  fuesen  muchas  lo  mejor  en 
su  género. 

Su  casa,  ornada  de  caprichosos  y  raros  ara- 
bescos en  el  interior  y  depositaría  de  capiteles 
antiguos  y  otras  joyas  artísticas^  evocaba  en  la 
mente  el  recuerdo  de  otra  civilización  que  nos 
legó  vestigios  y  huellas  indelebles  en  las  techum- 
bres, en  las  arcadas,  en  los  mármoles,  en  las  pa- 
redes de  sus  perdidas  y  lloradas  Mezquitas  y,  en 
fin,  en  todo  aquello  que  generaciones  estúpidas 
y  nada  sensibles  á  la  belleza  destruyeron  con  la 
malhadada  piqueta  de  su  fanatismo,  só  pretexto 
de  un  mal  entendido  celo  religioso. 

Natural  de  Toro  (Zamora),  cursó  las  asigna- 
turas del  Bachillerato  en  Valladolid  y  en  aquella 
Universidad  estudió  las  carreras  de  Derecho  y 
Filosofía  y  Letras,  en  cuyas  Facultades  era  res- 
pectivamente Doctor  y  Licenciado.  En  el  Insti- 
tuto y  centro  universitario  repetidos  tuvo  á  su 
cargo  interinamente  las  cátedras  de  Geografía  y 
I^atemátícas  y  Literatura  griega  y  Latina. 

También  estuvo  en  Logroño  de  Catedrático 
auxiliar;  de  allí,  propuesto  el  1.^  en  terna,  en- 
tre diez  y  ocho  opositores  á  la  cátedra  de  Grie- 
go, vino  á  esta  ciudad  encargándose  de  ella.  Su- 
primida no  mucho  después,  quedó  enseñando  la 
asignatura  de  Retórica  y  Poética  hasta  su  muer- 
te, acaecida  recientemente,  víctima  de  aguda  do- 
lencia. 

Creada  en  Córdoba  la  Universidad  libre,  fué 
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nombrado  Yice-rector  de  la  misma  y  tuvo  á  su 
cargo  la  enseñanza  del  Árabe  ó  del  Hebreo.  Di- 
rector del  Instituto  provincial  y  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Asunción  bastantes  años,  supo 
corresponder  satisfactoriamente  á  la  confianza 
que  en  él  depositaron  los  padres  de  familia  y  á  la 
estima  en  que  por  sus  compañeros  era  tenido,  los 
cuales  respetábanle  por  su  intransigente  rectitud 
y  alteza  de  miras,  no  menos  que  por  sus  prove- 
chosas gestiones. 

Académico  correspondiente  de  la  Nacional 
de  la  Historia  y  de  la  Real  de  la  Lengua,  la  pri- 
mera de  éstas  publicó  algunos  trabajos  sobre  Ar- 
quitectura y  lápidas  romanas. 

Escritas  y  publicadas  ha  dejado  su  Epístola  de 
Horacio  á  los  Pisones,  vertida,  del  idioma  latino,  y 
la  traducción  de  la  «Carta  de  Fuero  concedida  á 
la  ciudad  de  Córdoba»  por  el  rey  D.  Fernando 
in,  su  glorioso  conquistador,  con  otras  muchas, 
concluidas  unas  y  otras  á  medio  terminar  por  su 
escrupulosidad  en  los  detalles  más  minuciosos. 
Ni  ha  sido  labor  de  un  solo  día  la  versión  de  va- 
rios Cronicones  y  entre  ellos  el  del  Obispo  Hida- 
cio;  algunos  provincialismos  ó  maneras  de  hablar 
en  esta  provincia,  que  él  señor  Rivera  llamaba 
con  el  nombre  de  Cordobesias,  ciertos  trabajos  en- 
tresacados del  Quijote  y  estudios  filológicos  como 
el  que  intituló  ¿  Sevilla  ó  Sebilla  r*  y  vio  la  luz  en  el 
«Diario.» 

Discípulo  y  amigo  de  nuestro  celebrado  pai- 
sano D.  José  Amador  de  los  Ríos,  la  fama  de  su 
valimiento,  que  aunque  él  procuraba  no  saliese  de 
su  escritorio  y  biblioteca,  lugares  predilectos  de 
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su  corazón,  no  por  eso  era  menos  reconocido, 
creóle  afectuosas  relaciones  con  académicos  y 
hombres  eminentes  como  Fernández  Guerra,  el 
P.  Fita,  el  gramático  alemán  Hübner  y  otros,  con 
quienes  sostenía  correspondencia  y  á  los  cuales 
auxiliaba  con  provechosisimos  datos  por  ellos  des- 
conocidos en  sus  tareas  de  investigación. 

Aunque  no  era  cordobés,  siempre  le  inspiró 
singular  respeto  y  cariño  esta  ciudad,  donde  na- 
cieron sus  hijos  y  descansa  eternamente  el  que  fué 
cuerpo  de  su  digna  esposa.  La  Academia  de  Cien- 
cias, como  no  podía  menos  de  suceder  y  en  justi- 
cia á  sus  merecimientos,  le  recibió  en  su  seno  el 
año  1874  y  no  una  vez  sola  nuestros  paisanos  le 
confiaron  su  representación  en  la  Corporación 
municipal,  de  que  en  la  actualidad  gozaba,  ni  le 
designaron  para  juzgar  y  calificar  los  trabajos 
que  se  presentasen  en  certámenes  y  Juegos  Flo- 
rales. 

La  recta  severidad  y  consecuencia  en  cuyos 
moldes  vaciaba  todos  sus  actos  regían  también  en 
su  proceder  y  conducta  política.  Republicano 
avanzado  en  realidad,  jamás  de  nombre  única- 
mente, no  gustó  de  evoluciones  y  permaneció 
siempre  con  dignidad  en  el  mismo  puesto. 

El  Excmo.  Ayuntamiento  de  la  capital,  de- 
seoso de  honrar  su  recuerdo,  ha  puesto  su  nom- 
bre á  la  calle  de  la  Plata,  llamada  así  hasta  aho- 
ra y,  por  su  encargo,  ha  hecho  su  retrato  Julio 
Romero,  buen  chico  que  de  poco  tiempo  á  esta 
parte  ha  adelantado  mucho  en  la  pintura. 

Romero  Barros  (Rafael). — Es  el  actual  direc- 
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tor  de  la  Escyela  provincial  de  Bellas  Artes  un 
entendido  anfkcuario,  maravillado  de  las  belle- 
zas arqueológicas  cordobesas;  un  notable  pintor, 
maestro  de  sus  hijos  en  el  arte  de  Apeles^  en  los 
cuales  ha  inculcado  aquel  su  afición  y  las  raras 
dotes  que  le  adornan,  y  un  escritor  concienzudo 
y  ameno  en  asuntos  que,  como  las  investigacio- 
nes histórico-monumentales,  solo  se  prestan  á  la 
monotonía  y  al  cansancio  del  espíritu. 

Y  no  porque  reconozca  á  Moguer  (Sevilla) 
como  su  país  natal,  he  de  hacer  caso  omiso  del 
señor  Romero  Barros,  cuyos  antecesores  y  suce- 
sores son  cordobeses,  porque  en  esta  capital  ha 
empleado  él  las  fuerzas  de  su  ingenio  y  de  su 
cuerpo,  todo  por  engrandecerla  y  sublimarla  á 
los  ojos  de  los  de  fuera  y  de  muchos  naturales 
que  desconocen  en  absoluto  las  tradicionales  glo- 
rias patrias. 

Hizo  los  estudios  de  segunda  enseñanza  en  la 
vecina  ciudad,  siguiendo  después  la  pintura  á  la 
que  de  antemano  estaba  dedicado  bajo  la  direc- 
ción del  notable  pintor  paisagista  D.  Manuel 
Barrón. 

Fundador  de  la  citada  Escuela  provincial  de 
Bellas  Artes  y  del  Museo  Arqueológico,  quizá 
hoy  el  más  rico  de  la  región  andaluza,  de  su  aca- 
demia particular  han  salido,  entre  otros,  los  ya 
célebres  pintores.  Hidalgo  de  Caviedes,  Villegas 
Brieva,  Muñoz  Lucena,  Romero  de  Torres,  Mon- 
tis  (Juan)  y  Serrano  Pérez. 

Pintor  de  paisaje  y  género,  son  innumerables 
las  obras  que  hasta  el  año  de  1864  ha  hecho  pa- 
ra diferentes  puntos  de  España  y  Ultramar.  En* 
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tre  sus  cuadros  recordamos  uno  titulado  «Cerca- 
nías de  la  Cuesta  de  Morales »;  existente  en  el 
Museo  del  Palacio  Real  de  Madrid;  otro  de  fru- 
tas en  el  Museo  de  Murcia;  otro  en  el  del  Pala- 
cio de  San  Telmo,  en  Sevilla,  y  en  Córdoba  los 
retratos  del  rey  D.  Alfonso  XII  y  de  la  Reina 
Regente^  con  más  otros  muchos  que  le  han  va- 
lido premios  de  primera  clase  en  varias  exposi- 
ciones regionales. 

Sus  escritos,  los  principales  de  ellos  publica- 
dos en  los  Boletines  de  las  Academias  de  la  His- 
toria y  de  San  Fernando,  en  la  «Revista  de  Espa- 
ña», en  la  «Revista  Contemporánea»,  en  la  «So- 
ciedad Central  de  Arquitectos»  y  otras  renom- 
bradas publicaciones  madrileñas  y  andaluzas,  le 
han  valido  felicitaciones  numerosas  por  parte  de 
personas  que  rayan  á  gran  altura  en  las  esferas  de 
las  letras  y  de  las  artes,  éntrelas  que  puede  citar- 
se el  eminente  tribuno  D.  Emilio  Castelar.  Y  pa- 
ra convencimiento  del  ánimo,  tiéndase  una  ojea- 
da sobre  aquellos  que  titula:  «Consideraciones 
generales  sobre  el  objeto  é  importancia  de  la  ar- 
queología» (1872);  «La mezquita  de  Almanzor  en 
el  Hospital  de  AgudoS;  llamada  del  Cardenal 
Salazar»,  (1873);  «La  ermita  de  Santa  Quiteria, 
hoy  dedicada  al  culto  bajo  la  advocación  de  San 
Crispin,»  (1878;)  «La  Catedral  de  Córdoba  en  el 
siglo  XIX»,  (Mayo  de  1878;)  Un  recuerdo  del  si- 
glo XVII»,  (Enero  del  79);  «Una  moderna  Al- 
munia  en  el  antiguo  Alcázar  árabe  de  Córdoba», 
(Mayo  de  1880);  «Consideraciones  sobre  pun- 
tos concernientes  á  la  historia  de  la  arquitectu- 
ra en  Córdoba  con  aplicación  á  la  capilla  mudé- 
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jar  de  la  iglesia  de  San  Miguel»,  (Noviembre  de 
1880);  «La  mezqpiita  Catedral  de  Córdoba,  j  su 
capilla  de  Yillaviciosa»^  (30  de  Agosto  del  81); 
«Iconografía  cristiana. — Consideraciones  sobre 
la  antigüedad  y  verdadero  carácter  artístico-ar- 
queológico  de  la  imagen  de  Santa  María  de  la 
Concepción  de  Linares»,  (Diciembre  de  1881); 
«Lápida  visigoda  encontrada  en  Asta-Regia»; 
«Arqueología  cristiana. — Instrumentaría  litúrgi- 
ca.— La  campana  del  Abad  Sansón»,  (1884),  y 
«La  arquitectura  española  del  siglo  XVI»,  (Mar- 
zo de  1887). 

De  igual  género  son  «Una  página  suelta  del 
libro  de  las  Artes»^  (Mayo  del  87);  «Un  recuer- 
do de  Medina-Andálus»,  (Julio  del  <S7);  Conside- 
raciones sobre  las  columnas  miliarias  y  la  de  Ra- 
banales», (1876);  «Un  recuerdo  de  la  antigua 
Sicilia»,  (Febrero  del  89);  «La  Puerta  del  Puen- 
te», (Marzo  del  89);  «La  casa  del  Indiano»  (Ju- 
lio de  1891),  y  «Una  lápida  mozárabe  del  siglo 
X,  (Mayo  del  92),  sin  contar  con  el  que  intitula 
«La  casa  de  los  Bañuelos»  y  otros  más.  Y  para 
completar  estos  datos  voy  á  permitirme  copiar 
un  fragmento  de  una  gacetilla  del  Diario^  en  cu- 
yas columnas  insertáronse  las  producciones  ano- 
tadas, cuyo  fragmento  dice  que  «leyó  en  la  Aca- 
demia de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  nobles  Artes 
de  esta  capital  el  académico  numerario  señor  don 
Rafael  Romero  Barros,  bajo  el  epígrafe  de  «Con- 
sideraciones históricas  acerca,  de  las  antiguas  ba- 
sílicas de  San  Vicente  y  de  San  Acisclo»,  un  pre- 
cioso trabajo  lleno  de  erudición  y  escrito  con  ga- 
lana frase,  que  la  docta  Corporación  oyó  con  sa. 
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tisfacción  suma.  Es  el  primer  capítulo  de  la  im- 
portante obra  que  escribe  dicho  señor  titulada 
Córdoba  monumental  y  artística.  Su.  ohieto  es  des- 
cribir todos  los  monumentos  que  esta  insigne 
ciudad  conserva  y  los  que  en  las  edades  pasadas 
han  producido  en  ella  el  arte  y  la  industria  na- 
cional, dando  á  conocer  á  los  extraños  cuanto  hay 
de  grande  por  la  historia  y  las  artes  en  este  que 
fué  centro  en  su  día  de  una  civilización  brillante. 
La  obra  se  halla  ilustrada  con  multitud  de  valio- 
sos dibujos,  hechos  á  pluma  por  el  apreciable  hijo 
del  autor,  pensionado  por  la  Diputación».  (1) 

En  el  mismo  año  (1885)  dio  también  lectura 
ante  la  Academia  á  su  estudio  biográfico  crítico 
del  pintor  cordobés  Juan  Luis  Zambrano,  tema 
sobre  que  versó  su  discurso  pronunciado  en  1890 
en  el  Ateneo,  sociedad  en  la  cual  ejerció  cargos 
de  distinción,  y,  en  el  anterior^  á  su  estudio  litera- 
rio arqueológico  de  artes  suntuarias  acerca  de 
«La  Custodia  de  la  Catedral  de  Córdoba». 

De  idéntica  manera  escribió  las  necrologías 
del  notable  estadista  y  escritor  don  Fernando 
Grarrido  y  Tortosa  y  del  poeta  «Don  Julio  Egui- 
laz  Bengoechea»,  y  en  el  referido  Diario  vieron 
la  luz  pública  su  leyenda  árabe  Zaida  y  su  «In- 
forme acerca  de  la  obra  titulada  La  Munda  de  los 
Romanos»  del  señor  Marqués  de  Salvatierra  (Ma- 
yo de  1890.) 

Ya  por  los  años  de  1884,  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  de  que  es  individuo,  publicó  la  mo- 


(1)    Rafael  Romero  de  Torrea. 
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nografía  que  de  la  ex-sinagoga  judaica  hubo   de 
escribir  en  1878.     ^ 

Pertenece  además  á  la  Sociedad  Arqueológi- 
ca Barcelonesa;  á  las  Económicas  de  Zaragoza, 
Sevilla,  Málaga,  Cádiz,  Jaén,  Murcia  y  á  la  Matri- 
tense; á  las  Academias  de  Ciencias  de  esta  capi- 
tal, de  las  Tres  Nobles  Artes  de  S.  Fernando  y 
de  la  Real  Sevillana  de  Buenas  Letras  y  otras  cor- 
poraciones científicas  que  no  conservamos  en  la 
memoria,  habiendo  sido  Presidente,  largos  años, 
de  la  Sección  Artística  de  la  Económica  Cordo- 
besa y  agraciado  con  las  distinciones  de  Pintor  de 
Cámara  de  S.  M.  y  Caballero  de  la  Real  Orden 
Americana  de  Isabel  la  Católica. 

De  sus  estudios  pictóricos  podemos  presentar 
como  muestra  la  conferencia  que  el  24  de  Febre- 
ro de  1888  dio  en  el  Ateneo  Científico,  Literario 
y  Artístico  sobre  «El  estado  de  la  pintura  reli- 
giosa hispana  en  el  siglo  XY  y  la  influencia  de 
las  escuelas  italiana  y  germánica  en  la  península, 
representada  en  la  tabla  de  la  Anunciación  del 
pintor  Pedro  de  Córdoba.» 

Conservador  del  Museo  de  la  provincia,  el 
señor  Romero  Barros  no  desperdicia  ocasión  en 
que  pueda  enriquecerlo  con  algún  valioso  hallaz- 
go, y  hacer  luz  sobre  estotro  ó  esotro  curioso  é 
importante  descubrimiento,  investigaciones  que 
tanto  más  le  rodean  de  prestigio  cuanto  que  hoy 
escasea  el  número  de  los  aficionados  á  este  géne- 
ro de  estudios,  de  suyo  penosos  y  mal  recompen- 
sados. 

En  la  actualidad  ejerce  el  cargo  de  individuo 
de  la  Junta  Diocesana  é  Inspector  de  las  obras  de 
restauración  de  nuestra  Mezquita-Catedral. 
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Más  extensos  indudablemente  serían  estos 
apuntes,  si  el  temor  de  que  la  resistencia  del  se- 
ñor Romero  á  que  la  «Revista  Meridional»  publi- 
case su  biografía  y  retrato  continuara,  no  me  hu- 
biese hecho  desistir  de  dirigirme  á  él  mismo  en 
persona. 

Esto,  no  obstante,  se  subsana,  aplicando  á  es- 
te caso  aquel  dicho  vulgar:  «No  se  ha  de  exigir 
más  al  que  hace  lo  que  puede.» 

Roure  (Gerónimo). — Escritor  cordobés  y  mé- 
dico militar  de  la  ciudad  de  Victoria.  Escribió 
Un  ensayo  estadístico  sobre  la  población  de  Victoria. 
Muerto  en  1876,  Herranz  publicó  en  «El  Ateneo» 
su  necrología  en  términos  muy  favorables  para  el 
finado  y  para  el  suelo  que  le  vio  nacer. 

El  señor  Roure  fué  gran  amigo  de  Pavón  y 
con  él  sostuvo  frecuente  correspondencia,  en 
vida. 

Ruiz  (Miguel  José).— Nació  en  Jerez  de  la 
Frontera  el  señor  Ruiz  y  en  El  Guadalete  de  aque- 
lla ciudad  apareció  su  firma  por  primera  vez  al 
pié  de  composiciones  poéticas,  que  no  disgusta- 
ron á  los  lectores  del  periódico  supradicho. 

Ya  en  Córdoba  fundó  varias  imprentas  y  su 
afición  á  escribir  le  llevó  á  la  dirección  de  El  Te- 
soro^ El  Comercio  de  Córdoba  j  El  Progreso^  redac- 
tando al  propio  tiempo,  antes  y  después  otras 
muchas  publicaciones  como  La  Crónica^  periódico 
del  que  decir  podemos  era  alma  y  vida,  toda  vez 
que  parecía  identificarse  á  sus  inspiraciones. 

Político  liberal,  ha  formado  parte  del  Ayun- 
tamiento como  Concejal  y  Teniente  Alcalde,  no 
sabemos  si  más  de  una  vez  (1871). 
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En  Ateneos,  Lice^)s  j  Academias,  (1)  de  que 
fué  miembro  ó  á  los  que  fué  invitado,  contribuyó 
con  su  óbolo  intelectual  á  dar  mayor  realce  á  los 
festivales,  veladas,  certámenes,  etc.,  dejando  sus 
versos  grata  impresión  en  el  ánimo  de  los  oyen- 
tes. Ni  el  Jurado  calificador  privóle  del  laurel  de 
la  victoria,  cuando,  lira  en  mano,  bajó  á  la  are- 
na á  luchar  con  los  que  se  le  oponían. 

El  cantó  sentidos  y  delicados  afectos;  él  ad- 
miró las  bellezas  de  Andalucía  y  sus  mujeres,  pa- 
ra las  cuales  siempre  tuvo  frases  laudatorias;  él 
describió  inspirado  la  riqueza  y  ostentación  de 
Medina- Azzahara'^  él  dio  á  la  escena  sus  comedias 
en  un  acto  El  verbo  comer  y  Por  un  pañuelo  y,  en 
unión  de  otros  más  cooperó  por  modo  elocuente 
al  movimiento  literario  cordobés. 

En  la  actualidad  administra  la  hacienda  del 
señor  Duque  de  Hornachuelos  y  dirige  La  ünión^ 
órgano  del  partido  fusionista,  para  el  que  escribe 
á  diario  los  artículos  de  fondo.  El  señor  Ruiz  pu- 
blica hoy  contadas  producciones,  lo  cual  influye 
muy  mucho  en  que  su  nombre  no  resuene  como 
los  de  tantos  otros  que,  en  rigor  de  justicia,  de- 
bieran dormir,  en  compañía  de  los  empolvados 
pergaminos  y  trastos  viejos  de  desvanes^  el  tran- 
quilo sueño  del  olvido;  pero  en  las  pocas  que  ven 
la  luz  pública  revela  fogosidad,  ardiente  fantasía 
é  inspiración.  ¡Lástima  que  la  fortuna  le  haya 
obligado  á  consagrar  su  pluma  á  la  política,  con 
pena  de  las  musas! 


(1)  Pertenece  á  la  ♦!•'  CienciaH  desde  que  en  1878  se  le  conce- 
dió este  honor  en  premio  á  un  trabajo  que  presentó  en  los  Juegoa 
Florales.  Ks  tanibión  Caballero  de  la  Orden  de  Carlos  lU. 

34 
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Espero  con  el  tiempo  completar  estos  datos, 
si  no  venciendo  su  constante  resistencia  á  la  pu- 
blicidad de  sus  hechos  y  merecidos  lauros,  va- 
liéndome de  segundas  personas  que  me  auxilien 
en  esta  labor. 

Ruiz  León  (José). — Ilustrado  ingeniero  de  mi- 
nas, cordobés  y  escritornotable,  dejó  bien  sentada 
en  la  península  y  en  la  isla  de  Cuba  su  fama  de 
rectitud,  inteligencia  y  actividad. 

Córdoba,  Granada  y  Madrid,  le  conocieron  afa- 
noso y  aprovechado  estudiante  y  en  los  tres  pun- 
tos captóse  la  estimación  de  escritores  que  han 
llegado  á  ser  gloria  y  ornamento  de  las  letras  es- 
pañolas. No  le  absorvieron  poco  tiempo  las  cien- 
cias exactas,  físico-químicas  y  naturales  de  cuya 
posesión  y  perfectos  conocimientos  dio  más  de 
una  prueba  en  las  regiones  americanas  y  en  las 
del  Sur,  Norte  y  Levante  de  nuestra  nación. 

Gracias  á  su  provechosa  iniciativa,  se  fundó 
en  la  Habana  el  primer  establecimiento  de  fun- 
dición mineralógica  y  dio  á  conocer  su  aparato 
Kimasteno^  por  el  cual  se  aplicaba  como  fuerza 
motriz  el  impulso  de  las  olas  marinas,  á  los  natu- 
rales del  país  cubano,  donde  contrajo  matrimo- 
nio con  una  distinguida  señora. 

Digan  La  Voz  de  Cuba  y  el  Diario  de  la  Mari- 
na si  el  señor  Ruiz  León  no  poseía  vastas  nocio- 
nes de  las  cosas,  propia  habilidad  y  peculiares 
condiciones  de  buen  publicista,  que  al  escribir 
no  lleva  otros  fines  que  los  nobles  y  levantados 
propósitos  del  mejoramiento  de  las  costumbres 
y  de  la  prosperidad  y  respeto  de  las  localidades; 
confirmen  á  una  los  juicios  que  sobre  él  han  for- 
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mado  literatos  de  nomüradía,  sus  artículos  sueltos 
publicados  muchos  en  periódicos  y  revistas  loca- 
les, y  muy  especialmente  su  opúsculo  de  gran  re- 
sonancia y  no  menos  utilidad  para  el  verdadero 
estudio' de  ciertos  hechos  Los  Filibusteros  en  Ma- 
drid y  el  apresamiento  del  «  Virginias»  y  su  cele- 
brado Inventario  de  la  lengua  castellana  (1879),  que 
le  valió  las  felicitaciones  de  los  académicos  de 
la  Lengua  y  el  nombramiento  de  individuo  co- 
rrespondiente de  la  misma. 

Por  haber  hecho  detalladamente  su  necrolo- 
gía, cuatro  años  há,  un  distinguido  humanista 
contemporáneo,  por  mí  citado  con  repetición  en 
la  presente  obra,  desisto  de  anotar  otros  apuntes 
que  fueran  remedo  de  lo  ya  dicho  y  contentóme 
con  copiar  un  párrafo  en  el  cual  emite  su  opi- 
nión sobre  el  segundo  de  ios  libros  referidos  el 
literato  á  quien  aludimos  anteriormente.  «Tal 
Inventario — dice — tiene  por  fundamento  una  cla- 
sificación muy  filosófica,  en  que  la  palabra  no 
precede  á  la  definición,  como  en  los  Diccionarios, 
sino  en  la  que  el  género  categórico  en  que  se 
agrupan  las  palabras,  las  llama  á  fijar  su  valor 
con  toda  precisión  y  puede  indicar  su  fuerza, 
grado  y  oportunidad  en  el  uso»....  «El  trabajo  es 
original;  nuevo  en  nuestro  idioma  y  sin  gran  se- 
mejanza en  los  extranjeros. 

Y  tanto  cuanto  dista  el  libro  por  la  severa 
aridez  de  su  objeto  de  atraer  desde  luego  la 
atención  como  los  de  mero  y  apacible  en- 
tretenimiento; otro  tanto  tiene  de  valor  sustan- 
cial é  intrínseco,  que  sin  duda  ha  de  obtener  pa- 
ra su  autor;  no  momentánea  ni  actual  fama,  sino 
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permanente  y  segura  en  el  porvenir:  si  alguna 
vez,  el  reposo  de  la  vida  permite  volver  su  im- 
portancia á  estos  serios  estudios». 

Tranquilos  el  ánimo  y  la  pluma  de  las  cons- 
tantes y  cotidianas  luchas  y  rodeado  dé  su  fa- 
milia, primeras  y  últimas  afecciones  indelebles 
del  hombre  durante  su  peregrinación  por  el  mun- 
do, el  señor  Ruiz  León  fué  arrebatado  á  la  cien- 
cia, á  la  amistad  y  al  cariño  por  la  muerte  en 
Junio  de  1888,  y  eii  la  coronada  villa,  donde 
duerme  el  sueño  de  la  eternidad. 

¿Verdad  que  los  hombres  sobresalientes,  co- 
mo el  que  nos  ocupa,  debían  existir  para  el  bien 
de  la  humanidad  hasta  el  postrer  día  de  los  tiem- 
pos?. 


s 


Sánchez-Guerra  Martínez  (José).— Periodista  y 

poeta  cordobés,  hijo  del  Notario   y   Escribano  y 
ex-diputado  provincial  del  mismo  nombre. 

Nació  el  30  de  Junio  de  1859.  Buen  abogado, 
tiene  abierto  su  estudio  en  Madrid,  donde  el  79 
redactaba  el  periódico  La  Iberia,  cuya  dirección 
se  le  confió  el  85.  En  él  publicó  el  año  83  sus  no- 
tables Cartas  holandesas^  que  reprodujo  el  Diario 
de  Córdoba^  pues  en  tal  época  desempeñó  el  car- 
go de  Jurado  español  en  la  Exposición  de  Ams- 
terdan,  dos  años  después  de  haber  estado  al  fren- 
te del  negociado  de  la  Prensa  en  la  Presidencia 
del  Consejo. 
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En  política  se  halla  áaliado  al  partido  liberal. 
Proclamado  Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de 
Cabra  en  19  de  Mayo  de  1886,  juró  el  cargo  en 
11  de  Junio  del  año  referido.  Las  simpatías  con 
que  cuenta  en  los  pueblos  de  este  distrito  fueron 
poderosa  palanca  que  movió  al  Ayuntamiento  de 
Iznájar  á  declararle  hijo  adoptivo  del  pueblo,  en 
Septiembre  de  1887,  honrosísimo  acuerdo  que  se 
colocó  en  un  cuadro  de  plata,  para  cuya  entrega 
vino  á  Córdoba  una  comisión  presidida  por  el  en- 
tonces alcalde  señor  Muñoz  Quintana. 

En  1888  quedó  encargado  de  la  dirección  de 
la  ilustrada  Revista  de  España,  en  la  cual  el  30  de 
Junio  de  1890  decía  de  él  un  escritor: 

«El  señor  Sánchez-Gruerra,  bien  conocido  de 
nuestros  lectores  como  escritor,  pero  tal  vez  ig- 
norado de  muchos  como  orador  de  finísimo  inge- 
nio profundo,  laboriosísimo  y  perspicaz,  es  el  ti- 
po más  acabado  del  género  de  elocuencia  que  co- 
mienza á  predominar.  Su  discurso  combatiendo  la 
sección  octava  del  presupuesto  de  ingresos  es  un 
modelo  de  este  género  de  oratoria.  Claridad  ver- 
daderamente diáfana  en  la  exposición,  y  cuenta 
que  es  difícil  exponer  claramente  cosa  tan  em- 
brollada y  confasa  como  un  presupuesto  español, 
conocimiento  perfectísimo  hasta  de  los  más  re- 
cónditos escondrijos  de  los  capítulos,  criterio  se- 
reno y  seguro  para  juzgar  y  grande  acierto  en  las 
soluciones.  Quien  busque  párrafos  rimbombantes, 
frases  hueras  de  los  antiguos  efectistas  se  llevará 
solemne  chasco,  ni  tampoco  hallará  chirigotas  de 
mal  gustO;  cuentos  é  insolencias  del  viejo  reper- 
torio; eu  cambio  sabe  sazonar  con  fina   sátira   el 
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conjunto  de  concienzudas  reflexiones  que  consti- 
tuyen la  trama  del  discurso  y  adornar  los  ata- 
ques con  frases  delicadas  á  un  tiempo  que  pun- 
zantes.» 

La  juventud  ilustrada  es  sin  duda  espuma  que 
sube  y  el  señor  Sánchez-Guerra  Martínez  es  joven 
y  goza  de  excelentes  y  bien  cultivadas  dotes  in- 
telectuales. 

En  «Las  primeras  Cámaras  de  la  Regencia» 
de  Sánchez  Ortiz  y  Berástegui  figuró  con  enco- 
mio su  nombre. 

Sus  quintillas  Tus  ojos  verdes  y  La  estrategia  del 
amor,  su  romance  ¡Ilusiones!  y  otras  muchas  com- 
posiciones publicadas  le  dan  carta  de  poeta  entre 
nosotros,  aunque  para  muchos,  por  su  ausencia 
de  esta  población  pase  desapercibido  como  tal. 

Para  allegar  recursos  con  que  socorrer  á  los 
pobres,  victimas  de  las  últimas  inundaciones  en 
Córdoba,  puso  en  movimiento  á  todos  los  paisa- 
nos residentes  en  la  coronada  villa  y  entre  otros 
medios  de  aliviar  la  situación,  inició  la  idea  con 
Ángel  Aviles  de  publicar  un  álbum  ilustrado  con 
dibujos  de  cordobeses,  con  trabajos  de  escrito- 
res y  poetas  idem.  Así  lo  hicieron  y  el  álbum 
Córdoba  fué  muy  bien  recibido  en  Madrid^  aun- 
que no  en  la  patria  cuyo  nombre  figuraba  á  su 
frente,  porque  el  resultado  metálico  no  fué  muy 
satisfactorio. 

Sierra  y  Ramírez  (Rafael  de). — Doctor  en  Teo- 
logía y  Canónigo  Penitenciario  de  esta  Sta.  Igle- 
sia Catedral.  Académico  de  la  de  Ciencias,  en  la 
cual  desempeñó  diferentes  cargos,  entre  ellos  el 
de  Censor,  presentó  á  la  misma  producciones  su* 
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yas  que  fueron  oidas  con  deleite,  como  lo  es  in- 
dudablemente la  intitulada  Estudios  filosóficos,  his- 
tóricos y  críticos  sobre  la  Estética  cristiana.  En  todaa 
domina  recto  criterio  y  se  hacen  atinadas  consi- 
deraciones. 

Como  periodista  dióse  á  conocer  en  la  direc- 
ción de  La  Alborada,  de  que  era  propietario  el 
señor  Barón  de  Fuente  de  Quinto.  Fué  orador 
fácil  y  correcto;  publicó  en  un  folleto  su  oración 
fúnebre  en  las  honras  de  Ambrosio  de  Morales  y 
en  un  periódico  laque  pronunció  en  las  de  O'Do- 
nell.  Su  inmediata  participación  en  más  de  un 
asunto  de  reconocida  utilidad  acreció  el  veneran- 
do respeto  en  que  por  su  posición  social  era  te- 
nido. 

Siles  Várela  (José  de). —  Es  este  mi  conterrá- 
neo joven  de  poderoso  y  fecundo  ingenio,  de 
riquísima  y  viva  imaginación  y  dotes  no  co- 
munes. 

Nació  en  Puente-Genil  á  doce  días  de  Abril 
del  año  1856.  Ingresó,  cuando  estuvo  apto  para 
ello,  en  el  Seminario  de  San  Pelagio  mártir,  y 
en  él  cursó  con  las  mejores  notas  algunos  años, 
graduándose  después  de  Bachiller  en  el  Instituto 
egabrense  de  segunda  enseñanza.  Acto  seguido 
paso  á  Madrid,  donde  reside,  dedicándose  al  es- 
tudio de  la  carrera  de  Filosofía  y  Letras  en 
aquella  Universidad. 

Consagrado  al  periodismo  desde  sus  más  juve- 
niles años,  la  capital  de  España  hirió  sus  ojos  con 
hermosas  perspectivas  y  le  presentó  un  vasto 
campo  donde  poder  desarrollar  sus  prodigiosas 
facultades   y  acrecer  y  confirmar   el  nombre   de 
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escritor  que  gozaba  y  al  cual  contribuía  por  ma- 
nera muy  elocuente  el  perfecto  conocimiento  del 
idioma  latino  y  de  algunos  otros  de  la  Europa 
moderna,  unido  á  una  ilustración  poco  frecuente. 

Ni  fué  todo  llenar  las  cuartillas  que  á  diario 
habían  de  pasar  á  las  cajas;  que  en  los  ratos  que 
le  dejaba  libres  esta  ocupación,  de  suyo  penosa, 
casi  impremeditada  y  constante,  entreteníase  en 
escribir  cosa  de  más  provecho  y  prestigio,  siquie- 
ra implicase^  como  es  natural,  un  trabajo  más 
detenido  y  mayor  fijeza  de  ánimo.  Así  poco  á  po- 
co fueron  saliendo  de  su  pluma  y  apareciendo  en 
los  muestrarios  de  las  librerías  madrileñas  sus 
obras  originales:  Juana  Placer^  novela,  300  pági- 
nas (España  editorial);  La  Seductora^  novela,  208 
páginas.  (Romero,  editor);  Bellas  Artes^  (Plasen- 
cia,  Suñol,  Ramos  Artal)  64  páginas  (Romero,  edi- 
tor); sus  cuentos  Historias  de  amot\  208  páginas. 
Un  joven  sensible  y  La  vida  pobre,  160  páginas;  sus 
cuadros  de  costumbres  Gran  espectáculo  y  otras 
dos  novelas  cuyos  títulos  ignoro. 

Aficionado  á  la  poesía^  sus  composiciones  se 
hallan  coleccionadas  en  volúmenes  que  su  autor 
ha  bautizado  con  los  nombres  de  El  Diario  de  un 
poeta,  Sonetos  populares  y  Lamentaciones,  con  más 
otro  que  comprende  dos  extensos  poemas.  De  sus 
traducciones,  conocemos  las  de  las  novelas  de 
Andrés  Theuriet  Gertriidis  y  Verónica,  El  profesor 
de  Toiirs  y  El  Gabán  de  la  Gobernadora;  Cleopatra 
de  H.  Grreville  y  El  resumen  de  la  historia  del  arte, 
con  numerosos  grabados  de  C.  Bayet. 

Como  poeta  es  muy  original  y  por  lo  mismo 
no  sei'á  fácil  confundir  sus  versos,  algunos  de  mé- 
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rito,  publicados,  como  sus  artículos  literarios  y  de 
crítica  de  artes  y  letras,  en  varios  periódicos  de 
gran  circulación  é  importantes  revistas  madrile- 
ñas y  reproducidos  en  otros  del  resto  de  la  na- 
ción. 

En  la  actualidad  tiene  á  su  cargo  la  dirección 
de  la  acreditada  revista  de  bellas  artes  El  mundo 
artístico,  de  gran  aceptación. 

Pepe  Siles  es  joven,  inteligente,  decidido, 
ilustrado  é  impresionable,  y  con  estas  condiciones 
y  en  el  centro  de  la  publicidad  puede  sin  supre- 
mos esfuerzos  conseguir  elevarse. 

Concluimos  trascribiendo  el  juicio  de  la  revis- 
ta España  y  América  sobre  su  último  libro: 

«La  Biblioteca  del  siglo  XIX  acaba  de  publi- 
car el  tomo  29  de  su  amena  y  popular  colección 
de  obras  escogidas  de  los  principales  autores  ex- 
tranjeros y  nacionales.  Este  último  volumen  con- 
tiene varios  cuentos  y  novelas  cortas  del  notable 
y  castizo  escritor  D.  José  de  Siles,  que  tantas  y 
tan  excelentes  obras  ha  producido  y  cuyo  nombre 
es  hace  años  una  reputación  literaria  española. 
El  asesino  de  Lázaro^  La  tristeza  de  Laura,  La  man- 
fha  de  sangre  y  los  restantes  trabajos  que  hay  en  el 
nuevo  libro  del  Sr.  Siles,  son  dignos  por  su  elegan- 
te estilo  y  por  la  originalidad  de  los  asuntos,  de  fi- 
gurar entre  los  mejores  que  en  su  género  se  han 
publicado  últimamente.» 

Simancas  y  Fernández  (Francisco). — Nacido 

en  Córdoba  el  26  de  Septiembre  de  1836  y  recibi- 
da la  instrucción  primaria,  entró  á  la  edad  de 
trece  años  en  un  taller  de  carpintería,  cuyo  apren- 
dizaje alternaba  con  la  industria  de  las  colmenas 
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que  en  legado  recibiera  de  su  padre,  cooperando 
asi  al  sostenimiento  de  su  madre  viuda  y  dé  sus 
tres  hermanos. 

La  copia  del  drama  del  Duque  de  Rivas  Don 
Alvaro^  como  trabajo  de  escritura  en  la  escuela, 
cuando  apenas  contaba  nueve  años  de  existencia, 
despertó  en  él  la  afición  á  la  poesía,  que  tomó  in- 
cremento al  sentir  en  su  corazón  los  primeros 
amores  y  con  ellos  las  ilusiones  y  entusiasmos, 
gérmenes  fecundos  de  creación. 

Lo  que  la  modestia  y  el  temor  reservó  en  los 
comienzos  y  oyeron  los  amigos  en  el  seno  de  la 
confianza,  pasó  después  á  otra  esfera  de  más  noto- 
riedad. Grilo,  su  pariente,  hizo  su  presentación  en 
fiestas  literarias  y  reuniones  particulares  y  recitó 
como  él  sabe  algunos  de  sus  trabajos,  con  cuyo 
motivo,  celebrando  los  primeros  efluvios  del  nu- 
men poético  de  Simancas,  exijieron  de  él  una 
muestra  de  ingenio.  Diéronle  al  efecto  el  título 
de  un  soneto  que  al  siguiente  día  publicó  el  Dia- 
rio, precedido  de  un  suelto  encomiástico,  brindán- 
dole con  sus  columnas  para  lo  sucesivo,  ejemplo 
que  han  seguido  la  mayor  parte  de  los  de  la  loca- 
lidad, mereciendo  por  ello  la  gratitud  del  autor  y 
la  de  los  lectores,  que  se  complacían  en  tales  es- 
pansiones  y  nada  perjudiciales  divertimientos. 

Mucho  hubiera  hecho  este  obrero  de  la  mate- 
ria en  el  campo  intelectual  si  los  recursos  y  los 
tiempos  hubieran  desarrollado  sus  facultades,  ca- 
si adormecidas  por  el  monótono  y  constante  ruido 
del  trabajo  manual.  Sin  embargo,  ved  cómo  su  li- 
ra tiene  sonoros  ecos  aún  en  las  faenas  rudas  de  su 
habitual  ejercicio. 
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Antes  de  terminar  no  pasaré  en  silencio  que 
el  señor  Simancas^  republicano  avanzado,  ha  di- 
rigido recientemente  el  periódico  local  festivo  y 
satírico  La  Cotorra^  en  la  última  época  de  su  vida 
efímera. 

Damos  por  terminados  estos  apuntes  con  la 
trascripción  del  fragmento  de  una  contestación 
que  en  verso  dio  á  otro  poeta,  con  quien  había 
discutido  sobre  el  mérito  literario  individual, 
fragmento  que  debo  á  la  galantería  de  un  amigo 
que  concurrió  á  la  reunión  en  que  tuvo  efecto  es- 
ta contienda.  Dice  así; 

cYo  escuché  los  cantores 
ecos  de  la  creación  con  embeleso 
y  entre  las  bellas  flores, 
dó  el  aura  libre  deposita  el  beso, 
le  canté  mis  amores. 

La  hermosa  libertad,  la  independencia, 
faro  brillante  que  mis  pasos  guía, 
la  virtud,  el  amor  y  la  inocencia 
solo  sabe  cantar  el  alma  mía. 

Mas  tú,  infeliz,  que  tienes  quien  te  mande 
y  conoces  que  el  mundo  es  un  leproso, 
no  comprendes  lo  grande 
que  el  hombre  anhela  para  ser  dichoso. 

Adiós!  Adiós!  Me  embarga  el  sentimiento, 
tu  triste  canto  compasión  me  inspira; 
8i  esclavo  ha  de  vivir  tu  pensamiento, 
ó  mi  mente  delira, 
ó,  antes,  amigo,  de  pulsar  la  lira, 
en  mil  pedazos  la  arrojaba  al  viento. > 

Soriano  Barragán  (Antonio). — El  Rector  de  la 


258  Rodolfo  (xil 


parroquia  de  S.  Miguel  es  Doctor  en  Teología  y 
ha  tiempo  catedrático  de  Lugares  Teológicos  en 
el  Seminario  de  S.  Pelagio,  Examinador  sinodal 
de  los  obispados  de  Córdoba  y  Jaén  y  Académi- 
co de  la  de  Ciencias. 

Director  de  El  amigo  católico  y  redactor  de 
varias  otras  revistas  de  esta  índole,  ha  trabajado 
siempre  al  lado  del  señor  Gronzález  Francés  (Don 
Manuel)  con  el  que  le  unen  lazos  de  parentesco, 
y  de  su  hermano  Aureliano. 

Natural  de  la  provincia  de  Sevilla,  reside  no 
de  ahora  en  esta  capital.  Entre  los  seminaristas 
tiene  fama  de  rigidísimo.  Pero  todo  ello  toma 
origen  de  su  rectitud  y  nobleza  de  miras,  que 
agradécenle  los  aplicados. 


T 


Tejón  y  Marín  (Juan). — Hijo  del  conocido  poe- 
ta malagueño  señor  Tejón  y  Rodríguez  de  la 
Granda,  nació  en  aquella  ciudad  el  año  1860.  En 
ella  estudió  hasta  ponerse  en  condiciones  de  pa- 
sar á  Gruadalajara  donde  en  tres  años  hizo  la  ca- 
rrera de  Ingeniero  con  lucidez.  El  año  1882 
salió  de  la  supradicha  Escuela  y  vino  á  Córdo- 
ba, al  Cuartel  de  Alfonso  XII  que  se  estaba  cons- 
truyendo. Aquí  contrajo  matrimonio  con  la  dis- 
tinguida señorita  Victoria  Raquera,  hija  del  acre- 
ditado banquero  de  igual  apellido,  señor  Don 
Pedro. 

El  señor  Tejón  comenzó  á  dar  á  conocer  sus 
buenos  propósitos  y  levantadas  ideas  en  uno  de 
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los  banquetes  celebrados  por  la  prensa  (1),  en  el 
cual  inició  el  pensamiento  de  crear  una  Escuela 
de  Artes  y  Oficios,  dotada  de  personal  idóneo 
que  á  ello  se  ofreciese  de  una  manera  espontánea, 
é  interesar  para  este  objeto  á  los  Diputados  á 
Cortes,  paisanos  nuestros,  áfin  de  que  solicitasen 
del  Gobierno  auxilios  materiales  con  que  llevar 
adelante  la  obra.  El  pensamiento  del  señor  Tejón 
fué  acogido  con  entusiasta  aplauso  y  bien  pron- 
to se  tradujo  en  hecho.  El  Marqués  de  Villaver- 
de  cedió  por  el  pronto  su  casa  de  la  calle  Agus- 
tín Moreno,  que  habían  ocupado  antes  las  Arre- 
pentidas del  Buen  Pastor,  y  el  Conde  de  To- 
rres-Cabrera el  mobiliario,  constituyéndose  el 
Claustro  de  Profesores  bajo  la  dirección  del  in- 
geniero Don  Gustavo  de  Codes,  al  que  por  tener 
necesidad  de  ausentarse,  hubo  de  suceder  el  re- 
ferido señor  Tejón,  á  quien  se  ocurrió  el  proyec- 
to, realizado  hoy,  de  establecer  un  barrio  sano, 
con  ventilación,  económico  y  en  buenas  condi- 
ciones para  las  clases  acomodadas:  el  de  La  Mar- 
garita^ á  un  lado  de  la  carretera  de  la  «Albaida». 

Por  esta  época  publicaba  ya  artículos  refor- 
madores, por  la  doctrina  en  ellos  contenida,  en 
el  Diario  y  otros  periódicos  locales. 

Al  ascender  á  Capitán,  dejó  el  servicio  activo 
y  fijó  su  atención  en  la  política,  ingresando,  al 
efecto,  en  el  partido  conservador,  del  lado  siem- 
pre silvelino,  mereciendo  el  cargo  de  Secreta- 
rio del  mismo. 

Colaboró  en  La  Lealtad  y   la   dirigió  algún 


(1)    Año  de  1887. 
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tiempo.  En  Septiembre  de  1888  concurrió  al  Cer- 
tamen abierto  por  el  Ateneo  con  una  memoria 
que  resultó  premiada  sobre  «Conquistas  del  De- 
recho internacional».  Es  Caballero  de  la  Orden 
del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem. 

Alcalde  Presidente  de  la  Corporación  muni- 
cipal ha  llevado  á  feliz  realización  útiles  proyec- 
tos que  de  tales  no  salieron  durante  la  permanen- 
cia en  la  Alcaldía  de  sus  antecesores.  Ha  conse- 
guido la  continuación  del  Murallón  de  la  Ribera, 
en  que  se  trabaja;  el  alumbrado  en  la  ciudad  du- 
rante toda  la  noche;  el  nombramiento  del  señor 
Pavón  de  hijo  predilecto  y  Cronista,  con  sueldo,  de 
Córdoba;  la  instalación  de  los  Jardines  del  Du- 
que de  Rivas,  de  iniciativa  propia,  como  la  cons- 
trucción de  Cuartel  en  terrenos  de  Cercadilla;  la 
renovación  de  premios  á  las  virtudes  de  los  obre- 
ros; la  prolongación  del  paseo  del  G-ran  Capi- 
tán, que,  según  parece^  presto  será  un  hecho,  y 
otros. 


V 


Valdelomary  Fábregues  (Enrique). —Poeta,  pe- 
riodista y  abogado  cordobés,  heredó  de  su  señor 
padre,  el  Barón  de  Fuente  de  Quinto,  los  títulos 
nobiliarios,  la  hidalguía  y  la  inspiración. 

Esta  se  traducía  en  hechos  apenas  contaba  ca- 
torce años,  edad  en  que  publicó  unos  sonetos  sa- 
lidos de  su  pluma  en  el  periódico  cordobés  El 
sereno  y  á  partir  de  la  cual  trabajó  con  incansable 
actividad  en  otras  muchas   publicaciones  que  se 
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creyeron  altamente  honradas  con  su  valioso  con- 
curso. 

Asi  pues,  era  redactor  del  Diario  en  1883, 
año  en  que  escribió  un  articulo  biográfico  del  ac- 
tual obispo  de  la  diócesis  D.  Sebastián  Herrero 
y  Espinosa  de  los  Monteros,  y  posteriormente,  al 
fundarse  El  Adalid,  órgano  que  acaudillaba  el 
señor  Romero  Robledo,  se  encargó  de  su  direc- 
ción, desempeñándola  con  valentía  y  completa 
entereza  de  ánimo. 

Allá  por  los  años  de  1884  produjo  su  novela 
«María»,  que  hubo  de  insertarse  en  la  revista 
Córdoba  Ilustrada  j  en  el  1887  dio  á  la  imprenta 
su  colección  de  poesías  «Hojas  sueltas»,  modesto 
título  que  encerraba  una  rica  galería  de  tipos 
originalísimos  y  de  cuadros  más  originales  aún, 
esencialmente  cordobeses.  Yed,  si  no,  lo  que  de 
él  ha  dicho  un  celebrado  escritor:  «Ni  es  poeta 
de  odas,  ni  propenden  sus  poesías  á  cantar  asun- 
tos grandilocuentes;  búsquese  en  las  descripcio- 
nes, en  el  sentimiento,  en  la  dulzura,  en  la  suavi- 
dad de  sus  inspiraciones,  en  el  retrato  de  las  cos- 
tumbres, en  los  tipos  cordobeses  y  se  verán  los 
diferentes  y  brillantes  colores  que  brotan  de  su 
paleta.» 

El  popular  semanario  festivo  Madrid  cómico  le 
dedicó  encomiásticas  frases  y  dio  á  conocer  su  ca- 
ricatura debida  al  lápiz  del  conocidísimo  Ramón 
Cilla,  en  188><. 

Individuo  de  varios  Jurados  calificadores  en 
Certámenes  y  Juegos  Florales  celebrados  en  es- 
ta capital,  ha  sabido  de  igual  modo  abandonar  el 
galoneado  sillón  de  juez    para  bajar    á  la  arena, 
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lanza  en  ristre^  j  disputarse  el  premio  en  incruen- 
ta y  noble  lid. 

Recientemente,  en  1890,  leíamos  en  El  Resu- 
men^ importante  periódico  de  Madrid^  como  in- 
dudablemente sabe  el  lector:  «El  Adalid  denun- 
cia la  existencia  de  un  director  de  la»  condiciones 
personales  y  de  talento  que  adornan  á  Enrique 
Valdelomar,  periodis'ta  de  buena  raza,  cumplido 
caballero,  que  estima  más  los  méritos  propios 
con  que  va  ilustrado  su  apellido  que  el  aristocrá- 
tico título  de  Barón  de  Fuente  de  Quinto,  here- 
dado de  su  padre.  Como  nadie  puede  ser  perfecto 
en  esta  tierra,  Enrique  Valdelomar  es  acérrimo 
romerista.  Su  popularidad  en  el  mundo  periodís- 
tico es  casi  tan  grande  como  la  que  tiene  en  el 
Romeral,  y  si  su  amor  á  la  ciudad  sultana  no  le 
retuviera  allí,  en  Madrid  se  colocaría  solo  con  su 
llegada  á  la  cabeza  de  muchos  que  gozan  nom- 
bre de  periodistas  acreditados.» 

Su  arrogante  presencia,  su  fino  trato  y  amena 
conversación  le  han  abierto  los  salones  y  le  han 
proporcionado  ocasión  en  que  estrechar  entre  las 
suyas  delicadas  manos  de  gentiles  damas  y  las  en- 
sortijadas de  caballeros  de  extirpe  más  ó  menos 
egregia  é  ilustre,  pero  de  omnímoda  importancia 
é  influencia  en  el  mundo. 

Amigo  de  sus  amigos,  muy  cariñoso  con  su  fa- 
milia, buen  periodista,  apasionado  amante  de  sa 
patria  y  audaz  y  decidido  campeón  de  sus  idea- 
les, ha  visto  no  há  mucho  recompensadas  en  par- 
te sus  tareas  arduas  y  penosas  con  la  Secretaría 
del  Grobierno  civil  de  Santa  Clara  (Cuba),  en  don- 
de se  encuentra  actualmente,  no  sin  que  esta  mar- 
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cha  le  haya  costado  dejarse  atrás  un  pedazo  de 
su  alma  (caso  de  que  el  alma  tuviese  partes)  y 
proporcionara  á  sus  amigos  políticos  y  particula- 
res, que  son  muchos^  el  placer  sentido  de  hacer 
una  nueva  demostración  de  afecto  al  querido 
compañero  que  al  alejarse  de  los  patrios  lares,  en 
ellos  dejaba  tan  grato  como  constante  recuerdo. 

Valdelomary  Fábregues  (Julio).— El  actual  di- 
rector de  El  Adalid  es  indudablemente  uno  de  los 
poetas  más  fecundos  de  Andalucía. 

Y,  para  confirmar  mi  anterior  aserto  hojéense 
las  colecciones  del  Diario  de  Córdoba^  á  cuya  re- 
dacción ha  pertenecido  y  pertenece,  aunque  ra- 
ra vez  aparece  en  las  columnas  del  mismo  su  fir- 
ma, y  la  «Semana  literaria  de  El  Adalid,  que  ha 
tenido  á  su  cargo,  y  parecerá  imposible  que  para 
Julio  Yaldelomar  no  se  agoten  los  asuntos,  ha- 
ciéndonos parodiar  á  Becquer: 

«Mientras  haya  papel,  pluma  y  tintero 
habrá  poesía.» 

Bien  es  cierto  que  esta  misma  fecunda  facili- 
dad con  que  escribe  á  diario  versos  y  más  versos, 
desgasta  en  él  gran  parte  de  fuerzas  anímicas  que, 
empleadas  en  obras  de  más  carácter,  aumentarían 
el  renombre  de  que  goza  en  la  república  de  las 
letras. 

Asi  y  todo  Julio  Valdelomar  es  uno  de  los 
poetas  jóvenes  que  valen.  Oídle  cuando  toca  Su 
guitarra,  Ante  una  reja  y  canta  sus  Orientales',  mi- 
radle cuando  derrama  Una  lágrima]  seguidle  en 
Las  serenatas]  acompañadle  á  El  Albaicin  granadi- 
no, á  la  Verbena  de  San  Juan,  A  la  Arruzafa  y  en 
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sus  Excursiones  á  la  Sierra]  que  os  lea  sus  Noctur- 
nos^ Su  íUtima  carta^  sus  Cuentos  de  color  de  rosa  j 
su  Historia  añeja]  cumplid^  si  sois  niñas,  los  conse- 
jos que  os  dá  en  las  Asechanzas;  ved  como  el  vien- 
to arrebata  La  líltima  hoja]  admirad  La  'puesta  del 
sol  y  las  Bellezas  de  otoño  j  decidme  si  Julio  no 
hiere  con  los  ardientes  rayos  de  su  inspiración 
todos  los  temas;  si  en  sus  producciones  no  palpi- 
tan Sonrisas  y  Nostalgias]  si  en  su  paleta  faltan 
nunca  brillantes  colores  para  en  menos  que  se 
piensa  pintar  uno  ó  varios  cuadros  de  costumbres 
de  la  tierra;  si  no  refleja  la  vivacidad  de  imagi- 
nación árabe  en  sus  creaciones. 

¡Qué!  ¿El  ánimo  no  queda  satisfecho?  Abra- 
mos por  cualquier  página  su  obra  Luz  íneridional^ 
de  la  que  se  hicieron  dos  ediciones  en  1889  y 
1890  y  que  subvencionó  el  Ayuntamiento  de  es- 
ta capital,  y  tendamos  una  ojeada,  siquiera  sea 
rápida,  sobre  la  acreditada  publicación  La  Ilus- 
tración Española  y  Americana^  en  que  viene  cola- 
borando desde  1885  ó  los  números  de  la  moder- 
nísima revista  madrileña  Blanco  y  Negro. 

Jurado  en  diferentes  certámenes  y  Juegos  Flo- 
rales y  laureado  en  otros,  según  demuestran  su 
trabajo  en  prosa  «La  mujer  antes  y  después  del 
Cristianismo»,  presentado  además  á  la  Academia 
general  de  Ciencias,  de  que  eá  individuo,  y  sus 
poesías  Al  Duque  de  Rivas^  A  la  Arruzafa,  Costum- 
bres populares  malagueñas,  (1)  ésta  en  el  Certamen 
celebrado  por  el  Liceo  de  Málaga  el  año  de  1884, 


(1)      Poesía  que  se  publicó  en  una  importante  revista  de  Bar- 
celona. 
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si  la  memoria  me  es  fiel,  y  otras  muchas,  ha  sido 
socio  del  Ateneo,  de  cuya  sección  de  Literatura 
y  Bellas  Artes  fué  presidente,  dando  en  él  una 
conferencia  sobre  el  «Periodismo  moderno»  en 
1887  y  otra  en  18(S9  acerca  de  el  «Kegionalismo 
literario»  por  las  cuales  fué  muy  aplaudido.  Y 
no  he  de  poner  término  á  este  párrafo  sin  con- 
signar que  también  ha  tomado  parte  muy  activa 
en  cuantas  veladas  y  festivales  han  celebrado  en 
la  ciudad  sultana  otras  sociedades  de  igual  ca- 
rácter en  ella  fundadas,  en  el  seno  de  las  cuales 
se  halló  nuestro  amigo. 

Antes  de  esto,  en  1882  dirigió  la  revista  Cór- 
doba y  algunos  años  después  Córdoba  ilustrada. 

En  Junio  de  1884,  previos  lucidos  ejercicios, 
recibió  la  Licenciatura  en  la  carrera  de  Derecho 
Civil  y  Canónico,  en  la  Universidad  literaria  del 
distrito,  siendo  nombrado  Catedrático  de  expresa- 
da Facultad  en  la  Universidad  libre  por  aquel 
entonces  establecida  en  Córdoba. 

Abogado,  pues,  de  los  ilustres  Colegios  de 
esta  capital  y  Sevilla,  abrió  su  bufete  en  1^^87  y  al 
siguiente  año  contrajo  matrimonio  en  Málaga  con 
la  distinguida  y  bella  señorita  Julia  Sholtz  y  Ba- 
quera,  de  la  que  tiene  dos  preciosos  hijos  que  son 
su  encanto  y  la  alegría  de  su  hogar. 

El  7  de  Junio  de  1890  se  estrenó  en  el  Grran 
Teatro  su  bien  escrito  monólogo  Vísperas  de  boda^ 
que  bordó,  al  ejecutarlo,  la  señora  Constan,  y 
tiempo  há  tiene  terminado  un  drama  de  costum- 
bres en  tres  actos  y  en  verso  titulado  El  destino^ 
que  mereció  plácemes  de  Yico.  cuando  última- 
mente estuvo  en  Córdoba. 
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De  sus  Cantares  conozco  una  colección  de  tres- 
cientos que  no  hace  muchos  años  se  publicó  en 
el  folletin  del  Adalid  y  finalmente  en  preparación 
tiene  un  tomo  de  artículos  y  otro  libro  de  ver- 
sos que  en  breve  verán  la  luz  pública. 

Y  termino  con  las  frases  que,  al  pié  de  su 
retrato,  le  dedicaba  en  1890  El  Restlmen:  «Poe- 
ta andaluz  de  pura  raza,  tienen  sus  versos  to- 
dos los  perfumes,  colores  y  brillantez  de  su  tie- 
rra, Córdoba  la  Sultana,  donde  Julio  Yaldelomar 
goza  merecidamente  de  las  simpatías  generales  y 
de  donde  su  fama  de  poeta  florido,  elegante,  de- 
licadísimo ha  salido  para  recorrer  toda  España. 
Sus  versos  esparcidos  en  las  principales  revistas 
literarias  prueban  cuanto  inspiran  y  cuanto  quie- 
re Julio  Valdelomar  á  Andalucía,  que  á  su  vez 
corresponde  coronándole  de  gloria.  En  Córdoba 
no  hay  reunión.  Academia  ó  Ateneo  que  no  cuen- 
te con  Julio  Valdelomar  en  primer  término,  por 
su  talento,  su  ilustración  y  su  actividad.  El  Ada- 
lid de  Córdoba  y  su  hoja  literaria  demuestran  lo 
que  el  menor  de  los  Valdelomar  vale  como  perio- 
dista y  literato.  Como  abogado  elocuente  ha  da- 
do en  Andalucía  múltiples  pruebas  de  la  brillan- 
tez y  fogosidad  de  su  oratoria...». 

Valenzuela  Castillo  (Luis). — Joven  abogado, 

escritor  y  concejal  del  Ayuntamiento. 

Hizo  su  carrera  jurídica  en  la  Universidad 
Central,  recibiendo  el  título  de  Licenciado  en  la 
misma  Facultad  el  año  de  1879.  Incorporado 
desde  el  82  á  este  ilustre  Colegio,  ha  venido  des- 
de entonces  ejerciendo  la  abogacía,  sin  dejar  por 
esto   de  cooperar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  al 
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movimiento  literario  cordobés,  tomando  parte  co- 
mo jurado  en  los  festivales  de  ciencias  y  letras  ó 
en  los  meramente  literarios.  En  lo  cual  no  ha 
hecho  sino  rendir  culto  á  su  afición  primitiva, 
pues  ya  en  los  últimos  años  de  su  carrera  dio  á 
la  prensa  los  frutos  de  este  su  deseo  de  aprender. 
El  conservador  insertó  su  estudio  «Algo  sobre  el 
drama»,  que  reprodujeron  La  Orquesta  y  otras 
publicaciones. 

En  todos  los  centros  de  que  ha  sido  socio  ha 
sido  querido  y  respetado.  Porque  vale. 

Valenzuela  Márquez  (José). — Hizo  sus  estudios 

médicos  en  Madrid  y  allí  se  doctoró  en  tal  Fa- 
cultad. Fué  Médico  Director  de  los  baños  de  Ar- 
nedillo  y  Lanjarón^  sobre  los  que  escribió  un 
folleto.  Militó  en  el  partido  conservador  y  des- 
empeñó los  cargos  de  Concejal,  1.®""  Teniente 
Alcalde  y  Diputado  de  la  provincia. 

Fué  padre  del  ya  referido  D.  Luis,  que  con 
el  estudio  y  ejercicio  de  sus  facultades  ha  sabi- 
do hacerse  digno  de  él. 

Valera  (Juan). — (l)  «Escritor  que  hoy  sostiene 
á  grande  altura  la  bandera  del  esplendor  litera- 
rio cordobés,  sucesor  y  en  cierto  modo  enlazado 
con  la  memoria  del  inolvidable  Duque  de  Kivas, 
y  último  eslabón  en  la  áurea  cadena  de  varones 
doctos  é  ingenios  preclaros,  que,  en  cada  época, 
revalidan  para  nuestra  tierra  este  blasón,  cifrado 
en  tal  especie  de  fecunda  maternidad.  El  examen 
de  sus  obras  ya  conocidas  pudiera  y  debería  ser 
objeto  de  particular  estudio  para  sus  más  allega- 


(1)    iVbííW  UhUográficas  de  F.  de  B.  Pavón» 
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düs  compatricios.  Sin  detenernos  en  los  muchos 
escritos  con  que  ha  enriquecido  revistas  y  perió- 
dicos; ni  en  las  novelas  de  profundo  análisis  sico- 
lógico, urbanidad  festiva  y  primoroso  estilo,  que  se 
saborean  j  aplauden  en  nuestro  país,  y  en  versio- 
nes ó  idiomas  extranjeros;  ni  en  sus  escursiones 
al  campo  de  la  crítica  y  la  filosofía;  ni  en  la  magis- 
tral traducción  de  la  Poesía  y  arte  de  los  árabes  (1) 
de  F.  Schack,  hablaremos  de  su  continuación  á  la 
Historia  de  España  de  Lafuente;  la  cual  por  sí  so- 
la constituye  una  obra  preciosa  é  importante,  no 
menos  notable  en  concepto  alguno  que  aquella  á 
que  sirve  de  complemento,  en  la  segunda  edición, 
que  en  nueva  forma  y  con  otras  ilustraciones  ha 
publicado  una  casa  de  Barcelona.  Encierra  todo 
el  reinado  de  D.^  Isabel  II;  periodo  fecundo  en 
acontecimientos,  revoluciones  y  nuevas  mudanzas 
políticas,  adelantos  materiales  y  novedades  profun- 
das en  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  española.  El 
criterio  político  del  autor  responde  á  cierto  eclec- 
ticismo de  elevada  prudencia,  que  se  esfuerza  en 
hacer  justicia  á  los  más  influyentes  personajes,  sin 
ensalzarlos  ni  deprimirlos  por  afición  ó  desape- 
go... Su  competencia  para  comprender  los  cua- 
dros sintéticos  de  la  cultura  social,  administrativa 
y  literaria,  resulta  harto  comprobada  por  su  dis- 
cernimiento crítico,  penetración  viva  y  bondad  de 
fines.  Sin  ser,  como  trabajo  extenso  y  tal  vez  dis- 
puesto con  celeridad,  el  que  mas  podía  ofrecer 
los  primores  de  estilo  del  autor,  échanse  siempre 
de  ver  en  esta  como  en  las  demás  obras  suyas,  las 


(1)    Madrid.— Imp.  de  Rivadeneyra.— 1872. 
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calidades  que  les  dan    agradable   tono  y    atrac- 
tivo.» 

Aunque  hay  quien  está  en  la  creencia  de  que 
este  exÍDiio  escritor  nació  en  Doña  Mencía;  el  se- 
ñor Yalera  es  natural  de  Cabra;  lo  cual  confirma 
M.  Gutiérrez,  en  su  poesía  Lekanakluh^  con  los  si- 
guientes versos: 


«saborea  en  cien  opúsculos 
los  chistes  sin  acritud 
de  Valera,  el  sabio  crítico 
que  vio  en  Egabro  la  luz.» 

En  1858  publicóse  en  Madrid  un  pequeño  vo- 
lumen de  poesías,  que  llevaban  á  su  frente  el 
nombre  de  Yalera,  y  más  tarde,  en  1878,  la  «Bi- 
blioteca Perojo»  un  elegante  tomo  en  4.°  titulado 
Disertaciones  y  juicios  literarios^  en  que  se  hallan  co- 
leccionadas sus  mejores  producciones  de  críti- 
ca y  literatura,  y  en  1879  sus  Tentativas  dramá- 
ticas. 

De  sus  novelas  recordamos  Pepita  Jiménez, 
Dona  Luz,  El  Comendador  Mendoza,  Las  ilusiones 
del  Dr.  Faustino,  La  cordobesa  y  otra  vertida  del 
gi'iego. 

Las  principales  é  ilustradas  publicaciones  de 
Madrid  y  fuera  de  Madrid  han  tenido  á  mucha  hon- 
ra la  inserción  de  trabajos  de  este  literato  eximio 
que  en  la  actualidad  publica  con  otros  de  no  me- 
nor valimiento  la  celebrada  revista  El  Centenario, 
que  tan  importante  papel  desempeña  en  las  fies- 
tas con  que  España  se  propuso  celebrar,  ó  mejor, 
conmemorar  el  IV  del  descubrimiento  de  las 
Américas  por  Cristóbal  Colón. 
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El  ilustre  crítico,  individuo  de  innumerables 
Academias  y  Corporaciones,  no  necesita  elogios 
de  un  pigmeo  como  yo.  Le  basta  su  nombre. 

Vaquero  Jiménez  (Rafael). — El  cantor   de  la 

Fuensanta,  como  le  llaman  sus  paisanos  por  su  es- 
pecial predilección  á  la  Patrona  de  esta  noble  ciu- 
dad, abrió  sus  ojos  á  la  vida  el  8  de  Abril  de  1846. 
Sus  padres  no  fueron  aristócratas  ni  nobles  de 
abolengo,  pero  sí  honrados  y  trabajadores  y  la 
honradez  y  el  trabajo  son  los  mejores  timbres  de 
gloria  que  cualquier  persona  puede,  en  su  abono, 
ofrecer  á  la  consideración  pública.  A  su  lado  y  en 
una  huerta  inmediata  al  santuario  de  la  Virgen 
de  aquel  nombre  pasó  su  infancia  y  su  juventud, 
sujeto  á  esa  ley  constante,  igual  y  eterna  que  el 
Omnipotente  impuso  al  hombre  en  el  Paraíso,  de 
regar  con  el  sudor  de  su  rostro  la  tierra  que  pi- 
saba. 

«Querer  es  poder»  se  oye  acá  y  acullá;  y,  en 
efecto,  aquel  mancebo  que  había  recibido  las  pri- 
meras impresiones  de  la  vida  entre  aves  y  plan- 
tas; que,  frisando  en  los  doce  años  dejaba  vagar 
su  imaginación  por  los  mundos  del  sentimiento; 
que  al  parecer,  en  fin,  estaba  condenado  á  no  sa- 
lir de  moldes  estrechísimos^  á  vivir  y  morir  en 
una  esfera  de  acción  que,  si  no  execrable,  era 
muy  inferior  al  puesto  que  sus  condiciones  le  se- 
ñalaban y  de  la  justicia  y  equidad  exigían,  no 
tardó  en  abrirse  paso  y  darse  á  conocer  hacien- 
do públicas  las  sencillas,  si  bien  inspiradas  crea- 
ciones de  su  ingenio. 

Celebraba  el  gremio  de  hortelanos,  el  año 
1862,  una  función  religiosa  en  honor  á  la  Yir- 
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gen  de  la  Fuensanta  y,  terminada  aquella,  to- 
dos enmudecieron  y  fijaron  sus  ojos  en  un  jo- 
ven que  se  disponía  á  leer  unos  versos.  Era  Va- 
quero. Su  composición  fácil  y  sentida  gustó  de 
modo  tal  que  el  Duque  de  Hornachuelos  le  llamó 
k  si  y  prometió  protegerle.  La  ternura  más  ex- 
quisita, la  fé  más  sincera  y  el  lirismo  más  expon- 
táneo  resaltaban  en  la  poesía  referida  y  aquellos 
vivos  fulgores  de  un  sol  lejano  herían  su  frente, 
quiza  ya  algo  tostada  por  lo»  insoportables  rayos 
del  astro  rey  en  el  estío. 

La  promesa  del  Duque  no  debía  ser  intencio- 
nal solamente,  cuando,  en  honor  á  la  verdad,  re- 
ferido señor  le  recomendó  al  ilustrado  profesor 
D..  Gronzalo  León  y  Cruz;  pero,  como  hasta  no 
llegar  á  cierta  edad  no  nos  pertenecemos  y  en  su 
casa  originábanse  gastos  con  tal  motivo,  hubo  de 
suspender  sus  estudios  por  espacio  de  algún  tiem- 
po, para  subvenir  á  aquellas  necesidades,  reanu- 
dándolos tres  años  más  tarde  en  que  la  Diputa- 
ción provincial  le  concedió  una  pensión  que  le 
sirviese  de  ayuda  en  la  carrera  del  Magisterio  que 
había  emprendido. 

Los  disgustos  y  sinsabores  que  le  ocasionó  su 
deseo  de  aprender  é  ilustrarse  únicamente  él  y 
aquellos  de  sus  íntimos,  á  quienes  haya  referido 
la  historia  de  su  pasado^  los  conocen.  Su  noble 
aspiración  y  las  lágrimas  y  decidido  empeño  de 
una  madre  luchaban,  valiéndose  de  la  astucia, 
constancia  y  vigor  á  que  se  apela  en  tales  casos, 
con  la  tenaz  resistencia  de  un  padre,  que,  vivien- 
do de  el  trabajo  de  sus  manos  y  habiendo  cifra- 
do en  su  mayor  hijo  la  esperanza  de  su  porvenir, 

37 
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cree  perderlo  y  con  él  perderse  su  familia,  si  le 
permite  que  abandone  la  huerta  por  la  clase;  que 
retroceda  del  camino  emprendido  para  tomar 
otro  nuevo;  que  olvide  las  rudas  faenas  de  la  ma- 
teria para  aprender  los  hermosos  horizontes  del 
espíritu.  ¿Quién  venció  al  fin  y  al  cabo?  El  celo 
de  la  madre  y  la  aplicación  del  hijo.  Los  hechos 
hablan  al  alma  muy  clara  y  lógicamente:  el  año 
1870  hizo  la  reválida  de  Maestro  Superior,  si 
bien  no  pudo  concluir  en  Madrid  la  lííormal^ 
por  supresión  de  todas  las  pensiones  que  á  es- 
te objeto  destinaba  la  Diputación. 

Grozaba,  pues,  de  una  posición,  si  nó  brillante, 
más  desahogada;  había  tocado  la  meta  de  sus  as- 
piraciones y,  sin  embargo,  en  ninguna  ocasión  ^e 
le  vio  atacado  de  la  hidrofobia  del  egoísmo,  que 
tantas  víctimas  hace  en  esta  última  etepa  del  pre- 
sente siglo.  Vaquero,  ahora  como  antes,  es  mo- 
desto y^  por  ende,  ni  desconoce  á  sus  ancianos 
padres,  ni  olvidó  jamás  que  su  cuna  fué  humilde, 
y  así  lo  manifiesta  en  sus  conversaciones  familia- 
res y  así  lo  canta  en  sus  versos.  Leed  su  poesía 
La  huerta  del  humilladero  y  no  dudareis  de  que  es- 
tá perfectamente  retratado  por  sí  mismo.  El  no 
abriga  pretensiones  de  ninguna  especie  y  si  al- 
guna vez  ha  desempeñado  cargos  ó  aceptado  nom- 
bramientos, no  lo  ha  hecho  rnotu  proprio^  que  tan 
solo  le  ha  movido  á  obrar  el  supremo  deseo  de 
todos  los  padres:  el  bien  y  la  felicidad  de  los 
hijos. 

Vaquero  concentra  su  cariño  en  su  único 
Rafael,  que  la  ciencia  y  la  muerte  han  luchado 
por  hacerlo  suyo;  pero  los  sufrimientos  y  vigilias 
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han  tenido  feliz  término   con  el  restablecimiento 
completo  del  hijo. 

Miembro  de  la  Junta  Poética  Malacitana  (que 
publicó  su  biografía),  del  Ateneo  de  Córdoba,  de 
la  Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  País,  del 
Círculo  Católico  de  Obreros  y  nombrado  por  R.  O. 
el  año  anterior  Concejal  de  este  Ayuntamien- 
to, consideró  en  todo  caso  estas  distinciones  mo- 
tivos f)ara  atender  al  bien  general  como  fin  pri- 
mario y  como  secundario  al  particular  y   propio. 

Vaquero  ha  tomado  parte  en  diferentes  vela- 
das y  certámeneb  ofrecidos  por  la  Literatura  á 
sus  fervientes  adoradores  y  en  algunos  han  en- 
contrado verdes  laureles  su  frente  y  justo  premio 
sus  méritos.  Pruebas  de  ello  son  sus  odas  A  la 
Furísima  Concepción  j  A  la  Fé  y  su  poesía  de  cos- 
tumbres Escursiones  á  la  Sierra. 

Capitaneadas  por  la  que  intitula  «A  mi  ma- 
dre» hallamos  composiciones  dignas  de  mención 
como  «La  religión  cristiana  y  el  ateísmo»,  «A 
Bretón  de  los  Herreros»,  «La  hermana  de  la  Ca- 
ridad» «¿Y  esta  noche  es  Noche-buena?»,  «Lá- 
grimas», «Juan  Verdugo»  etc.,  con  más  las  de 
los  géneros  festivo  y  satírico  «Ay!  que  frío!», 
«El  por  qué  los  gitanos  le  temen  tanto  á  los 
muertos»,  «Dos  palabras  sobre  ciertas  zarzuelas» 
y  otras  muchas  de  diversa  índole,  entre  las  que 
citaremos  sus  leyendas  «El  amor  maternal»  y  «El 
Señor  del  Humilladero»,  sus  romances  inéditoa 
«El  cerro  de  Jesús»  y  «El  rosal»  y  su  poesía  en 
preparación»  «Las  ruinas  de  S.  Jerónimo». 

En  la  novela  ha  hecho  algunos  ensayos  como 
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lo  patentizan  Eduardo  y  Flora  j  La  Fuente  de  las 
Infantas^  de. las  cuales  la  primera  vio  la  luz  pú- 
blica en  el  periódico  «Los  campos  de  Alcolea», 
de  que  fué  redactor,  como  colaborador  en  casi 
todos  los  periódicos  locales. 

Designáronle  para  formar  parte,  como  profe- 
sor extraño  á  la  enseñanza  oficial,  de  los  tribuna- 
les de  prueba  de  curso  y  reválida  en  la  Escue- 
la Normal  de  Maestros,  y  dejó  de  ser,  cuando 
aquella  disposición  fué    derogada. 

Cultiva  de  antiguo  y  con  intimidad  la  amis- 
tad del  poeta  cortesano  cordobés  Antonio  Fer- 
nández Grilo.  Se  caracteriza  por  la  décima^  que 
es  su  metro  favorito. 

En  suma:  Vaquero  es  un  poeta  natural  y  es- 
pontáneo que  si  se  hubiese  dedicado  de  lleno  á 
la  literatura,  seria  hoy  más  conocido  en  la  re- 
pública de  las  letras.  No  obstante  tiene  hermo- 
sos pensamientos  y  fácil  expresión;  cuando  de- 
ja correr  su  pluma  en  asuntos  religiosos,  enton- 
ces verdaderamente  escribe  en  terreno  propio. 
Es  por  último  un  buen  amigo  y  como  tal  goza 
de  un  corazón  magnánimo,  abierto  siempre  á  las 
penas  y  á  los  goces  de  los  que  le  rodean. 

Vázquez  ds  Alfaro  (Rosario).— A  nadie  ha  de 

extrañar  este  nombre  que  estamos  acostumbra- 
dos á  leer,  no  de  ahora,  del  ramillete  literario  en 
la  primera  página,  con  que  el  periódico  más  an- 
tiguo de  la  localidad  obsequia  á  sus  favorece- 
dores anualmente,  regalándoles  el  Almanaque  de 
BU  nombre,   á  que   aquel  vá  unido. 

Poetisa  apasionada  del  género  subjetivo,  que 
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felizmente  cultiva  desde  hace  tiempo,  ya  evo- 
ca en  su  memoria  Tristes  recuerdos^  que  dejan 
impresa  en  su  alma  la  huella  del  dolor,  ya  se 
asocia  á  la  pena  de  una  madre  que  le  van  á  ma- 
tar su  hijo  y  de  una  hermana  que  sabe  llevan  á 
su  hermano  al  cadalso;  bien  imita  en  La  apuesta 
el  alemán  de  Redwilz  ó  traduce  del  francés  La 
huida  á  Egipto^  leyenda;  ora  filosofa  y  raciocina, 
ora  convence  y  aconseja,  como  en  «La  modestia,» 
con  facilidad  y  sencillez,  sin  afectación  pomposa 
ni  alardes  vanos  de  erudición. 

La  señora  Vázquez  de  Alfaro  ha  contribuido 
con  sus  escritos  poéticos  al  movimiento  de  la  li- 
teratura cordobesa  y  es,  por  tanto,  acreedora  á 
compartir  la  fama  con  los  que  compartió  antes  el 
trabajo. 

Colaboró  en  La  tradición^  revista  católica  y 
antes  en  la  Revista  corbobesa  que  dirigía  el  Conde 
de  Torres  Cabrera. 

En  el  Archivo  Municipal  consérvanse  inédi- 
tas varias  poesías  y  leyendas  suyas  compiladas 
y  manuscritas  en  un  tomo  por  su  hijo. 

Vázquez  Velasco  (Antonio). — Hijo  del  notable 

y  probo  jurisconsulto  Doctor  D.  Mariano  Váz- 
quez Valbuena,  hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
Seminario  C.  de  San  Pelagio,  del  cual  salido,  pasó 
á  las  oficinas  del  Excmo.  Ayuntamiento  de  esta 
capital,  donde  lleva  más  de  30  años  de  no  inte- 
rrumpidos servicios,  habiendo  ascendido  gradual- 
mente hasta  la  Secretaría,  que  há  nueve  años  con 
acierto  desempeña  y  llevado  á  efecto  buenos  y 
loables  trabajos  administrativos  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 
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Siendo  Contador  de  los  fondos  municipales  el 
año  de  1883,  tomó  parte  en  las  oposiciones  á  Se- 
cretario de  las  Diputaciones  provinciales,  obte- 
niendo la  aprobación  con  calificación  honrosa. 

Al  año  siguiente  presentó  un  buen  proyecto 
de  Ordenanzas  municipales^  en  público  concurso, 
que  merecieron  un  muy  favorable  fallo  del  Jura- 
do calificador  nombrado  á  este  objeto  y  la  prefe- 
rencia á  otros  dos  de  los  señores  Montagud  y  Pu- 
jol y  Gonzalo  Tamayo.  Adjudicáronsele,  por  en- 
de, mil  pesetas,  con  más  el  regalo  de  la  mitad  de 
la  edición,  que  pronto  hubo  de  distribuir  con  la 
mayor  satisfacción  entre  los  principales  Ayunta- 
mientos de  la  nación,  que  de  su  autor  lo  solicita- 
ron. Nada  he  de  añadir  en  elogio  de  estas  Orde- 
nanzas^ de  que  tanta  necesidad  tenía  Córdoba, 
durante  los  tres  siglos  precedentes,  pues  basta  y 
sobra  el  dictamen  del  referido  Jurado,  para  su 
prestigio. 

Sus  trabajos  administrativos  no  le  han  privado 
en  ocasiones  dadas  de  dirigir  su  pluma  al  género 
literario^  para  cultivar  el  cual  ha  manifestado 
buen  criterio  y  cualidades  en  el  «Análisis  y  juicio 
crítico  del  drama  de  Calderón  El  Alcalde  de  Zala- 
mea», premiado  con  accésit  en  el  festival  de  25 
de  Mayo  de  1881,  sin  que  olvide  su  Memoria  so- 
bre la  Beneficencia  domiciliaria,  por  la  que  el 
señor  Vázquez  alcanzó  el  primer  premio  en  el 
Certamen  de  la  Económica  (7  de  Mayo  de  1879). 
Vega  (José).  —  Revistero  de  salones  y  teatros 
del  Diario.  En  el  folletín  de  este  periódico  dio  á 
conocer  sus  traducciones  de  la  lengua  francesa 
de  las  siguientes  novelas:  «Grobseck»    de   Balzac, 
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«Treinta  leguas  en  posta»  de  Mr.  Scribe,  «El 
premio  de  los  pichones»  de  Alejandro  Dumas 
(hijo),  «Don  Martin  de  Freytas»  de  A.  Dumas, 
«Un  joven  encantador»,  «Un  encargo»  y  la  anéc- 
dota «El  precio  de  la  vida.»  Además  «El  caballe- 
ro  de  la  herida  en  el  corazón»  de  Máximo  du 
Camps  y  otras. 

Vida  y  Quesada  (Rafael). — Natural  de  Aguilar 
de  la  Frontera  é  individuo  del  cuerpo  de  Telé- 
grafos, dedicaba  á  la  literatura  sus  vigilias  y  ratos 
de  ocio,  desempeñando  con  celo  diferentes  car- 
gos en  el  Ateneo  científico  y  literario  del  Casino 
Agrícola  é  Industrial,  del  cual  era  Vice-presiden- 
te,  al  abandonar  esta  vida  miserable. 

Adicto  á  la  fé  de  sus  mayores,  amante  de  las 
tradiciones  patrias  y  muy  aficionado  á  las  anti- 
güedades y  estudios  arqueológicos  publicó  en  la 
prensa  sus  artículos  El  moral  de  la  Victoria^  La 
fiesta  del  Corpus  Christi  en  1636,  El  pozo  de  las  Vír- 
genes, El  Santo  Arcángel  del  puente,  El  triunfo  de  San 
Hipólito,  Historia  de  un  Crucifijo,  Tradición  é  histo- 
ria de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  Un  salto  de 
veinte  siglos.  Desagravios  en  el  siglo  XVI II  y  otros 
de  larga  y  cansada  enumeración. 

De  su  pluma  salieron  igualmente  unos  apun- 
tes biográficos  del  jefe  de  Escuadra  D.  Diego 
J.  de  Argote  (23  de  Marzo  de  1866)  y  unas  «Car- 
tas sobi'e  cosas  que  deben  verse  durante  la  Se- 
mana Santa  en  Sevilla»  que  se  leyeron  primera- 
mente en  el  Diario  de  Córdoba  y  después  en  El  In- 
dependiente y  La  Unidad  de  aquella  población. 

Muerto  en  30  de  Marzo   de   1870.    la  ilustre 
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Academia  de  esta  ciudad,  en  la  que  se  conservan 
inéditas  las  amenas  conferencias  que  dio  como 
miembro  y  gustaron  mucho,  llamadas  por  él  His- 
toria popula?^  encargó  al  pintor  D.  José  Serrano 
la  conclusión  de  su  retrato  comenzado  por  el  se- 
ñor Hernández  de  Tejada  y  tomó  á  su  cargo  la 
compilación  de  sus  obras,  que,  manuscritas,  for- 
man seis  tomoS;  existentes  en  la  Biblioteca  de  la 
misma. 

Villalba  Burgos  (Manuel). — De  la  personalidad 

política  del  jefe  del  partido  republicano  históri- 
co en  esta  provincia  ya  se  ocupó  extensamente 
El  Gloho,  publicando  su  retrato  y  biografía,  el 
año  anterior.  Réstanos  su  personalidad  literaria, 
delineada  con  muy  honrosas  frases  para  el  señor 
Villalba  por  el  sabio  catedrático  de  la  Universi- 
dad Central  Sr.  D.  Miguel  Morayta,  que,  en  un 
prólogo  por  él,  escrito  á  un  libro  del  repetido  se- 
ñor Villalba,  lo  presentó  de  magistral  manera  co- 
mo uno  de  los  buenos  escritores  de  nuestro  país. 

Indudablemente,  para  confirmar  este  aserto, 
basta  tender  una  rápida  ojeada  sobre  aquellos  de 
sus  trabnjos  que  vieron  la  luz  pública  en  el  perió- 
dico supradicho  y  en  el  que  con  el  nombre  de  La 
Libertad  defendía  en  Córdoba  los  ideales  por  el 
señor  Castelar  sustentados  y  brillantemente  de- 
fendidos, á  los  que  se  ajusta  hoy  su  órgano 
La  Voz. 

El  grito  de  acendrado  patriotismo  y  el  fuego 
inextinguible  de  la  libertad,  depositado  en  su  co- 
razón, mueven  su  pluma  y  El  dos  de  Mayo  surge 
glorioso,  venerando,  circuido  de  nombres  que  la 
historia  gravó  en  sus  áureas  páginas  y  el  amor  en 
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todos  los  pechos  de  los  buenos  hijos  de  España. 
Remóntase  á  los  antiguos  Estados,  estudia  con  su 
mirada  escrutadora  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus 
virtudes  y  sus  vicios  y  con  riqueza  de  datos  y  no 
menor  caudal  de  ilustración,  y  con  tacto  especia- 
lísimo  y  admirable  conciencia  práctica  pone  en 
parangón  La  democracia  antigua  y  La  democracia 
moderna  y  presenta  Las  revoluciones  como  ageíites 
del  progreso^  deduciendo  de  tal  estudio  racionales 
consecuencias  y  reflejando  en  todo  el  discurso  sus 
amplios  conocimientos  históricos,  político-sociales 
y  literarios. 

Su  espíritu  investigador  compila  en  un  artí- 
culo porción  de  curiosidades  que  bautiza  con  el 
nombre  de  Los  Trihiinales  de  amor.  Mucho  antes 
hizo  una  elocuente  apología  de  El  matrimonio  en 
términos  tales,  que  el  gran  tribuno  europeo  don 
Emilio  creyóle  por  algún  tiempo  en  vísperas  de 
boda. 

Muy  notables  son  sus  bien  pensados  artículos 
«El  chándala  ó  paria»  y  «El  sudra»,  primeros  de 
la  serie  que  con  el  nombre  genérico  de  Injusti- 
cias sociales  espera  continuar  en  ocasión  oportuna; 
pero,  no  menos  elogiados  fueron  los  cuatro  sobre 
La  instrucción  y  el  ahorro^  que  valieron  á  su  autor 
felicitaciones  de  personas  de  valimiento  y  consi- 
deración, sintetizados  en  este  fragmento  final: 
«La  instrucción,  borrando  la  desigualdad  intelec- 
tual, y  el  ahorro,  borrando  la  material,  han  de 
ser,  á  no  dudarlo,  el  germen  más  fecundo  de  la 
futura  transformación  social.  El  día  en  que  todos 
posean  algo,  aunque  no  sea  más  que  la  casa  don- 
de  habitan,  comprenderán  cuan  necesario  y  sa- 
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grado  es  el  derecho  de  propiedad,  como  garantía 
de  la  libertad  humana,  y  cuan  absurdo  y  tiráni- 
co, la  expropiación  política  y  económica  de  la  clase 
capitalista^  y  la  vuelta  á  la  colectividad  de  todos  los 
medios  de  producción^  sintesis  de  los  acuerdos  toma- 
dos por  los  congresos  socialistas.» 

Pero  si  mucho  prestigio  dieron  al  señor  Vi- 
llalba  los  trabajos  precedentes,  con  más  otro  so- 
bre Los  jesuítas^  publicado  en  Ultramar  y  los  que 
conserva  inéditos,  mayor  resonancia  alcanzó  su 
loable  estudio  sobre  la  provincia  de  Córdoba^  in- 
serto, como  los  anteriores,  en  la  publicación  ma- 
drileña El  Globo,  y  suficiente  por  sí  para  dar  car- 
ta de  escritor  ilustrado  al  que  hubo  de  hacerlo. 

Yillafranca  puede  sentirse  orgullosa  de  con- 
tarlo entre  sus  hijos  sobresalientes.  No  exajero: 
los  hechos  patentizan  mis  afirmaciones. 

Político  y  escritor,  correcto  en  sus  principios^ 
amante  de  la  justicia  y  enemigo  de  toda  inmora- 
lidad, es  digno  de  general  estimación,  que  no 
otro  afecto  le  profesan  sus  compatricios  y  amigos, 
que  no  son  pocos,  de  Córdoba  y  su  provincia. 


^~'^ 
V 


APÉNDICE  ^'^ 


Herrera  y  Robles  (Luis). — «La  educación  lite- 
raria del  señor  Herrera — escribía  el  conocido  li- 
terato Fernández-Espino  en  un  juicio  crítico  de 
las  poesías  que  el  primero  publicó  en  la  capital  ve- 
cina el  año  1872 — ha  sido  rigorosamente  clásica. 
En  los  asuntos  por  él  escogidos,  en  las  ideas,  en  las 
formas  de  que  las  reviste,  en  sus  frases  y  palabras 
j  muy  singularmente  en  la  dicción  poética,  se  ad- 
vierte el  cuidadoso  esmero  de  la  escuela  sevilla- 
na. Por  si  en  esto  pudiera  caber  duda,  sus  Poe- 
sías latinas^  en  que  parece  que  se  escuchan  por  la 
corrección  y  armonía,  los  versos  de  los  Cisnes  del 
Lacio,  serían  concluyentes  muestras.  Decir  que 
esto  envuelve  profundo  conocimiento  de  la  len- 
gua de  Cicerón  y  de  Virgilio  fuera  ocioso,  cuan- 
do tan  clara  se  advierte  en  ellas  esta  cualidad;  pe- 
ro revelan  que  el  autor,  puestos  los  ojos  en  el  ar- 
te latino  y  en  nuestros  grandes  clásicos,  ha  llega- 
do á  comprender,  que  sin  el  conocimiento  y  espe- 


(1)  Por  haber  recibido  los  datos  á  última  hora  no  hemos  podi* 
do  incluir  estas  dos  biografías  en  el  lugar  que  por  orden  alfabético 
les  corresponde. 
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cial  estudio  en  que  todos  ellos  fueron  doctísimos, 
no  pueden  ostentarse  la  lengua  castellana  y  la 
versificación  en  toda  su  majestad,  elegancia  y  ar- 
monía. » 

Y  en  efectO;  el  presbítero  señor  Herrera,  que 
hasta  hace  poco  ha  ocupado  la  cátedra  de  Retó- 
rica y  Poética  en  el  Instituto  de  Cabra^  de  esta 
provincia,  probó  en  tiempos  anteriores  su  no- 
table suficiencia  en  la  Universidad  literaria  de 
Sevilla,  en  los  Seminarios  de  Santander  y  Cór- 
doba y  ante  tan  doctas  corporaciones  como  la 
Real  Academia  de  la  Historia  (1872),  la  Sevillana 
de  Buenas  Letras  (73),  la  General  de  Ciencias 
cordobesa  (77),  la  (xaditana  de  Ciencias  y  Letras 
y  la  Real  Española  de  la  Lengua,  (78),  la  Hispa- 
lense de  Santo  Tomás  de  Aquino  (82)  y  varias 
Sociedades  Económicas  de  Amigos  del  País^  de 
las  cuales  á  unas  pertenece  como  correspondiente 
y  en  otras  figura  entre  los  de  número. 

Fijar  todos  y  cada  uno  de  loshonores  y  conde- 
coraciones que  le  adornan,  en  premio  á  sus  traba- 
jos, y  hacer  mención  de  los  servicios  por  él  pres- 
tados con  anterioridad  y  posterioridad  á  su  nom- 
bramiento de  Catedrático  Numerario,  es  punto 
casi  imposible,  que  instruye,  sí,  pero  no  encaja 
gran  cosa  en  la  amenidad  de  estas  producciones, 
cualidades  ambas  que  han  de  marchar  indefecti- 
blemente unidas  al  mejor  éxito  de  la  composi- 
ción literaria.  Baste,  de  un  lado  mencionar  que 
es  Comendador  de  número  de  la  Orden  de  Isa- 
bel la  Católica  y  ordinario  de  la  de  Carlos  III, 
Predicador  y  Capellán  de  Honor  de  S.  M.  y 
Examinador  de  las  Diócesis  de  Córdoba,  Málaga, 
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Santander,  Canarias,  Ceuta  y  Ávila,  y  de  otro  re- 
correr su  ya  larga  historia  en  el  Profesorado  y  en 
la  esfera  literaria.  En  los  Colegios  incorporados 
de  San  Fernando  de  Sevilla  y  de  San  Luis  Gon- 
zaga  de  Antequera  y  en  el  Real  Colegio  de  la  Pu- 
rísima Concepción  é  Instituto  de  Cabra,  pregún- 
tese qué  hizo  el  señor  Herrera  y  Robles  en  ellos 
y  por  ellos  y  á  una  darán  fé  de  preciadas  dona- 
ciones, de  útiles  iniciativas,  de  importantes  mejo- 
ras, de  su  celo,  inteligencia  y  activo  desinterés  y, 
en  suma,  de  un  sin  número  de  reformas  y  exce- 
lentes beneficios  que  no  agradecerán  bastante 
los  establecimientos  en  cuyo  seno  y  al  frente  de 
los  cuales  estuvo,  ni  la  ciudad  que  tanto  hubo  de 
ganar  con  ello. 

Asilo  reconocieron  sus  colegas,  la  Junta  de 
Instrucción  pública  y  el  Ayuntamiento  de  la  ciu- 
dad egabrense,  concediéndole  no  una  vez  sola  vo- 
tos de  graciaS;  y,  pidiendo  al  Ministro  de  Fomen- 
to que  se  le  respetara  en  el  cargo  de  Director  de 
aquel  Instituto  y  de  su  Real  Colegio,  los  pueblos 
de  Aguilar,  Castro  del  Río,  Espejo^  Herrera,  Lu- 
ccna,  Montilla,  Puente  Genil  y  La  Rambla.  Algo 
pueden  también  confirmar  nuestras  aseveraciones 
los  Institutos  de  Osuna  y  Cáceres,  donde  tuvo  á 
su  cargo  la  enseñanza  de  la  Psicología  Lógica  y 
Etica  é  indudablemente  testificaría,  de  igual  mo- 
do, que  quien  tales  apreciaciones  hace  no  se  equi- 
voca, la  célebre  Universidad  de  Salamanca,  cuya 
cátedra  de  Literatura  General  y  Española  di- 
mitió. 

Además:  dice  mucho  el  dictamen  sobre  sus 
obras  emitido  por  la  Sección  primera  del  Consejo 
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de  ínstracción  pública  y  debido  á  la  muy  reputa- 
da pluma  de  Menéndez  y  Pelayo,  autoridad  en  la 
materia,  como  es  notorio,  y  persona  de  juicio  y 
suficientes  dotes  para  no  incurrir  en  error  en  es- 
ta materia.  Helo  aquí: 

«Ksta  Sección  ha  examinado  los  trabajos  lite- 
rarios presentados  por  D.  Luis  Herrera  y  Ro- 
bleS;  Catedrático  del  Instituto  de  Cabra;  solici- 
tando que  sobre  ellos  recayera  informe. — Estos 
trabajos  son  tres:  una  colección  de  «Poesías  ori- 
ginales castellanas  y  latinas»,  impresa  en  Sevilla 
en  1879.— Una  «Uda  á  Nuestra  Señora  de  la  An- 
tigua», premiada  en  público  certamen  por  la 
Academia  Bibliográfico-Mariana  de  Lérida  y  un 
extenso  «Discurso  sobre  Prosodia  y  Arte  métri- 
ca griega  y  latina  comparadas». — En  todos  es- 
tos estudios  resplandecen  la  sólida  cultura  litera- 
ria del  Sr.  Herrera  y  Robles,  la  pureza  de  su 
gusto  clásico  y  el  esmero  y  nitidez  con  que  en- 
tiende y  maneja  la  forma  poética.  Educado  en 
las  tradiciones  de  la  Escuela  Sevillana,  estableci- 
da en  nuestro  siglo  de  oro  por  los  grandes  nom- 
bres de  Herrera  y  de  Rioja,  y  continuada  en  tiem- 
pos modernos  por  la  enseñanza  y  el  ejemplo  de 
Lista  y  de  Reinoso,  muéstrase  por  lo  común 
fiel  á  las  prácticas  y  á  los  modelos  de  esta  escue- 
la, sin  que  el  excesivo  amor  á  la  pompa  y  sono- 
ridad de  la  dicción  poética  le  haga  resbalar  casi 
nunca  en  la  afectación  ó  en  la  obscuridad.  La  lo- 
cución en  las  Poesías  del  señor  Herrera  es  fácil, 
abundante  y  tersa,  sin  que  deje  de  ostentar  en 
algunos  pasajes  singular  energía  y  en  otros  apa- 
cible ternura  y  delicadeza  mística,   de  lo  cual  es 
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buen  ejemplo  su  Oda  titulada  «El  alma  en  la  so- 
ledad», superior,  en  nuestro  concepto,  á  las  de- 
más de  la  Colección,  y  más  semejante  por  su  to- 
no á  las  inspiraciones  de  Fr.  Luis  de  León  que 
á  las  de  los  poetas  hispalenses.  Pero  en  otras 
muchas  piezas  poéticas  de  las  que  el  tomo  en- 
cierra, se  advierten  también  muy  estimables  con- 
diciones líricas,  tanto  en  la  sinceridad  de  los  sen- 
timientos que  animan  al  poeta,  como  en  la  ma- 
nera pulcra  y  gentil  de  expresarlos.  Nada  se  ha- 
lla, por  otra  parte,  en  estos  versos  que  desdiga 
del  carácter  eclesiástico  de  su  Autor,  ni  de  la 
gravedad  que  exige  el  magisterio  de  la  enseñan- 
za, y  si  muy  nobles  rasgos  de  entusiasmo  religio- 
so y  patriótico,  que  enaltece  y  pondera  digna- 
mente en  el  Prólogo  que  vá  al  frente  de  estas 
Poesías  una  autoridad  critica  tan  estimada  como 
el  malogrado  é  ilustre  Profesor  de  Literatura  de 
la  Universidad  de  Sevilla  D.  José  Fernández-Es- 
pino. Si  se  tratara  de  una  colección  de  versos 
frivolos,  para  nada  habría  que  tenerlos  en  cuenta 
como  mérito  profesional;  pero  siendo  la  Colec- 
ción de  poesías  del  Sr.  Herrera  obra  de  humanis- 
ta más  aún  que  de  poeta,  y  revelando  en  todas 
sus  páginas  el  loable  propósito  de  juntar  la  prác- 
tica á  la  enseñanza  de  la  teoría  literaria,  entiende 
la  Sección,  que  es  mérito  para  el  expediente  del 
Sr.  Herrera  y  Robles  este  asiduo  cultivo  suyo  de 
la  poesía  castellana  y  latina. — Los  versos  latinos, 
que  en  número  desgraciadamente  escaso,  apare- 
cen en  este  tomo,  son  quizás  de  una  forma  más  se- 
vera, más  rápida  y  más  intensamente  lírica,  que 
sus  versos  castellanos.   La  parte  de  metrificación 
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es  tan  esmerada  como  podía  esperarse  del  autor 
del  concienzudo  «Discuráo  sobre  Prosodia  y  Arte 
métrica  griega  y  latina.»  Siendo  de  altísima  con- 
veniencia, á  juicio  de  la  Sección,  que  los  encar- 
gados de  la  enseñanza  literaria  y  aún  de  toda  en- 
señanza de  carácter  estético,  se  ejerciten  por  sí 
mismos  en  el  dominio  del  material  artístico,  y 
lleguen  á  adquirir  prácticamente  el  conocimiento 
de  las  dificultades  y  excelencias  de  la  forma,  co- 
nocimiento que  nunca  se  llega  á  obtener  con  me- 
ras generalidades  teóricas,  no  pueden  menos  de 
considerarse  laudables  los  trabajos  literarios  del 
Sr.  Herrera  y  Robles^  ni  puede  negarse  que  en- 
tran en  el  número  de  las  obras  dignas  de  ser  cen- 
suradas favorablemente  por  esta  Sección,  para 
que,  según  las  disposiciones  vigentes,  sirvan  al 
Autor  de  mérito  en  su  carrera.  Madrid  7  de  Mar- 
zo de  1890. — El  Secretario,  Federico  Hernández 
Alejandro. — El  Presidente,  Arrieta. — Es  copia. 
— V.  Santamaría.»  , 

¿A  qué,  pues,  formar  opinión,  de  nuestra  par- 
te, y  expresarla,  cuando  lo  que  antecede  basta  y 
sobra  para  justificar  la  valía  del  señor  Herrera? 

Quedamos  por  consignar  en  este  sitio  su  tras- 
lación al  Instituto  de  Sevilla,  su  patria,  y  el  pro- 
fundo sentimiento  con  que  él  ha  dejado  la  ciudad 
tan  querida  de  su  corazón  y  el  gran  pesar  que, 
por  su  alejamiento,  embarga  las  almas  de  los  hi- 
jos de  Cabra^  con  quienes  ha  compartido  durante 
muchos  años  sus  aficiones,  sus  ideas  y  su  cariño. 
Y  adviértase  una  tradición  curiosísima  en  lo  que 
respecta  al  Instituto  sevillano.  Los  tres  Catedrá- 
ticos de  Retórica  y  Poética  que  en  él  se  han  su- 
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cedido  (Lista,  Rodríguez  Zapata  y  Herrera)  teni- 
do han  la  misma  profesión,  idénticas  tendencias 
y  naturaleza  y  á  todos  tres  ha  investido  la  dig- 
nidad sacerdotal. 

Por  último,  el  señor  Herrera,  que  por  conce- 
sión reciente  disfruta  de  los  honores  de  Jefe  de 
Administración  civil  libres  do  gastos,  acaba  de 
traducir  á  verso  castellano  la  obra  magna  de  Vir- 
gilio, La  Eneida^  continuando  lo  comenzado  por 
Ventura  de  la  Vega  y,  según  noticias  fidedig- 
nas, el  traductor  dio  lectura  á  su  trabajo,  en 
Madrid,  ante  los  señores  Valera  y  Menéndez  Pe- 
layo,  de  quienes  tal  encargo  había  recibido,  co- 
mo ahora  la  enhorabuena  y  favorable  juicio,  por 
considerarla  superior  en  corrección  y  fidelidad  á 
la  de  Leopardi  y  no  desmerecedora  de  estar  al 
lado  de  la  versión  primeramente  citada.  Este  no- 
table trabajo,  que  se  espera  con  interés,  para  el 
cual  ha  escrito  un  brillante  prólogo  nuestro  com- 
patriota 1).  Juan  Valera,  verá  pronto  la  luz  pú- 
blica en  Sevilla. 

«No  será  extraño,  concluimos  con  Fernández- 
Espino,  que  la  posteridad  le  tenga  reservado  el 
honroso  homenaje  de  que  su  nombre  figure  con 
estimación  junto  al  muy  insigne  del  cantor  de 
Eliodora,  entre  los  poetas  hispalenses.» 

Montis  Romero  (Ricardo).— Joven  escritor  cor- 
dobés que,  estudiando  aún  las  asignaturas  del  ba- 
chillerato en  este  Instituto,  entró  á  formar  parte 
de  la  redacción  de  La  Lealtad  y  más  tarde  en  el 
año  de  1889  se  hizo  cargo  del  periódico  El  Co- 
mercio^ que  escribe  solo,  sin  dejar  por  esto  de  per- 
tenecer   al    mencionado    en    primer   término    y 

39 
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como  colaborador  y  corresponsal,  á  La  Ultima 
Moda,  de  Madrid,  al  Diario  de  Murcia,  á  El  Ate- 
neo y  El  Bena cimiento,  de  Málaga  y  á  otros. 

En  1886  leyó  ante  la  Academia  de  Ciencias 
su  poema  La  Virgen  de  Haiti,  que  facilitó  su  en- 
trada á  la  docta  Corporación  hasta  que  tuviese 
edad  para  ser  socio. 

Conserva  inéditos  varios  poemas  y  leyendas  y, 
entre  sus  poesías  publicadas,  unas  dos  mil,  mere- 
cen especial  mención  las  odas  á  La  Fé,  La  Cien- 
cia, La  Muerte  de  Jesús  y  la  intitulada  Misterios, 
premiada,  no  menos  que  la  fantasía  A  la  tnuerte  de 
mi  padre  y  Granada  y  Zorrilla. 

«Rimas  y  pensamientos»  se  titula  un  libro 
inédito  con  doscientas  composiciones  cortas  que 
merecieron  favorable  juicio  al  crítico  literario  de 
Las  Ocurrencias  de  Madrid_,  cuyo  nombre  oculta 
el  pseudónimo  Juan  Garda. 

Coleccionados  tiene  varios  cuadros  de  costum- 
bres en  «Las  noches  de  Andalucía»,  cantares  en 
tres  tomos,  con  doscientos  cada  uno,  que  todos 
conocen  con  los  nombres  de  Perlas  y  flores,  Pla- 
yeras y  Flores  y  lágrimas  y  distintos  romances  en 
Ecos  del  Betis,  primer  tomo  que  publicó. 

Además  ha  formado  recientemente  un  libro 
donde  con  el  título  de  «Dos  docenas  de  extrava- 
gancias» ha  reunido  porción  de  artículos  humo- 
rísticos, hechos  para  varios  periódicos  de  Sevilla 
y  Córdoba  y  firmados  con  el  pseudónimo  de  Tri- 
quiñuelas que  usa  en  esta  clase  de  trabajos  y  en 
sus  revistas  ó  crónicas  semanales  de  teatros  y 
toros. 
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Ricardo  Montis  ha  obtenido  premios  en  cer- 
támenes de  Córdoba  y  Málaga  y  es  socio  de  la 
«Junta  poética  Malacitana»,  miembro  de  la  de 
«Escritores  y  artistas  lampeados»  y  protector  de 
la   «Academia  de  declamación»  malagueña. 


TRES  P.VLABRAS 


Deber  ineludible,  antes  que  afecto,  es  en  el 
hombre  la  gratitud.  Ella  me  obliga  en  estos  ins- 
tanteS;  la  obra  terminada,  á  manifestar  piiblica- 
mente  mi  agradecimiento  á  la  Excma.  Corpora- 
ción municipal  de  Córdoba  por  la  favorable  aco- 
gida que  desde  el  principio  dispensó  á  este  mi  pri- 
mer trabajo,  cuya  impresión  hubo  de  acordar^  y 
al  Cronista  de  nuestra  población,  al  engrandeci- 
miento de  la  cual  se  dirije  el  fruto  de  largas  vi- 
gilias, por  su  benévolo  dictamen,  considerado 
por  el  referido  Excmo.  Ayuntamiento  de  presti- 
gio y  valia  suficientes,  para  confiar  en  su  erudi- 
ción y  buen  criterio. 

Si  sentimientos  como  el  que  embarga  mi  áni- 
mo arraigan  por  su  intensidad  en  lo  más  íntimo 
del  pecho  antes  que  salir  al  exterior,  cuando  pu- 
dieran ser  traducidos  por  adulador  servilismo, 
dejo  la  pluma  en  la  plena  convicción  de  que  hay 
momentos  que,  según  el  dicho  común,  el  silencio 
es  más  elocuente  que  la  palabra. 
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Librería  de  Fernando  Fó 

MADRID 


Es  propiedad.  Queda  hecho 
el  depósito  que  marca  la  ley. 


Imprenta  y  Pap.  Catalana,  Ayuntamiento,  8.— CÓRDOBA. 


^1  Jlxcnio.  ]íÍvunícimicnfo 

de  la  v^iud-ád  ae  v^ÓpdoW. 


(exento.  c)t.: 


cL  la  uiunincentldinva  ptotcccióit  de  V.  fe.  ücr 
m,  cuatt^o  a-ñoA  ná,  la  íi'nptcoióvi  oet  pt^iniet. 
loiixo  ve  e.>ta  oux-a,  di  ívui-nitae  pot  ^et.  lyiía,  in- 
tctcáaiitc  pat^o-  Cóvdoua,  pot,  ttabev  cncet^t-ado  eit 
ella  una  pattc  Oe  óa  iTiouimíento  intelectuai. 
t'LucDa.)  \x  po¿lettored  ptucua^  De  aetvetodo  uc^- 
ptenDiniietxto,  aue  oüitaam-ne  naáá  xi  más  pat.a 
con  eda  un  pattia,  ne  tecimOo  De  V.  (3.  II  a^t 
tated  met/CeucA  11^c  atientan-  á  ponet.  en  Daolta* 
nvanoá  u  a  los  pied  De  nue.>tta  ciuDaD,  el  pt-uto 
De  ntiA  ajaned  u  viaiíidd. 

Con  ello  Dá  púuuco   tedtintotvio  De  dii   atali- 
tuD  á    V.  fe,  ei  ú/ttmio  coicDoüéd 

I^.  ©il. 


7tí''i'.  ■-     t        !        t        i        I.     •        I        1.     I.     I        I.     I        I        !.     i        !        !        I.     !        !,     I        I        •        !.     !        l"     i'     t"     i        i: 


CAPITULO  I 


CUANDO  esta  obra  era  en  mi  cerebro,  no  más 
que  el  grano  de  semilla  en  las  entrañas  de  la 
tierra;  cuando  al  calor  del  entusiasmo  y  de  la  in- 
vestigación llenábanse  de  ideas  inconexas,  de 
nombres  y  de  fechas  varios,  las  cuartillas,  harto 
encariñadas  con  mi  pluma;  cuando  el  pensamiento 
marchaba  á  paso  rápido  por  las  sendas  de  la  rea- 
lidad y  venía  del  cerebro  á  mis  manos,  en  forma 
exterior  y  tangible,  la  precipitación,  la  inexpe- 
riencia, el  aislamiento  en  que  yo  levantaba  mi 
primer  edificio  intelectual,  los  temores  que  inspi- 
ra el  público,  ¡qué  se  yo  cuántas  cosas  más!  hicie- 
ron de  mi  ánimo  su  víctima  é  influyeron  poderosa- 
mente en  que  á  mi  percepción  escapasen  muchos 
puntos  que,  no  olvidados,  son  datos  preciosos  para 
aclarar  y  completar  el  concepto  propio  que  po- 
demos y  debemos  formar  del  estado  de  nuestra 
cultura. 

Ahora,  con  alguna  madurez  de  juicio,  con  sere- 
na tranquilidad,  levantando  á  lo  alto  la  mirada  y, 
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mojando  en  la  sinceridad  la  pluma  con  que  trazo 
estas  lineas,  aténgome  á  la  historia.  ¡Que  ella,  en 
expresión  ciceroniana,  es  la  gran  maestra  de  la 
vida! 

¡Cuántas  cosas  nos  enseña  con  el  lenguaje  elo- 
cuente de  los  hechos,  contra  el  cual  nada  valen 
las  apreciaciones  imaginarias,  ni  las  explicaciones 
acomodaticias,  ni  los  rodeos  ingeniosos  ó  burdos, 
pero  al  fin  y  al  cabo  inconvincentes!  Por  eso  he 
preferido  siempre  llamar  las  cosas  con  sus  verda- 
deros nombres,  buscarlas  en  su  origen,  seguirlas 
en  su  desenvolvimiento  y  analizar  las  circunstan- 
cias que  han  determinado  ó  no,  las  causas  y  los 
efectos.  Por  eso  yo,  en  todo  lo  historiable,  he  cor- 
tado las  alas  á  mi  imaginación  y  allanado  el  cami- 
no para  que  la  razón,  calzando  zapatos  de  plomo, 
marche  sobre  seguro,  y  no  á  ciegas,  al  término 
propuesto.  Pensar  y  obrar  de  otra  manera  seria 
sentirse  con  vocación  de  Icaro. 

Así  es  que,  al  hablar  de  Juegos  florales  y  cer- 
támenes, he  vuelto  la  vista  atrás  y  el  pretérito  me 
ha  dado  hecho  todo  el  trabajo.  ¿Quién  mejor?  En 
el  tiempo  pasado  encontré  los  abusos  y  el  pasado 
me  presenta  formuladas  las  denuncias.  Ni  el  tiem- 
po es  mudo,  ni  yo  tengo  la  obligación  de  callar- 
las, cuando  aquéllos,  no  extirpados  y  sí  aumenta- 
dos de  día  en  día,  contribuyen  al  desprestigio  de 
nuestras  lizas  literarias,  á  las  cuales,  en  Córdoba 
cuadraría  mejor  que  el  de  certamen^  el  nombre  de 
juego.  So  pena  de  que  llamemos  certamen  á  esa 
lucha  que  sostienen  algunos  catecúmenos  de  Jue- 
gos florales  por  entrar  en  posesión  del  reino  de 
los  premios. 
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La  convocatoria  y  los  temas  es  lo  primero  con 
que  tropezamos;  y  en  los  temas  y  en  la  convoca- 
toria comienza  una  serie  de  anomalías  que,  á  fuer- 
za de  repetirse  y  extenderse,  vámoslas  creyendo 
ya  tradicionales  y  sagradas.  Sea  una  asociación 
literaria,  sea  el  Ayuntamiento  quien  proyecte  y 
organice  estos  festivales,  para  su  mayor  esplendor 
y  utilidad  práctica  convendría  que  la  competen- 
cia, la  rectitud  y  la  verdadera  ilustración  fuesen 
las  encargadas  de  estudiar  y  fijar  los  asuntos,  en- 
cajando en  ellos,  no  los  consuetudinarios  cantos  á 
la  luna,  sino  estudios  genuinamente  cordobeses, 
históricos,  artísticos,  críticos,  que  reflejasen  sobre 
nuestro  pasado  glorioso  las  maravillosas  luces  de 
la  investigación,  respondiendo  á  alguna  necesidad 
ó  reuniendo  en  memorias  ó  monografías  los  innu- 
merables materiales  dispersos  para  así  rellenar  los 
huecos  de  nuestras  deficiencias. 

Poco  de  esto  se  ha  apuntado  anteriormente  en 
Córdoba;  y,  cuando  el  tema  ha  ofrecido  dificulta- 
des, cuando  ha  requerido  una  labor  penosa  y  fruc- 
tífera, un  respeto  que  cualquiera  llamaría  el  silen- 
cioso temor  de  la  ignorancia  se  ha  apoderado  de 
todos  los  ánimos  y  puesto  su  veto  a  todas  las 
plumas.  El  Jurado  declaraba  desierto  el  tema. 
«¡Era  éste  tan  concreto  y  determinado!  ¡Tiene 
tan  limitados  horizontes  el  campo  de  que  la  fan- 
tasía no  es  reina  y  señoral»  Tiempo  es  de  que  la 
vaguedad,  la  sonoridad  y  la  hinchazón  depongan 
sus  armas  en  las  lizas  cordobesas. 

Miguel  Gutiérrez,  literato  y  poeta  de  pura 
raza,  que  por  su  profesión  reside  entre  nosotros 
y  mira  con  amor  las  cordobesías^  indicó  dos  años 
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há  diferentes  puntos  laborables,  entre  los  múlti- 
ples que  podían  ser  objeto  de  indagación,  estudio 
y  critica.  Hé  aquí  algunos: 

Séneca  y  el  senequismo. — Escuela  talmiídica  de 
Rabí  Moisés  ben  Hanoch. — Maimónides. — Osio. — Los 
mozárabes. — Juan  Ginés  de  Sepiílveda. — Hernán  Pé- 
rez de  la  Olica  (El  Br.  y  el  Dr.) — Fray  Antonio  de 
Córdoba. — Abid  Giialid  Menean. — Cordobeses  cita- 
dos por  Casiri. — Góngora. — Morales. — Historiadores 
de  Córdoba. — Azarquel. — El  calendario  de  Córdoba., 
de  autor  anónimo  mozárabe  (siglo  X.) — Tablas 
astronómicas. — El  Duque  de  Rivas. — Sierra  Morena 
(bibliografía.) — Estudios  acerca  de  El  Guadalqui- 
vir.— Y  Monumentos  artísticos. 

Y  ¿cuántos  más  no  pudieran  añadirse  á  éstos? 
La  historia  eclesiástica  de  la  diócesis  desde  fines  del 
siglo  pasado  que  Grómez  Bravo  alcanzó  en  su  libro 
de  los  «Obispos»;  La  dramática  y  la  oratoria  en 
Córdoba;  El  teatro  literario  cordobés  y  sus  principa- 
les mantenedores:  Filósofos  y  teólogos  cordobeses^ 
La  Academia  Judaico-cordobesa,  etc. 

Ideas  son  éstas  que  poco  á  poco  van  apoderán- 
dose de  la  conciencia  de  esa  media  docena  de 
hombres  que,  entre  nosotros,  sienten  hondo  y 
piensan  alto.  No  desconfiemos  que  temprano  ó 
tarde  fructifique  la  semilla.  Por  lo  pronto,  la  His- 
toria de  la  platería  cordobesa  y  la  Topografía  médica 
de  Córdoba  se  han  abierto  camino:  Kamírez  Are- 
llano  y  Mohedano  Escalona  engendran  y  firman 
estas  obras,  á  las  que  siguen  ó  acompañan  las 
biografías  do  Osio  y  El  Gran  Capitán,  figuras  egre- 
gias de  la  historia  patria  que  están  pidiendo  (no 
discursitos  floridos  y  huecos)  el  lugar  que  les  co- 
rresponde en  nuestra  «Bibliografía.» 
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Desiertos  han  quedado  en  diferentes  certá- 
menes puntos  de  tan  vital  interés  como  La  crisis 
obrera  en  Córdoba  y  medios  de  conjurarla^  Causas  de 
la  crisis  olivarera  en  la  provincia  y  medios  adecuados 
para  su  desaparición  más  pronta  y  radical.  Bibliogra- 
fía cordobesa  j  Proyecto  de  alineación  y  alcantarilla- 
do para  Córdoba;  han  sido  propuestos  para  tratar- 
los en  rima  temas  que  por  su  índole  reclamaban 
un  estudio  histórico-crítico  verdad:  tales  son  Don 
Alonso  de  Ayuilar,  Almanzor^  La  batalla  de  Munda 
y  otros;  y,  últimamente,  se  han  repetido  los  asun- 
tos, como  si  no  hubiese  mies  sobrada  para  los  la- 
boriosos é  inteligentes  cultivadores  de  las  letras. 
Qae  tanto  escasean  por  desgracia. 

Si  entre  personas  idóneas,  doctas  y  tan  impar- 
ciales cuanto  sea  posible,  se  eligiesen  los  Jurados 
calificadores;  si  se  anunciaran  los  certámenes  con 
un  año  de  anticipación;  si  los  temas  fuesen  traba- 
jos^ en  los  cuales  se  pesase  nuestro  pasado  ó  se 
vislumbrasen  amplios  horizontes  para  lo  porve- 
nir, en  pro  de  nuestra  cultura;  si  á  tales  asuntos 
y  esfuerzos  correspondiesen  premios  positivos, 
que  vinieran  á  compensar  gastos  y  vigilias,  da- 
ríamonos  por  satisfechos  los  que  ansiamos  ver  á 
la  Córdoba  intelectual  despojada  de  todos  los 
elementos  que  la  degradan  y  corrompen.  Enton- 
ces habría  sonado  la  hora  de  su  regeneración. 

Hasta  hoy  es  escandaloso  lo  ocurrido  en  los 
festivales  cordobeses.  Llamemos  la  historia  en 
nuestro  auxilio  y  ella  nos  dirá:  que  aquí  se  han 
elegido  de  antemano  los  temas  á  gusto  de  los  pre- 
destinados; que  se  ha  violado  el  impenetrable  se- 
creto exigido,  en  composiciones   cuyos  autores 
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jugaron  lisipio  y  se  ajustaron  en  un  todo  á  las 
bases  publicadas,  creyéndolas  verdad;  que  se  ha 
sabi-do,  muclio  antes  de  la  calificación,  el  nombre 
ó  nombres  de  los  favorecidos  por  esos  patrocina- 
dores, que  se  dicen  amantes  de  las  buenas  letras; 
que  el  visiteo  y  la  adulación  escalaron  más  de 
una  vez  los  primeros  puestos;  que,  premiada  una 
composición  en  prosa  ó  verso^  liase  llamado  al 
autor  para  que  la  corrija,  si  ha  de  leerse  ó  publi- 
carse; que  escandalosamente  se  han  adjudicado 
premios  á  trabajos  plagiados  desde  la  primera 
línea  hasta  la  liltima;  que  tomados  los  acuerdos  y 
levantada  el  acta,  y  publicados  los  lemas  de  las 
producciones  premiadas,  se  ha  sustituido  por  otra 
aquella  acta,  en  virtud  á  que  la  promesa  hecha 
por  el  presidente  de  un  jurado  calificador  no  se 
había  cumplido,  y  disgustábase,  por  tanto,  quien 
desde  el  anuncio  de  la  liza  se  hallaba  encariñado 
con  el  honor  del  premio  y  con  el  objeto  de  arte 
designado  al  tema;  que  para  dar  al  mundo  una 
prueba  evidente  de  fraternidad  y  de  cariño,  los 
hermanos  han  laureado  á  los  hermanos  y  los  pa- 
dres á  los  hijos;  y  por  fin,  que  en  la  misma  Secre- 
taría de  un  Ateneo,  depósito  Sagrado  de  las  com- 
posiciones concursantes,  el  propio  Secretario  se 
ha  tomado  la  molestia  de  copiar  ad  pedem  literoe 
una  de  aquéllas  y  presentarla  como  suya,  hecho 
que,  en  vez  de  originar  la  exclusión  de  ambos 
trabajos,  fué  causa  de  la  creación  de  otro  premio, 
solucionando  así  el  conflicto^  aunque  agravando 
el  escándalo. 

Hechos  y  nada  más  que  hechos  son  la  piedra 
angular  del  edificio  que  levanto.  Evítese  añadir  á 
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la  historia  de  la  Córdoba  literaria  de  nuestros 
días  nuevas  páginas  de  ignominia;  que  si  de  los 
tres  últimos  decenios  relatan  las  crónicas  cosas 
muy  peregrinas,  en  las  cuales  halla  la  sana  crítica 
los  abusos  f)úblicamente  denunciados  y  otros  mu- 
chos denunciables,  hora  es  de  que  desaparezcan 
para  siempre;  y  con  un  rigor  saludable,  tras  el  cual 
no  se  oculte  la  pasión,  y  con  gran  dosis  de  impar> 
cialidad,  dése  á  éstos  (que  deben  ser)  torneos  de 
la  inteligencia  los  prestigios  intrínseco  y  extrín- 
seco de  que  carecen  en  la  actualidad, aunque  otra 
cosa  digan  esa  especie  de  Scévolas  que,  por  no 
haber  retirado  la  mano  del  fuego,  aún  la  tienen 
quemada. 

La  diligencia  y  buen  deseo  de  un  Alcalde  li- 
terófilo,  excitaron  en  1892  el  concurso  del  Ayun- 
tamiento cordobés  y  abrieron  los  salones  del  Cír- 
culo de  la  Amistad,  para  celebrar  en  ellos  un  cer- 
tamen científico,  literario  y  artístico. 

En  la  convocatoria,  publicada  y  distribuida 
previamente,  figuran:  la  sección  de  Ciencias  con 
los  temas:  1.^  «Entre  las  Sociedades  convenientes 
para  el  desarrollo  de  los  fines  sociales,  ¿cuáles  son 
más  útiles,  los  Bancos  Agrícolas,  las  Cajas  de 
Ahorros,  los  Montes  de  Piedad,  las  de  Socorros 
Mutuos,  las  cooperativas,  las  de  Retiro  de  opera- 
rios inútiles  ó  las  de  Seguros?»  2."  «Concurrien- 
do como  elementos  esenciales  en  la  producción  el 
capital  y  el  trabajo,  definir  la  condición  de  esos 
dos  factores,  su  eficacia  en  las  operaciones  que  in- 
tervienen y  señalar  la  equitativa  proporción  de 
los  beneficios  que  se  reparten.»  o."  «Medios  de 
mejorar  la  condición  económica,  moral,  política, 
religiosa  y  social  de  la  clase  proletaria,» 
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La  de  Literatura  presentaba  tres  asuntos:  Re- 
ligioso.  «Canto  lírico  á  la  moral  cristiana.»  Com- 
posición que  no  habia  de  exceder  de  200  versos, 
con  libertad  de  metro.  Histórico.  «D.  Alonso  de 
Aguilar  ó  la  Cruz  del  Rastro,»  romaneo. — De  cos- 
tumbres. «La  guitarra,»  poesía  con  libertad  de  me- 
tro de  menos  de  250  versos. 

La  sección  tercera  comprendía  Bellas  Artes, 
arte  retrospectivo  y  labores  propias  de  la  mujer. 

Simultáneamente  abrióse  un  concurso  público 
entre  los  artistas  españoles  para  juzgar  y  aprobar 
un  proyecto  de  monumento  al  ilustre  autor  de  Don 
Alvaro,  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  de  Saavedra,  Duque 
de  Ilivas.  Fueron  premiados  con  1.000  pesetaslos 
planos  y  boceto  del  genial  escultor  cordobés  Ma- 
teo Inurria. 

La  noche  del  24  de  Mayo,  víspera  de  feria,  tu- 
vo efecto  el  certamen  anunciado.  La  calificación 
estaba  hecha  y  en  nada  discrepaba  de  lo  profeti- 
zado antes  y  con  tiempo  por  un  periódico  local. 
Faltaba  solo  la  distribución  pública  de  premios, 
ya  que  en  parte  se  vislumbraban  los  nombres  de 
los  autores  de  trabajos  premiados.  Ni  dejó  de  ha- 
ber quien  con  mejor  ó  peor  éxito  librase  reñidas 
batallas  parala  obtención  de  éste  ó  de  aquél  ob- 
jeto de  arte. 

Bajo  la  presidencia  de  la  señora  del  Alcalde, 
doña  Vitoria  Baquera  de  Tejón,  congregáronse 
las  damas  que  constituían  el  tribunal  de  honor, 
señoritas  Concepción  Caro  de  León,  Sofía  Fernán- 
dez de  Córdoba,  Paz  Olalla  Cassola,  Concepción 
Cabanas  y  Blanco,  Ana  Pérez  de  Gruzmán,  Enri- 
queta  Boloix    Jorge,  Laura   del  Castillo,  Josefa 
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Campuzano,  Dolores  Sidro,  Gloria  Torres,  María 
Luisa  Boutellier,  Matilde  Alvarez  y  Fernández  y 
María  Al  vare  z. 

En  la  plataforma  del  salón  ocupaban  también 
lugar  distinguido  los  Jurados  calificadores  seño- 
res D.  Ángel  de  Torres  y  Grómez,  D.  José  Agreda 
Bartha,D.  Xarciso  Sentenach,  D.  Rafael  Melendo 
y  Gómez  y  D.  Luis  Valenzuela  Castillo,  de  Cien- 
cias; D.  José  Ortega  Munilla,  D.  Rafael  García 
Lovera,  D.  Victoriano  Rivera  Romero,  D.  Salva- 
dor Barasona  Candan  y  D.Francisco  Díaz  Carmo- 
na,  de  la  sección  de  Literatura. 

Después  del  brillante  discurso  que  pronunció 
el  Presidente  del  Jurado  de  Letras,  Sr.  Ortega 
Munilla,  haciendo  honor  al  buen  nombre  que  go- 
za entre  los  primeros  escritores  y  novelistas  de 
España,  las  bellísimas  Secretarias  Dolores  Luna 
y  Canet  y  Estrella  de  León  y  Primo  de  Rivera, 
hicieron  saber  quiénes  eran  los  autores  laureados. 
En  el  primer  asunto  científico  se  concedió  accésit 
al  trabajo  «Todos  están  facultados...»,  original 
del  catedrático  del  Instituto  provincial  de  Córdo- 
ba, D.  Jorge  Massa  Sanguineti;  y  en  el  tercero, 
obtuvo  premio  el  catalán  D.  Emilio  Domenech 
Roma,  por  sü  producción,  que  lleva  por  lema  «Ins- 
truyamos al  pueblo...» 

En  el  tema  religioso,  sección  literaria,  les  fue- 
ron adjudicados  ciccésit  y  mención  honorífica  á  don 
Esteban  de  Benito  y  al  presbítero  alcoyano  don 
Enrique  Llacer,  cuyos  lemas  eran:  «Tiempo  es  ya 
de  que  la  lira»  y  «Moral  cristiana,  bendita  seas;» 
en  el  histórico,  el  joven  poeta  D.  Marcos  R.  Blan- 
co Belmonte  y  el  citado  señor  de  Benito,  por  sus 
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poesías  «Tanto  tajo  y  cuchillada...»  y  «Mas  hay 
un  puente  sobre  el  claro  río...»  (1);  y  en  el  ter- 
cero, alcanzó  mención  el  Sr.  Blanco  Belmonte. 

Por  no  convenir  á  nuestro  propósito,  supri- 
mimos las  calificaciones  de  las  secciones  de  Pin- 
tura, Escultura,  Arquitectura,  de  Arte  retrospec- 
tivo, etc.. 

A  pesar  de  que  el  mal  estaba  conocido,  ni  se 
remedió  entonces,  ni  se  ha  remediado  aún.  Siem- 
pre que  se  anuncian  estos  juegos  literarios,  bará- 
janse  los  mismos  nombres,  se  siguen  idénticos 
procedimientos  y  se  cosechan  iguales  resultados. 
¡Quién  será  tan  feliz  que  vea  el  cambio  radical  de 
este  orden  de  cosas! 

De  los  festejos  con  que  la  misma  Corporación 
municipal  proyectó  solemnizar  en  Octubre  del  92 
el  cuarto  Centenario  (2)  del  descubrimiento  de 
América,  por  el  insigne  almirante  4  cuyo  genio 
debió  su  más  brillante  florón  la  corona  de  Espa- 
ña, uno  fué,  secundando  la  iniciativa  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  y  con  el  eficaz 
concurso  de  la  prensa,  la  organización  de  un  cer- 
tamen literario,  histórico  y  científico,  que  hubo 
de  coincidir  con  la  llamada  feria  de  Otoño.  De- 
signáronse para  aquél  los  temas:  I.  Canto  lírico  á 
Colón.  II.  Memoria  histórica  relativa  á  la  estancia 
de  Colón  en  Córdoba  y  su  influencia  en  el  descu- 


(1)  Esta  poesía  de  D.TCstéban  de  Benito  no  llegó  á  pnblioarse,  por 
temor  á  que  se  conociese  el  plagio  escandaloso  que  de  algunas  es- 
trofas de  la  de  Blanco  Belmonte  había  hecho. 

(2)  Escribió  la  INIemoria  detallada  y  correcta  de  estos  festejos 
«n  Córdoba,  el  cronista  de  la  ciudad  y  decano  de  los  literatos  señor 
Pavón. 

I)icha  memoria  se  publicó  en  el  folletín  del  Diario  de  Córdoba. 
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brimiento  del  Nuevo  Mundo.  III.  Cuadro  al  óleo 
que  represente  alguna  escena  de  la  estancia  de 
Colón  en  Córdoba. 

De  las  ocho  composiciones  poéticas  que  se 
presentaron  al  tema  primero,  les  fueron  concedi- 
dos respectivamente  accésit  (1)  y  mención  á  los  se- 
ñores D.  Rafael  Vaquero  Jiménez  y  D.  Esteban 
de  Benito,  cuyos  distintivos  eran:  «De  Isabel  y 
Colón  la  inmensa  gloria...»  y  «¡Tierra!»  Para  pre- 
miar esta  composición  del  señor  de  Benito,  se  re- 
tiró de  la  Secretaría  municipal  el  acta  primera, 
ya  firmada,  y  se  hizo  otra,  variando  la  califica- 
ción. Al  primer  acuerdo  del  Jurado^  se  dio  publi- 
cidad en  los  periódicos  locales,  y  con  arreglo  á  él 
se  había  adjudicado  mención  honorífica  á  la  poe- 
sía que  tenía  por  lema:  «En  el  nombre  de  Dios 
canto  la  gloria...»  Conste  así  en  honor  á  la  verdad. 

Desierto  el  tema  tercero,  en  el  segundo  obtu- 
vo el  accésit  (250  pesetas,  premio  del  Ayunta- 
miento), el  joven  aprovechado,  Secretario  que  ha 
sido  de  varias  Sociedades,  D.  llamón  Rabadán  y 
Leal,  por  su  memoria:  «En  los  últimos  años  llega- 
rán siglos  en  que  el  Océano  aflojará...»;  memoria 
que,  sin  tener  otro  mérito  (histórico  ni  literario) 
que  el  de  ser  la  menos  mala  de  las  que  habían 
concurrido,  vio,  reformada,  ó  mejor,  hecha  de 
nuevo,  la  luz  pública  en  el  folletín  de  La  Voz  Je 
Córdoba^  mucho  tiempo  después. 

Componían  el  Jurado  literario  los  señores  don 
Rafael  García  Lovera,  D.  Amador  Jover  y  Sanz 


(1)    Las  obras  completas  ile  (.¿iu-vimIu,  hijosíuncuu-  vin.  luulerna- 
das,  regalo  del  señor  Akalde  D.  Juan  Tejón  y  Marín. 
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y  D.  Salvador  Barasona;  el  científico  D.  Manuel 
González  Francés,  D.  Manuel  Jerez  y  Caballero  y 
D.  Francisco  de  B.  Pavón;  y  el  artístico,  D.  Ra- 
fael Romero  Barros,  D.  Manuel  de  Torres  y  To- 
rres y  D.  Pedro  Alonso. 

Con  escaso  número  de  personas  se  verificó  el 
acto,  á  las  dos  de  la  tarde,  en  el  salón  amarillo  del 
Círculo  de  la  Amistad. 

El  Ateneo  que,  creado  á  últimos  del  año  ante- 
rior, existía  en  1893,  y  al  promediar  éste  murió, 
dio  á  la  prensa  para  la  feria  de  la  Salud,  con  un 
mes  de  anticipación,  la  convocatoria  de  otro  cer- 
tamen que  por  las  razones  expuestas  y  por  otras 
especialísimas  no  tuvo  eco  en  la  práctica. 

Un  canto  lírico,  de  asunto,  metro  y  extensión 
libres;  un  poema  de  asunto  y  metro  libre,  y  cuya 
extensión  no  habría  de  ser  mayor  de  doscientos 
versos,  y  la  biografía  y  juicio  crítico  de  las  obras 
del  poeta  cordobés  D.  Luis  de  Góngora,  fueron 
los  asuntos  formulados  por  la  sección  Literaria. 

El  «Concepto  de  la  libertad  de  imprenta,  su 
extensión  y  limitaciones  en  el  orden  moral  y  polí- 
tico» el  tema  de  la  sección  de  Ciencias  morales. 

Los  de  las  de  Ciencias  exactas,  físico-químicas 
y  naturales  y  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
un  «Examen  comparativo  de  los  diferentes  siste- 
mas de  alumbrado  eléctrico»  y  una  «Memoria 
acerca  de  las  mejoras  que  pueden  introducirse  en 
la  fabricación  de  vinos  de  la  provincia  de  Córdo- 
ba, y  muy  especialmente  para  la  obtención  de  los 
espumosos.» 

La  sección  de  Pintura,  Escultura  y  Arquitec- 
tura, propuso  el  «Boceto  de  un  asunto  inspirado 
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en  la  historia  ó  en  los  anales  de  Córdoba,  pintado 
al  óleo  ó  á  la  acuarela»;  una  «Cabeza,  (tamaño 
natural  ó  colosal)  modelada  en  barro  y  tomada 
del  modelo  vivo»  ó  un  «Fragmento  de  adorno 
árabe,  mudejar  ó  del  renacimiento,  modelado  en 
Ídem,  copiado  directamente  de  los  selectos  mode- 
los que  ofrece  nuestra  Mezquita»;  un  «Dibujo  de 
la  figura  humana,  tomado  del  modelo  vivo  y  eje- 
cutado al  carbón,  á  pluma,  al  lápiz  ó  al  pastel;»  y 
un  «Dibujo  de  adorno  lineal,  sujeto  á  escala,  co- 
piado del  natural  directamente,  entre  los  varios 
estilos  que  ostenta  en  su  recinto  nuestra  célebre 
Aljama.» 

La  sección  de  Música  habíase  hecho  lugar  con 
una  «Sonata  corta  en  mi  bemol.» 

Al  par  que  el  Ateneo  proyectaba  esta  liza  li- 
teraria, de  cuyo  solo  intento  quedó  memoria,  el 
Municipio  cordobés,  en  su  deseo  de  poner  muy  en 
alto  los  prestigios  y  ventajas  de  esta  ciudad  sobre 
las  demás  de  Andalucía  para  establecer  en  Córdo- 
ba, como  mejor  punto  estratégico,  la  capitalidad 
militar  del  segundo  cuerpo  de  ejército — con  arre- 
glo al  plan  del  Ministro  de  la  Guerra,  general  Ló- 
pez Domínguez — abrió  un  concurso  con  premios 
en  metálico,  para  laurear  las  dos  mejores  Memo- 
rias que  con  tales  tema  y  fin  se  presentasen.  «*S¿ 
vis pacem,  para  belluní»  y  «.Cor duba  militice  dotnus», 
fueron  los  lemas  de  los  trabajos  concurrentes,  ori- 
ginales de  D.  Ramón  Rabadán  y  del  que  suscribe, 
respectivamente.  Adjudicóse  á  aquél  el  segundo 
premio  y  el  primero  á  éste  f200  y  oOO  pesetas,  en 
vez  de  500  y  750,  como  se  había  acordado  y 
anunciado  por  la  Excma.  Corporación  municipal), 
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Ya  en  1894  un  periódico  popular,  el  diario 
político  y  noticiero  La  Unión,  esperando  en  vano 
de  las  sociedades  y  corporaciones  un  pequeño  es- 
fuerzo para  continuar  la  historia  de  nuestras  tra- 
diciones literarias  (en  estos  últimos  tiempos  ni  tan 
brillantes  ni  tan  inmaculadas  como  todos  hubié- 
ramos ansiado)  y  rompiendo  con  el  invulnerable 
respeto  á  la  rutina,  inició  y  organizó,  bajo  el  pa- 
trocinio del  Ayuntamiento,  un  certamen  en  cuyas 
secciones  tenían  gallarda  representación  la  lite- 
ratura, la  ciencia,  el  arte  y  hasta  la  administra- 
ción. 

Con  ello  reverdecíanse  los  laureles  secos,  y  re- 
cordábanse las  pasadas  fiestas. 

En  el  certamen  de  La  Unión,  únicamente  se 
concedieron  premios;  suprimiéronse  por  esta  vez 
los  accésits  y  menciones,  á  veces  hijos  de  punibles 
complacencias  y  encubridores  de  faltas.  Ni  se  exi- 
gía como  anteriormente,  para  premiar  una  com- 
posición que  ésta  gozase  de  mérito  absoluto  (;!); 
bastaba  el  relativo  entre  las  sometidas  al  dicta- 
men del  Jurado. 

Los  literatos,  poetas  y  escritores  tenían  para 
elegir  cinco  asuntos  en  la  sección  primera: — «A 
la  mujer»,  poesía  con  libertad  de  extensión  y  me- 
tro. Premio  de  S.  M.  la  Keina  Regente:  un  busto 
de  Rubens,  en  bronce.  —  «Estudio  biográfico  crí- 
tico acerca  del  ilustre  Osio,  obispo  de  Córdoba.» 
Premio  del  Excmo.  é  Iltmo.  Sr.  D.  Sebastián  He- 
rrero, prelado  diocesano:  un  juego  de  escritorio 
de  oro  y  plata. —  «Canto  á  Séneca  el  filósofo»,  poe- 
sía con  libertad  de  metro,  que  no  había  de  exce- 
der de  300  versos.  Premio  del  Sr.  D.  Jaime  Apa- 
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ricio  y  Marín,  Alcalde  Presidente  del  Ayunta- 
miento cordobés:  un  reloj  de  sobremesa,  bronce  y 
oro. — Un  trabajo  en  prosa  acerca  de  «¿Cuál  será 
el  estado  de  la  prensa  en  el  siglo  XX?»  Premio  de 
la  Redacción  de  La  Unión:  medalla  de  oro. — Y 
«La  torre  de  la  Malmuerta»,  leyenda  cordobesa, 
300  versos  de  extensión  como  máximun.  Premio 
del  Gobernador  civil  de  la  provincia  Sr.  Ortiz  Ca- 
sado: una  artística  figura  de  bronce  y  jaspe. 

La  sección  científica  ofrecía  los  temas  siguien- 
tes:—  «Educación  física  de  la  mujer»  memoria, 
con  premio  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados:  la 
Historia  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo^  de 
Castelar,  lujosamente  encuadernada. — Y  un  «Es- 
tudio del  clima  y  terrenos  de  la  provincia  de  Cór- 
doba y  de  las  especies  vegetales  cuyo  cultivo  po- 
dría ofrecer  mejores  beneficios  para  los  agriculto- 
res.» Premio  de  la  Hermandad  de  Labradores: 
una  medalla  de  plata. 

Hallábanse  comprendidos  en  la  sección  varia: 
— la  «Memoria  acerca  de  una  reforma  local  de 
reconocida  utilidad  para  Córdoba.»  Premio  del 
Ayuntamiento  4^  esta  capital:  escribanía  de  oro 
y  plata. — «Historia  de  la  platería  cordobesa,  cau- 
sas de  su  decadencia  y  medios  por  los  cuales  pu- 
diera recuperar  su  anterior  importancia.»  Premio 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País: 
caléndula  de  plata  filigranada. —  «Estudio  de  la 
crisis  obrera  en  la  región  andaluza  en  general,  y 
muy  particularmente  en  la  provincia  de  Córdoba. 
Medios  para  conjurarla»...  Premio  de  la  Excelen- 
tísima Diputación  provincial:  un  álbum  de  piel  y 
bronce  con  caballete. 
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Brindábase  también  por  la  Diputación  á  los 
Alcaldes  de  la  provincia  que  acreditasen  tener  al 
corriente,  diez  días  antes  de  la  fecha  señalada 
para  la  reunión  de  trabajos,  las  obligaciones  do 
primera  enseñanza  ó  el  contingente  provincial  de 
sus  respectivos  Ayuntamientos,  con  un  diploma  de 
aprecio. 

Con  las  personas  designadas  por  los  donantes 
de  premios,  constituyéronse  los  Jurados  califica- 
dores en  la  siguiente  forma:  De  la  primera  sec- 
ción: el  Marqués  P.  de  Jover^  D.  José  Agreda  y 
Bartha,  D.  Rafael  García  Lo  vera,  D.  Amador  Jo- 
ver  y  Sanz  y  D.  Carlos  Manzanares  Baratan.  De 
la  segunda:  D.  Ángel  de  Torres  y  Gómez,  D.  Ra- 
fael Melendo,  D.  Alberto  Castiñeira,  D.  Rafael 
Cabanas  y  Blanco  y  D.  Enrique  Villegas.  Y  do  la 
tercera:  D.  Jaime  Aparicio  Marín,  D.  Serafín  Ca- 
no Urquiza,  D.  Joaquín  Ruiz  Martínez,  el  R.  P. 
Juan  Bautista  Moga,  S.  J.  (que  renunció)  y  don 
Ángel  Castiñeira. 

Catorce  trabajos,  en  total,  optaron  á  los  pre- 
mios. Quedaron  desiertos  por  falta  de  aquéllos  el 
segundo  asunto  de  la  sección  cientítica  y  el  terce- 
ro de  la  varia;  y  el  cuarto  de  la  literaria  y  el  pri- 
mero de  la  última,  por  no  reunir  los  presentados 
las  condiciones  requeridas. 

El  acto  del  certamen  de  La  Unión  resultó  bri- 
llantísimo y  excedió  en  mucho  á  lo  que  se  espe- 
raba. La  juventud,  la  belleza,  el  ingenio,  el  amor, 
la  poesía,  uníanse  en  el  círculo  en  manifestación 
hermosa  y  envidiable.  Córdoba  coronaba  su  feria 
con  ramilletes  formados  por  sus  flores  más  precia- 
das, y,  al  aspirar  sus  aromas  y  al  contemplar  su 
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belleza,  la  inspiración  encendía  el  sacro  fuego, 
reanimaba  el  corazón,  despertaba  el  sentimiento, 
hacía  vibrar  las  cuerdas  de  la  lira  del  poeta  y  un 
canto  á  la  mujer  llenaba  los  espacios. 

La  mujer  galardonaba  4  los  trovadores.  Noble 
y  distinguida  representación  tenía  allí  la  mujer 
en  la  Excma.  Sra.  Condesa  de  Cárdenas  y  en  las 
señoritas  Dolores  Luna  Canet,  Josefa  Miera,  Sole- 
dad Belmonte  León,  Elisa  Jiménez  Caro,  Jorgina 
García  Hacar,  Antonia  Monroy,  Josefa  Campuza- 
no,  Dolores  R.  de  Verger,  Mercedes  Castiñeira, 
Carmen  Ferreiro,  Carolina  Ardizone  y  María  Ca- 
bezas Castillo. 

Las  lindas  secretarias  señoritas  Concepción 
Torres  Barrionuevo  y  Dolores  Foronda  leyeron 
los  asuntos,  premios,  lemas  y  nombres  de  autores. 
Cosecharon  laureles  en  la  sección  literaria:  el  poe- 
ta malagueño  D.  Narciso  Díaz  Escobar,  cantando 
A  la  muje)"  el  joven  palmeño  D.  Sebastián  Barrios 
Rejano,  por  su  discurso  acerca  de  Osío,  aquella 
gran  lumbrera  de  la  iglesia  de  Córdoba;  Rodolfo 
Gil,  dejando  correr  su  pluma  en  loor  de  Séneca  el 
filósofo;  y  Marcos  R.  Blanco  Belmonte,  poniendo 
en  rima  la  leyenda  cordobesa,  por  él  harto  cono- 
cida y  ni  un  solo  día  olvidada,  La  torre  <ie  la  Mal- 
muerta. 

Ausente  Blanco,  fué  leída  su  composición 
poética  por  el  vate  malacitano  y  festivo  escritor 
D.  Ramón  A.  Urbano,  á  la  sazón  en  Córdoba. 

En  La  educación  física  de  la  mujer  fueron  agra- 
ciados: con  la  medalla  de  La  Unión  el  médico  de 
la  Armada,  paisano  nuestro,  1).  Pedro  Mohedano 
Escalona,  y  con  el  premio  del  Colegio  de  Aboga- 
dos D.  Juan  Obregón  y  González.  4 
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Hermosísimo  es  el  estudio  del  erudito  escritor 
y  poeta  cordobés  D.  Rafael  Ramírez  de  Arellano 
y  Diaz  de  Morales  acerca  de  «la  platería  cordobe- 
sa», y  merecidísimo  el  premio  que  con  toda  justi- 
cia le  concedió  el  Jurado. 

El  presidente  del  literario,  señor  marqués  P. 
de  Jover,  inauguró  el  acto  con  un  buen  discurso, 
en  que  se  reflejaba  su  entusiasmo  por  esta  tierra, 
y  su  fogosa  inspiración.  Y  la  condesa  de  Cárdenas 
declaró  terminado  el  certamen  de  La  Unión ^  con- 
signando antes  los  nombres  de  los  Alcaldes  pre- 
sidentes de  los  Ayuntamientos  de  Adamuz,  Posa- 
das y  Zuheros,  Sres.  D.  Juan  A.  Cano  Vega,  don 
Pedro  Vargas  Muñoz  y  D.  Serafín  Tallón,  á  quie- 
nes la  Diputación  provincial  había  concedido  di- 
ploma de  aprecio. 

La  Unión  publicó  muy  luego  en  su  folletín  la 
historia,  documentos  y  trabajos  de  su  certamen,  y 
de  esta  manera  no  encubrió  con  el  secreto  de  la 
ignorancia  el  fallo  de  los  Jurados  calificadores. 

Con  ser  este  en  la  provincia  el  primer  caso  do 
organización  y  celebración  de  un  certamen  j)or 
un  periódico,  no  quedó  atrás  en  éxito  y  esplendor 
el  de  1894,  siquiera  para  ello  tuviese  que  superar 
La  Unión  grandes  obstáculos  y  luchar  sobre  todo 
con  la  glacial  indiferencia  y  envidiosa  oposición 
de  los  que  sarcásticamente  se  llaman  compañeros. 

Acercábase  en  1895  el  mes  de  Mayo^  cuando 
la  Sociedad  Económica  Cordobesa  de  Amigos  del 
País  proyectó  añadir  un  número  al  programa  de 
feria.  Y  eh  una  de  las  sesiones  que  convocó  al 
efecto,  acordóse  reabrir  los  salones  del  Círculo  do 
la  Amistad  y  en  ellos  distribuir  los  premios  del 
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nuevo  certamen  científico,   literario  y  artístico, 
anunciado  con  un  mes  de  antelación. 

Los  propósitos  que  animaban  al  presidente  de 
la  Económica,  Sr.  Hoces  Losada,  propósitos  de 
regeneración  y  dignificación  de  estas  lizas  inte- 
lectuales entre  nosotros,  fueron  clarísimo  rayo  de 
esperanza  para  todos  los  que  buscamos  el  presti- 
gio de  las  ciencias  y  las  letras  antes  que  la  propia 
deificación.  Tiempo  ha  venía  yo  clamando  por  re- 
formas en  nuestros  certámenes,  aunque  con  tal  fin 
hubiese  que  hacer  renovación  ó  eliminación  de 
personas,  muy  respetables  y  respetadas,  pero  in- 
capaces para  juzgar  trabajos  serios  y  publicar  es- 
te juicio,  ya  por  su  edad,  ya  por  su  estado,  tempe- 
ramento, etc.  De  aquí  que,  ante  las  hermosas  y 
enérgicas  declaraciones  del  Sr.  Hoces  de  cortar 
abusos,  organizar  un  certamen  verdad  y  levantar 
á  buena  altura  el  monumento  de  la  cultura  patria, 
no  vacilase  en  ayudarle  con  mi  pluma,  y  en  tres 
artículos  históricos  y  sinceros  fijase  las  imborra- 
bles manchas  que,  por  nuestro  mal,  resaltan  en  los 
pasados  juegos  florales  y  certámenes  cordobeses. 
Y,  cuando  en  el  fondo  de  mi  conciencia  honrada 
alimentaba  yo  la  creencia  de  haber  obrado  bien, 
intentaron  arrojarme  de  la  Económica,  á  la  cual 
pertenecía,  la  malquerencia  de  unos,  la  torcida 
interpretación  dada  por  otros  á  mis  escritos,  la 
adulación  y  el  charlatanismo  en  confuso  maridaje. 

A  pesar  de  los  alardes  anticipados  de  capaci- 
dad, rectitud  é  imparcialidad  de  los  juzgadores, 
el  certamen  de  la  Económica  cordobesa  siguió  la 
ruta  de  los  antecedentes.  Tuvo  efecto  la  noche  del 
24  de  Mayo,  presidiendo  la  señora  Doña  María 
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D'Orticos  Marín  de  Hoces,  acompañada  de  las  se- 
ñoritas Antonia  Monroy,  María  González  García, 
María  de  la  Concepción  Codes  é  lllescas,  Pilar 
León  y  Primo  de  Rivera,  Dolores  Foronda;  seño- 
ritas de  Cárdenas,  Iglesias,  Novillo  y  Castillejo. 
De  secretarias  actuaron  las  señoritas  Gutiérrez  de 
los  Ríos  (Trinidad)  y  Ardizone  (María). 

Ocuparon  la  presidencia  y  secretaría  de  los 
cuatro  Jurados  calificadores  los  señores  D.  José 
Ramón  de  Hoces  y  D.  Ramón  Rabadán  y  Leal, 
que  desempeñaban  cargos  análogos  en  la  Socie- 
dad. Completaban  el  Jurado:  en  la  sección  de  Li- 
teratura, los  señores  D.  Rafael  García  Lovera,  don 
Miguel  José  Ruiz  y  D.  Ramón  Cobo  Sampedro;  en 
la  de  Bellas  Artes,  D.  Rafael  Romero  Barros,  don 
Juan  Torres,  D.  Ángel  María  Castiñeira  y  D.  Ig- 
nacio Casales;  en  la  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas, D.  Ángel  María  Castiñeira,  D.  Cesáreo  Huer- 
tas, D.  José  Agreda  y  Barthay  D.  Rafael  García 
Ramírez,  y  en  la  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y 
Naturales,  D.  Antonio  Escamilla  Beltrán  (que  no 
asistió  á  las  deliberaciones),  D.  Ei-nilio  Carreño, 
D.  Pío  Diego  Madrazo  y  D.  Luis  Fuentes  Terro- 
ba.  A  su  dictamen  sometiéronse  treinta  y  seis  tra- 
bajos. La  sección  de  Bellas  Artes  declaró  fuera  de 
concurso  los  dos  de  música  «Una  diamela»  y  «Mis 
noches  de  Andalucía»,  por  haber  faltado  á  la  ba- 
se X  de  la  convocatoria.  No  pocas  más  habrían 
sido  excluidas,  de  seguirse  en  las  demás  secciones 
este  rigor  saludable. 

Alcanzó  accésit  en  el  tema  primero  de  la  Lite- 
ratura, D.  Ramón  Rabadán  y  Leal,  por  un  traba- 
jo que  firmaba,  acerca  de  si  tenía  carácter  propio 
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la  escuela  poética  cordobesa  (?),  y  llevaba  por 
distintivo  «Viva  mi  morena».  En  el  segundo,  La 
Mezquita^  se  dispensó  el  honor  de  mención  hono- 
rífica á  la  poesía,  no  publicada  aún,  «Bella  osten- 
ta primorosa»,  de  D.  José  Gómez  Carrasco  y  Del- 
gado, y  á  otra,  «Le  gdlih  Ule  Alláh>->^  original  del 
fecundo  y  laureado  vate  D.  Marcos  K.  Blanco 
Belmonte,  que  también  obtuvo  mención  en  el  te- 
ma tercero,  por  su  plegaria  A  la  Virgen  de  Lina- 
res^ á  la  vez  que  D.  Esteban  de  Benito;  los  lemas 
de  estos  trabajos  son  «Mater  puríssima»,  y  «En 
mi  imagen  de  quien  fía...»  respectivamente. 

En  la  sección  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
fueron  agraciados  con  mención  honorífica:  D.  To- 
más Recaredo  de  Obregón,  por  un  trabajo  á  cuyo 
pie  aparece  su  firma,  acerca  de  las  Ventajas  é  in- 
convenientes del  sistema  yarlameidariu  (primer  asun- 
to); en  el  tercero,  D.  Rafael  Moyano  Cru::,  ponta- 
nense,  y  D.  Nicolás  Albornoz,  por  sus  estudios 
biográficos  sobre  El  Gran  Capitán'^  D.  Juan  Obre- 
gón González  y  1),  Ricardo  lUescas  en  el  tema 
quinto,  por  sus  trabajos  acerca  de  si  «el  juego,  ba- 
jo el  punto  de  vista  jurídico,  debe  estar  permiti- 
do por  las  leyes;»  y  en  el  sexto  de  esta  sección, 
1).  Eugenio  Galán  Serrano,  que  hizo  por  demos- 
trar cómo  se  resolverá  la  cuestión  obrera  en  Cór- 
doba. En  los  «Apuntes  para  la  topografía  médica 
de  Córdoba»  y  en  los  cuadros  al  óleo,  se  conce- 
dió también  mención  al  primer  médico  de  la  Ar- 
mada 1;.  Pedro  Mohedano  Escalona,  y  á  los  jóve- 
nes pintores  1).  Arturo  Nogales  Piédrola  y  don 
José  (Jasares, 

Con  accésit^  además  del  Secretario  del  Jurado 
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señor  Rabadán  y  Leal,  fueron  agraciados  los  seño- 
res: D.  Antonio  Escamilla  Rodríguez  y  D.  Fran- 
cisco Quintero  Cobos,  por  sus  memorias  de  la  «In- 
fluencia de  la  religión  católica  en  la  ciencia  del 
Derecho;»  D.  Dámaso  Ángulo,  director  de  La  Voz 
de  Córdobít^  por  su  trabajo  acerca  de  «el  juego»;  y 
el  señor  Blanco  Belmonte,  por  su  ingenioso  es- 
crito de  los  «Medios  que  deberán  emplearse  para 
restablecer  en  Córdoba  la  industria  de  la  seda.» 
Y  con  premio  resultaron  laureados,  D.  Sebastián 
Barrios  Rejano  que  trató  de  la  Religión  Católica 
en  el  Derecho;  D.  Jaime  Moreno  Taulera,  por  su 
estudio  biográfico  del  Gran  Capitán;  y  don  Juan 
Obregón  González,  por  su  memoria,  la  única  pre- 
sentada, acerca  del  libre  cultivo  del  tabaco  en 
nuestra  región.  Y,  en  la  sección  de  Bellas  Artes^ 
D.  José  Ortiz  y  González,  autor  de  un  alto  relie- 
ve en  barro  cocido,  que  tenía  por  asunto  una  es- 
cena de  costumbres  andaluzas. 

Quedaron  desiertos  los  temas:  cuarto  de  la 
sección  de  Literatura  «Estancia  de  Fray  Diego 
de  Cádiz  en  Córdoba»  poesía;  cuarto  y  séptimo 
de  la  de  Morales  y  Poli  ticas,  «Plan  de  reformas 
judiciales»  y  «Bibliografía  cordobesa»;  segundo 
de  la  de  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  «Proyecto 
de  alineación  y  alcantarillado  para  Córdoba:  pla- 
nos»; y  primero  y  segundo  de  Bellas  Artes,  ffLos 
cantos  característicos  del  pueblo  andaluz  ¿tienen 
su  origen  en  la  música  árabe?  Dado  el  caso  de 
que  esta  hubiese  ejercido  influencia  en  los  cantos 
indígenas  ¿han  conservado  aquéllos  su  antiguo 
carácter?  Sus  modificaciones  corresponden  á  la 
época  romana,  á  la  goda  ó  á  la  árabe?»  Y  «Sere- 
nata andaluza  á  grande  orquesta.» 
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En  el  acto  del  festival,  el  director  de  la  eco- 
nómica y  Presidente  de  los  Jurados,  señor  Hoces, 
habló  de  la  historia  é  importancia  de  la  arquitec- 
tura desde  los  más  remotos  tiempos  hasta  nues- 
tros días,  terminando  su  discurso  con  frases  de 
elogio  á  las  bellas  damas  cordobesas. 

Ahora  bien;  si  el  Jurado  calificador  fué  todo 
lo  recto,  imparcial  y  competente  que  requería  el 
caso,  no  me  toca  decirlo,  aunque  bien  pudiera; 
misión  es  del  público  y  de  hi  crítica,  y  ni  á  ésta 
ni  á  aquél  les  es  dado  emitir  su  fallo,  cuando  los 
trabajos  premiados  son  enteramente  desconoci- 
dos. La  propia  justificación,  las  excitaciones  de  la 
prensa  para  que  se  hiciesen  conocer  producciones 
que  con  arreglo  á  las  condiciones  de  la  convoca- 
toria deberían  tener  mérito  absoluto,  esa  intran- 
quilidad íntima  que  en  el  buen  proceder  siente  el 
ánimo  justo  por  dar  un  mentís,  con  hechos  irre- 
futables, á  los  maliciosos,  hubiéralas  estimado 
cualquiera  sobradas  causas  para  no  dejar  pasar 
un  solo  día  en  la  obscuridad  de  lo  inédito  aquello 
que  públicamente  st)  premia  y  ha  de  leerse  y  juz- 
garse públicamente. 

La  tentativa  fracasada  de  un  Ateneo  no  enti- 
bió algunos  espíritus  entusiastas  lucentinos^.que, 
próximas  las  fiestas  de  su  Patrona  la  Virgen  de 
Araceli,  organizaron  en  la  misma  ciudad  de  Lu- 
cena  un  certamen  puramente  local. 

Sorpresa  nos  causó  tal  noticia,  que  al  fin  vimos 
confirmada  en  la  práctica,  siquiera  la  falta  de 
costumbre  ó  el  excesivo  amor  á  los  frutos  de  la 
tierra,  abriese  la  mano  en  el  juicio  de  las  compo- 
siciones y  en  la  concesión  de  los  premios.  Kl  Ju- 
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rado  constituyóse,  bajo  la  presidencia  del  joven 
Arcipreste  Dr.  D.  José  Blanco  Sancha,  por  el 
también  presbítero  y  Dr.  D.  Juan  Cándido  More- 
no Blanco  y  los  licenciados  en  Derecho  señores 
Galzusta,  Chacón  y  Ruiz  Córdoba. 

En  el  salón  de  actos  del  Circulo  Lucentino'se 
efectúo  el  certamen.  El  señor  Galzusta  pronunció 
el  discurso  inaugural.  El  bello  sexo  estaba  repre- 
sentado en  el  Tribunal  de  honor  por  la  señora 
doña  Elvira  Bcrnaldo  de  Quirós  de  Chacón,  pre- 
sidenta, y  por  las  señoritas  María  y  Justa  Bernal 
de  Quirós,  María  Josefa,  Antonia,  Purificación, 
Araceli  y  Joaquina  Ortiz  y  Repiso,  Constanza  Al- 
varez  de  Sotomayor,  Ana  Therain,  Araceli  y  Se- 
tefilla  Curado,  Concepción  y  Araceli  Uamiz,  Ara- 
celi Lozano  y  Rosario  Ruiz. 

Solamente  ingenios  lucentinos  podían  tomar 
parte  en  este  festival  y  lucentinos  solo  fueron 
premiados.  Con  los  de  honor^  D.  Juan  Garrido  del 
Valle,  por  una  oda  en  alabanza  de  la  Virgen  de 
Araceli^  y  D.  Antonio  Cordón  Valle  y  D.  Juan 
Otero,  cada  uno  por  un  romflnce  narrativo  de  la 
^batalla  librada  en  Martín  González  (término  de 
Lucena)  entre  agarenos  y  cristianos,  en  la  cual 
fué  hecho  prisionero  el  Rey  Boabdil.»  Se  dispensó 
la  gracia  del  accésit  á  los  señores  D.  Antonio  Ví- 
bora Blanco  y  D.  José  Alvarez  Ossorio,  por  un 
trabajo  en  prosa  historiando  la  supradicha  batalla 
y  un  soneto  á  las  damas  del  Tribunal,  respectiva- 
mente. Menciones  alcanzaron:  el  citado  señor  Al- 
varez Ossorio,  por  una  oda  á  la  patrona;  D.  Ra- 
fael Martos  Ruiz  y  el  joven  diácono  y  aprove- 
chado latinista  D.  Juan  José  O  rol  la  na,  por  sus 
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trabajos,  uno  en  prosa  y  otro  en  verso,  acerca  de 
«la  prisión  del  Rey  Chico»;  D.  Pedro  Blancas, 
por  una  memoria  sobre  la  «influencia  del  catoli- 
cismo en  las  costumbres  sociales,»  y  los  señores 
Alvarez  Ossorio  y  Martos  Ruiz,  por  sonetos  alu- 
sivos á  las  presidentas. 

Distribuyéronse  entre  los  agraciados  los  pro- 
digados laureles;  quemáronse  en  el  Coso  bonitos 
fuegos  artificiales  y  terminó  la  fiesta  literaria  con 
la  animación  del  principio. 

Congratúlannos  donde  quiera  estas  manifesta- 
ciones públicas  del  espíritu  culto;  mucho  más  en 
pueblos  que,  enamorados  acaso  del  progreso  ma- 
terial y  poco  cuidadosos  de  cuanto  al  intelectual 
se  refiere,  ó  se  olvidan  de  éste  por  completo  ó  le 
conceden  un  lugar  secundario. 

Levántase  en  1895  la  ciudad  de  Cabra,  para 
cuya  distinción  bastara  el  nombre  del  insigne  don 
Juan  Yalera;  levántase,  pide  un  puesto  en  el  con- 
curso literario  provincial  y  lo  halla,  con  Lucena, 
Puente  Jenil  y  Montoro. 

La  Junta  egabrense  de  festejos,  solemnizó  con 
un  certamen,  en  el  próximo  pasado  Septiembre, 
el  día  de  la  Virgen  de  la  Sierra.  Y  para  ello  dio  á 
conocer,  un  mes  antes,  los  temas  y  condiciones  de 
aquél  é  invitó  á  escribir  sin  exclusivismos  de  nin- 
gún género  a  todos  cuantos  lo  tuvieren  á  bien.  En 
lo  que  respecta  á  los  asuntos,  formuláronse  los  si- 
guientes: 

L"  Oda  á  la  Santísima  Virgen  de  la  Sierra. 
— 2.*^  Al  fundador  del  Real  Colegio  de  la  Purísi- 
ma Concepción  de  Cabra:  composición  en  verso 
qon  libertad  de  metro. — 3."  Ventajas  que  la  de- 
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voción  á  la  Virgen  Santísima  ofrece  á  la  presente 
sociedad,  y  medios  prácticos  de  fomentarla  en  los 
lugares  donde  cuenta  con  veneración  tradicional 
alguna  de  sus  imágenes,  partiendo  precisamente 
de  esa  base. — 4.°  Medios  prácticos  de  utilizar  el 
crédito  como  auxiliar  necesario  de  la  producción 
agrícola. —  5."  Enfermedades  de  los  árboles  fruta- 
les más  comunes  de  la  región  andaluza  y  medios 
de  combatirlas. — 6.°  Noticia  histórica  do  las  va- 
rias fundaciones  que  han  contribuido  á  la  forma- 
ción del  actual  establecimiento  de  Beneficencia 
de  Cabra. —  7.°  Proyecto  de  casas  para  obreros, 
con  los  planos  y  presupuestos  de  la  obra.  El  autor 
demostrará  con  números  el  alquiler  que  deberá 
pagar  el  inquilino  para  hacerse  propietario  de  la 
casa  en  el  término  de  diez  años. — Y  <S."  Proyecto 
de  Sociedad  cooperativa  para  la  clase  obrera  en 
casos  de  enfermedad,  invalidez  para  el  trabajo  ó 
en  épocas  de  crisis  económica. 

A  cada  uno  de  estos  temas  se  señaló  un  jJ^e- 
mío  y  un  accésit.  Anunciábase  en  las  condiciones 
que  se  atendería  al  mérito  absoluto  y  no  al  relati- 
vo; que  no  se  devolverían  los  originales  de  los  tra- 
bajos presentados;  y  la  Junta,  si  bien  no  adquirie- 
se la  propiedad  literaria  de  ellos,  se  reservaba  el 
derecho  de  poderlos  publicar  una  vez  aisladamen- 
te ó  en  algún  periódico;  y  que  en  el  acto  del  cer- 
tamen serían  leídas  las  poesías,  dejando  á  juicio 
del  Jurado  la  lectura,  en  todo  ó  en  parte,  de  los 
trabajos  en  prosa. 

Con  grandes  alientos  organizáronlos  egabren- 
ses  su  primer  certamen  científico-literario.  For- 
maron el  Jurado  calificador,  con  el  Arcipreste 
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D.  Francisco  Muñoz  Romero,  los  señores  D.  Jo- 
sé Cabello  y  Roig,  D.  Rafael  Baena  Sánchez,  don 
Francisco  Garrido  Hidalgo,  D.  Rafael  Hernández 
Mohedano,  D.  Antonio  de  la  Iglesia,  I).  Manuel 
Yalenzuela  Fita,  D.  Juan  Noguera  Villalta,  don 
José  Redondo  y  D.  Casimiro  Reyes  Ortiz.  Y  la  no- 
che del  10  de  Septiembre  de  1895,  en  el  decora- 
do patio  del  Instituto  y  Real  Colegio  egabrense 
tuvo  lugar  la  fiesta  de  homenaje  á  las  letras  y  á 
las  ciencias,  ocupando  el  centro  de  uno  de  los 
claustros  y  bajo  dosel  la  imagen  de  la  Virgen  de 
la  Sierra  y  á  sus  lados  los  retratos  de  Valera,  pri- 
mer marqués  de  Cabra,  fundadores  del  Colegio  y 
el  del  orador  señor  Peña  Aguayo,  nombres  y  figu- 
ras ilustres  que  se  destacaban  de  aquel  fondo  cual 
otras  tantas  páginas  de  la  historia  de  la  antigua 
Egabro. 

La  Excma.  señora  Marquesa  de  la  Corte  y  las 
señoritas  Carmen  Portacarrero,  Nieves  San  Ju- 
lián, Rosario  Padura,  Juana  María  Cuenca  Rome- 
ro, María  Zejalvo,  María  UUoa,  Sofía  Valera  y 
Vicenta  Valenzuela,  fueron  el  encantador  rami- 
llete presidencial  del  acto,  que  con  un  correcto  y 
breve  discurso  inauguró  el  señor  Muñoz  Romero, 
exhortando  á  todos  los  allí  presentes  á  perseverar 
en  su  amor  á  la  pequeña  patria  y  á  su  Patrona  y 
haciendo  ver  cómo  «nunca  los  verdaderos  cono- 
cimientos humanos  pudieron  realizarse  en  oposi- 
ción á  la  Iglesia,  bajo  cuya  égida  ha  nacido  todo 
progreso  y  libertad.» 

Fueron  premiados  en  los  asuntos  primero,  se- 
gundo y  séptimo  el  inspirado  poeta  y  periodista 
cordobés  D.  Marcos  R.  Blanco  Belmonte,  por  una 
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oda  religiosa;  y  los  egabrenses  D.  Vicente  Tosca- 
no  Quesada  y  I).  Lomingo  Almendral  y  Ruiz,  re- 
sidentes en  Barcelona  y  Bilbao,  el  primero  por  su 
composición  en  verso  suelto  al  fundador  del  Real 
Colegio  de  la  Purísima,  y  el  segundo  por  su  buen 
proyecto  y  plano  de  casas  para  obreros.  Con  la 
lectura  de  estos  trabajos  y  la  de  la  Memoria  del 
Jurado  por  su  Secretario  el  señor  Reyes  Ortiz, 
dióse  por  terminado  el  primer  certamen  científico 
literario  de  aquella  ciudad. 

La  fecha  10  de  Septiembre  de  1895,  será  de 
feliz  recordación  para  Cabra  y  dará  á  su  historia 
una  brillante  página,  escrita  á  continuación  de  las 
sesiones  memorables  del  célebre  Lekanakhib. 

En  el  aislamiento  que  los  cordobeses  viven;  en 
la  inercia  que  esteriliza  las  iniciativas  nobles  y 
provechosas,  tan  momentáneas  como  infecundas 
entre  nosotros;  faltos  de  un  Centro  literario  de  aso- 
ciación, en  el  cual  el  espíritu  se  estimule  más  con 
el  deseo  de  aprender  que  con  el  inmoderado  pru- 
rito de  exhibición,  y  se  estrechen  esos  lazos  in- 
disolubles que  anuda  la  amistad  y  sella  el  arte 
¡cómo  levantan  el  ánimo  abatido  esas  elocuentes 
manifestaciones  intelectuales  de  nuestra  provin- 
cia, que  repercuten  en  Córdoba  como  otras  tan- 
tas voces  del  Mesías  de  las  letras,  diciéndole  no 
una  vez  sola:  Surge  et  amhida! 

Resucitan  las  unas  poblaciones;  dan  las  otras, 
en  la  alborada  de  sus  festejos,  honrosísima  parte  á 
la  inteligencia  y  á  la  imaginación^  reconociendo 
de  buen  grado  que  no  solo  de  pan  vive  el  hombre; 
aquí  «oronan  sus  veladas  amenas  con  la  diadema 
brillante  de  la  poesía;  aquéllas  testifican  su  exis- 
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tencia  y  muéstranse  vigorosísimas  en  tertulias  me- 
morables y  fraternales  banquetes,  sin  pomposos 
alardes  del  Ateneo,  con  carácter  íntimo,  rindien- 
do culto  á  la  más  bella  de  las  artes  liberales. 

Tal  es  Puente  Jenil.  En  su  Parnasillo  se  con- 
gregan á  diario  los  que  cultivan  y  los  que  sienten 
y  aman  la  literatura.  Allí  no  hay  reglamento,  ni 
formulismo,  ni  rutinas  y  moldes  convencionales 
en  que  se  encierran  las  Sociedades  constituidas 
con  fines  análogos.  Solo  encontraréis  allí  una  do- 
cena de  amigos,  corazones  que  laten  al  par,  el  in- 
menso corazón  del  pueblo  que  inspira  y  junta  á 
todos  aquéllos  apóstoles  de  la  idea  en  el  cenáculo 
del  literófilo  Leocadio  Santaella,  y,  como  lenguas 
de  fuego,  relucen  allí  con  toda  la  brillantez  y  her- 
mosura de  sus  imágenes  los  poemas  de  nuestro  lí- 
rico Manuel  Reina;  brotan  de  los  labios  de  Leo- 
poldo Parejo  intermedios  y  agudezas,  con  que 
salpica  sus  comedias  y  sonetos;  el  ingenioso  y  cul- 
tísimo abogado  y  escritor  Pepe  Contreras,  da  á 
gustar  las  producciones  de  su  pluma  en  los  ratos 
que  le  dejó  libres  el  bufete...  y  Alvarez  Sotoma- 
yor  (D.  Alberto),  y  Pepe  Estrada,  y  Cruz  Miran- 
da y  otros  más,  se  dan  cita  en  el  Parnasillo  casi  to- 
das las  noches  para  cambiar  impresiones,  estar  al 
tanto  de  las  cuestiones  literarias  del  día,  saborear 
los  or frutos  de  la  tierra»,  ó  anunciar  la  aparición 
de  un  nuevo  libro  que,  por  el  asunto  ó  por  el  au- 
tor, interese  á  Puente  Jenil.  De  estas  reuniones  y 
banquetes  íntimos  fueron  los  más  notables  los  del 
3  de  Enero  y  29  de  Junio  de  1895,  con  especia- 
lidad el  primero,  que  honraron  con  su  presencia 
el  docto  literato  sevillano  llodríguez  Marín  [Br. 
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Francisco  de  Osuna)  y  el  distinguido  pontanense, 
historiógrafo  de  su  patria,  Estepa  y  Campillos, 
D.  Antonio  Aguilar  y  Cano.  La  publicación  y  éxi- 
to de  La  vida  inquieta,  fueron  causas  del  banquete 
con  que  á  principios  de  año  obsequiaron  á  Manuel 
Reina  ¡sus  amigos  y  admiradores,  ó,  mejor,  el  pue- 
blo entero.  Ante  un  centenar  de  comensales  brin- 
daron por  el  poeta  los  señores  Porras  Castillo, 
Contreras,  Aguilar  y  Cano,  Padilla,  Ruiz  de  Aré- 
valo,  Parejo,  Rodríguez  Marín  y  el  contralmiran- 
te Sr.  Delgado  Parejo,  por  cuya  infausta  muerte 
visten  luto  la  Armada  española  y  su  país  natal. 

Emocionado  y  reconocido,  puso  término  á  los 
brindis  el  autor  de  La  vida  inquieta,  y  cerró  el  ac- 
to con  la  lectura  de  unas  hermosas  quintillas. 

So  pretexto  de  córner^  reuniéronse  de  nuevo 
los  pontanenses  á  últimos  del  pasado  Junio  y  en- 
tonces fui  invitado  y  tuve  el  honor  de  acompañar- 
los. A  los  postres,  no  hubo  brindis:  hubo  algo  me- 
jor. D.  Leopoldo  Parejo  rompió  el  fuego  con  su 
comedia  Estudiantes  y  grisetas  y  con  su  composi- 
ción liesiirge,  Horatii,  dedicada  á  Reina,  que  aca- 
baba de  obtener  con  La  canción  de  las  estrellas  nue- 
vos lauros,  y  que  seguidamente  diónos  á  conocer 
El  poema  de  las  lágrimas,  cinco  inimitables  sone- 
tos, que  aparecen  en  el  Almanaque  de  la  Ilustración 
Española,  para  189G;  y  de  los  cuales,  si  me  obli- 
gasen á  elegir,  me  vería  perplejo  para  escoger  el 
mejor;  lo  son  todos.  Con  la  lectura  del  primer  ac- 
to de  un  magnífico  drama  en  prosa,  de  D.  Antonio 
Aguilar  y  Cano  y  con  mi  poesía  La  Mezqnita  Al- 
jama se  levantó  aquella  sesión  literario-gastro- 
nómica. 
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La  ciudad  de  Montoro  reclama  también  su 
parte.  La  cuna  del  donoso  y  agudo  poeta  Antón 
el  líopero,  solazó  su  ánimo  en  las  veladas  del  Cir- 
culo Primitivo  montoi'eño,  en  las  cuales  rindieron 
pleito  homenaje  á  la  poesía  y  á  la  oratoria  los  se- 
ñores Amorós  [Süverio  Lanza)^  Cañete,  Mestanza 
y  Rosal. 

Quizá  algún  descontentadizo  Aristarco,  juz- 
gando comparativamente,  entienda  que  son  bala- 
díes  é  insignificantes  estas  notas  para  una  cróni- 
ca. Mas,  como  en  el  mundo  todo  es  relativo,  con 
tal  relatividad  me  escudo  para  unir  las  hojas  suel- 
tas de  este  librejo,  pobrísimos  apuntes  que  bien 
pudieran  ser  la  armazón  de  nuestra  historia  lite- 
raria. 
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CAPÍTULO  II 


DÍAS  difíciles  en  verdad  para  las  letras  patrias 
son  los  que  atrevesamos,  y  no  menos  ardua 
la  empresa  de  escribir  su  historia  en  la  década 
última  de  la  actual  centuria,  para  el  que,  alenta- 
do por  la  afición  y  el  patriotismo,  se  propone  con- 
servar en  letras  de  molde  los  hechos  y  las  perso- 
nas que  han  contribuido  poderosamente  á  que  la 
fama  consagrada  por  la  tradición  y  por  la  maestra 
de  la  vida  á  una  provincia,  no  se  pierda  en  el  olvi- 
do de  los  tiempos,  ni  el  espíritu  regional  se  ador- 
mezca en  brazos  de  la  inercia  ó  de  la  molicie. 

¡Ojalá  en  las  diferentes  regiones  que  se  divide 
España  prosperase  la  tendencia,  de  poco  tiempo 
á  esta  parte  iniciada  y  seguida  en  pro  de  los  es- 
tudios históricos,  ya  que  por  falta  de  crónicas 
particulares,  de  reconocido  provecho  y  utilidad, 
la  historia  general  de  la  nación  española  está  por 
hacer  todavía! 

En  lo  que  á  Córdoba  respecta,  los  efectos  no 
se  hallan  del  todo  en  razón  directa  á  las  causas. 
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Obsérvanse  muchas  y  excelentes  iniciativas  que, 
al  ser  traducidas  á  ]a  práctica,  se  debilitan  y  aca- 
ban por  desaparecer  dejando  en  el  ánimo  la  im- 
presión de  un  vago  recuerdo.  Todo  noble  esfuer- 
zo se  estrella  en  el  egoísmo,  la  envidia  ó  la  indife- 
rencia de  los  más,  que  dirigiendo  sus  pensamien- 
tos y  acciones  á  ídolos  de  arcilla,  rastreros  y  mi- 
serables, no  fijan  su  mirada  en  otra  cosa  que  en  lo 
que  conducirles  pueda  sin  ambajes  ni  rodeos  á 
aquellos  fines,  cuya  persecución  dice  mal  de  un 
alma  libre  y  pensadora. 

Y  así  la  prensa,  por  la  cual  sabemos  los  acon- 
tecimientos del  día;  la  prensa,  que  nos  habla  de 
todo  y  nos  pone  en  comunicación  con  el  resto  del 
mundo  civilizado;  la  prensa,  que  es  alma  y  vida  de 
las  sociedades  modernas,  ni  puede  hacer  grandes 
sacrificios,  ni  tratar  sin  peligro  múltiples  é  inte- 
resantes asuntos,  ni  mejorar  sus  condiciones  tipo- 
gráficas, ni  dar,  en  fin,  al  público  que  lee,  traba- 
jos en  que  se  aunen  la  profundidad,  la  novedad  y 
el  acierto  en  el  fondo  y  la  amenidad  y  corrección 
en  la  forma. 

Si  el  periódico  es  político,  ¡cuántos  sinsabores 
no  reporta  su  sostenimiento  al  partido  ó  al  indi- 
viduo cuyas  ideas  defiende  en  tan  rudas  como  no 
compensadas  batallas!  Si  hace  la  causa  de  la  reli- 
gión, tampoco  faltan  manos  ocultas  que  trabajan 
en  su  contra.  Si  solo  de  literatura,  noticias  y  anun- 
cios, ¡cuan  efímera  es  su  vida!  Y  si  de  otro  lado 
aparece  en  el  estadio  de  la  prensa  con  la  exclusi- 
va misión  de  satirizar  ó  poner  en  ridículo  todo  lo 
que  sea  digno  de  censura,  su  duración  á  lo  más  ha 
de  ser  la  del  fulgor  del  relámpago.  Esto,  cuando 
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no  traiga  consigo  ruidosos  procesos  y  funestas 
consecuencias,  terreno  al  cual  fueron  llevadas  en 
todo  tiempo  la  franqueza  en  la  expresión,  la  hon- 
radez y  la  verdad,  por  un  egoísmo  desmedido,  por 
una  reputación  ilegítima  y  levantada  sobre  arena 
ó  por  una  ambición  sin  límites. 

El  campo  es  vastísimo;  la  rutina  nos  ahoga  y 
el  hábito,  no  por  ser  tal,  hemos  de  llamarlo  intrín- 
secamente bueno.  Si  algo,  aunque  poco,  se  reco- 
ge, queda  por  sembrar  y  segar  gran  porción  de 
terreno.  Véanse  para  ello  los  trabajos  que  de  la 
prensa  periódica  local  ha  publicado  la  prensa 
misma;  regístrense  las  colecciones  de  los  periódi- 
cos cordobeses;  analícense  sus  mejoras  y  deficien- 
cias; paremos  mientes  en  el  aislamiento  y  espíri- 
tu pesimista  ó  locamente  optimista  (que  para  el 
resultado  es  igual,  porque  todo  extremo  es  vicio- 
so), que  los  mata  y  colijamos  que,  en  el  lento,  pe- 
ro notado  adelanto,  urge  hacer  eficaz  el  trabajo 
y  hallar  la  recompensa,  no  en  el  ánimo  del  que 
escribe,  sino  en  el  público  á  quien  se  dirigen  los 
escritos.  Mudar  la  faz  y  el  corazón  de  la  sociedad 
es  imposible:  regenerarla  y  regenerarse  el  perió- 
dico, parécenos  cosa  hacedera. 

Al  comienzo  del  año  1892  seguían  arrastran- 
do una  existencia  más  ó  menos  próspera^/  Comer- 
cio de  Córdoba,  El  Adalid,  La  Lealtad.  La  Voz  de 
Córdoba  y  La  Unión.  Otra  muy  distinta  era  y  es  la 
situación  del  Diario,  que  se  ha  sostenido  y  sostie- 
ne con  desahogo,  merced  á  su  falta  de  redacción, 
á  su  aquiescencia  para  con  todos,  á  su  antigua  his- 
toria, y  á  ese  balanceo  y  táctica  especial  que  ins- 
piran el  conocimiento  de  las  flaquezas  humanas  y 
la  reflexiva  experiencia  de  las  cosas. 
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Murió  La  Unión  Masónica  y  dio  paso  á  La  Mari- 
Clara^  que,  si  bien  nació  con  carácter  de  indepen- 
diente, declaróse  de  buenas  á  primeras  furibundo 
republicano,  basta  fundirse  con  La  Alianza^  coali- 
cionista, á  cuyo  frente  se  hallaban  los  señores  Or- 
tiz  Sánchez  y  Fernández  de  Quevedo,  en  La  Unión 
Republicana,  órgano  igualmente  de  la  coalición, 
por  la  cual  desautorizado,  constituyóse  al  fin,  se- 
gún rezaba  su  cabeza,  en  periódico  federal,  diri- 
gido por  el  obrero  de  la  prensa  que  se  llamó  don 
Manuel  Caballero  Pérez.  La  Cotorrita  y  El  Lorito, 
transformaciones  de  La  Cotorra,  publicados  varios 
números,  desaparecen  de  la  lista  de  los  periódicos 
locales. 

El  desbordamiento  del  Guadalquivir  en  los 
primeros  días  del  mes  de  Marzo  dio  motivo  á  que 
los  estímulos  y  provechosas  ideas  que  seis  meses 
antes  surgieron  á  la  voz  de  «los  inundados  de 
Consuegra  y  Almería»,  resucitasen  en  las  inteli- 
gencias y  en  los  corazones.  Y  ved  aquí  el  origen 
de  los  álbums  literarios  Córdoba  y  El  Guadalquivir. 

El  primero  vio  la  luz  pública  en  la  capital  de 
España,  merced  á  la  iniciativa  y  trabajos  de  unos 
cuantos  cordobeses  residentes  en  la  corte  y  capi- 
taneados por  los  señores  Sánchez  Guerra  y  Aviles 
y  Merino.  Muñoz  Lucena,  Tomás  Muñoz — como 
todos  le  llaman — hizo  la  portada  de  Córdoba,  tra- 
zando sobre  el  papel  un  bonito  dibujo  alusiv©;  y  el 
pintor  Castillo,  Huertas,  y  Mateo  Inurria,  y  Rafael 
Hidalgo,  y  Ángel  Barcia  y  Francisco  Alcántara, 
ilustraron  el  álbum  á  que  hacemos  referencia,  y 
en  él  depositaron  su  precioso  óbolo  intelectual  es- 
critores y  poetas,  hijos  del  duque  de  Rivas  y  nie- 


44  Córdoba  Contemporánea 

tos  de  Góngora — como  los  nombra  un  mi  amigo. 
— Al  pié  de  los  trabajos  léense  sus  firmas;  el  in- 
comparable autor  de  D.  Alvaro^  los  iniciadores  del 
pensamiento  Ángel  Aviles  y  José  Sánchez  Gue- 
rra, el  brillante  Julio  Burell,  el  muy  ingenioso  y 
celebrado  autor  de  Pepita  Jiménez^  el  actual  Duque 
de  Ilivas,  Enrique  R.  de  Saavedra,  el  sentido  y  de- 
licado poeta  y  docto  josuita  Julio  Alarcón  Melén- 
dez  y  su  hermano  Ramón,  nuestro  sonetista  el 
marqués  P.  de  Jover,  el  procer  ilustre  y  entendi- 
do bibliófilo  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle, 
Adolfo  Suárez  de  Figueroa,  Blas  Sánchez,  Enri- 
que Valdelomar,  Benito  Aviles,  José  Suárez  Alon- 
so, el  difunto  literato  y  poeta  Rafael  Aguilar  y 
Pulido,  Conde  y  Luque,  el  notable  jurisconsulto  y 
catedrático  de  la  Central,  Antonio  Fernández 
Grilo,  el  profesor  Normal  Pedro  de  Alcántara 
García,  Ángel  Barcia,  Norberto  González,  el  ma- 
logrado vate  Andrés  de  Piédrola,  José  Núñez  de 
Prado,  Antonio  González  García^  Luis  Gandullo, 
J.  de  la  Bastida,  Enrique  Roma  y  el  citado  artis- 
ta, critico  y  escritor  Francisco  Alcántara  avalora- 
ron con  su  concurso  el  único  número  de  Córdoba^ 
que  á  decir  verdad  se  vendió  más  en  Madrid  que 
en  la  ciudad  á  la  cual  se  destinaba,  y  con  cuyo 
nombre  se  había  bautizado.  Con  ilustraciones  de 
Hidalgo  Caviedes  llenó  una  página  musical  el  me- 
morable maestro  Eduardo  Lucena. 

A  El  Guadalquivir  aportaron  sus  producciones 
casi  todos  los  que  con  más  ó  menos  justicia  son 
considerados  cultivadores  de  las  letras  entre  nos- 
otros. Y  lo  recaudado  de  ambas  publicaciones,  se 
destinó  á  subvenir  á  las  necesidades  de  aquellos 
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pobres  que  habían  sentido  más  cerca  los  desastro- 
sos efectos  de  las  aguas. 

Corresponden  también  á  esta  primera  mitad 
del  año  que  nos  ocupa  las  varias  manifestaciones 
del  movimiento  periodístico  en  la  provincia.  Asi 
no  es  extraña  la  salida  en  Buj alance  de  Et  Centi- 
nela^ semanario  redactado  por  los  señores  D.  José 
Castiñeira  y  D.  Modesto  Mestanza,  con  la  coope- 
ración de  algunos  escritores  de  la  localidad,  de  la 
capital  y  de  Madrid,  cuya  duración  fué  tan  corta 
como  la  del  semanario  cordobés  de  literatura  in- 
titulado La  Revista  Meridional,  del  que  solo  llega- 
ron á  publicarse  cuarenta  números  bajo  la  direc- 
ción del  joven  profesor  Normal  D.  José  Fernán- 
dez Jiménez;  la  de  FA  Deber^  revista  quincenal  an- 
tipolítica de  Iznájar;  Águila)-  alegre  f<r  periódico  fes- 
tivo y  literario»  al  frente  del  cual  se  hallaban  los 
señores  b.  Cristóbal  Godoy  y  Granados  y  D.  José 
Zendrera;  la  de  La  Semana  de  Baena  y  otro  con 
título  semejante,  de  La  Rambla;  la  de  la  Revista 
oficial  del  Liceo  literario  científico  y  artístico  de  Córdo- 
ba^ de  la  cual  vieron  la  luz  pública  contados  nú- 
meros; y,  últimamente  la  de  La  Región  andaluza^ 
diario  que  dirigido  por  el  valenciano  D.  Emilio 
Dugi  y  Ferrer  y  nacido  al  calor  de  elementos  ofi- 
ciales, no  tardó  en  desaparecer  por  virtud  de  la 
heterogeneidad  de  las  partes  que  componían  aquel 
cuerpo,  cuyo  nombre  conservó  la  imprenta  hoy 
existente. 

Antes,  en  el  mes  de  Abril,  dejó  de  publicarse, 
al  cabo  de  un  buen  número  de  años,  la  ilustrada 
revista  profesional  La  Andalucía  Médica^  de  mi  ho- 
mónimo el  Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo;  y  el  día  8 
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de  Agosto  llegó  á  mis  manos  el  primer  número 
de  El  Semanario  de  Cabra,  con  fecha  del  anterior 
en  la  ciudad  de  este  nombre,  dirigido  por  el  fe- 
cundo escritor  y  poeta  D.  Vicente  Toscano  y 
Quesada  y  redactado  por  otros  entusiastas  ega- 
brenses,  á  quienes  en  tal  empresa  anima  el  mejor 
deseo. 

Y,  para  no  hacer  prolijos  estos  apuntes,  citaré 
de  paso  El  Ammciador  Cordobés,  y  la  revista  Colón 
en  Córdoba,  publicados  en  las  tiestas  que  celebró 
nuestra  ciudad  para  conmemorar  el  IV  Centena- 
rio del  descubrimiento  de  la  América  por  el  ilus- 
tre genovés;  La  Anunciadora  hicentitia  y  en  los  úl- 
timos días  del  año  La  España  Católica,  que  dirigió 
el  escritor  y  periodista  I).  Francisco  Ortiz  Sán- 
chez. 

En  1893  podemos  decir,  sin  temor  á  engaño, 
que  la  prensa  periódica  local  ha  seguido  viviendo 
una  vida  efímera  y  azarosa,  no  exenta  de  obstácu- 
los y  sacrificios,  que  á  las  veces  no  merecen  si- 
quiera la  consideración  y  buen  juicio  de  las  per- 
sonas doctas  y  sensatas. 

En  los  primeros  días  de  Enero  anótanse  como 
existentes  El  Diario  de  Córdoba,  El  Comercio,  La 
Voz,  La  Unión,  La  Lealtad,  que  á  mediados  del 
citado  mes  cambia  su  nombre  por  el  de  La  Monar- 
quía, bajo  la  dirección  de  los  señores  marqués  de 
las  Escalonias  y  Navarro  Prieto,  desapareciendo 
El  Adalid,  en  el  cual  gastaron  su  actividad  y  de- 
rrocharon su  ingenio  mis  inolvidables  amigos  En- 
rique Valdelomar  y  su  infortunado  hermano  Ju- 
lio; los  Boletines  de  la  Cámara  de  Comercio,  Oficial 
y  Eclesiástico  y  la  revista  profesional  El  Magisterio 
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Cordobés^  del  doctor  Villegas,  amén  del  llamado 
periódico  rnión  Republicana  que,  juzgando  impar- 
cialmente,  ningún  vacío  vino  á  llenar  en  la  pren- 
sa cordobesa. 

Los  RR.  PP.  Carmelitas  Descalzos,  residentes 
en  el  antiguo  convento  de  San  Cayetano,  redac- 
tan y  publican  la  revista  carmelitano-teresiana 
San  Juan  de  la  Cruz,  continuación  de  la  que  con 
el  mismo  título  fundaron  en  Segovia.  Y,  en  la 
provincia,  solo  Cabra  figuraba  con  su  referido  Se- 
manario, dirigido  por  el  Sr.  Hernández  Mohedano 
(D.  Rafael). 

Un  joven  repórter  de  La  Provincia,  D.  Enrique 
Burillo,  dio  vida  breve  á  El  Noticiero,  diario  del 
que  únicamente  pudieron  tirarse  ocho  ó  diez  nú- 
meros, é  igual  suerte  cupo  á  La  Publicidad,  del 
sevillano  Isidro  Gómez  Quintana  y  al  semanario 
satírico  El  Látigo,  de  nuestro  repetido  y  desgra- 
ciado amigo  Julio  Valdelomar,  al  que,  como  sa- 
bemos, aceleraron  la  muerte  las  desconsideracio- 
nes é  ingratitud  de  aquellos  por  quienes  trabajó 
y  agotó  sus  talentos  y  energías. 

En  la  primera  quincena  de  Abril,  el  docto  ca- 
tedrático de  este  Instituto  Provincial  de  segunda 
enseñanza  y  profundo  y  correcto  escritor  don 
Francisco  Díaz  Carmona,  llevó  á  efecto  la  pro- 
yectada creación  de  un  diario  católico,  que  bau- 
tizó con  el  nombre  de  La  Verdad,  en  el  cual  tomó 
parte  muy  directa  el  que  esto  escribe. 

Con  excelentes  auspicios  y  no  infundadas  es- 
})eranzas  de  prosperidad,  nació  tal  diario,  á  cuya 
vida  y  amenidad  contribuyó  generosísimamente 
con  sus  escritos  el  inspirado  poeta  y  literato  gra- 
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nadino  D.  Miguel  Gutiérrez.  Pero  desgraciada- 
mente, causas  deplorables  dieron  á  los  nueve  me- 
ses con  el  santo  en  tierra,  pusieron  de  relieve  la 
indiferencia,  poca  formalidad  y  desidia  de  los  más 
y,  para  mucho  tiempo,  levantaron  entre  las  ideas 
y  la  realidad  un  muro  infranqueable.  En  vano  se 
hicieron  supremos  esfuerzos;  en  vano  se  agotaron 
las  energías  del  espiritu  y  la  serenidad  del  ánimo; 
en  vano  llegaron  hasta  el  sacrificio  los  verdaderos 
amantes  de  la  idea;  los  unos,  cuando  se  llamó  á 
las  puertas  de  la  fe,  se  hicieron  sordos;  los  otros 
volvieron  la  espalda  cuando  se  invocó  la  justicia, 
sin  que  faltase  quien,  oculto  en  el  anónimo  de  re- 
dacción, creyese — como  el  presbítero  propietario 
D.  M.  de  T.  y  T.  —  que  el  director  bien  podía  pe- 
char con  la  responsabilidad  de  unas  Notas  ?'ápidas 
que  no  escribía  ni  llevaba  á  su  pie  firma  alguna, 
y  salir  del  laberinto  como  el  negro  del  sermón: 
«con  los  bolsillos  vacíos  y  ronca  la  voz  de  reclamar 
en  balde.»  No  así  hubiera  sucedido  de  continuar 
en  la  propiedad  y  dirección  de  La  Verdad  el  señor 
Díaz  Carmona. 

Y  ved  que  nos  encontramos  en  los  comienzos 
de  1894.  Murió  La  Verdad  para  que  yo  viviese  y 
en  la  estadística  de  periódicos  diarios  figuraban 
entonces  y  figuran  hoy;  el  Diario  de  Córdoba^  del 
cual  sigue  siendo  director  D.  Rafael  García  Lo- 
vera  y  redactor  D.  Mariano  Martínez  Alguacil; 
El  (.omercio  de  Córdoba^  que  confecciona  solo  el 
joven  poeta  D.  Ricardo  Mentís;  La  Unión,  dirigi- 
da por  D.  Carlos  Matilla  de  la  Puente  y  redacta- 
da por  el  propio  Fray  Azogue  (Marcos  Blanco  Bel- 
pionte),  Nicolás  Montis,  Amador  Jover,  Un  Oro- 
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nista  y  el  que  esto  escribe,  no  sin  que  hasta  hace 
poco  hubiesen  pertenecido  h  ella  el  Sr.  Reyes  Qo- 
rradi  [Caridor)  j  Fernando  Montis;  y  La  Monar- 
quía, á  cuyo  frente  se  halla  el  que  fué  director  de 
La  Lealtad^  D.  José  Navarro  Prieto. 

El  alterno  La  Voz  de  Córdoba  entraba  con  el 
año  noventa  y  cuatro  en  el  quinto  de  existencia 
y  continuaban  haciéndoselo  D.  Dámaso  Ángulo  y 
Ramón  Rabadán,  que  al  fin  se  separó  de  la  redac- 
ción; con  la  colaboración  del  autor  de  los  Mosque- 
tazos j...  de  las  agencias  madrileñas. 

La  Unión  Repiihlicana  desapareció  para  cam- 
biar su  nombre  en  el  de  El  Orden,  bisemanario, 
que,  publicados  contados  números,  murió  con  su 
director  el  laborioso  artífice  y  amante  y  admira- 
dor de  la  prensa  D.  Manuel  Caballero. 

Más  ó  menos  efímera  fué  la  vida  de  El  Sable, 
satírico,  independiente  é  insignificante,  creado 
por  unos  cuantos  desocupados  jóvenes;  El  amigo 
del  puello,  republicano  independiente;  El  Gladia- 
dor, periódico  político  independiente,  que  veía  la 
luz  pública  seis  veces  al  mes,  y  el  órgano  bisema- 
nal del  partido  republicano-histórico  La  Democra- 
cia, ambos  dirigidos  por  el  señor  T).  José  Fernán- 
dez Gr.  de  Quevedo. 

No  sujetos  á  tiempo  aparecieron  varios  núme- 
ros de  La  Murga,  fundada  por  los  señores  Reyes 
Corradi  y  Arroyo  (D.  Rafael). 

Y  con  los  Boletines  Oficial,  Eclesiástico  y  de  la 
Cámara  de  Comercio,  y  las  revistas  El  Magisterio 
Cordobés  y  Sun  Juan  de  la  Cruz  cierra  la  lista  de 
los  periódicos  de  la  localidad  en  el  año  1894. 

En  la  provincia,  á  más  de  El  Semanario  de  Ca- 
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hra^  podemos  citar  La  voz  del  ptieblo,  de  la  misma 
ciudad;  el  semanario  republicano  El  Porvenir,  y 
las  revistas  quincenales  El  Popurrí  y  El  Ripio,  de 
Bujalance. 

Ahora,  en  la  conciencia  de  todos  están  las  me- 
joras llevadas  á  cabo  por  unos  periódicos  y  el  in- 
variable statii  quo  en  que  otros  han  permanecido. 

La  Unión,  rompiendo  los  antiguos  moldes,  se 
ha  hecho  la  publicación  periódica  más  popular  de 
Córdoba,  no  perdonando  medio  ni  sacrificio  para 
responder  al  favor  que  el  público  le  dispensa,  con 
especialidad  desde  la  memorable  campaña  de  Me- 
lilla.  Debió  tal  éxito  á  sus  servicios  diarios  de  in- 
formación postal  y  telegráfica,  modas,  literatura  y 
despachos  extranjeros,  articules  de  colaboración 
inédita,  interesantes  trabajos  de  redacción,  repor- 
terismo local;  á  todo  cuanto  ofreció  reclamaba  el 
ávido  lector,  constituyendo  y  amenazando  el  pe- 
riódico de  nuestros  días.  Y,  porque  nada  faltase, 
introdujo  en  la  prensa  cordobesa  la  novedad  del 
grabado  y  fotograbado,  publicando  en  1894  un 
notabilísimo  niimero  extraordinario  de  feria,  que 
firman  los  señores  Duque  de  Rivas,  Borja  Pavón, 
Grarcía  Lovera,  Grrilo,  Marqués  de  Jover,  Diaz  Es- 
cobar, El  veterano,  Ceferino  Falencia,  Ramírez 
Arellano,  Gronzález  Ruano,  Julio  Valdelomar, 
Carlos  Matilla,  Toscano  Quesada,  Jover  y  Sánz, 
Blanco  Belmente  y  Rodolfo  Gil;  y  abrió  en  sus  co- 
lumnas una  Galería  cordobesa,  á  fin  de  dar  en  ella 
cabida  á  todos  los  que  en,  por  y  para  Córdoba, 
ejercen  cargos  públicos,  trabajan  en  los  órdenes 
científico,  literario  y  artístico  y  se  honran  á  sí 
mismos,  honrando  á  nuestro  suelo.  En  la  parte  ar- 
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tística  no  poco  del  feliz  resultado  correspondió  al 
muy  notable  escultor  y  dibujante  Mateo  Inurria^ 
que  con  su  lápiz- pluma  lia  ilustrado  varios  núme- 
ros de  La  Unión. 

A  su  «Semana  literaria»,  dirigida  por  Blanco 
Belmonte,  han  concurrido  con  las  inspiraciones 
de  su  musa  afamados  vates  de  la  región  y  con  los 
concienzudos  trabajos  de  su  ingenio  nuestros  li- 
teratos. 

El  maestro  de  la  actual  juventud  y  cronista  de 
la  ciudad,  Pavón,  el  festivo  escritor  Sr.  González 
Iluano,  Guillermo  Belmonte^  Vaquero  Jiménez, 
Blanco  Belmente,  Jover  y  Sánz,  Joaquín  Baraso- 
na,  José  Contreras,  Ángulo  Mayorga,  Leopoldo 
Parejo,  Toscano  Quesada,  Muñiz  de  Quevedo, 
Castilla  Lobato,  Enrique  lledel,  Nicolás  Montis, 
Gómez  Quintana  y  Gil  firmaron  el  segundo  nú- 
mero extraordinario  que  con  motivo  de  la  feria  de 
la  Salud  publicó  La  Unión  en  1895.  Colaboraron 
en  tal  número,  además,  los  fotograbadores  Lapor- 
ta,  el  inimitable  Cilla  y  nuestros  paisanos  el  fotó- 
grafo Nogales  Piédrola,  cuya  era  la  bonita  porta- 
da del  extraordinario,  que  en  una  de  sud  páginas 
estampó  los  retratos  de  los  diputados  liberales  de 
la  provincia  cordobesa,  señores  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  Garijo  Lara,  Barroso  Castillo, 
Sánchez  Guerra,  Hoces  Losada,  Calvo  de  León 
('^•)  .y adonde  de  San  Bernardo. 

Durante  este  último  año  de  1895  han  seguido 
viviendo  (si  vida  puede  llamarse  la  que  arrastran) 
los  mis?nos  periódicos  en  Córdoba:  cuatro  diarios, 
un  alterno,  tres  boletines,  una  revista  profesional 
y  otra  religiosa,  la  carmelitano-teresiana.  En  la 
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provincia,  desaparecidas  al  año,  poco  más  ó  me- 
nos, las  publicaciones  bujalanceñas  El  Porvenir^ 
El  Popurrí  y  El  Ripio;  subsistieron  los  siguientes: 
La  voz  del  pueblo  y  el  prestigioso  Semanario  de 
Cabra^  al  cual  dan  vida,  amenidad  é  interés  la  in- 
teligeucia  y  laboriosidad  de  los  Hernández,  Hur- 
tados, Cruz  Fuentes,  Cabellos  y  Castillos,  que  alli 
mantienen  enhiestos  el  lábaro  de  nuestra  litera- 
tura y  hacen  ver  á  los  cuatro  vientos  que  son  dig- 
nos compañeros  y  continuadores  de  los  que  fun- 
daron el  Lekanaklub,  y  que  han  bebido  sus  aficio- 
nes, sus  tendencias  y  sus  entusiasmos  en  el  ma- 
nantial que  no  se  agota  de  «Pepita  Jiménez»,  en 
los  cantos  del  sevillano  Herrera  Robles  y  en  la 
riquísima  vena  del  inspirado  vate  granadino  Mi- 
guel Gutiérrez.  En  los  cuatro  años  que  cuenta  El 
Semanario  se  ha  conquistado  un  buen  puesto  en  la 
esfera  periodística,  atendiendo  con  diligencia  y 
cariño  los  intereses  de  Cabra  y  de  la  región,  pu- 
blicando preciosos  números  extraordinarios  ilus- 
trados (entre  los  que  sobresale  el  dado  en  Sep- 
tiembre próximo  pasado  con  motivo  de  las  fiestas 
de  la  Virgen  de  la  Sierra),  abriéndose  paso  con 
firmas  de  valía  y  popularizando  aquellas  otras  que 
hasta  entonces  se  ocultaron  tras  el  seudónimo  ó 
salían  por  primera  vez  á  la  palestra. 

Pozoblanco,  Belmez  y  Puente  Jenil  bajan  úl- 
timamente al  palenque  del  periodismo  y  graban 
sus  nombres  en  esta  humilde  crónica  de  nuestra 
cultura.  Representan  á  la  primera  de  dichas  po- 
blaciones La  Juventud  Católica  y  el  semanario  El 
Distrito,  al  frente  del  cual  se  halla  el  notario  y  es- 
critor D.  Bartolomé  de  Castro  y  Escribano,  y  del 
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mismo  Pozoblanco  ha  llegado  á  mi  poder  un  nú- 
mero del  Boletín  de  Industria^  Agricultura  y  Comer- 
cio. Bt'lmoz  instituye  El  Eco  Bel  meza  no.,  que  dirige 
D.  Antonio  Ruiz  y,  con  ribetes  de  silvelista,  se  ti- 
ra en  la  imprenta  cordobesa  de  La  Verdad. 

Puente  Jenil  ¿había  de  ser  menos?  Agitábanse 
en  esto  pueblo  y  fuera  de  él  elementos  que  le  eran 
propios;  las  corrientes  literarias  que  allí  existen 
parecían  buscar  un  órgano  de  publicidad  ajeno  á 
«insanas  pasiones»  lejos  de  la  })olítica^  campo  en 
el  cual  rara  vez  hay  unidad  de  miras,  ni  confor- 
midad de  criterios.  Y  apareció  Pepita  Jiménez^  pri- 
mera publicación  que  vé  la  luz  en  Puente  Jenil  y 
primera  revista  puramente  literaria  de  la  provin- 
cia. Vive  Pepita  Jiménez  en  la  esfera  del  arte  y  de 
las  letras,  y  «peroigue  el  progreso  moral  que  re- 
dime y  ennoblecen.  Con  el  nombre  ilustre  de  no 
menos  ilustre  dama,  con  el  título  que  ha  hecho  in- 
mortal la  pluma  de  oro  de  nuestro  novelista  Valo- 
ra, levanta  su  hermosa  bandera  periodística  mi 
amigo. el  joven  y  celebrado  jurisconsulto,  escritor 
y  poeta,  D.  José  Contreras  Carmona,  y  cierta- 
mente no  ha  podido  bautizar  mejor  su  gran  revis- 
ta. A  nobleza  de  sentimientos  corresponde  noble- 
za de  titulo,  y  si  éste  compendia  y  abrillanta  las 
inmarcesibles  bellezas  del  país,  mucho  más.  En 
Pepita  Jiménez  (nombre  que  osténtalas  mismas  ini- 
ciales del  pueblo  en  que  sale  á  luz),  revista  «pul- 
cra y  honrada  como  la  heroína  del  primoroso  li- 
bro de  Valora»,  reflejan  los  fulgores  de  su  imagi- 
nación y  engarzan  las  piedras  de  su  estudio  poetas 
y  escritores:  que  de  ellos  es  admirado  plantel 
Puente  Jenil.   Nuestro  lírico  Manuel  Reina,  el 
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historiador  Aguilar  y  Cano  y  su  hermano  D.  x\gus- 
tín,  Contreras,  Siles,  Parejo  (D.  Leopoldo),  Alva- 
rez  de  Sotomnyor  (b.  Alberto);  Juan  Reina  Igle- 
sias, Miguel  Romero,  Francisco  P.  de  Vclasco  y 
otros;  al  lado  de  los  cuales  firmaron  trabajos  en 
verso  ó  prosa  los  cordobeses  Sánchez  Guerra,  Mar- 
tínez, Blanco  Belmonte  y  Cruz  Miranda.  Con  pro- 
ducciones de  Menéndez  Pelayo,  Núñez  de  Arce, 
Manuel  del  Palacio,  Querol  y  tantos  otros  más, 
forma  Pepita  su  preciado  collar.  Y  los  «frutos  do 
la  tierra»  y  los  filigranados  bocetos  de  actualidad, 
corónalos,  á  guisa  de  diadema,  una  brillante  «pá- 
gina de  oro»  en  la  cual  vierten  los  torrentes  de 
su  vena  incomparable  León  XIII,  Shakespeare, 
Carducci,  Heine,  Goete,  Víctor  Hugo,  L.  Byron, 
Shiller,  Uhland,  Stecheti,  Baudelaire,  Dumas, 
Paul  de  Saint  Víctor,  nuestros  clásicos,  los  mode- 
los de  la  literatura  universal,  por  tal  modo  popu- 
larizados y  puestos  al  alcance  de  todos. 

En  las  postrimerías  del  año  1895  ha  desapa- 
recido del  estadio  de  la  prensa  cordobesa  el  pe- 
riódico alterno  La  Voz  de  Córdoba,  que  durante 
seis  años,  y  bajo  la  dirección  del  veterano  posibi- 
lista  Sr.  Ángulo  defendió  las  ideas  políticas  de 
D.  Emilio  Castelar.  La  redacción  de  La  Voz  pasó 
á  formar  parte  de  la  del  diario  liberal  dinástico 
Ijü  Unión,  que,  reorganizado  el  partido  fusionista 
en  la  provincia,  y  habiendo  dejado  de  ser  direc- 
tor D.  Carlos  Matilla  de  la  Puente,  escribieron 
durante  dos  meses  escasos,  y  bajo  la  dirección  del 
Sr.  Ángulo  Mayorga,  los  redactores  Federico  Ca- 
nalejas, Antonio  González  García,  Rafael  Marín 
y  Ramonet,  Enrique  Ruiz  Fuertes  y  Juan  Ocaña, 
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que  tenía  también  á  su  cargo  la  administración. 
De  este  modo  quedaban  en  La  Unión  representa- 
das todas  las  tendencias,  y  en  la  propaganda  po- 
lítica se  aunaban  todos  los  esfuerzos.  Pero  tal 
constitución  fué  tan  efímera  como  algunos  temie- 
ron. La  ruptura  de  una  concordia  establecida  en- 
tre el  consejo  de  redacción  y  el  propietario  y  fun- 
dador del  periódico,  Sr.  Matilla,  fué  causa  de  que 
cesase  La  Unión,  como  órgano  del  partido  liberal 
y  reapareciese  la  misma  «Xocliebuena»,  reco- 
brando por  entero  su  liberdady  dispuesta  á  vivir 
para  el  público  y  para  la  opinión,  únicos  y  ver- 
daderos elementos  que  sostienen  las  publicacio- 
nes periódicas. 

Así  La  Unión,  independiente,  único  diario  que 
en  Córdoba  tiene  forma  de  periódico  moderno, 
entra  el  año  de  1896  y  en  el  sexto  de  su  vida,  re- 
dactada por  los  señores  Blanco  Belmonte,  Cano 
Urquiza,  Canalejas,  Montis  (Nicolás)  y  Marín  lla- 
monet,  bajo  la  dirección  del  repetido  señor  don 
Carlos  Matilla  de  la  Puente. 

El  Incensario,  semanario  satírico  de  Emilio 
López  Domínguez,  La  Razón  y  el  republicano  bi- 
semanal El  Combate,  aparecen  respectivamente 
en  la  capital,  en  Montilla  y  en  Belmez,  al  expi- 
rar el  año  95. 

Ahora  bien;  se  ha  trabajado  lo  indecible  por 
la  regeneración  de  la  prensa  local;  se  ha  gastado 
mucho  fósforo  y  mucha  tinta  en  buscar  los  me- 
dios, sin  que  se  practiquen  éstos  ni  el  fin  se  con- 
siga; periodistas  y  escritores  congregáronse  un 
día  para  que  fuese  un  hecho  el  compañerismo,  y 
del  seno  de  la  Asociación,  regida  por  bases  pro- 
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pias,  brotase  la  dignificación  y  enaltecimiento  del 
periódico  y  se  levantara  un  muro  inexpugnable 
contra  los  abusos  y  las  desatenciones.  Mas  la 
asociación  de  la  prensa  no  tuvo  eco,  ni  siquiera 
en  aquellos  á  quienes  verdaderamente  interesaba; 
el  mismo  decano  de  los  periodistas  cordobeses,  en 
su  pasiva  caducidad,  entendiendo  acaso  que  la 
deseada  unión  de  todos  despreciaba  su  Diario, 
cruzóse  de  brazos  y  dejó  morir  en  flor  el  pensa- 
samiento. 

Insignificante  es  la  estadística  de  la  prensa 
cordobesa;  sólo  cuatro  diarios  ven  actualmente  la 
luz  pública  en  la  ciudad  que  fué  emporio  de  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes,  y  no  falto  á  la  ver- 
dad, ni  me  equivoco  en  el  cálculo,  si  digo  que 
con  las  suscripciones  de  todos  ellos  no  hay  para 
que  uno  solo  viva  desahogadamente  y  pague  re- 
dacción, y  se  convierta  de  buzón  de  correos  y  ta- 
bla de  anuncios  en  un  bien  escrito  ó  informado  pe- 
riódico, tal  como  lo  pide  la  vida  moderna. 

Para  ello  bastan:  un  corazón,  una  inteligen- 
cia y  un  capital  que  haga  frente  á  las  envidias  y 
golpes  de  los  rutinarios. 

¿Cuándo  será  la  prensa  de  Córdoba  guía  de  sus 
hombres  y  traductora  fiel  délas  ideas  del  pueblo? 
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CAPÍTULO  III 


IOS  libros!  Temo  siempre  tocar  este  punto  en 
_^estos  mis  apuntes  literarios.  Y,  ciertamente, 
cualquiera  comprenderá  cuan  justa  y  racional  es 
mi  j)redisposición,  teniendo  en  cuenta  solamente 
la  diversidad  de  criterios,  la  excesiva  susceptibi- 
lidad humana,  hermana  gemela  del  desconoci- 
miento de  si  mismo  y  la  torcida  interpretación  que 
por  muchas  gentes  suele  darse  al  juicio,  en  lo  po- 
sible sereno,  desapasionado  é  imparcial. 

El  espíritu  literario  ha  dado  en  Córdoba  algo 
más  que  iniciativas  y  propósitos:  ha  llevado  á  las 
prensas  las  manifestaciones  de  la  inteligencia  y 
los  cultos  y  amenos  desahogos  del  corazón,  y  ha 
sabido  continuar  con  actividad,  celo  y  estudio — 
nunca  tal  y  tanto  cuanto  fuera  de  desear — las  hon- 
rosas tradiciones  de  la  literatura  en  Córdoba;  no 
de  la  literatura  cordobesa,  que  hasta  ahora  no  te- 
nemos idea  de  que  exista. 

Nuestro  índice  bibliográñco  es  muy  digno  de 
atención  para  decir  que  nadie  se  atreve  á  publi- 
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car  una  obra  por  temor  á  tener  que  guardar  todos 
sus  ejemplares  en  los  estantes  de  la  biblioteca  del 
autor.  No  diré  yo  que  nuestro  estado  de  cultura 
é  ilustración  es  tal  que  se  arrebaten  de  las  manos 
los  libros  recien  publicados,  ni  que  llegan  á  ago- 
tarse en  poco  tiempo  las  ediciones;  muy  lejos  de 
mi  ánimo  y  de  mis  condiciones  está  hacer  tal  afír- 
mación.  Pero  si  que  la  obra  cuando  es  buena,  se 
vende,  siempre  que  se  dé  á  conocer;  y  que,  dígase 
lo  que  se  quiera,  ni  el  libro  estcá  mortalmente  he- 
rido por  el  i^eriódico,  ni  esto  ha  de  matar  á  aquel, 
dados  los  objetos,  fines  y  circunstancias  distintos 
y  diversos  de  cada  uno. 

Deseosa  la  Corporación  municipal  de  editar, 
compilados  en  un  tomo,  algunos  trabajos  biográfi- 
cos de  su  ilustre  cronista  D.  Francisco  de  Borja 
Pavón,  pidiólos  á  este,  que,  venciendo  su  conna- 
tural resistencia,  hubo  de  facilitárselos.  Y  asi  con 
la  publicación  de  estas  Necrologías  de  varios  con- 
temporáneos distinguidos,  con  especialidad  cor- 
dobeses, puedo  abrirse  en  el  año  1892  el  capítulo 
bibliográfico.  Imprimióse  el  citado  libro,  en  buen 
papel  y  letra  clara,  en  el  establecimiento  tipográ- 
fico de  La  Unión,  y,  aunque  esperábamos  que  el 
Ayuntamiento  hubiese  hecho  cosa  análoga  con 
otras  muchas  producciones  del  Sr.  Pavón  que,  sin 
ser  fruto  de  una  impresión  ó  de  un  momento  dado, 
y  sí  trabajos  de  meditado  estudio,  conserva  en  los 
armarios  de  su  selecta  biblioteca,  nada  se  ha  he- 
cho sobre  el  particular;  y  sentimos  que  tales  espe- 
ranzas hayan  sido  defraudadas  hasta  ahora,  siquie- 
ra no  perdidas  para  lo  sucesivo,  ya  que  la  justicia 
y  la  historia  de  Córdoba  así  lo  reclaman. 
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Enrique  Rede!,  aquel  joven  que  re  cien  salido 
del  Seminario  de  San  Pelagio,  donde  cursó  el  pri- 
mer año  de  latín,  se  dedicó  al  dibujo  de  la  Escue- 
la provincial  de  Bellas  Artes,  movido  por  su  afi- 
ción á  la  poesía  dejó  correr  la  pluma  y  llevó  á  la 
imprenta  do  D.  Bafael  Arroyo  sus  primicias  que, 
precedidas  de  un  prólogo  de  D.  Rafael  García  Lo- 
vera,  y  dedicadas  á  los  Excmos.  Sres.  Marqueses 
de  Viana,  respondieron — como  su  autor  declara 
en  otro  libro — á  intereses  meramente  particula- 
res. A  poco,  editó  en  la  imprenta  de  La  Unión, 
Desvarios^  otro  tomito  de  poesías  líricaS;  que  reve- 
laba algún  adelanto  en  el  ingenio  de  Redel.  En 
las  primeras  páginas  figura  una  carta  prólogo  del 
repetido  decano  de  las  letras  cordobesas,  señor 
Pavón. 

Después  no  fueron  muchas  las  obras  que  vie- 
ron la  luz  pública  en  esta  capital.  La  Excma.  se- 
ñora Condesa  de  Torres-Cabrera^  conociendo  per- 
fectamente los  estragos  que  en  los  hogares  hace  el 
mal,  valiéndose  de  la  pornografía  y  de  las  lectu- 
ras harto  realistas  é  inmorales,  buscó  entre  la  ci- 
zaña el  trigo  y  encerró  la  buena  semilla  en  un  li- 
bro impreso  en  el  Diario  de  Córdoba  y  precedido 
de  una  oportuna  introducción  del  ya  difunto  Pa- 
dre Manuel  Molina,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Tal 
es  la  versión  hecha  por  la  Condesa,  de  el  francés 
al  español,  de  los  Consejos  de  tina  madre  cristiana 
sobre  los  deberes  de  la  mujer  en  el  mundo,  obra 
escrita  por  Mad.  de  P,  y  digna  de  figurar  en  toda 
biblioteca  femenina. 

La  imprenta  y  papelería  Catalana  dio  al  públi- 
co en  el  comienzo  del  verano  las  Poesías  y  cantares 
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de  Camilo  González  Atané,  que  así  llama  á  una 
colección  de  renglones  cortos  merecedores  de 
peor  suerte;  y  ya,  á  fin  de  Diciembre  acabóse 
la  impresión  del  primer  tomo  de  esta  mi  Córdo- 
ba contemporánea,  que,  previo  acuerdo,  costeó  la 
Excma.  Corporación  municipal,  como  también 
por  esta  misma  época  las  obras  poéticas  del  des- 
venturado vate  cordobés  D.  Manuel  Fernández 
Ruano,  compiladas  por  el  docto  cronista  de  la  ciu- 
dad señor  Pavón,  cuyo  es  el  prólogo  que  aparece 
en  lugar  preferente  del  volumen  primero,  y  pu- 
blicadas en  la  tipografía  de  La  Unión.  Forman  el 
citado  primer  tomo  las  composiciones  religiosas 
del  laureado  vate,  que  en  ellas  remonta  sus  vue- 
los y  reviste  los  más  hermosos  pensamientos  y  las 
verdades  más  transcendentales  de  majestad,  vive- 
za, brillantez  y  sonoridad  rítmica.  En  los  tres  vo- 
lúmenes restantes  se  lian  reunido,  con  menos  es- 
crupulosidad— como  si  la  tendencia  fuese  exclu- 
sivamente llenar  páginas  con  menoscabo  de  la  ca- 
lidad— gran  número  de  poesías  líricas,  épicas  y 
dramáticas  y  algún  que  otro  artículo  en  prosa; 
muchas  de  ellas  acaso  no  destinadas  á  la  publici- 
dad por  su  autor. 

El  actual  Director  general  de  Instrucción  pú- 
blica D.  Rafael  Conde  y  Luque,  que  en  1892  era 
Fiscal  del  Supremo,  leyó  aquel  año  en  la  apertu- 
ra de  los  Tribunales  una  excelente  Memoria,  que 
dada  muy  luego  á  la  estampa  recibió  el  aplauso 
de  la  prensa  periódica  y  el  elogio  de  los  hombres 
doctos  y  jurisperitos.  En  los  tres  capítulos  El  de- 
lito, Los  juzgadores  y  El  juicio  dividió  nuestro  dis- 
tinguido conterráneo  su  obra,  que  bien  puede  ser 
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presentada  como  modelo  en  su  género.  Con  tal 
Memoria  acreció  su  reputación,  ya  firmemente 
sentada,  «le  escritor,  de  jurisconsulto  y  de  cate- 
drático. No  se  escapan  al  señor  Conde  y  Luque 
en  tal  trabajo  las  deficiencias  que — según  su  leal 
saber  y  entender — existen  en  el  procedimiento 
judicial,  en  los  Tribunales  y  en  el  Ministerio  pú- 
blico, como  también  en  el  Código  de  delitos  y  pe- 
nas; estúdialo  todo  ello  con  un  criterio  elevado  y 
gran  conocimiento  del  asunto;  habla  con  la  con- 
viccción  de  la  verdad  y  la  clarividencia  de  los  he- 
chos. De  aquí  su  fácil  sencillez  y  la  fuerza  de  aquel 
fondo,  hermoseado  por  una  forma  elegante,  co- 
rrecta y  castiza.  La  Memoria  del  benemérito  cor- 
dobés no  necesita  para  su  valer  de  epítetos  y  ala- 
banzas, mucho  menos  si  proceden  de  quien  ape- 
nas se  llama  Pedro  en  el  campo  intelectual.  Goza 
ab  ortu  de  valor  intrínseco,  y  su  cita  y  sus  páginas 
brillantes  y  rellenas  de  ciencia  dicen  más  que  to- 
das mis  consideraciones  y  comentarios. 

De  la  antedicha  imprenta  de  La  Unión  Á&\\eron 
en  1893  los  Ecos  de  las  vigilias^  de  Enrique  Redel, 
que,  buscando  otros  horizontes  que  los  de  Córdo- 
ba, abandonó  esta  ciudad  temporalmente  y  dio  en 
Madrid  á  la  prensa  su  folleto  Al  aire  libre,  prime- 
ro de  una  serie. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  yo  publiqué  mi  Me- 
moria sobre  la  «Importancia  militar  de  Córdoba» 
en  el  establecimiento  tipográfico  de  La  Verdad, 
«de  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme»,  Ramón 
Rabadán,  el  Secretario  general  de  todos  los  Ate- 
neos existentes  y  posibles,  dio  á  la  luz  pública 
la  suya  en  los  talleres  de  La  Unión. 
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Y,  seguidamente,  algún  que  otro  opúsculo  ó 
folleto  como  las  Tragedias  del  mar,  de  D.  Rafael 
Abellán,  poesías  publicadas  con  este  nombre  en 
el  periódico  posibilista  local  y  compiladas  luego 
en  un  tomito,  con  su  correspondiente  prólogo  del 
mesurado  periodista  y  escritor  señor  Ángulo  Ma- 
yorga;  la  «Exposición  que  en  nombre  del  Consejo 
provincial  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
de  Córdoba,  presentan  á  las  Cortes  del  Reino  los 
Comisarios  Regios  de  dicho  Consejo»;  un  «Septe- 
nario en  Memoria  de  las  siete  palabras  de  Jesu- 
cristo» por  un  devoto;  las  «Excelencias  de  la  San- 
tísima Virgen»  anónimo  y  la  Pequeña  regla  de 
'perfección,  de  D.  José  Manuel  Ibarra,  presbítero, 
natural  de  Puente  Jenil  y  residente  en  Córdoba. 
Salieron  los  dos  primeros  de  las  imprentas  de  «La 
Región  Andaluza»  y  «La  Puritana»  y  el  resto  de 
la  de  La  Verdad.  1893. 

El  diligente  y  concienzudo  cronista  y  juris- 
consulto puentejenileño  D.  Antonio  Aguilar  y  Ca- 
no escribió  y  publicó  en  Madrid,  durante  su  breve 
estancia  en  la  corte,  un  original  y  útilísimo  libri- 
to  «De  algunos  casos  patológicos  en  Derecho  Hi- 
potecario y  sus  afines,  seguido  de  varios  proyectos 
de  reforma»,  que  ha  merecido  buen  juicio  do  la 
prensa  y  le  ha  valido  justos  plácemes.  De  la  im- 
prenta Catalana  salieron  «Los  Santos  Evangelios 
de  los  Domingos  y  días  festivos.  Con  sencillas 
consideraciones...  escritas  para  uso  de  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria  y  de  los  padres  de  fa- 
milia por  D.  Antonio  Montero  Nieto»,  Maestio 
de  las  Escuelas  Pías. 

Y  nos  encontramos  en  el  año  1894.  Reina  y 


Córdoba  contempoeánea  63 

Grilo,  los  campeones  de  nuestra  poesía  lírica  con- 
temporánea, y  con  Núñez  de  Arce  y  Balart,  de 
la  lírica  española,  coleccionaron  en  dos  preciosos 
volúmenes  de  que  con  elogio  se  ocupó  unánime- 
mente toda  la  prensa  periódica  de  España,  las  ins- 
piraciones de  su  numen,  muchas  saboreadas  an- 
teriormente y  hasta  sabidas  de  memoria.  El  uno 
ha  engarzado  las  perlas  de  su  imaginación  y  este 
collar  de  valor  inestimable  luce  sobre  el  pecho  de 
nieve  de  su  musa;  en  sus  cabellos  de  oro  ha  pues- 
to la  diadema  de  su  apellido;  han  relampagueado 
en  su  cerebro  los  martirios  del  corazón,  los  rayos 
de  la  perfidia,  los  gritos  de  las  pasiones  adormi- 
das un  momento  al  dulce  sonar  de  su  áureo  bando- 
lín. En  La  vida  inquieta  muéstrase  Reina  de  cuer- 
po entero:  sus  gustos,  sus  tristezas,  sus  alegrías,  los 
golpes  rulos,  las  impresiones  dulcísimis  toda  su 
alma  palpita  en  el  libro  y  revélasenos  gallarda, 
majestuosa,  inexorable  y  tierna.  A  Manuel  Reina 
se  le  conoce  como  poeta  de  primera  fila^  gene- 
ralmente. Sin  ser  poeta  de  salones — como  Grilo — 
sigue  en  ellos  á  su  nombre  el  eco  de  la  estima  y 
admiración.  Las  muchedumbres  le  aplauden  y 
aclaman,  porque  ven  encarnados  en  sus  cantos  sus 
mismos  sentimientos,  sus  pasadas  glorias,  sus  des- 
dichas y  venturas  presentes;  la  lira  del  poeta  les 
habla  al  alma,  les  habla  del  hombre,  de  sus  afec- 
tos, de  sus  luchas,  de  las  maravillas  de  la  na- 
turaleza, de  los  prodigios  del  arte;  y  la  inteligen- 
cia y  el  corazón  comprenden  y  sienten  este  len- 
guaje sincero,  elegante  y  sencillo  á  la  par,  lengua- 
je que  no  es  engendro  de  la  extravagancia  y 
presunción,  ni  menos  aborto  de  una  vulgaridad 
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que  viste  su  insignificancia  con  deslumbrantes 
colores,  poco  á  poco  borrados  por  el  sol  de  la  ver- 
dad y  del  tiempo.  Manuel  Reina  no  es  solo  un 
inspiradísimo  poeta  puentejenileño,  ni  únicamen- 
te un  poeta  cordobés:  es  un  poeta  español,  algo 
más,  un  poeta  humano,  brillante,  sobrio,  pensa- 
dor, «concentración  armoniosa^  equilibrada  y  dul- 
ce de  una  sola  idea  y  de  un  solo  sentimiento».  Su 
libro — -al  decir  del  ilustre  Núñez  de  Arce— -«no  ha 
menester  elogios»  pues  que  el  autor  resplandece 
«como  estrella  de  primera  magnitud  en  el  infini- 
to espacio  del  arte».  La  elegancia  horaciana,  la 
rigidez  juvenalina,  cierta  melancolía  agridulce 
que  nos  recuerda  á  Heine  y  á  Bécquer,  la  armonía 
en  la  versificación,  la  entonación  en  los  colores  y 
descripciones,  valentía  y  firmeza  en  las  ideas, 
todo  esto  fulge  y  se  acentúa  en  esa  hermosa  colec- 
ción de  poesías  que  nuestro  paisano  llama  Lu  vida 
inquieta^  recomendable  por  sí  y  por  el  nombre  de 
Keina,  cuyos  triunfos  en  el  mundo  de  las  letras 
previo  ya  con  mirada  profética  el  malogrado  Re- 
villa. 

Junto  al  puentejenileño,  aunque  no  más  alto 
que  el  autor  de  La  vida  inquieta^  tenemos  al  can- 
tor de  Las  Ermitas.  Su  libro  Ideales,  impreso  en 
París  á  expensas  de  la  reina  Isabel  II,  se  ha 
vendido  al  par  que  el  de  Reina.  Todos  conocemos 
la  historia  de  la  publicación  de  Ideales;  todos  sa- 
bemos cuáles  son  los  productos  de  su  venta  y  á 
qué  se  destinan  éstos.  Aquí  y  allá  Grrilo  ha  ido 
cortando  flores  vistosas  y  aromadas  y  con  ellas  ha 
formado  este  ramillete:  Ideales.  Los  nombres  de 
los  dos  cordobeses  han  resonado  en  España  y  fue- 
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ra  de  España;  las  perlas  del  uno  y  las  flores  del 
otro  ocupan  lugar  preferente  en  la.s  bibliotecas, 
sobre  el  bufete  del  literato  y  en  el  gabinete  de  la 
dama  aristocrática.  La  vida  inquieta  é  Ideales  han 
sido — con  Dolores  de  Balart — las  obras  poéticas, 
por  excelencia,  del  año. 

Julio  Burell,  el  brillante  escritor,  el  redactor 
valiente  del  Heraldo  de  Madrid  hasta  poco  há, 
publicó  en  la  coronada  villa  su  libro  Páginas  de 
oro,  con  cuentos  suyos  y  de  Guy  de  Maupassant. 
llafael  Ramirez  Arellano,  que  no  pierde  ocasión 
ni  lugar  en  que  rendir  culto  á  sus  aficiones  y  es- 
clarecer puntos  oscuros  de  nuestra  historia,  dio  á 
la  imprenta  en  Ciudad  Real,  de  cuyo  Gobierno 
civil  era  Secretario,  su  Paseo  artístico  por  el  cam- 
po de  Calatrava,  como  antes  su  Ciudad  Peal  artís- 
tica, y  en  la  «Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  historia  de  España»,  su  magnifico  y  cu- 
rioso Diccionario  biográfico  de  artistas  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba  y  su  Estudio  sobre  la  orfebrería 
en  Córdoba,  trabajos  ambos  que  ha  completado 
con  el  que  acerca  de  la  platería  cordobesa  y  me- 
dios por  los  cuales  podría  recuperar  su  importan- 
cia anterior,  fué  laureado  recientemente  en  el 
certamen  de  La  Inión.  Para  ello  ha  bebido  en 
las  fuentes  del  país,  ha  consultado  tantos  cuantos 
documentos  aprovechables  ha  tenido  á  su  mano,  y 
juzgando  y  comparando,  y  pasando  estos  juicios 
por  el  tamiz  del  raciocinio  y  de  h\  crítica  históri- 
ca, base  propuesto  demostrar,  y  lo  ha  conseguido, 
en  su  última  referida  producción  Pasco  artístico 
por  el  campo  de  Calatrava,  de  sesenta  y  una  pági- 
nas en  4.^^,  que  «la  civilización  antigua  se  perdió 
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por  la  decadencia  de  Roma  y  por  la  irrupción  de 
los  bárbaros»,  que  «los  árabes  vinieron  á  España 
únicamente  á  transportar  desde  Oriente  la  civili- 
zación perdida»,  y  que  «cumplida  su  misión  afi- 
nes del  siglo  X,  hablan  de  desaparecer,  y  uno  de 
los  elementos  que  contribuyeron  á  ello  y  de  los 
más  poderosos  fué  el  fervor  cristiano,  que  creó 
las  órdenes  militares,  una  de  las  cuales  fué  la  do 
Calatrava.» 

Guillermo  Belmonte  Müller,  el  autor  de  Acor- 
des y  disonancias,  el  traductor  de  Las  Noches,  de 
Alfredo  Musset,  continuando  la  obra  emprendida, 
ha  dado  á  luz  su  galana  versión  al  castellano  do 
los  cuatro  poemas  del  popular  autor  francés,  Bola, 
El  sauce,  Porcia  y  Namuna^  frutos  que  de  la  musa 
de  Belmonte  y  do  su  asidua  labor  y  erudición  ha 
obtenido  la  «Biblioteca  Universal»,  barajando  el 
nombre  del  joven  cordobés  con  los  de  ilustres  es- 
ciitores  y  poetas  antiguos  y  modernos,  extranjeros 
y  nacionales.  Yo  había  leido  poco  de  Guillermo 
Belmonte.  Conocíale  más  como  poeta  original  que 
como  traductor:  la  casualidad  trajo  á  mis  manos 
en  cierta  ocasión  unos  cuantos  poemitas  como  La 
hija  del  fuego,  ¡Al  fin  mujer!  y  otros,  escritos  allá 
en  las  Antillas  por  Belmonte  Müller  y  habíame 
deleitado  en  su  lectura  y  había  simpatizado  con 
él  sin  conocerlo.  Y  es  que  de  su  poesía  no  brotan 
versos  hueros,  ni  hay  amaneramiento  en  su  estilo; 
que  Belmonte  no  es  un  poeta  floricultor,  ni  sacri- 
fica el  fondo  á  la  fuerza  del  consonante;  siente  lo 
que  piensa  y  piensa  lo  que  siente;  con  una  facili- 
dad maravillosa  refleja  en  sus  composiciones  los 
resplandores  de  la  imaginación  y  llena   el   alma 
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con  las  nieblas  del  cerebro.  Así,  al  leer  y  releer 
los  poemas  citados  no  sé  qué  admirar  más  en  Bel- 
monte  MüUer,  si  la  brillante  forma  y  la  facilidad 
dificultosa  con  que  dá  vida  y  energía  en  la  rica 
lengua  de  Cervantes  á  los  hermosos  y  valientes 
conceptos  de  francés,  ó  la  fidelidad,  soltura  y  ga- 
llardía con  que  el  traductor  traslada  las  bellezas 
del  original.  Loado  es  este  trabajo  del  vate  cordo- 
bés que,  desviándose  de  caminos  trillados,  ora 
bebiendo  la  poesía  dentro  de  sí,  ora  buscando  la 
inspiración  y  el  arte  en  los  modelos  de  la  litera- 
tura universal,  mantiene  á  gran  altura  el  lábaro 
glorioso  de  nuestras  tradiciones  poéticas. 

El  procer  ilustre,  D.  Feliciano  Ramírez  de 
Arellano,  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  pu- 
blicó el  año  94  en  la  «Colección  de  documentos 
inéditos  para  la  Historia  de  España»  un  catálogo 
de  escritores  de  las  órdenes  militares,  entre  los 
cuales  figuran  algunos  cordobeses; obra  de  su  her- 
mano» Frey  D.  Carlos  Ramírez  de  Arellano  y  Gu- 
tiérrez de  Salamanca,  del  hábito  de  Calatrava.» 
En  este  rico  arsenal  de  datos  y  nombres  que  im- 
portan mucho  á  la  historia  literaria  cordobesa,  fi- 
guran los  de  Alcalá  Galiano  (D.Dionisio),  Basabru 
(D.  Lorenzo),  Bravo  (Agustín),  Cárdenas  (Pedro 
Jacinto)  y  Cárdenas  Ángulo  (Pedro),  Carrillo  La- 
so de  la  Vega  y  Carrillo  y  Sotomayor,  Córdoba 
(Andrés  de).  Corte  y  Ruano  (Juan  Antonio  y  Ma- 
nuel), Fernández  de  Córdoba  y  Cabrera  (Juan), 
Góngora  (Juan  de),  Gutiérrez  de  los  Ríos  y  Cór- 
doba í  Francisco),  Lastres  (Manuel  Antonio),  Páez 
de  Castillejo  (Diego)  y  Páez  de  Castillejo  (Fer- 
nando), Ríos  (Vicente  de  los)  y  Ríos  Cerón,  Ruiz 
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de  Morales  y  Molina,  Saavedra  y  Guzmán  (Marín 
de)  y  Sarmiento  de  Toledo  (Pedro).  Precede  á  es- 
te Catálogo  un  notabilísimo  prólogo  y  consta  todo 
él  de  unas  300  páginas  escasas.  Autor  y  editor 
han  prestado  excelente  servicio  á  la  nobleza  y  á 
las  letras  patrias  con  el  trabajo  meritísimo  á  que 
nos  referimos. 

Cordobesas  so  titula  el  librito  de  poesías  que 
nuestro  joven  paisano  Antonio  Fernández  de  Mo- 
lina y  Donoso  editó  en  Madrid  el  1894.  Con  ello 
quiso  Fernández  de  Molina  dedicar  un  recuerdo 
á  la  patria  chica,  sintiendo  la  nostalgia  de  sus  en- 
cantos, bebiendo  la  luz  en  su  cielo  y  mostrándose 
en  esta  su  obra  colorista  con  ribetes  de  psicólogo, 
con  pinceladas  alo  Rueda,  «Rueda  chico»,  como 
le  llama  Cánovas  Vallejo. 

Julio  Alarcón,  el  incansable  y  docto  jesuíta 
cordobés,  ha  formado  con  las  Intenciones  de  cada 
mes  que  encabezan  los  números  de  «El  Mensajero 
del  Corazón  de  Jesús»,  revista  bilbaína  que  él  di- 
rige, un  tomo,  y  dádolos  á  la  estampa  en  la  supra- 
diclia  ciudad  de  su  residencia. 

Y,  viniendo  á  la  localidad  ¿quién  no  conoce 
las  obras  impresas?  Enrique  Redel — á  quien  sin 
duda  acabarán  por  volver  loco  los  que  se  llaman 
sus  amigos —publicó,  siguiendo  el  plan  que  se 
trazara  en  Madrid,  un  segundo  folleto  do  poesías 
con  el  título  Predicar  en  desierto  (imprenta  del  Dia- 
rio de  Córdoba).  El  palmeño  Sebastián  Barrios  Re- 
jano  llevó  á  la  de  La  Verdad  su  discurso  acerca 
del  gran  obispo  cordobés  Os¿o,  que,  aunque  pre- 
miado en  el  certamen  de  La  Unión,  no  es  trabajo 
profundo  y  concienzudo  como  era  de  esperar^  sino 
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más  bien  una  muestra  de  lo  que  en  la  forma  hace 
y  puede  hacer  el  antiguo  seminarista  pelagiano. 
De  las  prensas  de  la  repetida  Unión,  salieron  tam- 
bién el  folleto  La  mujer^  Séneca^  La  Torre  de  la 
Malmiierta,  poesías  de  Díaz  Escobar,  Gil  y  Blanco 
Belmonte,  premiadas  en  el  último  repetido  certa- 
men; y  el  intitulado  Dos  rosas,  Dios  é  Ihiitacióti  á 
la  poesía,  composiciones  en  verso,  que,  originales 
del  Director  de  La  Semana  literaria  del  periódico 
La  Unión,  señor  Blanco  Belmonte,  obtuvieron  el 
premio  do  honor  en  los  Juegos  florales  celebra- 
dos en  Cádiz  y  Linares  el  mencionado  año  de 
1894.  Por  esta  misma  época  el  Sr.  D.  Julio  Pelli- 
cer,  redactor  de  El  Comercio,  puso  á  la  venta  su 
colección  de  artículos  Perfiles  y  semblanzas,  editada 
en  «La  Puritana». 

En  el  establecimiento  tipográfico  que  en  Puen- 
te Jenil  tiene  el  Licenciado  D.  José  Estrada  Mu- 
ñoz, imprimióse  también  un  folleto  bautizado  So- 
lución práctica  del  problema  social  con  tm  discurso  á 
los  anarquistas,  engendro  del  debilitado  cerebro 
de  D.  Manuel  Santiago. 

En  otro  orden  de  conocimientos,  tampoco  en 
el  1894  faltaron  publicaciones.  El  literato,  poeta 
y  catedrático  de  este  Instituto  provincial  de  se- 
gunda enseñanza  I).  Francisco  Díaz  Carmona,  en- 
tregó á  la  tipografía  de  La  Verdad  su  libro  de 
texto  Historia  de  España,  notable  por  más  de  un 
concepto.  El  Doctor  D.  Rodolfo  del  Castillo,  seu- 
dopaisano  nuestro,  distinguido  oculista  y  director 
de  la  revista  profesional  madrileña  Anales  de  oftal- 
mología, continuación  de  La  Andalucía  médica,  de 
Córdoba,  tradujo  los  Elementos  de  terapéutica  ocular., 
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del  francés  Doctor  A.  Bourgeois,  y  en  tal  versión, 
impresa  en  el  Diario,  ha  demostrado  sus  conoci- 
mientos y  acierto  y  ganado  un  nuevo  timbre  para 
su  historia  de  médico  y  publicista. 

El  joven  y  entendido  profesor  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  nuestra  provincia,  D.  Rafael 
Vázquez  Molina,  hizo  una  segunda  edición  corre- 
gida y  aumentada  de  su  Tratado  (h  Dibujo  elemental 
(Córdoba.  Imprenta  de  La  Unión),  ilustrada  con 
dibujos  aclaratorios  y  escrita  clara,  sencilla  y  con- 
cienzudamente. D.  Manuel  López  Comas,  reputa- 
do médico  que  reside  entre  nosotros,  dio  á  las 
prensas  cordobesas  de  «La  Región  Andaluza»  su 
Juicio  crítico  de  la  obra  Circulación  de  la  sangre,  pu- 
blicada por  el  Doctor  D.  José  Grómez  Ocaña,  ca- 
tedrático de  Medicina. 

De  la  misma  imprenta  salieron  las  Lecciones  de 
ginecología  operatoria,  por  VuUiet  y  Lutaud,  tra- 
ducidas por  D.  Valentín  Montero,  médico  agre- 
gado al  Laboratorio  Histo-químico  municipal  do 
Sevilla,  revisadas  y  corregidas  por  los  autores, 
con  un  prólogo  del  Doctor  López  Comas  médico 
por  oposición  del  Cuerpo  de  Beneficencia  de 
nuestra  provincia.  Dedica  el  Sr.  Montero  su  obra 
útilísima  al  Diputado  cordobés  y  Director  general 
de  Establecimientos  Penales,  Iltmo.  Sr.  D.  Anto- 
nio Barroso  Castillo. 

La  Revista  de  obras  públicas  hizo  su  tomo  III  en 
1894  con  los  Datos  históricos  acerca  de  la  construcción 
del  Fuente  llamado  de  Córdoba,  recogidos  y  ordena- 
dos por  D.  Luis  Sáinz,  Inspector  general  del  cuer- 
po de  Ingenieros. 

No  menos  fecundo  ha  sido  el  próximo  pasado 
año  en  libros  y  en  proyectos. 
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Redel  coleccionó  en  un  volumen  varios  artí- 
culos sentenciosos,  publicados  antes  en  varios  pe- 
riódicos de  la  localidad,  y  con  el  título  común  Al- 
go de  letras,  los  dá  á  la  imprenta  del  «Diario.» 
También  compiló  en  un  pequeño  tomo,  y  editó  en 
el  «Diario,»  sus  revistas  de  salones  y  versos  do 
ocasión  el  poeta  montoreño  Pedro  de  Lara  y  Pe- 
drajas. 

La  Mezquita- Aljama  y  La  Mezquita  de  Córdoba 
se  titulan  las  poesías  que,  del  que  suscribe  y  de 
Blanco  Beimonte,  en  un  mismo  folleto  y  prolo- 
gadas por  el  ilustre  autor  de  La  canción  de  las  es- 
trellas, salieron  de  los  talleres  tipográficos  de  «La 
Unión.»  Marcos  Blanco  popularizó  también  su 
boceto  de  drama  Beso  de  Judas,  estrenado  con 
gran  éxito  en  el  gran  teatro  cordobés,  imprimién- 
dolo en  la  tipografía  citada. 

El  ilustre  ¡)rimer  jefe  del  regimiento  de  In- 
fantería de  Ramales,  hoy  general  D.  Francisco 
de  Borja  Canellas  y  Secades,  publicó  en  la  im- 
prenta catalana  su  interesante  opúsculo  Islas  Fi- 
lipinas, en  el  cual  trata  competentemente  «la 
reorganización  del  ejército  de  aquel  Archipiéla- 
go, de  los  gobiernos  y  Comandancias  político-mi- 
litares.» Aumentan  este  catálogo  bibliográfico  el 
monólogo,  ya  representado  en  Córdoba,  Una  co- 
pla que  redime,  del  poeta  y  redactor  de  El  Comer- 
cio D.  Ricardo  de  Montis,  y  la  obra  de  D.  Ricar- 
do Peré  y  Gómez,  liecuerdos  y  bellezas  de  Córdoba 
y  su  'provincia,  que  vé  la  luz  en  la  imprenta  «La 
Industrial»  y  su  autor  dedica  á  D.  Eduardo  Al- 
varez,  Alcalde  de  Córdoba.  Estos  Recuerdos  (\\\Q — 
como  el  Sr.  Peré  declara — no  tienen  pretensión 
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alguna  literaria  y  de  los  cuales  solo  ho  visto  algu- 
nas entregas,  formarán  un  tomo  de  300  páginas 
en  4."  español.  (1) 

Sola  Torice  editó  en  Montilla  la  Crónica  do 
las  fiestas  con  que  esta  ciudad  solemnizó  la  bea- 
tificación del  V.  P  M.  Juan  de  Avila,  escrita  por 
don  Dámaso  Delgado  López,  (en  4.'^) 

Fuera  do  Córdoba  y  su  provincia,  también  ha- 
cen gemir  las  prensas  nuestros  poetas  y  literatos. 
Keina,  Valera,  Alarcón  Meléndcz,  Sánchez  Guerra, 
Belmente  Müller,  Siles  y  otros,  llevaron  á  los  es- 
tablecimientos tipográficos  de  Madrid  y  Bilbao  las 
flores  de  su  ingenio  y  las  filigranas  de  su  estudio. 

El  admirado  autor  de  La  vida  inquieta^  verdes 
aún  los  laureles  que  le  proporcionara  este  hermo- 
so libro,  cuando  aún  la  crítica  aplaudía  los  bri- 
llantes versos  de  aquella  su  última  producción, 
cantó  á  orillas  del  Jenil  La  canción  de  las  estrellas 
y  su  canción  repercutió  en  toda  España.  «Collar 
de  luciente  pedrería»  es  cada  estrofa  del  poema 
de  Reina,  que  no  desdeñarían  firmar  el  autor  do 
«La  visión  de  Fray  Martín.»  ni  el  propio  Menén- 
dez  y  Pelayo.  Tal  es  la  destreza  y  buen  gusto  con 
que  maneja  el  verso  suelto  y  su  gallardía  y  sonori- 
dad, que  seduce  con  lo  que  á  muchos  es  ingrato  y 
digieren  los  menos.  El  poeta  dedica  La  canción  de 

(Ij  Sin  otra  importancia  que  la  de  haberse  publicado  en  nues- 
tra ciudad,  podemos  citar  entre  los  libros  y  folletos  cordobeses  el 
—  «Voto  particular  de  un  revistero  rnral  de  la  cuestión  Giurrifa  ó 
Lo  que  no  se  ha  dicho  y  debe  decirse.» — Imprenta  de  La  Unión.  Su 
autor  el  regente  de  la  misma,  Isidro  Gómez  Quintana  (K.  Ch.  T.) 
El  mismo  firma  unos  «Apuntes  históricos  acerca  de  las  fiestas  de 
toros  en  España»  (jue,  sin  concluir,  llenaron  alj>'unos  días  el  folletín 
de  aquel  periódicQ, 
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las  estrellas  á  Puente  Jenil,  su  país  natal;  y  el  poe- 
ma ha  adquirido  tanta  ó  mayor  resonancia  que 
La  vida  inquieta. 

A  la  manera  que  Manuel  Reina  descansa  de 
las  fatigas  y  sinsabores  políticos  y  se  aduerme  en 
los  brazos  de  las  musas  que  le  coronan  de  tíores  y 
arrancan  de  su  lira  de  oro  vibraciones  preciadas, 
así  nuestro  novelista  y  crítico,  el  insigne  egabren- 
se  D.  Juan  Valera  suele  hacer  paréntesis  en  sus 
tareas  diplomáticas  para  consagrarse  á  las  letras. 
Y  á  estos  paréntesis  debemos  en  el  año  1895  La 
buena  fama,  El  hechicero,  El  bermejino  prehistórico  y 
Juanita  la  larga.  Forman  parte  las  tres  primeras 
de  la  celebrada  y  elegante  Colección  Klong,  las  ha 
editado  un  aristócrata,  un  jefe  del  ejército  espa- 
ñol, apasionado  de  las  letras,  á  cuyo  culto  consa- 
gra sus  momentos  de  ocio,  publicando  obras  anti- 
guas y  modernas  de  mérito  y  prestancia  reconoci- 
dos; y  en  las  tres  ha  dejado  la  huella  de  sus  pri- 
mores uu  dibujante  miniaturista.  Cuanto  á  su  par- 
te intrínseca,  la  buena  marca,  la  marca  de  fábrica, 
Uévanla  á  su  frente  los  libros  de  Valera,  y  esto  es 
sobrado.  ¿No  significa  nada  el  partido  que  sabe 
sacar  el  clásico  escritor  de  los  cuentecillos  que 
andaban  rodando  por  esos  mundos  de  Dios,  como 
si  hubiesen  estado  esperando  la  pluma  irreprocha- 
ble de  nuestro  paisano  que  se  los  asimilara,  y  los 
hermosease  y  los  diese  alas  de  águila  para  volar 
bin  miedo  por  los  espacios  de  la  publicidad?  Hu- 
morista, agudo,  delicado,  magistral  es  el  estilo  de 
Valera,  en  estas  como  en  sus  anteriores  produc- 
ciones. Juanita  la  larga  vé  la  luz  en  el  folletín  de 
El  Imparcial  y  de  ella  solo  podemos  decir  que  se 

JO 
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esperaba  ansiosamente  y  que  es  digna  hermana  de 
Pepita  Jiménez^  El  Comendador  Mendoza,  Doña  Luz, 
etcétera. 

Del  escritor,  poeta  y  sacerdote  cordobés  R.  P. 
Julio  Alarcón,  S.  J.,  tenemos  una  obra  más.  La 
Europa  salvaje  se  titula  y  la  forman  una  docena 
de  magníficas  cartas  y  dos  apéndices  intenciona- 
dos. Ingenio  agudo,  buen  pincel,  una  piedra  de 
toque  inmejorable,  gran  conocimiento  del  asunto, 
pluma  que  hacen  valiente  la  posesión  y  defensa 
déla  verdad:hé  aquí  los  factoresde  la  producción. 
Producción  en  que  el  lector  puede  encontrarame- 
nas  y  provechosas  enseñanzas,  viendo  retratada  de 
cuerpo  entero  nuestra  sociedad,  con  sus  aficiones, 
y  sus  gustos, y  sus  adelantos  materiales,  y  sus  enor- 
mes retrocesos  morales,  y...  todo  ello  presentado 
por  el  recto  y  sincero  espíritu  de  Saj  en  cuadros 
rebosantes  de  color  y  exactitud,  con  bellísimas 
ilustraciones  en  buen  papel  y,  principalmente  con 
criterio  elevado  y  sana  intención.  La  Europa  sal- 
vaje del  P.  Alarcón  será  uno  de  los  libros  leídos 
por  muchos  y  estimados  siempre,  ya  por  los  asun- 
tos que  en  aquél  se  desarrollan,  que  son  verdade- 
ros temas  de  actualidad,  ya  por  la  forma  en  que 
los  trata  el  incansable  y  docto  director  de  <fEl 
Mensajero  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.» 

Mariposuelas  y  Notas  de  color  ó  Pasiones  de  fuego 
son  los  títulos  de  dos  tomitos  en  que  el  fecundo 
pontanense  José  de  Siles  ha  encerrado  varios 
cuentos,  artículos  y  narraciones.  Ya  antes  publicó 
también  en  Madrid,  un  pequeño  volumen  de  poe- 
sías: Tja  lira  nueva,  curiosa  traducción  de  composi- 
ciones francesas,  inglesas,  portuguesas  y  alema- 
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Das,  eutre  las  cuales  encontramos  poesías  de  Zola, 
Coppée,  Maupassent,  Groethe,  Richepin  y  otros. 

El  exsubsecretario  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, el  diputado  cordobés  y  escritor  de  buena 
cepa,  D.  José  Sánchez-Guerra  y  Martínez,  colec- 
cionó en  su  elegante  folleto  El  'presupuesto  del  par- 
tido liberal  y  su  liquidación^  los  artículos  que  dio  á 
la  prensa  española  y  comentó  con  elogio  la  fran- 
cesa, defendiendo  la  obra  financiera  de  Gamazo  y 
sosteniendo  «que  hay  en  nuestro  país  elementos  y 
recursos  suficientes  para  que  una  administración 
ordenada  y  vigorosa  baste  á  asegurar  la  normali- 
dad del  presupuesto,  colocándose  en  condiciones 
de  acometer  la  normalidad  de  la  Hacienda».  El 
estudio  excelente  y  concienzudo  del  señor  Sán- 
chez-Guerra es  interesante  y  revelador  del  talen- 
to y  especiales  condiciones  de  nuestro  joven  é  in- 
fatigable compatricio,  que  prepara,  á  fin  de  pu- 
blicarlo en  breve,  un  nuevo  libro:  Las  reformas 
antillanas. 

De  Sevilla,  de  Orihuela,  de  Madrid,  recoge- 
mos nuevas  é  importantes  notas  que  avaloran  este 
catálogo. 

El  laborioso  escriturario  bujalanceño  Doctor 
D.  Antonio  Regué,  Deán  de  la  Catedral  de  Ori- 
hueln,  ha  impreso  en  el  establecimiento  tipográ- 
fico de  «La  Lectura  Popular»  sus  extensas  y  mi- 
nuciosas Citas  bíblicas  del  Misal  y  Breviario^  que — 
al  decir  de  una  afamada  revista  científico-religio- 
sa -  parecen  trabajo  de  benedictino  y  acreditan  el 
celo  y  competencia  del  autor.  Rafael  Ramírez 
Arellano,  en  cuya  familia  ilustre  está  vinculado  el 
amor  á  las  ciencias  históricas,  acaba  de  estampar 
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su  libro  Cuentos  y  tradiciones^  en  verso  y  prosa,  casi 
todas  ellas  cordobesas  ó  con  nuestra  Córdoba  re- 
lacionadas; escribe  El  arte  de  los  árabes  en  España 
y  tiene  en  prensa  su  Guia  artística  de  Córdoba. 

Fracasó  por  esta  vez  el  proyecto  de  coleccio- 
nar en  uno  ó  dos  tomos  las  Leyendas  y  tradiciones 
cordobesas^  concebido  por  los  señores  Reyes  Gorra- 
di  y  Arroyo.  Y  con  la  obra  Concepto  del  mando  y 
deber  de  la  obediencia,  del  distinguido  escritor  mili- 
tar egabrense,  D.  José  Muñoz  Terrones;  con  el 
canto  Córdoba,  IV  del  poema  en  prosa  «La  Iberia- 
da»  escritos  por  el  director  de  la  «Revista  litera- 
ria» Lorenzo  d'Ayot;  con  la  Córdoba  taurina  del 
antiguo  redactor  de  «La  Voz  de  Córdoba»  José 
R.  Alfonso  Candela;  con  un  tomito  de  renglones 
cortos,  de  nuestro  paisano  Enrique  Muñoz  de  la 
Cámara,  impresos  en  la  ciudad  malagueña;  y  con 
los  Viajes  del  Blanco  y  Negro  y  de  El  Liberal  á  Cór- 
doba, casi  completamos  el  catálogo  de  libros  im- 
presos en  esta  provincia  ó  relacionados  con  ella, 
bien  por  las  materias  en  los  mismos  contenidas, 
bien  por  la  filiación  y  naturaleza  de  sus  autores. 

En  la  tipografía  del  Diario  termina  con  el  año 
la  edición  de  dos  nuevas  colecciones  de  poesías: 
Desde  mi  celda  y  Turbas  y  espectáculos  son  los  títulos 
de  las  últimas  producciones  de  Fray  Azogue  y 
Redel. 

Blanco  Belmente  propúsose  juntar  en  un  tomo 
todas  las  palpitaciones  de  su  labor  febril,  los  des- 
tellos de  su  imaginación,  los  arranques  de  su  es- 
píritu, las  huellas  de  los  pasos  dados  en  la  senda 
periodística.  Y  el  que  largo  tiempo  fué  cronista 
semanal  y  director  en  la  página  literaria  de  La 
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Unió/I,  agrupó  caprichosamente  cuentos,  miniatu- 
ras, bocetos  y  legendarias  bajo  un  titulo  común: 
Desde  mi  celda.  Libro  que  adquirieron  las  corpora- 
ciones populares,  buscaron  los  literatos  y  arna- 
tmrs  y  agotaron  sus  muchos  amigos;  libro  del 
cual  rae  ocupo  en  el  capitulo  quinto. 

Enrique  lledel,  á  quien  gustosísimo  veo  incli- 
narse y  caminar  ya  por  las  vías  de  la  investiga- 
ción, lia  presentado  nuevos  frutos  de  su  musa  en 
sus  Turbas  //  espectáctdos.  En  este  folleto  no  ha  fal- 
tado quien  note  lo  bueno  y  lo  malo:  lo  que  brota 
espontáneo  y  oloroso  de  la  propia  naturaleza  y  lo 
que  al  amparo  de  la  originalidad  engendraron  la 
extravagancia,  que  de  ella  no  dista  más  que  un 
paso,  el  amaneramiento  ó  una  aviesa  y  torcida  di- 
rección. Aun  la  misma  rareza  de  los  asuntos  por 
Redel  escogidos  vístese  con  la  púrpura  de  las  des- 
cripciones y  el  color  abandonado  y  lucido  resalta 
en  su  poesía;  bien  que  apagado  por  el  forcejeo 
tiránico  del  fondo,  ó  truncado  en  la  violencia  de 
los  giros  y  en  el  desbocamiento  de  la  idea. 

Tal  es  la  lista  de  las  obras  publicadas.  Bien 
podemos  añadir  á  ellas  las  en  prensa  y  prepara- 
ción. 

Juan  Ocaña  sus  Mosquetazos;  el  mismo  Redel 
una  novelita  que  piensa  publicar  en  el  folletín  de 
La  Unión  y  trabajos  é  indagaciones  históricas 
acerca  de  uno  de  nuestros  cronistas:  Sánchez  de  Fe* 
ria;  Blanco  sus  Poemas  y  (  uentos  azules;  el  director 
y  catedrático  que  fué  del  Instituto  de  Cabra  y 
mantenedor  de  sus  sociedades  literarias  D.  Luis 
Herrera  y  Robles,  residente  hoy  en  Sevilla,  una 
continuación  de  la  versión  castellana  de  la  Eneida 
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acometida  por  Ventura  de  la  Vega,  trabajo  para 
el  cual  han  prometido  un  prólogo  D.  Juan  Vale- 
ra  ó  el  eximio  Menendez  Pelayo. 

Pepe  Contreras,  el  joven  y  celebrado  juriscon- 
sulto, el  autor  de  aquellos  apuntes  históricos  de 
los  conflictos  internacionales  pendientes  en  Euro- 
pa que,  con  el  título  de  Páginas  sueltas,  vieron  la 
luz  pública  en  el  periódico  La  Provincia  j  después 
editáronse  aparte  en  la  imprenta  del  Diario  de 
Córdoba— ISdO^  agotadas  hoy,  no  se  duerme  en 
los  lauros  conquistados,  ni  dedica  solo  su  activi- 
dad á  las  cuestiones  jurídicas:  mira  atrás  y  allá 
lejos,  en  el  camino  recorrido,  encuentra  flores 
marchitas,  frescas,  flores  poéticas  que  en  aromado 
ramillete  ha  coleccionado  y  tiene  en  prensa  con 
el  modesto  nombre  de  Renglones  cortos. 

Plantados  y  trasplantados  en  publicaciones 
gaditanas,  cordobesas  y  madrileñas,  sus  versos  en- 
ciérralos ahora  en  un  tomo,  como  si  con  ello  qui- 
siese dar  el  adiós  de  despedida  á  su  juventud  pre- 
ciada de  estudiante,  de  periodista  y  de  escritor;  á 
esa  juventud  en  que  el  hombre  vive  de  esperan- 
zas rosadas  y  sueña  con  aspiraciones  no  satisfe- 
chas, y  alienta  en  los  ojos  de  todas  las  mujeres 
hermosas  que  halla  á  su  paso,  y  oye  un  idilio  en 
cada  reja  y  siente  gravitar  sobre  su  alma  la  poe- 
sía. Mas  Contreras  no  aparta  su  vista  del  pretéri- 
to. Hojea  colecciones,  rebusca  papeles  y  con  todo 
forma  un  volumen  de  Articidos  literarios,  no  sin 
que  en  este  orden  de  trabajos  ocupe  el  primer 
lugar  su  folleto  de  más  de  cien  páginas  Un  ponta- 
nense  ilustre,  apuntes  biográfico-críticos  de  D.  An- 
tonio Aguilar  y  Cano,  terminados  ya  y  camino  de 
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la  imprenta;  como  también  sus  «Estudios  crimina- 
listas— El  libro  l.'^  del  Código  penal — un  tomo»  y 
otro  volumen  con  sus  Discio'sos  foi'e)ises,  produccio- 
nes ambas  concienzudas  j  notables  que  han  de 
proporcionar  á  su  autor  numerosas  y  buenas  feli- 
citaciones. 

Igualmente  se  hallan  en  prensa  la  Historia  de 
Fuente  Jenil,  de  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano;  un 
Estudio  histórico  acerca  de  nuestras  construcciones  na- 
vales, por  el  joven  Duque  de  Hornachuelos  y  Di- 
putado á  Cortes  lucentino  señor  Hoces  Losada; 
los  Poemas  y  humoraditas  de  Federico  Canalejas; 
las  crónicas  Córdoba  en  1895,  de  Julio  Pellicer;  las 
poesías  de  Salvador  Barasonn^  reunidas  por  sus 
hijos  y  prologadas  por  Blanco  Belmonte;  En  broma 
y  en  serio  de  Nicolás  Montis;  un  folleto  de  Ángulo 
Mayorga  acerca  de  La  cultura  literaria  del  ptíblico] 
y  un  original  y  magnífico  estudio  de  la  fantaseada 
Escuela  poética  cordobesa,  hecho  por  el  erudito  lite- 
rato y  poeta  granadino-cordobés  Miguel  Gutié- 
rrez que,  en  un  folleto  de  más  de  cien  páginas, 
desvanece  errores  que,  ya  en  elogio  de  sí,  ya  por 
un  excesivo  amor  al  terruño  ó  por  crasísima  igno- 
rancia, no  ha  faltado  quien  propale. 

Belmonte  Muller,  venciendo  su  indolencia, 
termina  dos  volúmenes  de  traducciones  francesas, 
algunas  de  las  cuales  conozco.  Forman  un  tomo 
los  poemas  de  Alfredo  de  Vigny;  y  el  otro  selec- 
tas composiciones  de  los  poetas  que  en  nuestros 
días  han  florecido  en  la  vecina  república,  acom- 
pañando á  los  trabajos  un  estudio  de  cada  autor. 
Labor  preciosa  es  la  emprendida  y  llevada  á  cabo 
por  el  traductor  de  Musset,  que  no  desperdicia 
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ocasión  en  que  trasladar  á  nuestra  lengua  las  be- 
llezas de  la  literatura  universal,  muy  especial- 
mente de  la  francesa. 

Cuatro  palabras  más  sobre  bibliografía.  Lau- 
dable, laudabilísimo  es  que  en  la  soledad  de  los 
pueblos,  sin  el  aguijoneo  del  estímulo,  ni  vislum- 
bre de  lucro,  solo  por  amor  á  las  letras  y  afecto 
sin  límites  al  país  natal,  haya  hombres  que,  colo- 
cados por  sí  y  ayudados  i)or  la  fortuna,  en  situa- 
ción desahogada,  consagren  suü  ratos  de  ocio  á 
leer  en  el  pasado,  á  hojear  los  empolvados  croni- 
cones, á investigar  el  origen  de  las  ruinas,  á  arran- 
car sus  secretos  á  los  muros  que  se  vienen  á  tierra, 
á  poner  piedra  sobre  piedra  en  los  cimientos  de  la 
antigüedad  los  materiales  que  desmoronó  y  sepa- 
ró el  tiempo  y  que  una  mano  incansable  y  la  jobí- 
tica  paciencia  del  estudio  desentierran  y  restau- 
ran para  ofrecerlos  muy  luego  pulidos,  laborados, 
brillantes,  como  perlas  preciosas  engarzadas  en 
esos  estudios  que  se  llaman  monografías,  biobi- 
bliografías,  historias  de  un  periodo,  de  una  época, 
de  un  pueblo,...  pequeñas  é  indestructibles  bases 
sobre  las  cuales  descansan  ulteriores  trabajos,  de 
los  cuales  surge  la  historia  de  la  provincia,  de  la 
región  y  de  España. 

Un  buen  jurisconsulto  belalcazareño,  el  joven 
D.  Ángel  Delgado  y  Delgado  escribe  con  grandes 
alientos  los  hechos  de  aquella  su  x)atria.  Benalcá- 
zar,  la  antigua  Gaete  ó  Gaeta  revivirá  á  la  evoca- 
ción que  de  su  genio  histórico  hace  el  señor  Del- 
gado, aprovechando  datos,  seleccionando  todo  lo 
que  interesarle  pueda  y  ofreciendo  en  un  tomo 
por  muchos  conceptos  estimable  la  nobleza  y  las 
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glorias  de  la  cuna  del  ilustre  teólogo  en  Trento 
Fr.  Miguel  de  Medina  y  del  antiguo  señorío  de 
los  Duques  de  Béjar. 

Muchos  libros  son  estos  para  tan  pocos  lecto- 
res; triste  verdad.  Pero  también  es  cierto  que  si 
el  hierro  no  remueve  las  entrañas  de  la  tierra;  si 
á  los  que  cierran  sus  ojos  para  leer  y  su  bolsa  pa- 
ra adquirir  libros,  una  labor  firme  y  un  pensa- 
miento elevado  de  nuestra  parte  no  los  hiere,  aca- 
barán por  desaparecer  de  la  humanidad  civiliza- 
da aun  aquéllos  pocos  que,  sabiamente  penetra- 
dos de  la  altísima  misión  que  el  ser  racional  trae 
al  mundo,  sobre  la  vida  vegetativa  y  sobre  la  vida 
sensitiva,  en  las  cuales  muchos  pusieron  todas  sus 
complacencias,  todavía  gozan  viviendo  la  vida  in- 
telectual y  levantan  á  las  alturas  su  cabeza  pen- 
sadora. 


U 


CAPÍTULO  IV 


EL  espíritu  de  asociación  reviste  caracteres  muy 
particulares  en  esta  tierra.  Mucho  entusias- 
mo al  principio,  grande  actividad  en  los  primeros 
días  y  la  propia  volubilidad  é  inconstancia  cerran- 
do el  bolsillo  á  todo  gasto  justo  y  loable  y  opo- 
niendo el  retraimiento  y  la  indiferencia  á  todo 
aquello  que  seguramente  habría  de  redundar  en 
pro  de  la  cultura  intelectual  y  moral  de  Córdoba. 

La  anemia  entonces  lo  invade  todo,  los  salo- 
nes quedan  desiertos,  de  las  listas  de  socios  des- 
aparecen muchos  nombres,  la  sociedad  se  declara 
insolvente  y  muere  sin  remedio.  ¡Tratárase  de  be- 
ber, jugar  y  bailar,  y  la  institución  que  tuviese 
tales  objeto  y  fin,  viviría  una  vida  próspera  y 
eterna!  Hé  aquí  la  verdad,  aunque  amarga,  fiel  y 
exactísima. 

¿Por  qué,  pues,  extrañarnos  de  que  todas  las 
manifestaciones  del  espíritu  de  asociación  sean 
entre  nosotros  tan  poco  numerosas  como  fugaces? 
Para  todo  se  necesita  afición,  verdadera  afición, 
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que  aune  los  esfuerzos  de  los  individuos  en  estre- 
cho circulo  y  derribe  las  murallas  que  el  egoismo 
levantara,  cimentando  sobre  la  sincera  amistad  y 
el  amor  al  saber,  como  sobre  bases  inquebranta- 
bles, una  sociedad  que  aliente  el  movimiento  in- 
telectual, que  no  escude  tras  los  nombres  de  cien- 
cia, letras  y  artes  el  prurito  de  exhibición;  que, 
masque  centro  «coreográfico»  de  reunión,  sea 
punto  en  que  palpiten  los  pensamientos,  crisol  de 
proyectos  é  iniciativas,  fundamentos  de  nuestra 
cultura  amasados  con  buenas  voluntades  y  con 
provechosas  ideas,  siempre  redundantes  en  favor 
de  esta  querida  patria. 

Así  lo  ha  comprendido  la  Academia  general 
de  Ciencias,  Bellas  Letras  y  Nobles  Artes  de  Cór- 
doba, frecuentemente  consultada  y  por  nadie  pro- 
tegida. Sin  ruido,  sin  pomposos  alardes  de  activi- 
dad febril,  sin  deslumbrantes  y  efímeras  reunio- 
nes, cuenta  casi  un  siglo  de  vida,  á  través  de  los 
disturbios  de  nuestra  época,  y,  aunque  fuese  blan- 
co de  las  pasioncillas  de  algún  que  otro  despe- 
chado ó  presuntuoso,  éstas  en  nada  han  de  empa- 
ñar su  brillo  ni  obscurecer  en  lo  más  mínimo  su 
gloriosa  historia.  La  Academia  de  Ciencias  cordo- 
besa no  es  cajón  de  recortes,  ni  palenque  de  os- 
tentación pedantesca:  sus  fines  son  más  altos  y 
cúmplelos  sostenida  por  su  venerable  Presidente 
en  el  que  corren  parejas  la  modestia,  la  ilustra- 
ción y  el  amor  al  saber  y  á  su  patria  Córdoba. 

No  asi  ocurre  en  otras  sociedades. 

Los  hermanos  Luis  y  Fernando  Madariaga  y 
el  teniente  de  Infantería  D.  Fernando  Montalvo 
apuntaron  en  1892  la  idea  de  la  fundación  de  un 
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Liceo  en  esta  capital  y  á  poco  realizóse,  conce- 
diendo la  presidencia  de  honor  á  D.  Rafael  Gar- 
cía Lo  vera  j  la  efectiva  á  D.  Mariano  Gallego. 
En  el  salón  de  actos  de  la  Económica,  calle  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos,  se  constituyó  el  nuevo  Liceo 
el  día  25  de  Marzo  del  año  referido,  á  las  doce 
de  la  mañana.  Ocuparon  los  demás  puestos  varios 
señores  socios  en  la  siguiente  forma:  Fice-presiden- 
te^ D.  Alejandro  del  Castillo  y  Herrera;  Vocales  y 
presidentes  de  las  secciones  de  Literatura,  Cien- 
cias y  Artes,  D.  Julio  Vaidelomar,  D.  Benito  Ru- 
bio Larragueta  y  D.  Cipriano  Martínez  Rücker; 
Secretarios,  D.  Fernando  Madariaga  y  Monroy  y 
D.  Emilio  Pizón  y  Ceriza;  'Tesorero,  D.  Enrique 
Poole;  Bibliotecario-,  D.  Fernando  Montalvo. 
¿,'¿y_"Para  los  cargos  restantes  de  las  tres  secciones 
fueron  designados:  Literatura:  Vicepresidente,  don 
Dámaso  Ángulo  Mayorga  y  Secretarios,  D.  Fran- 
cisco Ballesteros  y  D.  Marcos  R.  Blanco  Belmen- 
te.— Ciencias:  Vicepresidente,!^.  Luis  Fuentes  y  Se- 
cretarios, D.  Fernando  Gómez  del  Valle  y  D.  Luis 
Madariaga. — Artes:  Vicepresidente,  D.  José  Muñoz 
Contreras  y  Secretarios,'  D.  Antonio  Soto  y  D.  Jo- 
sé Rodríguez  Cisneros. 

Discutido  y  aprobado  el  reglamento  por  que 
había  de  regirse  y  publicados  tres  números'de  la 
Revista  oficial  del  Liceo,  ninguna  otra  señal  de  vida 
dio  este  centro,  de  cuyas  cenizas  se  levantó  en 
Noviembre  del  misme  año  otro  Ateneo  Científico, 
Artístico  y  Literario. 

Con  distinguida  y  no  escasa  concurrencia  y 
representaciones  del  Ayuntamiento,  de  la  Au- 
diencia, de  la  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Le- 
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tras  y  Nobles  Artes,  y  de  otras  corporaciones 
cordobesas,  se  inauguró  solemnemente  el  Ateneo 
á  que  nos  referimos,  en  su  local  de  la  calle  del 
Paraiso,  pronunciando  el  discurso  de  costumbre 
el  presidente  de  la  sociedad  D.  Rafael  Grarcia  Lo- 
vora,  en  sustitución  de  D.  Agustín  Aguilar  Ta- 
blada que,  por  haber  sido  invitado  á  última  hora 
y  hallarse  indispuesto,  no  pudo  hacerlo.  Entre 
los  que  leyeron  poesías  señores  Lla'cer,  Montis, 
Vaquero  y  Gil,  se  presentó  por  vez  primera  ante 
el  público  cordobés  el  joven  redactor  de  La  Voz 
Juan  Ocaña,  que  oyó  aplausos  y  felicitaciones  por 
su  poesía  «A  los  escritores  y  artistas.» 

Las  bandas  militares  y  municipal  de  música 
ejecutaron  composiciones  de  su  repertorio  y  con 
ello  y  con  el  obsequio  á  los  invitados,  terminó  el 
acto. 

Conferencias  y  veladas  literarias  sucedieron  á 
la  apertura,  en  este  Ateneo,  al  cual  prestó  su  con- 
curso intelectual  y  pecuniario  el  señor  García  Lo- 
vera  (D.  Kafael). 

Comenzaron  las  conferencias  con  la  de  D.  José 
Villalba  Martes,  jurisconsulto  y  presidente  de  la 
sección  de  Literatura  del  Ateneo.  Fijó  su  atención 
en  un  asunto  muy  simpático  para  el  decano  de  la 
prensa  local,  aunque  muy  cimentado  sobre  arena: 
La  escuela  poética  corJobesa.  Dividió  su  estudio  el 
señor  Villalba  en  varias  épocas,  empezando  por  la 
romana,  en  la  cual  sobresalen  las  figuras  de  Séne- 
ca el  'Trágico,  que  señaló  nuevos  derroteros  al  tea- 
tro de  su  tiempo,  y  Lucano  que,  cordobés  como 
el  anterior  y  consanguíneo  suyo,  puso  muy  alto  su 
nombre  y  el  del  país  en  que  naciera  escribiendo 
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la  Farsalía.  Viniendo  á  los  tiempos  modernos,  de- 
túvose en  Juan  de  Mena  (el  poeta  á  quien  apelli- 
daron sus  contemporáneos  el  «Eunio  español*), 
en  el  ilustre  racionero  de  esta  Santa  Iglesia  Cate- 
dral y  egregio  artista  Pablo  de  Céspedes,  y  en 
Góngora,  jefe — como  todos  sabemos — de  la  es- 
cuela culterana,  que  tan  grande  revolución  litera- 
ria produjo  en  su  época,  y  á  la  cual  pertenecieron 
como  imitadores  ó  comentadores  muchos  inge- 
nios. Ya  en  nuestros  días,  trajo  á  la  memoria  el 
nombre  y  los  trabajos  del  ilustre  autor  de  El  Mo- 
ro Expósito^  terminando  en  él  la  reminiscencia  de 
poetas  cordobeses  que,  distanciados  unos  de  otros 
por  marcadas  diferencias,  solo  tienen  de  común  el 
suelo  natal,  nota  suficiente,  en  el  sentir  de  algu- 
nos, para  crear  á  su  gusto  la  imaginaria  escuela 
poética  cordobesa. 

El  conocido  escritor  militar,  comandante  de 
caballería,  D.  Federico  Arnáiz  reflejó  también 
sus  talentos  y  buen  deseo  por  la  sociedad  nacien- 
te, en  la  lectura  de  su  bello  trabajo  De  Madrid  á 
Gibraltar,  que  presentó  después  con  aplauso  al 
Ateneo  madrileño.  Con  galana  frase  y  acertado 
juicio  dio  á  conocer  las  impresiones  por  él  reco- 
gidas en  su  viaje  á  nuestra  plaza  del  Estrecho, 
usurpada  por  los  ingleses,  y  los  sentimientos  y  las 
apreciaciones  que  inspira  la  vista  de  los  aparatos 
guerreros  en  aquel  pedazo  de  honra  de  España. 

Y  á  esto  podemos  decir  quedaron  reducidas 
todas  las  manifestaciones  de  tal  Ateneo,  excep- 
ción hecha  de  una  amena  conferencia  sobre  «El 
café»  dada  por  el  joven  abogado  D.  Pascual  La- 
drón de  Guevara,  y  de  algunas  veladas  poético- 


CÓBDOBA    CONTEMPOBÁNEA  87 

musicales,  entre  las  que  mereoe  especial  mención 
la  celebrada  el  día  8  de  Febrero  de  1893,  en  me- 
moria  del  inmortal  Zorrilla.  En  este  acto  se  me 
encomendó  el  para  mi  demasiado  honor  de  decir 
cuatro  palabras  acerca  de  la  vida,  obras  y  doctri- 
na de  la  primera  figura  del  Parnaso  español  en  el 
presente  siglo,  de  nuestro  poeta  nacional.  Leyé- 
ronse poesías  del  autor  del  Tenorio  y  composicio- 
nes alusivas  al  genio,  nunca  bastante  llorado  por 
sus  compatricios,  de  los  señores  Vaquero,  Montis, 
Llacer,  Blanco  Belmente  y  Redel.  Descansó  á  po- 
co el  Ateneo  en  el  silencio  hasta  que,  con  mengua 
de  la  cultura,  fué  sepultado  en  el  Círculo  de  la 
Amistad  á  mediados  de  Junio. 

Otras  veladas  se  celebraron:  por  la  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  la  noche  del  27 
de  Marzo  de  1892  en  el  Gran  Teatro,  para  soco- 
rrer á  las  víctimas  de  la  inundación  (1);  la  «Estu- 
diantina  Cordobesa»,  en  honor  del  eminente  poeta 
D.  José  Zorrilla,  el  5  de  Febrero  del  93;  el  Ate- 
neo Escolar  de  San  Vicente  Ferrer,  establecido 
en  el  Colegio  de  este  nombre,  el  17  del  mismo 
mes  y  año,  para  llorar  la  muerte  del  gran  Cantor 
de  Granada;  (2)  y  la  compañía  dramática  españo- 
la de  Mata,  que  actuaba  en  nuestro  primer  coli- 
seo, con  el  mismo  fin.  (3) 

(1)  Pronunció  el  discurso  1).  Manuel  Sidro  de  la  Torre,  Direc- 
tor de  la  Politécnica;  leyéronse  poesías  de  los  señores  Gil,  Blanco 
Belmonte,  Llacer,  .Simancas,  Valdelomar  (J.),  de  Benito,  López  Do- 
mínguez, Moreno  Barranco,  Vaquero  y  Riiiz. 

(2)  l)ijo  el  discurso  necrológico  el  joven  alumno  del  Instituto 
Manuel  Barrios  Enriquez. 

(.3)  Púsose  en  escena  el  drama  de  Zorrilla  Traidor  inconfeso  y 
mártir.  Después  lectura  de  poesías  del  difunto  poeta  por  la  bella 
actriz  señora  Velacoracho  y  por  el  (lue  esto  escribe  y  de  los  señores 
de  Benito,  González  Atané,  Montis  y  Blanco  Belmonte. 
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La  Cruz  Boja^  esa  humanitaria  asociación  que 
de  poco  tiempo  á  esta  parte  designó  en  Córdoba 
sus  representantes  y  comisiones  y  se  desenvolvió 
aqui  con  gran  rapidez,  al  par  que  atendió  al  obje- 
to y  fin  de  su  fundación  benéfica,  organizó  algu- 
nos festivales  en  que  las  artes  y  las  letras  tenían 
su  puesto  de  honor.  Y  por  tal  camino  marchó 
igualmente  la  Caridad  sin  límites^  de  la  cual  recor- 
damos el  acto  último  que  en  1895  celebró  en  el 
Gran  Teatro.  Poetas,  pintores  y  músicos  mancha- 
ron y  firmaron  un  sin  número  de  panderetas  que 
se  destinaban  á  ser  rifadas,  dejando  en  ellas  la 
huella  del  pincel  y  de  la  pluma.  Rosario  Vázquez, 
F.  de  B.  P.,  Llacer,  Ruiz,  López  Domínguez, 
Montis  Romero,  Redel,  Vaquero,  Navarro,  Cas- 
tro y  Barasona  (S.)  suscribieron  versos;  entre  los 
que  pintaron  solamente  ó  ilustraron  composicio- 
nes poéticas,  encontramos  los  nombres  de  Romero 
Barros  y  sus  hijos  Rafael  y  Julio,  Muñoz  Contre- 
raS;  Ramos,  Serrano  Pérez,  Montis,  Lobato,  To- 
rres y  Torres,  Muñoz  Pérez  (L.),  Santamaría,  Ál- 
zate, Flores,  Pellícer,  Barasona  (A.),  Algaba,  Mo- 
reno Taulera  (Jaime  y  José),  Nogales,  Casares, 
Guirau,  Argelich  y  Merlo;  y  las  señoritas  Navas 
(Dolores)  y  Saló  (Emilia). 

Tomás  Molina,  uno  de  los  mejores  fotógrafos 
cordobeses^  reprodujo  unas  preciosas  vistas  «de 
la  tierra»  sobre  la  piel  de  dos  panderas.  Y  el  ge- 
nial maestro  y  compositor  Cipriano  Martínez  Rüc- 
ker,  y  Borras  el  músico  mayor  de  la  charanga 
militar  de  Cataluña,  y  Agustín  Gallego,  y  Moli- 
na, y  Fragero  contribuyeron  con  su  concurso  al 
resultado  práctico  de  la  fiesta  en  la  cual  se  es- 
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treno   el  monólogo   Regeneración  de   Ricardo   de 
Montis.  (1) 

Los  discursos  dominicales  en  el  Circulo  Cató- 
lico de  Obreros  se  encargaron  á  personas  conoci- 
das y  de  probada  ilustración.  Inauguró  los  de 
1893  el  director  de  la  «Academia  Politécnica» 
D.  Manuel  Sidro  de  la  Torre,  conferenciando  en 
9  de  Abril  acerca  de  «La  educación. del  obrero.» 
Seguidamente  escogieron  y  desarrollaron  diversos 
temas  los  señores:  D.  Juan  M.  Molerá  Murillo, 
«Deberes  del  hombre  para  con  Dios,  para  consigo 
mismo  y  para  con  la  sociedad»;  el  catedrático  del 
Instituto  provincial  D.  Pío  Diego  Madrazo,  «El 
aire,  sus  componentes  y  propiedades;»  D.  José  de 
Castro  Castañeda,  joven  abogado  cordobés,  «La  li- 
bre acción  humana  y  la  moralidad  de  los  actos»;  y 
el  canónigo  Magistral  de  esta  Santa  Iglesia,  señor 
González  Francés,  «La  cuestión  social.»  Asi  ha  re- 
cordado este  Círculo  sus  mejores  tiempos  en  que  el 
celo  inagotable  del  Cardenal  González,  digno  Obis- 
po que  fué  de  esta  diócesis,  protegía  y  premiaba 
con  largueza  el  trabajo  y  la  virtud,  dejando  por  to- 
das partes,  sin  jactancia  (porque  es  modesto  en 
verdad  y  demasía)  luminosa  huella  de  su  paso,  y  en 
que  bajo  la  dirección  del  que  hoy  es  ilustre  Arci- 
preste de  la  Metropolitana  de  Sevilla,  D.  Miguel 
Riera  de  los  Angeles,  los  obreros  encontraban  en 
esta  repetida  asociación  recursos  con  que  subve- 
nir á  sus  necesidades,  medios  con  que  conjurar  las 

(1)  Prestaron  también  «u  cooperación  al  festival  de  la  «Caridad 
sin  límites >  el  tenor  cordobés  Francisco  Granados,  la  banda  mnni- 
cipal,  la  EstuiUantina  Cordobesa  y  la  sección  dramática  de  a<niel!a 
asuciación,  que  j>U80  en  escena  J/aWwos  en  tierra,  el  monólogo  cita- 
do y  Doce  retratos  seis  reales. 
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orisis,  instrucción  amena  con  que  ilustrar  sus  fa- 
cultades y  abrirles  anchos  horizontes,  y  gratas  y 
licitas  distracciones  con  las  que  rechazar  en  el  áni- 
mo los  asaltos  del  vicio. 

El  director  y  catedrático  del  Instituto  de  se- 
gunda enseñanza  señor  Sentenach  y  el  catedráti- 
co del  mismo  centro  señor  Díaz  Carmena;  el  abo- 
gado D.  Joaquín  Ruíz  Repiso,  los  jóvenes  D.  Se- 
bastián Barrios  Rejano  y  D.  Antonio  Escamilla 
Beltrán,  con  más  otros,  llevaron  concurrencia  al 
casi  siempre  desierto  Círculo  de  Obreros,  dando 
en  su  salón  de  actos  celebradas  conferencias.  En 
sus  veladas  literario-musicales  tomaron  parte  los 
poetas  señores  Vaquero,  Montis  y  Llácer  Gosal- 
ves,  que,  con  los  señores  Blanco  Belmonte  y  el 
que  traza  estas  líneas,  prestaron  su  cooperación  á 
los  festivales  literarios  organizados  por  la  asocia- 
ción La  Cri4z  Boja,  en  el  Gran  Teatro,  durante  los 
años  anteriores  de  1893  y  94. 

La  campaña  de  Melilla  despertó  el  entusiasmo 
patriótico  en  la  ciudad  montillana  y  motivó  la  ce- 
lebración de  una  velada  literario- artístico-musical 
en  la  primera  quincena  de  Diciembre  del  citado 
1893.  En  la  parte  tercera  del  programa  formula- 
do intervinieron:  el  señor  Roca,  que  dio  á  conocer 
una  poesía  del  joven  director  de  «La  Semana»  de 
La  unión,  señor  Blanco  Belmonte,  el  cronista  de 
Montilla  señor  Delgado  López  y  los  señores  Soria- 
no  Parrizas,  Castro  Escribano  (L.)  y  Rivas  Vaca, 
quienes  leyeron  varias  composiciones  poéticas  de 
que  eran  autores. 

También  Lucena  parece  despertar  á  la  luz  de  la 
inteligencia  y  tomar  parte  en  el  movimiento  cor- 
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dobés.  Ya  en  1894  pensóse  en  la  fundación  de  un 
Ateneo  lucentino.  El  joven  excatedrático  del  Se- 
minario de  San  Pelagio,  Arcipreste  entonces  de 
aquella  ciudad,  D.  José  Blanco  Sancha,  reunió 
con  tal  objeto  á  la  estudiosa  juventud  y  á  los  ele- 
mentos más  respetables  y  valiosos  de  la  población 
y,  no  obstante  el  entusiasmo  con  que  desde  el 
primer  momento  fué  acogida,  esta  generosa  idea 
se  heló  en  fior  y  los  hechos  no  respondieron  á  los 
propósitos. 

Montero  con  sus  veladas  literario-musicales  y 
Cabra  y  Puente  Jenil  con  sus  reuniones  amistosas 
de  literatos  y  poetas,  manifiestan  que  entre  nos- 
otros hay  sobrado  campo  en  que  germine  y  crez- 
ca la  semilla. 

Y,  volviendo  á  Córdoba,  nuestra  ciudad  hizo 
una  nueva  tentativa  de  Ateneo  al  espirar  el  año 
94,  contando  con  la  actividad  y  gestiones  del  Di- 
putado á  Cortes  por  la  provincia,  señor  Hoces  Lo- 
sada, que  comprendiendo  perfectamente  cómo 
entre  nosotros  es  casi  imposible  constituir  inde- 
pendiente una  sociedad  de  esta  Índole — según 
atestiguan  con  sus  enseñanzas  prácticas  análogos 
ejemplos  anteriores — -proyectó  la  creación  de  un 
Ateneo  cordobés  como  sección  del  Círculo  de  la 
Amistad,  el  cual  muestra  por  sobrenombre  «Li- 
ceo artístico  y  literario».  Encaminó  á  ello  sus  pro- 
pósitos que,  por  causas  extrañas,  no  tuvieron  rea- 
lización. Mas  como  quiera  que  la  idea  bulle  en  el 
cerebro  y  no  deja  descansar  al  hombre,  tan  luego 
como  el  señor  Hoces  fijó  su  residencia  en  Córdo- 
ba en  1895  y  ocupó  la  presidencia  de  la  Sociedad 
Económica  Cordobesa  de  Amigos  del  País,  á  que 
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fué  elevado,  trabajó  con  ahinco  hasta  implantar 
dentro  de  la  misma  una  sección  Ateneo,  que  aun 
no  ha  comenzado  á  funcionar. 

Esto  es  todo  lo  hecho  y  queda  todavia  mucho 
por  hacer.  En  efecto  ¿el  hombre  ha  nacido  para 
vivir  aislado?  ¿La  comunicación  de  ideas  no  es 
deber  y  necesidad  al  propio  tiempo?  ¿La  aspira- 
ción y  el  fin  del  hombre  son  puramente  vegeta- 
tivos? No  vivimos,  no,  en  tal  grado  de  decaden- 
cia que  dejen  de  merecer  nuestro  concurso  los 
pensamientos  levantados  y  aquellos  sentimientos 
que,  traducidos  al  piiblico,  redundan  en  bien  de 
la  población  y  su  nombre;  sobre  el  reinado  del 
egoismo,  que  todo  lo  absorbe  y  destruye,  res- 
plandece el  reinado  de  la  razón  y  del  patriotismo 
que  todo  lo  llenan  y  engrandecen.  Por  encima  de 
esa  materia  caótica  que  pretende  envolvernos  y 
ahogarnos,  flota  el  espiritu  de  la  ilustración,  espe- 
rando un  pequeño  común  esfuerzo  de  nuestra 
|)arte  para  hacer  pasar  por  entre  las  nebulosida- 
des de  la  general  apatia  el  rayo  luminoso  de  la 
regeneración  de  Córdoba. 


CAPITULO  V 


KEÓM  íilAl^ÍAi 


^T  o  era  solo  en  el  Instituto  provincial  de  segun- 
i  da  enseñanza  de  Córdoba  donde  el  ilustrado 
oséense  D.  León  Abadías  de  Santolaria  tenía  su 
cátedra.  Instruía  aquí  en  el  dibujo  á  sus  discípu- 
los; pero,  donde  quiera  se  hallaba,  todo  el  mundo 
veía  en  su  conducta,  en  sus  palabras,  en  sus  escri- 
tos una  predicación  viva,  una  enseñanza  incansa- 
ble de  aquellas  puras  doctrinas  que  normalizaban 
sus  acciones  y  convertíanle  en  apóstol  del  catoli- 
cismo. 

Numerosos  cuadros  y  tablitas  de  pájaros,  fru- 
tas y  flores,  que  eran  su  especialidad;  múltiples 
artículos  publicados  en  el  Diario  de  Córdoba,  El 
Adalid  de  Madrid,  La  Semana  Católica  y  otros;  sus 
Cuadros  al  fresco,  sus  apuntes  acerca  de  ^"  Qué  es  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  ?  y  sus  Hojiías  cor- 
dobesas,  hechos — al  decir  do  un  su  docto  colega^ 
«sin  pretensiones  literarias,  humildes  como  el 
alma  de  su  autor»,  escritos  «más  bien  con  el  co- 
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razón  que  con  el  entendimiento,  con  ser  el  suyo 
tan  recto,  claro  y  penetrante»;  ¿no  son  todos  esos 
trabajos  exacto  testimonio  de  que  el  señor  Aba- 
días de  Santolaria  era  un  verdadero  artista? 

En  Huesca  y  en  Córdoba  tuviéronle  como  tal; 
y  no  he  de  ser  yo  quien  le  despoje  de  títulos  me- 
ritísimos  que  le  recuerdan  entre  los  valientes  pa- 
ladines de  la  idea  y  los  cultivadores  apasionados 
del  arte. 
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M  AEG  OS  SLAíiaO  SlLMOMfl 
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Tal  es  el  nombre  del  periodista  más  joven, 
del  joven  más  poeta  y  del  poeta  más  cordobés  en- 
tre nosotros. 

Lo  reconozco  y  lo  confieso  ingenuamente. 
Cuando  yo  no  había  tratado  á  Blanco  Belmonte; 
cuando  aquéllos  que  se  llamaban  compañeros  su- 
yos en  la  prensa  mojaban  la  pluma  en  hiél  y  de 
acibar  saturaban  la  lengua  para  pintarle  como 
querían,  dejaba  mi  ánimo  en  suspenso,  sin  caer 
de  uno  ni  de  otro  lado;  y,  en  honor  de  la  verdad 
¡pesan  tanto  la  maledicencia  y  el  número!  los  que 
bebían  sus  palabras  en  la  fuente  de  la  envidia  te- 
níalos yo  por  conocedores  perfectos  de  los  asun- 
tos y  de  su  autor,  y  ya  casi,  casi  la  malintenciona- 
da osadía  iba  conquistando  á  la  ignorancia. 

Luego,  viendo  que  Blanco  ahuyentaba  las 
sombras  con  su  propio  ingenio;  que  en  su  marcha 
de  avance  quedaban  muy  atrás  sus  detractores  y 
algunos  convertíanse  espontáneamente  en  paladi- 
nes de  su  causa;  que  tornábanse  cañas  las  acera- 
das lanzas  y  que  una  imaginación  rica  y  un  senti- 
miento delicado  triunfaban  de  inesperados  ata- 
ques, como  de  las  nieblas  el  sol,  la  simpatía  ó  la 
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admiración  juntó  mi  mano  con  la  suya  y  fuimos 
amigos. 

Muy  de  cerca  he  podido  apreciar  el  talento,  la 
actividad  y  las  condiciones  singulares  de  Blanco 
Belmonte.  Uno  frente  á  otro,  los  dos  hemos  hecho 
nuestra  mejor  campaña  periodística  en  la  redac- 
ción de  La  Unión]  uno  contra  otro,  hemos  ido  á 
luchar  en  el  palenque  de  las  ideas;  á  veces  hemos 
compartido  juntos  las  satisfacciones  y  los  laure- 
les... Por  tal  fraternidad  y  compañerismo,  dejé  de 
incluirle  en  el  primer  tomo  de  Córdoba  Contemporá- 
nea  y  me  sentía  rehacio  á  añadir  hoy  su  nombre  á 
este  catálogo  de  escritores  y  poetas,  aunque  para 
ello  tiene  sobrados  méritos;  los  escrúpulos  segu- 
ramente me  hubieran  vencido,  si  sus  producciones 
y  la  fama  con  ellas  legítimamente  ganada  no  pi- 
diesen justicia. 

Con  ser  grandes  y  múltiples  no  le  cegaron  los 
prestigios  de  su  padre.  Propúsose  Marcos  Blan- 
co perpetuar  este  apellido  en  la  república  de 
las  letras:  y  con  firme  carácter  y  con  una  labor 
diaria  febril,  que  hubiese  asombrado  y  admirado 
á  aquellos  cordobeses  que,  en  tierra  de  ciegos,  le- 
vantaron sobre  una  composición  el  edificio  de  su 
fama,  como  castillo  vacío  sobre  movediza  arena, 
no  ha  descansado  hasta  conseguirlo. 

El  Diario  de  Córdoba,  El  Adalid,  La  Revista 
Meridional,  la  publicación  madrileña  Revista  de 
España,  el  Blanco  y  Negro,  Barcelona  Cómica,  El 
Progreso  de  Sevilla  y  otros  periódicos  de  las  de- 
más provincias  andaluzas  y  de  fuera  de  ellas_,  po- 
pularizaron su  firma.  La  colección  del  diario  cor- 
clobés  La  Unión,  cuya  dirección  literaria  le  está 
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confiada,  es  una  prueba  evidente  de  su  talento  y 
energías. 

El,  si  pequeño  de  cuerpo,  es  grande  en  inicia- 
tivas y  arranques  de  espíritu.  Tiempo  há  marcha 
en  primera  línea  en  nuestros  torneos  intelectua- 
les; obtuvo  el  premio  de  honor  en  los  Juegos  florales 
de  Cádiz  y  Linares,  y  disputó  y  alcanzó  nuevos  y 
preciados  lauros  en  los  certámenes  malacitanos  y 
egabrenses.  Pero,  si  en  sentir  de  muchos — tal  es 
el  desprestigio  que  acompaña  á  estas  lizas  litera- 
rias que  la  peor  recomendación  para  un  poeta  es 
haber  sido  laureado  en  ellas,  trabajos  ofrece  Blan- 
co Belmente  para  confirmar  el  buen  concepto  que 
de  él  han  formado  sus  contemporáneos,  no  menos 
que  para  esperar  de  su  espontaneidad  y  de  su 
amor  al  estudio  frutos  preciados  é  imperecederos. 

De  entre  los  que  con  fortuna  y  valor  cultivan 
hoy  la  lírica  en  Córdoba,  difícil  es  elegir  media 
docena;  pero  en  este  número  habrán  de  incluir  la 
crítica  y  la  historia  á  Blanco  Belmente. 

Hasta  escribiendo  cuentos,  revivstas  y  artícu- 
los literarios,  se  nos  muestra  poeta. 

En  su  lira  hay  notas  para  todos  los  asuntos;  no 
desciende  á  lo  trivial,  ni  confunde  la  originalidad 
con  la  extravagancia.  Siente  gravitar  sobre  su  al- 
ma la  poesía  y  la  refleja  gallardamente,  hacién- 
dola pasar  por  el  prisma  cristalino  de  su  imagina- 
ción ó  bañando  sus  alas  de  nieve  en  el  lago  de  la 
ternura  y  de  la  delicadeza.  Ved  aquí  las  notas  ca- 
racterísticas de  su  musa.  Los  cuadros  de  luz,  las 
palpitaciones  del  genio  de  la  industria,  los  dramas 
del  trabajo,  los  ecos  de  la  tradición,  las  tristezas 
del  cementerio,  las  injusticias  sociales,  las  maravi- 
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lias  del  arte,  la  vida,  en  fin,  con  sus  contrastes, 
con  sus  alegrías  y  sus  negruras  amargas  encuen- 
tra en  Marcos  Blanco  un  cantor  aventajado,  un 
fiel  intérprete,  un  paladín  brioso,  que  sabe  levan- 
tar el  espíritu  con  varoniles  acentos,  adormecerlo 
dulcemente  en  brazos  de  la  rima,  juguetona,  va- 
riada y  brillante,  ó  herir  el  pecho  con  el  rayo  de 
una  idea  ó  con  la  reproducción  artística  de  la  rea- 
lidad. 

Sus  poesías  respiran  frescura  y  color.  Pinta 
cuando  describe  y  sus  pinceladas  no  son  manchas 
de  almazarrón  á  lo  Rueda;  lee  dentro  de  los  asun- 
tos, siente  y  vive  con  los  personajes  de  sus  leyen- 
das y  de  sus  poemas,  fotografía  instantáneamente 
la  desgracia  y  á  las  veces  la  amada  memoria  de  su 
madre  muerta  parece  extender  un  velo  de  nie- 
blas y  de  lágrimas  sobre  muchas  de  sus  composi- 
ciones: niebla  que  pone  más  de  relieve  la  blancu- 
ra de  las  alas  del  cisne;  lágrimas  que  cristalizan 
en  versos,  que  buscan  con  avidez  los  ojos  y  el  al- 
ma guarda  en  lo  más  profundo. 

Leed,  si  queréis  convenceros,  sus  obras.  Ho- 
jead las  páginas  de  sus  Laureles'^  aspirad  el  aroma 
que  exhalan  sus  Dos  Rosas;  admirad  La  Mezquiia 
de  Córdoba]  deteneos  en  las  «miniaturas»,  «boce- 
tos», «cuentos»  y  «legendarias»  que  escribió  Des- 
de sn  celda  y  forman  el  último  libro  suyo  publica- 
do... y  convendréis  conmigo  en  que  el  director  de 
la  «Semana  literaria  de  La  Zhión»  es  el  mejor 
poeta  de  la  juventud  cordubense. 

La  precipitación  con  que  el  periodista  escribe; 
la  facilidad  con  que  el  pensamiento  adquiere  for- 
ma sensible  sobre  el  papel  y  el  vuelo  rápido  de  la 
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imaginación  herida  por  el  arte,  apenas  permiten 
discernir  ciertos  detalles  que  parecen  nimios, 
cuando  no  tropiezos  para  la  espontaneidad  de  la 
inspiración,  pero  que  imj)ortan  mucho  á  la  correc- 
ción de  la  forma  y  al  buen  gusto  y  nombre  del 
poeta. 

Fray  Azogue^  al  dar  á  luz  algunas  de  sus  pro- 
ducciones, no  ha  parado  mientes  en  astos  lunares, 
que  con  el  tiempo  borrarán  sus  trabajos  de  medi- 
tación y  estudio. 

En  preparación  tiene  una  inspirada  colección 
de  Poemas  y  cuentos  azules^  que  serán  nuevos  é  im- 
perecederos laureles  para  la  frente  del  joven  poeta. 

Mas  no  ha  dedicado  solamente  á  la  lírica  sus 
esfuerzos:  BLanco  Belmente  ha  rendido  también 
culto  á  la  dramática,  á  la  novela  y  á  la  historia;  y 
á  fé  que  de  estos  sus  ensayos  logra  salir  airoso.  Be- 
so de  Judas  titúlase  el  drama  en  un  acto  y  en  pro- 
sa que,  en  horas  contadas  y  casi  por  apuesta,  hizo 
lio  ha  mucho  y  fué  justamente  aplaudido  en  su  re- 
presentación, viendo  la  cual  pensamos  que  aún 
puede  acometer  otras  obras  de  mayor  empeño. 

Con  Flores  de  almendro^  Chispitas  y  sus  cuentos 
y  narraciones  infantiles,  se  nos  muestra  novelista; 
y,  siquiera  le  prefiramos  poeta  á  cultivador  de  la 
prosa,  sus  facultades  y  aplicación  déjanle  franca 
la  puerta  de  estos  géneros  del  arte  literario,  en 
dirección  á  los  cuales  avanza  con  paso  firme  y  re- 
suelto, y  seguro  de  sn  propio  valer. 

En  otra  clase  de  trabajos  ya  le  hemos  conoci- 
do; su  hermosa  colección  de  artículos  filosófico- 
sociales,  distintos  y  publicados  separadamente  en 
La  Vnión^  sus   crónicas  semanales,   sus  revistas 


100  CÓBDOBÁ   CONTIMPOIiÍNEA 

biográficas  y  bibliográficas  agrupadas  bajo  el  tí- 
tulo común  de  «Letras  j  Artes»,  rus  balances 
cordobeses  del  movimiento  artístico  industrial, 
agrícola  y  comercial...  etc.,  presentáronle  á  él 
horizontes  nuevos  y  á  nosotros  nuevos  aspectos 
de  su  ingenio  y  laboriosidad. 

El  caballero  Don  Alonso  de  Aguilar  que  tanto 
dio  que  hacer  en  el  siglo  XVI  al  Tribunal  de  la 
Inquisición  de  Córdoba,  y  á  sus  ministros  en 
Aguilar  y  Montilla;  aquel  ilustre  hermano  de 
nuestro  esclarecido  Gran  Capitán;  aquel  hombre 
valiente,  de  carácter  entero  y  arrojado,  á  veces 
rayano  en  la  audacia,  que  vemos  al  frente  de  uno 
de  los  bandos  que  luchaban  en  Córdoba,  cuándo 
desfaciendo  entuertos,  cuándo  fomentando  anár- 
quicos disturbios,  en  ocasiones  aprovechándose 
de  la  fuerza  del  número  contra  la  dignidad  epis- 
copal de  la  persona;  el  enemigo  encarnizado  de 
los  judíos,  que  termina  sus  días  sobro  la  tierra, 
borrando  aquellas  faltas  con  su  martirio  de  san- 
gre en  la  Alpujarra,  es  objeto  del  estudio  históri- 
co de  Blanco  Belmonte. 

Para  modelar  su  figura,  que  aun  no  ha  aban- 
donado el  campo  de  la  leyenda,  por  la  cual  fre- 
cuentemente se  ven  los  objetos  como  á  través  de 
una  lente  de  aumento,  Marcos  Belmonte  reúne 
materiales,  consulta  y  compara  documentos,  va 
de  las  causas  á  los  efectos  y  de  los  efectos  á  las 
causas,  analiza  los  caracteres  y  móviles  de  los 
contendientes  en  aquellas  luchas  intestinas,  esta- 
blece las  líneas  divisorias  que  separan  el  horizon- 
te vago  y  brumoso  de  la  imaginación  del  otro  ho- 
rizonte  real  y  sensible  de  la  historia;  y  de  este 
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modo,  con  detenimiento  y  la  imparcialidad  posi- 
bles, propónese  darnos  idea  exacta  de  Don  Alonso 
de  Agiiilar. 

Farmacéutico  sin  vocación,  Marquitos — como 
muchos  le  llaman — ha  hecho  la  carrera  en  Gra- 
nada y  Madrid.  Su  propia  impresionabilidad,  la 
viveza  de  su  espiritu,  el  mismo  temperamento 
suyo  parecen  indicarnos  que  nació  para  otra  co- 
*?a:  tal  vez  para  la  abogacia;  quien  sabe  si  para  la 
oratoria. 

El  manantial  ha  brotado  de  la  peña  y  el  agua 
no  se  estaciona;  despéñase  en  cataratas  magnifi- 
cas y  sorprendentes,  salta  por  cima  de  los  guija- 
rros que  le  obstruyen  el  paso,  copia  los  espacios 
inmensos  y  corre  hacia  el  mar,  brillando  al  sol  y 
canturreando  la  canción  del  trabajo  y  de  la  fama: 
Marcos  Blanco  Belmente  apenas  ha  cumplido 
veinticinco  años,  tiene  ya  un  nombre  en  la  repú- 
blica de  las  letras  y  es  de  los  que  no  se  duermen 
en  los  laureles. 

En  escaso  tiempo,  golpeando  sin  cesar  en  el 
yunque  de  la  prensa  y  acordando  su  lira,  logrado 
há  insensiblemente  lo  que  muy  pocos  del  oficio: 
que  las  plumas  de  la  envidia  vayan  á  mojarse  en 
la  tinta  con  que  escribió  sus  composiciones  poé- 
ticas y  se  conviertan  en  esclavas  de  la  imitación. 


^^ 
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Trabajador  entusiasta,  con  un  deseo  excelente 
y  una  voluntad  á  toda  prueba,  vivió  en  Córdoba 
algunos  años  y,  ya  por  llenar  el  puesto  que  la  vi- 
da le  designó  en  su  gran  combate,  ya  por  rendir 
homenaje  á  las  artes  bellas,  de  que  era  más  aman- 
te que  afortunado  cultivador,  en  su  labor  diaria 
alternó  el  cincel  con  la  pluma,  el  componedor  del 
tipógrafo  con  la  lira. 

A  La  Unión  Masónica^  á  la  Unión  Republicana.,  á 
La  Mari-clara  y  á  la  revista  semanal  El  Orden 
prestó  el  señor  Caballero  su  total  cooperación  y 
dirección  hasta  el  término  de  su  vida.  Las  aficio- 
nes que  desde  su  juventud  mostró  al  teatro  llevá- 
ronle á  la  escena,  como  actor  unas  veces  y  otras 
como  autor  dramático.  Para  confirmar  este  segun- 
do respecto,  escribió  en  Córdoba  los  dramas  Reo  y 
juez  y  En  los  brazos  de  la  muerte^  no  representados. 
También  puso  su  firma  al  pié  de  una  serie  de  ar- 
ticules sobre  «El  Teatro,»  que  vieron  la  luz  públi- 
ca en  «La  Semana  Literaria  de  La  Unión.» 

En  el  último  periodo  de  su  existencia  experi- 
mentó una  reacción  notable  en  sus  ideas  políticas 
y  religiosas.  Republicano  federal  y  masón,  hízose 
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monárquico  y  católico,  practicando  acaso  aquella 
máxima  de  Fvudentium  est  midare  consilinm. 

Profesor  de  modelado  en  la  Escuela  municipal 
de  Artes  y  Oficios  y  empleado  en  la  Diputación 
provincial,  el  señor  Caballero  Pérez  fué  un  obre- 
ro de  la  prensa,  un  artista  apreciable,  un  hombre 
honrado  que  aportó  su  trabajo  y  sus  ideas  al  mo- 
numento de  nuestra  cultura. 

Murió  en  1894. 


g  n. 
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Escritor  montoreño,  muerto  en  1894  en  Gra- 
nada, de  cuyo  Ayuntamiento  fué  Alcalde  Presi- 
dente. 

Sus  hermosos  discursos  forenses  hiciéronle 
brillar  en  el  foro  y  acreditáronle  de  elocuente 
orador  y  criminalista  distinguido.  Su  alma  noble 
y  honrada  y  su  buen  carácter  le  alejaron  de  las 
luchas  de  la  politica,  en  cuyo  campo  militó  como 
conservador,  y  todas  sus  energías  y  nombre  púso- 
los al  servicio  de  las  letras. 

La  Real  Maestranza  premió  su  obra  de  los 
«Caballeros  que  figuraron  en  la  reconquista  de  Grana- 
da,» trabajo  que  se  comentó  y  aplaudió  por  eru- 
ditos y  literatos.  Y  aún  ocupábase  nuestro  paisa- 
no el  Sr.  Duran  Lerchundi  en  la  terminación  de 
su  interesante  estudio  Granada  baja  el  imperio  de 
los  árabes^  que  ignoramos  haya  visto  la  luz  públi- 
ca, cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

Letrado,  escritor,  orador,  y  político,  el  hijo  del 
corregidor  de  Montero,  D.  Miguel  María  Duran, 
duerme  el  eterno  sueño  en  el  panteón  que  su  fa- 
jnilia  po§ee  en  Huétor-Tajar. 
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El  que  fué  nuestro  amantísimo  Prelado,  el  tan 
ilustre  cuanto  modesto  Príncipe  de  la  Iglesia,  el 
Cardenal  González,  el  Padre  Zeferino,  como  um- 
versalmente se  le  conoce,  salió  de  la  obscura  vida 
monacal  para,  sin  él  darse  cuenta,  deslumhrar  al 
mundo  con  los  destellos  inextinguidos  de  su  cere- 
bro y  con  los  caritativos  arranques  de  su  corazón; 
y  en  la  vida  silenciosa  y  solitaria  exhaló  el  postrer 
suspiro:  en  una  celda  del  convento  madrileño  de 
la  Pasión,  mudo  testigo  de  la  sufrida  por  su 
cuerpo. 

En  el  valle  de  Villoría  (Asturias)  nació  el  hom- 
bre; en  el  Colegio  de  Misioneros  Dominicos  de 
Ocaña  preséntase  el  religioso;  en  Manila  se  revela 
el  teólogo  y  el  filósofo,  que  auna  en  su  ser  las  ex- 
celencias del  sabio  y  la  humildad  del  discípulo  de 
Cristo.  Sus  Estudios  sobre  la  filosofía  de  Sa?ito  Tomás 
son  el  faro  luminosísimo  que  desde  remotas  pla- 
yas hiere  el  corazón  de  nuestra  península  con  los 
fulgores  de  la  verdad.  Ya  el  modesto  estudiante, 
el  celoso  dominico,  el  incansable  misionero,  el 
docto  catedrático  no  es  aquel  Tragalibros  de  la 
escuela;  su  talento  privilegiado  le  levanta  de  en- 
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tre  la  muchedumbre,  sus  méritos  hablan  con  len- 
guaje elocuentísimo  y,  aunque  lejos,  su  figura  so- 
bresale, y  de  Manila  llámale  la  Iglesia  para  colo- 
car sobre  su  cabeza  venerable  por  la  ciencia,  que 
no  por  las  canas,  el  mejor  galardón  con  que  nues- 
tra madre  común  distingue  á  sus  predilectos  hijos 
sacerdotes:  la  mitra  del  Episcopado. 

¡Balmes  y  el  P.  Zeferino!  Hé  aquí  las  dos 
grandes  figuras  de  la  filosofía  española  contem- 
poránea! 

«Hay — decía  un  biógrafo  del  Cardenal  Gon- 
zález— en  esta  vida  de  laboriosidad  incesante  y 
de  estudio  continuo  una  parte  que  no  se  vé\  una 
parte  que  constantemente  oculta  el  velo  de  la  mo- 
destia y  el  secreto  de  la  más  exquisita  prudencia. 
Es  la  sencillez  nunca  alterada,  la  igualdad  de 
trato,  la  moderación  y  tacto  en  las  resoluciones, 
el  peso  y  medida  en  los  acuerdos,  la  mortificación 
práctica  de  toda  esta  vida,  que  apesar  de  la  deli- 
cada complexión  y  enfermedades  contraidas  por 
los  distintos  climas,  viajes  y  trabajos,  jamás  de- 
cae, jamás  se  modera,  nunca  para.  Es  la  energía 
y  fibra  de  un  carácter  varonil  dentro  de  un  cora- 
zón de  oro,  que  se  compadece  con  el  desdichado, 
se  ablanda  con  el  infeliz,  se  une  con  la  misericor- 
dia y  sabe  hermanarse  perfectamente  con  la  justi- 
cia, usando  de  rigor  cuando  es  indispensable  y  de 
dulzura  cuando  es  conveniente.  Es  esta  paciencia 
para  sufrir,  esta  caridad  para  perdonar  y  alentar, 
este  segurísimo  silencio  para  callar  cuanto  se  le 
confía  y  este  celo  que  le  devora  y  estimula  á 
plantear  y  sostener  cuantas  obras  de  positiva  im- 
portancia necesita  la  grey  que  Dios  le  ha  con- 
fiado,» 
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A  poco  de  profesar,  en  la  fragata  Fama  Cuba- 
na embarcó  en  Cádiz  para  Manila  y  de  allí  vino 
la  luz  que  le  dio  á  conocer  entre  los  hombres  de 
ciencia,  quienes  descubriéronse  entonces  con  res- 
peto ante  el  nombre  del  autor  de  aquel  «monu- 
mento del  genio  y  del  saber»:  de  su  citada  obra 
Estudios  sobre  la  filosofía  de  Sanio  Tomás. 

«Los  que,  como  nosotros — exclama  un  ilustre 
publicista — hayan  recorrido  sus  páginas  sin  pre- 
vención alguna  ni  antecedente  ninguno  respecto 
de  su  autor,  habrán  sentido  subyugarse  su  espíri- 
tu ante  aquella  poderosa  lógica,  ante  aquella  na- 
turalidad y  sencillez,  ante  aquel  altísimo  vuelo  de 
la  razón,  que  impele  á  la  verdad  con  tan  miste- 
riosa como  irresistible  fuerza.  Los  más  altos  y 
trascendentales  problemas  de  filosofía,  agitados 
por  las  escuelas  orientales,  griegas,  alemanas,  la- 
tinas, francesas,  italianas,  árabes,  inglesas  y  espa- 
ñolas; las  soluciones  más  distintas  dadas  por  los 
sistemas  antiguos  y  modernos;  los  cargos  más  gra- 
ves y  severos  dirigidos  á  la  filosofía  escolástica; 
las  más  difíciles  cuestiones  relativas  al  bien,  á  la 
verdad  y  á  la  belleza,  á  Dios,  al  hombre  y  al  mun- 
do, con  sus  aplicaciones  á  la  moral,  al  derecho,  á 
las  ciencias  físicas  y  naturales,  todo  lo  estudia,  to- 
do lo  analiza,  todo  lo  juzga  y  lo  domina  desde  el 
elevado  punto  de  vista  de  la  filosofía  de  Santo 
Tomás.» 

Torna  el  P.  Zeferino  á  la  patria,  y  la  patria  le 
ofrece  una  cátedra  en  su  Universidad  libre.  Mas 
él  se  aparta  de  todo  lo  que  sea  ostentación,  y  re- 
nuncia las  mitras  de  Astorga  y  Málaga  y  se  es- 
fuerza porque  no  turben  las  meditaciones  del  re- 
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ligioso  y  las  lucubraciones  del  amante  de  la  ver- 
dad con  el  peso  del  báculo  episcopal.  Todo  en  va- 
no. Los  perfumes  de  la  violeta  trascienden  j,  por 
mucho  que  se  oculte  á  la  mirada  del  hombre,  el 
hombre  la  busca  y  la  halla,  y  la  expone  en  el  me- 
jor búcaro  á  la  admiración  de  todos.  Ved.  La  luz 
del  cielo,  la  manifestación  suprema  de  la  inteli- 
gencia y  del  trabajo  arde  y  vive  en  la  cumbre  de 
la  montaña  é  ilumina  el  valle  como  una  bendición 
de  Dios. 

Es  preciso.  Muere  en  Córdoba  el  obispo  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  y,  vencida  la  titá- 
nica resistencia  del  insigne  dominico  asturiano,  el 
P.  Zeferino  Gronzález  Díaz-Tuñón,  es  preconizado 
y  consagrado  Obispo  de  nuestra  diócesis,  al  año 
siguiente.  Y  esta  es  la  época  para  los  cordobeses 
más  memorable. 

Imposible  es  olvidarlo.  Córdoba  le  debe  mu- 
cho, y  buena  prueba  de  ello  nos  dan  las  efeméri- 
des de  su  episcopado,  que  vieron  la  luz  pública 
en  el  Boletín  eclesiástico  de  la  diócesis,  al  marchar 
el  P.  Zeferino  á  Sevilla,  y  escribieron  los  señores 
Palau  y  Riera  de  los  Angeles. 

El  normaliza  la  administración  eclesiástica 
cordobesa;  fomenta  la  propagación  y  lectura  del 
-Bo/eím,  introduciendo  en  él  reformas  importantes, 
recomendándole,  dividiéndole  en  secciones  é  im- 
primiéndole el  carácter  de  revista  religioso-cien- 
tífica, que  en  parte  ha  perdido.  A  los  brillantes 
artículos  que,  sobre  la  filosofía  de  la  historia,  eco- 
nomía política,  filosofía  escolástica  y  alemana  y 
ciencias  naturales,  publicó  en  La  Cruzada,  en  La 
Ciencia  Cristiana,  en  La  Defensa  de  la  Sociedad,  en 


CÓEDOBA  CONTEMPOBÁNEA  109 

La  Ciudad  de  Dios  que  dirigía  Orti  y  Lara  y  otras 
revistas  notables,  siguieron  sus  estudios  biográfi- 
cos acerca  del  egregio  Prelado  cordobés  Osio,  de 
Pedro  de  Soto  y  de  algunos  más  compatricios 
nuestros  que,  en  las  ciencias  eclesiásticas,  se  hi- 
cieron dignos  de  la  estima  de  los  hombres  doctos  y 
del  aplauso  de  la  historia. 

El,  protegido  de  la  sabiduría  y  decidido  pro- 
tector de  la  enseñanza,  donde  quiera  el  entendi- 
miento ó  la  imaginación  brillaban  con  sus  formas 
puras  y  esplendentes,  acudía  y  auxiliaba  con  su 
concurso  personal,  con  sus  máximas,  con  sus  ideas, 
con  su  amor  al  estudio.  Y  lo  mismo  en  el  Semina- 
rio Conciliar  de  San  Pelagio,  que  en  la  Academia 
de  la  Juventud  Católica,  que  en  los  Círculos^  que 
en  loables  empresas  y  obras  particulares,  el  Padre 
Zeferino  fué  el  primero  en  contribuir  y  el  último 
en  figurar. 

De  1875  á  1883  se  encierra  su  ministerio  pas- 
toral en  esta  diócesis;  y  en  tal  tiempo  admira  ver- 
daderamente su  no  gastada  actividad  y  su  incan- 
sable celo,  á  los  cuales  la  iglesia  y  la  ciudad  de 
Córdoba  son  deudoras  de  no  pocos  bienes.  El  Pa- 
dre Zeferino  introduce  en  el  por  tantos  títulos  cé- 
lebre establecimiento  del  Excmo.  señor  de  Pazos 
y  Figueroa  el  estudio  de  varias  asignaturas  allí 
desconocidas  antes,  con  más  dos  años  de  amplia- 
ción preparatorios  para  Facultad  mayor;  el  Padre 
Zeferino  instituye  en  el  mismo  centro  las  Acade- 
mias escolásticas  semanales  y  las  Apologéticas  ce- 
lebradas generalmente  en  las  fiestas  de  Santo  To- 
más, de  feliz  recordación;  el  P.  Zeferino  funda  en 
el  predicho  Seminario  de  S.  Pelagio  un  Colegio 
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incorporado  al  Instituto  provincial  de  segunda 
enseñanza,  dá  capellanías  á  los  estudiantes  pobres 
y  costea  premios  que  los  seminaristas  habían  de 
alcanzar,  previa  oposición;  el  P.  Zeferino  estable- 
ce escuelas  de  latinidad  en  las  principales  pobla- 
ciones del  Obispado  y  envía  á  Italia  á  una  comi- 
sión de  catedráticos  pelagianos,  con  el  objeto  de 
estudiar  los  principales  museos  y  escuelas  do  aque- 
lla nación  é  implantar  mejoras  y  reformas  en  este 
semillero  de  buenos  sacerdotes  y  de  hombres  des- 
pués eminentes. 

Empero,  no  paran  aquí  sus  esfuerzos  prove- 
chosísimos ni  sus  deseos  se  satisfacen.  La  clase 
media  y  la  clase  menos  acomodada  absorven  su 
atención  y  el  pensamiento  que  bulle  en  su  cere- 
bro se  convierte  en  realidad,  que  todos  celebran. 
No  basta  á  su  ánimo  ampliar  los  estudios:  falta 
ensanchar  los  horizontes  y  dar  facilidades  á  la 
clase  menos  protegida,  para  él  predilecta,  de  la 
sociedad.  Funda  al  efectO;  dentro  del  Seminario 
cordobés  el  Colegio  de  San  José,  en  el  cual  por 
cuota  módica,  hoy  aumentada,  podían  hacer  su 
carrera  aquellos  que,  escasos  de  recursos,  se  sin- 
tiesen llamados  al  ministerio  sacerdotal.  ¡Lástima 
que  los  tiempos  y  los  hombres  hayan  transforma- 
do esta  benificentísima  fundación! 

De  su  caridad,  de  sus  hermosos  sentimientos, 
hablan  los  pobres  del  Campo  de  la  Verdad,  que 
hallaron  albergue  y  sustento  en  el  Palacio  Epis- 
copal, durante  las  avenidas  del  Gruadalquivir;  ha- 
ble su  prodigalísima  munificencia;  hablen  sus 
abundantes  y  casi  siempre  calladas  limosnas;  ha- 
blen sus  instituciones  la  Casa  del  Buen  Pastor^  para 
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recojer  jóvenes  extraviadas;  las  Hermanitas  de  los 
pobres,  á  cuyo  sostenimiento  contribuyó,  excitan- 
do en  su  pro  al  clero  y  fieles  de  la  diócesis;  las 
Hermanas  Terciarias  de  San  Francisco;  la  resi- 
dencia de  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús;  los  Ca- 
puchinos y  Carmelitas  de  Lucena  y  Cabeza  del 
Buey;  la  Asociación  Josefina;  la  escuela  y  asilo 
que  creó  en  Córdoba  para  jóvenes  sirvientas  sin 
colocación;  amén  de  diversas  cofradías,  estableci- 
mientos benéficos  y  asociaciones  que  sería  prolijo 
enumerar. 

El  P.  Zeferino  no  estaba  aun  contento  con  lo 
hecho.  Y  así  organizó  la  enseñanza  catequística 
de  nuestra  capital  y  su  diócesis  y  fué  el  primero 
que  llevó  á  la  práctica  en  Córdoba  y  en  España 
la  idea  de  los  Círculos  Católicos  de  Obreros,  cuyos 
rendimientos  por  aquel  entonces  fueron  grandes 
y  cuya  vida,  de  provecho  para  los  asociados  y  de 
ejemplo  y  estímulo  para  los  espectantes,  no  fué 
en  modo  alguno  anémica  ni  hueca.  Presentes  es- 
tán las  tres  asambleas  generales  celebradas.  ¡Grlo- 
ria  para  el  egregio  Cardenal  difunto  y  para  el 
primer  director  de  los  Círculos  de  esta  provincia, 
señor  Riera  de  los  Angeles! 

Aquí  consagró  Obispo  al  preconizado  de  Se- 
gorbe  y  Rector  del  Seminario  señor  Aguilar;  aquí 
costeó  de  su  propio  peculio  la  restauración  de  los 
deteriorados  tapices  del  Palacio  obispal;  aquí  co- 
menzó él  el  arreglo  parroquial  de  la  diócesis,  pi- 
diendo para  ello  datos  á  los  Arciprestes  y  gestio- 
nando su  aprobación,  conseguida  dos  años  hace, 
si  la  memoria  no  me  es  infiel;  aquí  le  recuerdan 
las  poéticas  Ermitas,  en  las  que  hizo  más  de  una 
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vez  los  «Ejercicios  espirituales»;  aquí,  preconiza- 
do en  Roma  Arzobispo  de  Sevilla,  en  el  Consisto- 
rio de  15  de  Marzo  de  1883,  despidióle  con  lágri- 
mas Córdoba  entera,  que  luego  mandaba  echar  á 
vuelo  sus  campanas,  al  recibir  la  grata  noticia  de 
haber  sido  elevado  á  la  Silla  Primada  de  Toledo  y 
posteriormente  á  la  dignidad  cardenalicia,  renun- 
ciadas para  volver  á  la  archidiócesis  de  Sevilla, 
enamorado  como  estaba  de  aquella  su  vida  primi- 
tiva de  religioso  silencio  y  de  activa  estudiosidad, 
á  que  propendió  en  todo  tiempo  su  ánimo. 

«El  padre  Zeferino — escribe  Pidal  y  Món — 
para  apreciarle  bien,  no  había  que  conocerle  ju- 
gando á  los  bolos  con  los  aldeanos  de  su  tierra, 
ni  oficiando  de  Pontifical  en  las  catedrales  de  Se- 
villa y  Toledo;  no  había  que  estudiarle  escribien- 
do su  Historia  de  la  Filosofía  ni  su  Pamghñco  de 
Santo  Tomás;  no  había  que  considerarle  oomo 
académico  ni  como  fraile;  no  había  que  contem- 
plarle subiendo  las  rentas  del  Colegio  de  Misione- 
ros de  Ocaña,  ni  dirigiendo  las  conciencias  de  las 
hijas  de  Santa  Catalina  de  Sena  y  de  Santa  Tere- 
sa de  Jesús;  ni  siquiera  había  que  admirarle  en  su 
cátedra...;  sobre  todo  eso  y  por  encima  había  que 
oirle,  silla  á  silla,  en  un  momento  de  total  expan- 
sión y  de  completo  abandono,  cuando  caldeado 
el  espíritu  por  la  contemplación  de  las  más  en- 
cumbradas verdades,  hablando  como  consigo  mis- 
mo, se  harazaba  cuerpo  á  cuerpo  con  la  cuestión 
que  solicitaba  su  mente,  y  con  una  libertad  de 
juicio  que  asustaría  y  asombraría  á  la  vez  á  los 
más  osados  pensadores,  ajigantaba  la  objeción, 
egcalonabíi  las  dificultades,  amontonaba  las  dudas, 
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y  luego  cerraba  con  ellas^  una  á  una,  en  lucha 
singular,  ó  las  reducía  y  clasificaba,  ó  formulaba 
el  nexo  común  para  destruirlas  todas  con  el  rayo 
de  la  verdad  superior,  con  que  definitivamente 
las  aniquilara.» 

Ijos  repetidos  Estudios  sobre  Filosofía  de  Santo 
7o?«(/s  (1864);  Phi/osophía  elementaria  (1868);  íilo- 
sofía  elemental  (1873);  Estudios  religiosos^  filosóficos^ 
científicos  y  sociales  (1873);  Historia  de  la  Filosofía 
(1878);  La  Biblia  y  la  ciencia  (1891),  su  discurso 
inédito  de  ingreso  en  la  Academia  Española  y  sus 
magníficas  Pastorales,  entre  las  cuales  merece  es- 
pecial mención  la  que  le  inspirara  la  Encíclica 
«^terni  Patris»  de  León  XIII,  son  las  obras  ad- 
mirables que  ha  legado  á  la  posteridad  el  P.  Ze- 
ferino:  obras  que  las  escuelas  católicas  europeas 
difundieron  y  muchas  adoptaron  de  texto;  libros 
que  snlvaron  las  fronteras  y  el  genio  de  la  filoso- 
fía tradujo,  en  su  mayoría,  á  casi  todos  los  idio- 
mas. El  humilde  fraile  purpurado  refleja  en  estas 
sus  obras  la  multiplicidad  de  sus  conocimientos, 
su  talento  clarividente  «adivinaciones  que  recuer- 
dan á  Pistón  y  demostraciones  que  nada  tienen 
que  envidiar  á  las  de  Aristóteles.»  El  Padre  Ze- 
ferino — según  Azcárate- — lejos  de  considerar  es- 
tériles Ivis  luchas  filosóficas  vio  en  ellas  una  vitali- 
dad fecunda,  y  condenando  las  resistencias  del 
escolasticismo,  y  propugnando  la  necesidad  de 
tener  el  espíritu  abierto  para  estudiar  los  errores, 
penetrar  en  ellos  y  combatirlos  á  la  lu/.,  demostró 
gallardamente  que  no  ora  un  sectario  y  que  no 
tenía  criterio  cerrado  en  materia  filosófica. 

De  la  armonía  entre  la  Razón  y  la  Fé:  del 

Jó 
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concierto  de  la  religión  y  la  ciencia  fué  el  buey 
mudo  de  Laviana  esforzado  paladín.  El  pacificó 
aquellas  luchas  especulativas  que  tiempo  há  re- 
ñían con  encarnizamiento  y  sin  vislumbres  de 
cansancio  ni  señales  de  convicción,  los  partidarios 
de  uno  j  otro  orden  de  verdades.  El  cimentó 
aquella  armonía  sobre  el  pedestal  de  la  Ci'uz,  á  la 
manera  que  el  Ángel  de  Aquino  bebía  los  ricos  é 
inagotables  Tesoros  de  su  ciencia  á  los  pies  del 
Crucifijo.  Ni  ha  faltado  quien  note  cómo  á  poco 
de  haber  visto  la  luz  su  Historia  de  la  Filosofía^ 
publicó  Su  Santidad  León  XIII  la  citada  Encí- 
clica «^terni  Patris»  ponderando  «las  excelen- 
cias de  la  Filosofía  y  la  conveniencia  de  acojer 
sus  ideas  para  examinarlas,  vengan  de  donde 
vengan»,  en  términos  que  se  hubiera  podido  creer 
inspirado  el  documento  pontificio  en  las  afirma- 
ciones del  filósofo  dominico. 

Córdoba  no  fué  ingrata  á  los  beneficios  reci- 
bidos de  su  amantísimo  Pastor.  Córdoba  represen- 
tada por  su  Ayuntamiento  que  presidía  el  exce- 
lentísimo señor  D.  Bartolomé  Belmonte  y  Cárde- 
nas, gozóse  en  llamarle  su  Hijo  adoptivo^  recien 
designado  para  ocupar  la  silla  de  los  Isidoros; 
acuerdo  que  imitó  la  ciudad  de  Bujalance  (1)  y 


(1)  No  estimamos  fuera  de  Ingrar  la  trascripción  de  la  contes- 
tación hermosa  que  el  P.  Zeferino  dio  al  Ayuntamiento  de  Bujalan- 
ce cuando  éste  le  notificó  el  justísimo  acuei-do  adoptado.  Dice  así: 

«Obispado  de  Córdoba:  Ciertamente  que  e!  brillo  de  los  hono- 
res y  distinciones  de  la  tierra  siírnifica  muy  poca  cosa  y  casi  des- 
aparece por  completo  á  los  ojos  de  un  Obispo  Católico,  cuando  éste 
fija  su  vista  y  considera  que  la  misión  confiada  á  su  celo  es  por  de- 
más elevada,  á  la  vez  que  difícil  y  espinosa. 

No  sucede  sin  embargo  lo  mismo  cuando  se  trata  de  honores  y 
distinciones,  que  son  expresión  genuina  y  espontánea  del  sentimien- 
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que,  con  un  dibujo  del  aventajado  y  joven  calí- 
grafo señor  Alfaro  Vázquez,  grabó  en  una  plan- 
cha de  plata  el  conocido  artífice  D.  Joaquín 
Blanco  y  López,  y  fué  entregado  al  nuevo  Arzo- 
bispo. La  Corporación  municipal  colocó  en  el 
Salón  Capitular  su  nombre  y  diólo  también  á  una 
de  las  calles  de  la  población. 

Escribiendo  sin  cesar  hasta  sus  últimos  días; 
abismado  en  sus  ideas  filosóficas;  minado  su  cuer- 
po por  los  padecimientos  que  comenzaron  en  Fi- 
lipinas y  han  acabado  con  él  en  Madrid;  abiertos 
sus  ojos  á  la  vida  eterna  del  alma;  cuando  había 
conseguido  cuanto  el  hombre  puede  alcanzar; 
cuando  las   Academias  Española  y  de  Ciencias 


to  profundamente  religioso  de  un  pueblo,  y  son  también  la  expre- 
sión de  los  nobles  y  cristianos  sentimientos  de  su  Ilustre  Municipio. 
Así  es  que  agradezco  sobremanera  y  considero  como  distinción  se- 
ñalada la  (jue  me  dispensa  el  muy  Ilustre  Ayuntamiento  de  Buja- 
lance  al  nombrarme  bijo  adoptivo  de  esta  noble  Ciudad  y  designar 
con  mi  obscuro  nombre  una  de  sus  calles. 

Y  con  este  motivo  cumple  también  á  mi  deber  consignar  aquí 
una  vez  más  mi  profunda  satisfacción  en  presencia  de  la  piedad  y 
celo  ardiente  por  la  religión,  en  presencia  del  entusiasmo  cristia- 
no de  todo  este  pueblo  y  de  su  Ilustre  t;orj)oración  Municipal,  por- 
que es  siempre  satisfacción  grande  para  un  Obispo  español  ha- 
llarse en  presencia  de  un  Ayuntamiento  que  sabe  y  quiere  conser- 
var y  seguir  las  gloriosas  tradiciones  de  nuestra  grande  Historia,  en 
la  cual  marcb.aron  siempre  unidas  las  glorias  de  la  religión  y  de  la 
patria.  Por  eso  me  felicito  á  mí  mismo  y  felicito  á  todo  el  pueblo  de 
Bujalance  y  ásu  noble  Municipio  al  ver  que  sus  actos  y  sentimien- 
tos son  dignos  de  la  España  de  Covadonga  y  San  Fernando,  dignos 
de  la  España  del  Cid,  de  Isabel  la  Católica  y  de  Gonzalo  de  Córdo- 
ba. Por  eso  también  conservaré  mientras  viva  gratos  recuerdos  de 
los  días  que  he  pasado  en  medio  de  un  i)ueblo  tan  amante  de  su  re- 
ligión Santa  y  ai  lado  de  autoridades  que  tan  dignamente  saben  lle- 
nar y  cumplir  los  deberes  y  la  importancia  de  su  misión  altamente 
social  y  religiosa. 

Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años.  Bujalance  á  4  de  Junio  de 
1877. — Fray  Zeferino,  Obispo  de  Córdoba.— Sr.  Presidente  del  Ilus- 
tre Ayuntamiento  de  esta  ciudad.» 
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Morales  y  Políticas  le  habían  acogido  en  su  seno; 
vivo  aún  el  caluroso  elogio  que  de  él  hiciera  el 
inmortal  Pío  noveno;  el  filósofo  clava  su  vista  en 
la  Teología:  desahuciado  por  la  medicina,  se 
aduerme  en  los  brazos  de  la  fé  y,  con  el  corazón 
en  el  santuario  de  Lourdes  y  el  espíritu  satisfe- 
cho, viendo  acercarse  á  él  la  Suprema  Verdad, 
pura,  inmaculada,  saciativa,  suspendiendo  sus 
sentidos,  uniendo  sus  párpados  y  despert<ándole 
al  fulgor  de  esa  mañana  sin  tarde  ni  noche:  á  la 
hermosa  vida  que  comienza  ultratumba  y  tiene 
por  horizontes  la  inmensa  eternidad. 

Sabedor  de  esta  pérdida  irreparable  para  la 
Iglesia  y  la  ciencia  españolas,  el  Grobierno  dispuso 
se  otorgasen  al  ilustre  purpurado  difunto  honores 
de  Capitán  general  con  mando  que  muere  en 
plaza  fuerte.  Universal  fué  el  duelo  que  su  muer- 
te produjo.  Toda  la  prensa  de  la  nación  lamentó 
á  una  el  fallecimiento  del  restaurador  de  las 
ciencias  filosóficas  en  nuestros  días. 

El  entierro  fué  imponente  y  elocuentísima 
manifestación  de  dolor.  Las  tropas  de  guarnición 
en  Madrid  cubrieron  la  carrera  que  había  de  se- 
guir la  fúnebre  comitiva  y,  detrás  de  las  filas  mi- 
litares, inmenso  gentío  formaba  una  muralla  in- 
franqueable. Presidían  el  duelo  el  Nuncio  de  Su 
Santidad;  el  Duque  de  Sotomayor  en  representa- 
ción de  la  Reina  Regente;  en  la  del  Gobierno  los 
ministros  de  Estado  y  Grracia  y  Justicia;  su  amigo 
y  discípulo  el  señor  Pidal  y  Mon,  el  Obispo  de 
Oviedo  señor  Martínez  Vigil  y  un  sobrino  del 
finado.  D.  Antonio  Cánovas,  al  frente  de  las  re- 
presentaciones de  las  Academias,  seguía  á  la  pre- 
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sidencia  7,  en  columna  de  honor  con  las  armas  á 
la  funerala,  secciones  de  ]os  cuerpos  de  la  milicia. 
Llevaban  las  cintas  del  modestísimo  féretro,  con- 
ducido en  hombros,  los  señores  conde  de  Casa 
Valencia,  por  la  Academia  Española;  marqués  de 
Pidal,  por  el  Senado;  duque  de  Mandas,  por  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  P.  Fi- 
del Fita,  por  la  de  la  Historia;  el  P.  Matías  Gó- 
mez, Vicario  general  de  los  Dominicos,  por  la  Or- 
den; el  generiil  Hidalgo,  por  el  Ejército  español, 
y  el  señor  Fuentes  en  representación  de  la  familia 
del  eximio  príncipe  de  la  Iglesia.  En  el  acompa- 
ñamiento iban  los  Obispos  de  Salamanca,  Córdo- 
ba, Falencia,  Segovia,  Zamora,  Badajoz  y  León. 

Vistiendo  el  hábito  blanco  del  dominico  salió 
el  P.  Zeferino  de  Ocaña  para  Manila  y  envueltos 
en  el  mismo  conducía  un  tren  especial  sus  restos 
inanimados  á  aquel  memorado  convento  de  sus 
mocedades.  Toda  la  comunidad,  con  cruz  alzada, 
recibió  el  cadáver  del  P.  Zeferino,  depositándole 
en  la  iglesia  de  Santo  Domingo  y  le  dio  sepultura 
en  la  capilla  del  Rosario. 

Córdoba,  (1)  Toledo,  Sevilla,  Oviedo,  Madrid, 


(1)  El  Cabildo  Catedral  de  Córdoba  alzó  en  el  centro  del  Cru- 
cero de  la  AljanJfl  Banílica  un  severo  túmulo,  coronado  por  la  Cruz 
y  los  atributos  de  Cardenal  Primado  y  de  Arzobispo.  Asistieron  las 
autoridatles  eclesiásticas,  civiles  y  militares,  que  ocupaban  el  pres- 
biterio, y  el  Círculo  Católico  de  Obreros,  de  que  fué  el  P.  Zeferino 
fundador.  El  Obispo,  señor  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros  dijo 
la  misa,  que  ofició  á  toda  orquesta  la  capilla  de  música  del  señor 
Gómez  Navarro.  Ocupó  la  sajrrada  cátedra  el  Canónif^o  Majiistral. 

Puso  el  señor  González  Francés  al  frente  de  su  ma<;nítica  ora- 
ci(jn  fúnebre  atpiellas  palabras  de  la  Escritura:  <Y  me  «larás  la  ale- 
frría  frente  á  tu  rostro  y  las  delicias  á  tu  derecha.»  Expresó  el  ora- 
dor su  complacencia  en  ver  reunidas  allí,  bajo  las  bóvedas  de  la 
Mezquita  Catedral,  á  las  representaciones  del  Pueblo,  del  Ejército  y 
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casi  todas  las  capitales  de  España  celebraron  so- 
lemnes honras  fúnebres  por  el  alma  del  fraile-Car- 
denal. 

El  Padre  Zeferino,  el  Cardenal  González,  ha 
sido  borrado  del  libro  de  los  vivos;  pero  no  ha 
muerto  en  modo  alguno  para  la  Iglesia,  que  llora 

del  Clero,  testimoniando  su  afecto,  respeto  y  veneración  al  que  fué 
ilustre  Obispo  de  Córdoba.  No  hay  pueblo  de  España — decía  el  Ma- 
gistral— que  no  haya  tomado  parte  en  esa  manifestación  hermosa  y 
espontánea  de  duelo  por  la  muerte  del  que  once  años  há  era  nues- 
tro Prelado,  y  el  mundo  conoce  como  gran  sabio  español.  Pide  el 
orador  á  los  fieles,  no  lágrimas  sino  ruegos  y  santas  súplicas;  que  es 
preciosa  y  niagníflca  la  muerte  de  los  que  mueren  en  el  Señor.  Du- 
rante una  hora  desarrolló  á  maravilla  la  proposición:  «Cumpliendo 
con  la  obra  que  Dios  le  encomendara  y  puestos  los  ojos  en  El,  vivió 
el  P.  Zeferino  trabajando  por  la  alianza  entre  la  filosofía  y  la  religión 
y  murió  sintiendo  en  sí  las  ansias  de  volar  á  Dios  y  ver  y  alcanzar 
la  Verdad  Suprema  que  se  nos  ha  prometido  á  todos. »  Apuntó  á 
grandes  rasgos  los  hechos  de  la  vida  del  filósofo  de  nuestro  siglo 
que,  en  su  humildad  y  modestia  reconocidas,  aun  cuando  en  poco 
tiempo  alcanzó,  sin  él  solicitarlo,  cuantas  distinciones  se  conceden 
al  talento  y  al  trabajo;  aunque  cubrieron  su  cabeza  con  el  capelo 
cardenalicio,  ni  él  se  llamó  ni  ante  la  historia  se  llamará  más  que  el 
Padre  Zeferino.  Este  nombre  puesto  sobre  su  losa  sepulcral  y  las 
fechas  28  de  Enero  de  1831  y  29  de  Noviembre  de  1894  bastarán  para 
que  le  conozcan  las  generaciones.  Detúvose  en  las  excelentes  obras 
que  dio  á  la  publicidad.  Hizo  constar  que  su  filosofía  llenaba  las  es- 
cuelas de  Europa  y  que  sus  libros  habían  sido  declarados  de  texto, 
en  Francia,  Bélgica,  Alemania,  Italia  y  la  Polonia  Kusa,  á  más  de 
nuestra  Península.  Elogió  su  discurso  de  ingreso  en  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  «trabajo— dice — que  para  mí  no  tiene 
igual,»  tanto  por  los  riquísimos  conceptos  qne  encierra  cuanto  por 
la  firmeza  de  convicciones  y  valor  con  que  dijo  ante  aquéllos  aca- 
démicos, representantes  de  las  fuerzas  vivas  de  la  nación,  que  la 
causa  primera  y  originaria  del  mal  que  nos  devora  y  acosa  al  cuer- 
po social  es  la  negación,  oculta  y  encarnada  en  el  principio  raciona- 
lista, la  negación  de  Dios;  y  que  el  remedio  está  en  el  principio  de 
la  filosofía  cristiana:  la  afirmación  del  Ser  Supremo;  que  en  aquél 
está  la  disolución  y  en  éste  la  vida.  Hizo  notar  la  coincidencia  de 
que  el  día  24  de  Octubre  (fiesta  de  S.  Rafael)  fué  consagrado  Obis- 
po de  Córdoba  y  el  25  de  Noviembre,  en  que  se  cantan  las  vísperas 
de  los  Mártires  cordobeses,  tomó  posesión  de  este  Obispado.  Citó 
las  palabras  consoladoras  que  para  el  pueblo  tenía  el  hombre  emi- 
nente á  quien  León  XHI  llamó  instaurator  scholarum.  Y  terminó 
poniendo  ante  los  ojos  de  los  oyentes  sus  últimos  momentos  de  ab- 
negación, de  paciencia,  de  fé,  en  los  cuales  la  Cruz  del  Verbo  ate- 
nuó los  horrores  del  sufrir  y  la  Mística  triunfó  de  la  Filosofía. 
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en  él  una  de  sus  más  firmes  columnas;  para  la  filo- 
sofía, que  le  coloca  con  orgullo  entre  sus  precla- 
ros maestros;  para  la  Religión,  á  quien  levantó  un 
monumento  indestructible  en  las  áureas  páginas 
de  sus  obras;  para  la  prensa,  que  enalteció  con  sus 
escritos;  para  España,  que  viste  por  él  rigoroso  lu- 
to; para  los  que  dentro  de  nuestro  pecho  alzamos 
el  altar  de  un  respetuoso  cariño  y  una  admiración 
sincera  al  que,  con  el  ilustre  cuanto  modesto  pres- 
bítero catalán,  llenan  de  gloria  el  siglo,  la  ciencia 
y  la  patria. 
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Catedrático  de  Retórica  y  Poética  en  el  Ins- 
tituto cordobés  de  segunda  enseñanza,  erudito  y 
literato  de  valía,  poeta  galano  y  de  corte  clásico, 
Miguel  Gutiérrez  sobresale  entre  los  elegidos  de 
las  letras,  apesar  de  su  modestia  y  de  su  carácter. 

La  rima  y  la  prosa,  la  historia  y  la  crítica,  el 
libro  y  la  cátedra  se  han  apoderado  de  sus  facul- 
tades y  su  tiempo;  y  el  constante  martilleo  del 
trabajo  y  el  vacío  de  la  soledad  han  aguijoneado 
su  espíritu  y  dado  á  las  prensas  frutos  sazonados 
é  imperecederos. 

Miguel  Gutiérrez  nació  en  un  pueblecito  pin- 
toresco de  la  costa  granadina.  Ya  en  su  juventud 
sabía  y  recitaba  los  versos  de  nuestros  clásicos  y 
alentaba  su  afición  en  las  inspiradas  estrofas  de 
Martínez  de  la  Rosa  y  D.  Juan  Nicasio  Gallego, 
aprendidas  al  lado  de  su  padre,  que,  cuando  los 
cien  mil  hijos  de  San  Luis  derribaban  la  Consti- 
tución, estudiaba  la  cirujía  y  la  medicina  en  la 
capital  de  Cataluña  y  escuchaba  las  enseñanzas 
del  higienista  Monláu  y  de  otros  maestros  en  la 
ciencia  de  Galeno,  y  retirábase  luego  á  Andalu- 
cía á  ocultar  su  saber  entre  los  riscos  de  la  Al- 
pujarra. 
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A  la  sombra  de  sus  prestigios  y  al  calor  de 
sus  gustos  y  tendencias,  iniciáronse  allí  sus  dos 
hijos,  Miguel  y  Federico:  éste  en  los  aforismos  de 
Hipócrates,  (1)  aquél  en  las  bellezas  de  nuestra 
literatura,  guardadas  como  joyas  preciosas  en  la 
biblioteca  particular  de  su  padre,  cuyos  libros 
amenos  y  cientificos  abrían  y  despertaban  aque- 
llas inteligencias  vírgenes. 

En  el  renombrado  Colegio  del  Sacro-Monte; 
en  la  santa  Casa  que  fundó  el  Arzobispo  garna- 
tense  Yaca  de  Castro  y  de  la  cual  salieron  orado- 
res como  Barcia,  historiadores  como  Cueto  y  He- 
rrera, filósofos  como  Sanz  del  Río,  anticuarios  co- 
mo Fernández  Guerra,  filólogos  como  Cueto  Ri- 
vera y  Eguilaz  y  literatos  como  nuestro  Valera; 
en  aquel  centro  de  propaganda  y  progreso  del 
saber,  donde  «las  letras  son  algo  más  que  concep- 
tos fríos,  sin  relación  con  la  fantasía  ni  con  el 
sentimiento,»  allí  se  refugió  Miguel  Gutiérrez  y, 
prefiriendo  la  Poética  á  la  Metafísica,  mostró  allí 
las  primicias  de  su  numen. 

Sin  vocación  para  la  carrera  eclesiástica,  á 
los  cinco  años  pasó  del  Sacro-Monte  á  la  Univer- 
sidad granadina  y  alistóse  en  su  facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras.  Corrían  por  entonces  vientos  de 
revolución  y  Gutiérrez  armado  de  sus  buenas 
ideas,  resucitó  en  su  acordada  lira  los  levantados 
acentos  de  la  vieja  lira  de  España.  La  fé,  el  pa- 
triotismo, el  ideal,  las  grandezas  históricas  pasa- 
das y  las  miserias  de  la   actualidad   brotaron    de 


(1)  D.  Federico  Gutiérrez  y  Jiménez  ocupa  hoy  una  cátedra  en 
la  facultad  de  Medicina  do  la  Universidad  de  Granada  y  es  un  es- 
critor distinguido,  elejíaute  y  correcto. 
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SU  lira  en  torrentes  de  virilidad  é  inspiración,  que 
aplaudieron  en  círculos  y  sociedades  y  dieron  pre- 
textos á  un  inepto  Grobernador  para  decretar  la 
detención  y  encarcelamiento  de  aquel  conspit^ador 
en  verso,  del  autor  de  Ogaño  y  Antaño,  que  así  se 
atrevía  á  escribir  ditirambos,  sátiras  y  odas,  si- 
quiera tal  orden  quedase  incumplida  por  un  ins- 
pector de  recto  criterio  y  conocedor  del  asunto  y 
del  joven  poeta. 

Miguel  Grutiérrez,  graduado  en  Filosofía  y 
LetraS;  hallóse  de  buenas  á  primeras  en  Madrid. 
Con  muchas  ilusiones  y  poco  dinero  vino  aquí,  á 
instancias  del  autor  de  El  Escándalo,  quien,  enco- 
miando al  granadino  y  ponderando  sus  méritos  y 
talento  auna  célebre  Duquesa,  influyó  en  el  ánimo 
de  ésta  para  que  le  confiase  su  secretaría  parti- 
cular. ¡Ah!  Pero  no  se  había  contado  con  la  hués- 
peda: el  vate -secretario  no  estaba  iniciado  en  los 
hábiles  resortes  de  la  adulación,  su  carácter  de- 
claraba la  guerra  á  la  flexibilidad  de  la  espina 
dorsal  y  para  la  firmeza  y  estabilidad  del  cargo 
eran  estos  requisitos  indispensables.  Salió;  pues, 
al  cabo  de  algún  tiempo,  de  el  palacio  ducal,  no 
sin  antes  componer  la  Oda  á  Cabrera,  con  motivo 
de  haber  reconocido  la  legitimidad  de  Don  Alfon- 
so XII.  Esta  producción,  que  es  la  más  valiente  y 
quintanesca  de  todas  las  suyas,  hízola  Gutiérrez  ce- 
diendo á  los  ruegos  y  mandatos  del  literato  único 
que  le  había  dispensado  su  protección  generosa 
j  animado  con  sus  consejos.  A  través  de  la  lente 
de  su  fantasía,  no  vio  ni  quiso  ver  el  poeta  la  im- 
portancia política  del  acto  realizado,  sino  la  pos- 
tura antiestética  en  que  el  gladiador  caía;  por  ello 
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resistíasele  escribir  el  elogio  de  aquel  rasgo  del 
gran  hombre;  por  ello  en  la  Oda  á  Cabrera  (no  pu- 
blicada por  voluntad  expresa  del  autor  que  logró 
vencer  con  propio  esfuerzo  el  empeño  y  las  reco- 
mendaciones de  Alarcón  á  los  periodistas)  se  ad- 
vierte á  simple  vista  la  notable  desigualdad  entre 
las  partes  en  que  aquella  se  divide,  la  primera  de 
las  cuales  es  hermosa  y  supera  en  mucho  á  la  se- 
gunda, que  es  breve  y  por  ella  pasa  el  vate  como 
sobre  ascuas.  La  inspiración,  sin  embargo,  trans- 
forma y  esclarece  los  más  negros  asuntos. 

Como  un  meteoro  de  escasa  luz,  pasó  Miguel 
Gutiérrez  por  la  Dirección  general  de  Beneficen- 
cia, que  ocupaba  entonces  Campoamor:  el  autor 
de  las  Doloras  ascendió  á  muchos  copleros  y  dejó 
en  el  rincón  del  olvido  al  poeta  granadense,  por 
el  solo  delito  de  que  éste  jamás  quiso  ser  pedes- 
tal de  la  estatua  ni  tornavoz  de  la  lisonja. 

Tamañas  vicisitudes  y  sinsabores  no  fueron 
obstáculos  para  que  la  firma  de  Gutiérrez  se  abrie- 
se paso  franco  en  las  publicaciones  periódicas.  A 
la  vez  que  en  la  Ilustración  española  y  en  otras  re- 
vistas eran  acogidos  con  fruición  sus  versos  y  sa- 
boreábase la  íuente  del  Avellano^  lo  más  fresco, 
espontáneo  y  natural  que  se  ha  escrito — según  un 
critico  renombrado — la  pluma  del  oficinista  anó- 
nimo batallaba  en  la  redacción  de  un  diario  poli- 
tico  agonizante  y  recorría  la  escala  del  artículo 
de  fondo,  del  suelto,  de  la  noticia,  de  la  crónica 
bibliográfica  y  de  la  crítica  de  teatros;  terreno  en 
el  cual  los  periodistas  veteranos  recuerdan  aún 
con  deleite  la  firma  de  Cualquiera.  En  aquel  tin- 
glado carnavalesco,  su  antipatía  á  la  política  con- 
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virtióse  en  aborrecimiento  implacable  y,  después 
de  redactar  y  colaborar  breve  tiempo  en  otro  dia- 
rio de  noticias  é  intereses  municipales,  no  ganan- 
do en  él  honra  ni  provechos,  cayó  su  espíritu  en 
el  aburrimiento  y  el  cansancio  y  acordóse  de  que 
tenía  un  título  académico. 

Opositor  á  cátedras  de  Retórica,  el  Licencia- 
do Grutiérrez  obtuvo  el  segundo  lugar  de  la  pri- 
mera terna;  mientras  que  aquél  á  quien  se  con- 
cedió por  arte  de  birlibirloque  y  con  general 
sorpresa  el  número  primero  en  la  segunda,  tomó 
posesión  de  la  cátedra  desde  Madrid  y  desde  Ma- 
drid explicó  la  asignatura  y  cobró  sus  haberes, 
no  tardando  en  abandonar  el  puesto  docente  y 
pasar  á  una  concejalía  y  á  una  tenencia  de  Alcal- 
de. ¡Tan  profunda  era  la  convicción  que  él  mis- 
mo tenía  de  su  propio  valer!  Mas,  si  en  estas  pri- 
meras oposiciones  hubo  arbitrariedades,  en  las 
segundas  el  escándalo  campó  por  sus  respetos.  El 
caso  de  Teruel  promovió  acalorados  debates  en 
nuestras  Cámaras  legislativas  y  de  tal  discusión 
resultó  evidente  que  á  Miguel  Gutiérrez,  á  quien 
el  Tribunal  había  colocado  en  segundo  término, 
correspondía  jitre  et  jnstitia  el  número  primero.  Nu- 
bes de  verano  llamaron  los  padres  de  la  patria  á 
tales  desahogos  y  debates;  pero  luego  esas  nubes 
se  replegaron  hacia  el  horizonte,  dejando  el  cielo 
despejado:  Grutiérrez  mostró  los  caudales  de  su 
inteligencia  y  de  su  estudio  en  los  Institutos  de 
segunda  enseñanza  de  Segovia,  Cabra,  Jaén  y 
Córdoba,  explicando  en  ellos  la  Retórica  y  la  Poé- 
tica, y  algún  tiempo  filosofía  en  el  Instituto  de 
Granada,  á  donde  fué  en  comisión. 
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Sus  obras  han  sido  favorabilísimamente  infor- 
madas por  el  Consejo  de  Instrucción  pública.  Al- 
bores^ De  omni  re  y  Ar-te  literario  son  los  libros  de 
Gutiérrez  hasta  ahora  publicados. 

Su  hermano  D.  Federico  editó  la  colección 
Albores^  prologada  por  D.  Vicente  Barrantes.  Este 
libro,  como  primero,  es  muy  desigual:  al  lado  de 
de  la  Fuente  del  Avellano  aparecen  composiciones 
y  versos  muy  endebles,  y  se  notan  bellezas  indis- 
cutibles y  defectos,  hijos  de  la  espontaneidad  y 
de  la  irreflexión,  en  una  misma  leyenda.  El  Tu- 
zan í. 

En  Burgos  dio  á  luz  su  preciosa  miscelánea 
en  prosa  y  verso  De  omni  re.  Muy  loados  fueron  la 
mayor  parte  de  los  trabajos  compilados  aquí;  sa- 
boreó la  crítica  y  admiró  el  público  aquellos  in- 
teresantes diálogos,  aquella  prosa  fácil  y  castiza, 
aquellas  pinceladas  oportunas  y  magistrales  de 
erudición,  la  rima  aquella,  correcta,  brillante, 
clásica,  fablando  en  ocasiones  la  fabla  antigua, 
como  la  en  que  se  dirige  al  inviso  trovador  Joan 
Menéndez,  con  motivo  de  su  leyenda  «Don  Ñuño 
de  Rondaliegos,»  y  presentándosenos  siempre  en 
este  libro, como  en  un  espejo,  el  verdadero  litera- 
to y  el  poeta  inspiradísimo. 

No  de  otro  modo  lo  reconoció  La  Academia^ 
revista  literaria  de  Londres,  al  hacer  grandes 
elogios  de  su  magnífico  esbozo  histórico-crítico 
en  más  de  cincuenta  artículos  La  Oda,  inserto  en 
nuestra  «Revista  Contemporánea.»  Entre  lo  mu- 
cho que  ha  publicado  en  periódicos  y  revistas, 
unas  veces  anónimo  y  otras  firmado  con  seudóni- 
mo ó  con  iniciales,  merecen  especial  mención  la 
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curiosísima  serie  de  artículos  que  en  «La  Verdad» 
de  Córdoba  dio  al  público  sobre  La  Fé  de  los  poe- 
tas^ señalando  las  desviaciones  del  dogma  que  se 
notan  en  algunos  modernos,  á  contar  desde  el  pa- 
sado siglo. 

Arte  literario  se  titula  la  Retórica  que,  siendo 
Miguel  Gutiérrez  catedrático  de  la  asignatura  en 
Jaén  (1892)  salió  de  las  prensas  granadinas.  Con 
el  Arte  Literario,  que  cimenta  en  bases  estéticas 
la  teoría  de  los  géneros  poéticos,  se  propone  su 
autor — de  consuno  con  los  grandes  humanistas — 
separar  definitivamente  la  Poética  de  los  arrabales 
de  la  Gramática.  Mas  no  es  el  Arte  literario  de  Gu- 
tiérrez solamente  un  libro  de  texto  para  los  Ins- 
titutos de  segunda  enseñanza,  muchos  de  los  cua- 
les lo  han  adoptado;  es  algo  más:  es  un  libro  de 
consulta  para  los  bachilleres,  el  puente  intelectual 
tendido  entre  los  elementos  de  Retórica  y  Poética 
y  los  estudios  ulteriores  de  facultad. 

Trabajos  inéditos  tiene  muchos  y,  entre  ellos, 
los  más  adelantados  son:  la  Historia  literaria  de 
Granada,  que  ocupa  ya  sendos  volúmenes;  La  lite- 
ratura en  Jaén,  obra  que  ha  acometido  con  empeño 
y  en  la  cual  presenta,  ataviados  con  la  veste  ga- 
llarda de  su  estilo,  los  oradores  y  escritores  del 
país  como  también  cuantos,  sin  ser  jienenses, 
contribuyeron  al  movimiento  intelectual  de  aque- 
lla provincia;  sus  centros  docentes;  sus  hijos  in- 
signes, sus  artistas,  santos^  guerreros,  todo  lo  que 
es  materia  literaria  propia  ó  está  con  ella  relacio- 
nado. 

Originalísimo  y  hermoso  es  también  su  aca- 
bado estudio  acerca  de  La  escuela  poética  de  Cor'- 
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doha.  Con  examen  detenido  y  síntesis  lógica  viene 
el  literato  á  demostrar  que  no  ha  existido  la  pre- 
tendida escuela,  á  no  ser  que  se  tome  por  tal  la 
que,  con  carácter  nacional  y  aun  europeo,  acau- 
dilló nuestro  Góngora. 

Fases  poéticas  del  amor^  6  maneras  que  de  mos- 
trarlo han  tenido  los  poetas  de  épocas  distintas,  y 
Escuela  de  Nebrija  son  los  títulos  de  otros  dos  li- 
bros que,  terminados  ó  para  terminarlos,  aun  no 
ha  destinado  Gutiérrez  á  la  publicidad.  En  el  se- 
gundo se  da  noticia  del  fundador  de  la  filología 
española  y  de  los  numerosos  discípulos  que  hasta 
nuestros  días  han  continuado  su  tradicional  ense- 
ñanza. 

La  pacífica  y  monótona  vida  que  se  hace  en 
Córdoba  ha  vencido  muchas  veces  la  indolencia 
del  literato  y  mantenídole  firme  en  su  mesa  de 
trabajo.  ¡Cuántas  obras  no  ha  producido  el  silen- 
cioso aburrimiento!  En  esas  noches  interminables 
del  invierno,  muchas  he  acompañado  á  Miguel 
Gutiérrez  en  su  retiro  de  la  Fonda  Española.  Con- 
tábame allí  anécilotas  célebres,  exponíame  sus 
proyectos  literarios;  se  lamentaba  de  la  falta  de 
centros  cultos  de  reunión  en  Córdoba;  me  leía  las 
emborronadas  cuartillas  de  las  producciones  en 
que  trabajaba;  de  sus  apuntes  é  investigaciones 
facilitábame  no  pocas  cordobesías,  que  luego  sa- 
boreaba el  público  en  La  Verdad  y  en  La  inióii'^ 
gustaba  estudiar  nuestros  hombres  y  nuestra  his- 
toria; recordaba  con  fruición  las  originalísimas 
sesiones  del  Lekanaklub  egabrense,  aquella  socie- 
dad á  cuya  fundación  contribuyó  él  en  Cabra,  con 
el  Director  de  su  Instituto  y  poeta  sevillano  Don 
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Luis  Herrera  y  Robles  y  con  todos  los  elementos 
de  cultura  é  ilustración  existentes  en  la  patria  de 
Yalera;  y  allí,  alentándome  unas  veces  y  apren- 
diendo yo  siempre,  le  oía  recitar  sus  hermosas  poe- 
sías, recreaba  mi  ánimo  en  aquellas  combinaciones 
métricas  raras  y  armoniosas,  hojeaba  la  Ilustración 
española  para  tener  ante  los  ojos  el  Mare  nostrum\ 
recitábame  El  silencio,  una  composición  preciosa, 
escrita  en  verso  octosílabo  suelto  y  con  el  final  de 
cada  estrofa  agudo.  Allí  el  poeta  correcto  y  el  li- 
terato versadísimo,  sin  petulancias  de  dómine,  sin 
presunción  de  catedrático,  hablando  familiarmen- 
te, defendía  con  el  acento  de  la  convicción,  de 
una  convicción  razonada  y  profunda,  la  fraterni- 
dad de  la  lírica  italiana  y  de  la  lírica  española  y 
y  reflejaba  el  placer  inefable  que  encuentra  sabo- 
reando los  versos  de  Manzoni  y  de  Leopardi  y  al- 
gunos del  satánico  Carducci.  De  la  Bima  de  éste  no 
imita  la  Rima  de  Miguel  Gutiérrez  más  que  el 
metro,  coplas  de  pié  quebrado,  metro  viejo  ya  en 
Castilla.  «Mi  siglo,»  una  de  sus  poesías  más  cele- 
bradas, adopta  la  estrofa  manzonesca  del  Cinco  de 
Mayo. 

El  último  fruto  de  su  musa  está  dedicado  á  la 
Universidad  Católica  granadina  del  Sacro-Movtc^ 
con  motivo  del  restablecimiento  de  la  Facultad 
de  Derecho  en  este  afamado  centro  docente,  y  fué 
leido,  con  aplauso  de  un  auditorio  selecto,  en  el 
banquete  dado  entonces  al  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y  al  ISTuncio  de  S.  S.,  Monseñor  Cretoni. 

Séneca,  Góngora  y  Juan  de  Mena  son  tres 
grandes  figuras  de  nuestra  historia  literaria  que 
cautivan  al  erudito  escritor  granadino.  En  orden 
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á  los  dos  primeros  ha  acopiado  materiales  múlti- 
ples. ¡Quién  sabe  si  algún  día  se  decidirá  Gutié- 
rrez á  echar  sobre  sus  hombros  la  empresa  lauda- 
bilísima y  meritoria  de  dar  vida  propia  á  alguno 
de  esos  tres  libros  importantes:  el  del  filósofo- 
poeta,  ó  el  de  nuestro  poeta-racionero,  ó  el  del 
Eunio  español  ¡Numerosa  pléyade  de  secuaces, 
discípulos,  comentaristas,  detractores,  etc.,  de 
aquellos  ingenios  y  sus  escuelas  parecen  recla- 
marlo asi  de  una  pluma  privilegiada! 

Miguel  Gutiérrez  gusta  poco  de  honores  efí- 
meros. Condecoraciones  y  títulos  biensonantes 
jamás  han  inquietado  su  espíritu.  Los  fulgores  ce- 
lestes de  la  verdad  y  las  delicias  perennes  de  la 
belleza  apartáronle  de  todo  lo  que  es  miseria  hu- 
mana y  vanidad  de  vanidades. 

De  carácter  adusto  al  exterior  y  franco  y  afa- 
bilísimo en  el  fondo;  suspirando  por  Granada  y 
mirando  con  amor  á  Córdoba;  indolente  á  veces, 
como  buen  andaluz,  y  á  veces  incansable  en  la  in- 
vestigación, espérase  mucho  de  él  en  pro  de  las 
letras  patrias. 

El,  con  llubio  Larragueta,  ha  puesto  en  orden 
los  amontonados  libros  de  la  biblioteca  del  Insti- 
tuto provincial  y  gestiona  sin  cesar  el  aumento  da 
tales  obras  con  otras  importantes  y  su  aprovecha- 
miento por  el  público. 

Miguel  Gutiérrez  es  del  cuadro  de  literatos 
cordobeses  ó  residentes  en  Córdoba  uno  de  los 
nombres  más  salientes  en  la  actualidad. 
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Y  ©ABAIL^IE® 


El  canónigo  penitenciario  de  la  Iglesia  de 
Córdoba,  el  muy  querido  maestro,  el  tan  modesto 
como  profundo  pensador,  el  virtuosísimo  sacerdo  ■ 
te,  Dr.  I).  Manuel  Jerez  y  Caballero,  reposa  en  la 
eterna  paz  de  los  justos;  y  bien  puede  decirse  que 
su  muerte,  acaecida  el  2  de  Febrero  de  1895,  fué 
una  pérdida  irreparable  para  este  Cabildo,  para 
el  Seminario  en,  por  y  para  el  cual  trabajaba  y 
vivía  por  entero  hace  muchos  años;  para  la  ense- 
ñanza; para  las  ciencias  eclesiásticas  de  la  dióce- 
sis cordobesa,  á  cuya  difusión  contribuyó  no  poco 
el  que,  nacido  de  modesta  familia  en  Hinojosa 
del  Duque  el  6  de  Enero  de  1832,  creció  como  la 
nubecilla  bíblica  y  fué  lumbrera  de  nuestra  Igle- 
sia en  los  tiempos  actuales. 

Contaba  sesenta  y  tres  años  y  días  al  morir,  y 
aquella  labor  asidua  que  le  llamó  su  inseparable 
hace  medio  siglo;  aquella  fuerza  de  voluntad  en  el 
estudio;  aquel  buscar  la  verdad  en  la  virtud  y  la 
virtud  en  el  Crucifijo;  aquel  su  celo  por  hacer  á 
cuantos  le  rodeaban  copartícipes  de  sus  aficiones, 
de  sus  afectos,  de  sus  alegrías,  en  nada  disminuye- 
ron nunca  hasta  que  Dios  le  llevó  á  Sí.  Bien  me  sé 
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que,  si  el  eximio  teólogo  Dr.  Jerez  y  Caballero 
pudiese  volver  á  la  vida,  haríame  uua  buena  re- 
prensión por  escribir  estas  líneas;  por  algo  menos 
aún,  por  dar  su  solo  nombre  á  la  publicidad.  Así 
era  el  hombre;  así  el  docto  maestro  cuyos  labios 
manaban  ciencia  y  bondad  y  al  lado  del  cual  y 
bajo  su  dirección  probé  mis  estudios  eclesiás- 
ticos. 

A  los  diez  y  nueve  años  de  edad,  cuando  el 
señor  Jerez  era  todavía  alumno  en  el  mismo  cen- 
tro docente  de  que  después  fué  Rector,  ya  perte- 
necía al  profesorado  y  llenaba  cumplidamente  su 
misión  en  la  enseñanza.  Luego  confirmó  y  consoli- 
dó la  fama  de  su  nombre,  en  la  cátedra  (durante 
cuatro  decenios)  y  en  el  confesonario,  á  que  se 
consagró  en  alma  y  cuerpo. 

El  que  ocupaba  la  presidencia  de  Artes  del 
Seminario,  antes  de  ser  presbítero,  el  celoso  coad- 
jutor de  la  auxiliar  de  San  Basilio;  el  párroco, 
por  oposición,  de  Yillanueva  de  Córdoba  y  des- 
pués de  la  de  San  Juan  y  Omnium  Sandorum  de 
esta  capital,  unió  á  sus  brillantes  notas  de  estu- 
diante y  á  sus  inapreciables  méritos  de  sacerdote 
y  pastor  de  almas,  la  fulgente  aureola  de  sus  ejer- 
cicios lucidísimos  en  las  oposiciones  á  la  canongia 
Lectoral  (Enero  de  1868)  y  á  la  Penitenciaría 
que  ganó  en  Febrero  del  69,  con  beneplácito  del 
Cabildo  y  admiración  de  sus  compañeros. 

Al  trasladarse  á  Sevilla  el  Rector  del  Semina- 
rio de  San  Peí  agio  D.  Silvestre  Pérez  Godoy,  con 
el  ya  entonces  Arzobispo  hispalense  Excmo.  y 
Rvdmo.  Dr.  D.  Fr.  Ceferino  González,  y  venir  á 
Córdoba  el  actual  Obispo  de  la  diócesis  D.  Sebas- 
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tián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros^  tomó 
posesión  de  aquella  Rectoria  (Agosto  de  1883)  el 
Dr.  D.  Manuel  Jerez. 

De  su  paso  por  este  «semillero»  eclesiástico 
nos  hablan  con  harta  elocuencia  sus  obras.  El  en- 
riqueció su  biblioteca  con  magníficos  libros;  él 
embelleció  sus  patios  y  jardín;  él  costeó  de  su 
propio  peculio  muchas  becas  j  auxilió  á  algunos 
seminaristas  estudiantes,  al  par  que  de  la  Teolo- 
gía, de  la  Jurisprudencia;  él  decoró  su  deforme 
fachada;  á  él  se  deben  grandes  reformas  que  per- 
petúan su  nombre,  haciéndole  merecedor  de  que 
se  conserve  en  lápida  conmemorativa,  no  ya  solo 
como  recuerdo,  sino  como  sacratísimo  deber  de 
gratitud  del  Seminario  reconocido  á  su  difunto 
bienhechor. 

Fué  el  Dr.  Jerez  y  Caballero  hasta  1890  Bi- 
bliotecario del  Cabildo  Catedral;  diputado  de  Ha- 
cienda y  Obras  Pías,  hasta  1885;  Arcade  Romano 
con  el  nombre  de  Bosmeno  Cefisio  y  Examinador 
Sinodal  de  muchas  diócesis  de  España.  Y,  en  re- 
presentación de  nuestra  Iglesia,  asistió  en  1893 
con  otro  capitular  al  Concilio  provincial  hispa- 
lense. 

Todo  cuanto  pudiera  haber  ahorrado  lo  gastó 
en  libros  y  en  hacer  bien  á  los  que  le  rodeaban. 
Siempre  fué  para  sus  discípulos,  más  que  el  maes- 
tro, el  padre  cariñoso,  el  consejero,  el  amigo  fiel 
que  derrama  á  torrentes  sobre  el  alma  las  luces 
de  la  verdad  y  los  consuelos  de  la  virtud. 

Enemigo  de  exhibiciones,  por  cuanto  sobre 
estas  sopla  comunmente  el  viento  de  la  soberbia, 
y  la  humildad  no  afectada  vivía  en  su  corazón  co- 
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mo  en  propio  fértilísimo  terreno,  si  en  un  momen- 
to dado  trasladó  al  papel  los  frutos  de  su  estudio 
y  los  tesoros  de  su  inteligencia,  teniéndolos  él  en 
poco,  por  ser  suyos,  rompiólos  ó  los  arrojó  al  fuego. 

De  tal  suerte  pudieron  librarse  algunos  nota- 
bilísimos trabajos,  editados  unos  y  otros  que,  da- 
dos á  la  publicidad,  tendrían  gran  resonancia. 
Entre  ellos  se  encuentran,  inéditos,  su  magnífico 
estudio  sobre  El  ontologismo  de  Rosmini;  sus  precio- 
sos Apuntes  para  la  Historia  de  la  Teología  Moral;  y 
su  no  menos  estimadísima  «Refutación  de  las  pro- 
posiciones rosminianas  condenadas>j.  De  la  im- 
prenta «La  Actividad»  salieron  dos  ediciones  de 
su  libro  devoto  y  teológico  Los  dones  del  Espíritu 
Santo^  1873-74;  en  el  periódico  «El  Antídoto»  y 
distribuido  en  seis  números,  publicó  en  1871  un 
tratado  completo  acerca  de  ¿  Qué  es  el  Espiritismo?; 
en  el  «Boletín  Eclesiástico»  la  monografía  El  Car- 
denal Toledo]  y  en  los  talleres  tipográficos  del 
«Comercio»  su  folleto  Congregaciones  establecidas  en 
el  Seminario  Conciliar  de  San  Felagio,  con  sus  esta- 
tutos y  muchas  reglas  y  ejercicios  piadosos  —  1<S85. 
Aún  se  memora  con  fruición  su  excelente  impro- 
visado discurso  acerca  de  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  y  el  inaugural,  impreso,  sobre  el  tema  La  Teo- 
logía es  verdadera  ciencia — 1879. 

Seguir  paso  á  paso  sus  huellas;  reflejar  aquí 
sus  vastísimos  conocimientos;  detallar  las  consul- 
tas que  de  otras  diócesis,  de  la  Nunciatura  y  de 
Roma  se  le  hicieron  frecuentemente;  señalar  sus 
méritos  y  valer;  encomiar  su  resistencia  á  encum- 
brarse allí  donde  otros  con  menos  merecimientos 
se  elevaron  y  á  él  por  derecho  propio  correspon- 
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día;  decir  todo  cuanto  debe  decirse  del  hombre, 
del  sacerdote,  del  filósofo,  del  teólogo,  del  cano- 
nista, del  escriturario,  es  punto  casi  imposible  á 
mis  fuerzas,  tanto  cuanto  le  seria  á  un  pigmeo 
medir  las  fuerzas  de  un  titán. 

Pero  no  es  el  último  Rector  del  Seminario 
cordobés  de  esos  astros  que  han  necesidad  de  la 
palabra  agena  para  brillar  con  la  luz  propia.  Los 
hechos  del  Dr.  Jerez  lo  dicen.  Ahí  están  sus  tra- 
bajos, el  gran  vacio  que  dejó  en  la  Rectoral  de 
San  Pelagio,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  en  el 
Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros,  cuya  direc- 
ción y  administración  tenia,  en  la  diócesis  entera 
y  en  el  alma  de  los  que  revivieron  á  sus  enseñan- 
zas y  consejos,  se  honraron  con  su  trato  y  admi- 
raron su  saber. 
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Conocí  yo  al  que  es  hoy  canónigo  de  la  Igle- 
sia Colegial  de  Jerez  de  la  Frontera,  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  San  Pelagio  mártir,  de  Córdo- 
ba. Era  en  los  últimos  años  del  pontificado  de 
aquel  gran  sabio  y  gran  Obispo  que  se  llamó  y  de- 
jó llamarse  j)or  todos  el  P.  Zeferino.  Tocaba  el  se- 
ñor de  Lorenzo  Leal  la  meta  de  sus  aspiraciones, 
cuando  empezaba  yo  mis  estudios  eclesiásticos. 
Grabados  tengo  en  el  alma  aquéllos  hermosos  días 
de  mi  alegre  juventud. 

Así  recuerdo,  como  si  en  el  actual  momento 
histórico  las  viese,  las  solemnes  fiestas  que,  de  al- 
gún tiempo  atrás  y  en  honor  del  Ángel  de  las 
Escuelas,  venía  celebrando  anualmente  el  ilustre 
Seminario  cordobés.  Para  aquéllas  conferencias 
apologéticas,  para  aquellos  ejercicios  científicos 
y  veladas  literarias,  que  presenciaban  el  Prelado, 
el  claustro  de  profesores  y  algunas  personas  doc- 
tas, invitadas,  designábanse  á  los  alumnos  más 
aventajados  de  cada  cátedra  y  estos  eran  los  pa- 
ladines que,  luchando  por  el  Doctor  Angélico,  es- 
grimían las  armas  de  la  inteligencia  y  del  estudio 
en  el  palenque  de  la  discusión.  En  tales  fiestas 
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resonó  más  de  una  vez  el  nombre  de  D.  Baldome- 
ro  de  Lorenzo  y  Leal.  Los  aplausos  premiaban 
las  poesías  que  daba  á  conocer  en  las  veladas  de 
Sto.  Tomás  y  la  ovación  alcanzaba  á  sus  colegas 
D.  Eafael  García  Gómez,  el  sapiente  canónigo  del 
Sacro  Monte  de  Granada,  á  los  señores  Córdoba, 
Ortiz,  Pineda,  liiballo  y  Fuentes;  al  catedrático 
políglota  D.  Juan  Serra  y  Queralt  y  al  profesor 
de  Retórica  y  Poética  D.  Juan  Crisóstomo  Vacas, 
á  quienes  correspondía  principalmente  la  organi- 
zación de  esta  parte  literaria. 

Luego,  el  seminarista  pelagiano  se  liizo  pres- 
bítero; y  quien,  á  guisa  de  ensayo,  escribía  para 
sus  condiscípulos  y  superiores,  en  otra  esfera  de 
acción  escribió  para  el  público  y  la  crítica.  Por 
tal  manera  el  señor  de  Lorenzo  Leal  honra  al  Se- 
minario de  San  Pelagio  y  á  Córdoba  que  varios 
años  tuviéronle  en  su  seno,  rinde  tributo  á  las  le- 
tras y  á  las  ciencias  históricas  y  se  distingue  muy 
mucho  en  la  Iglesia  de  Jerez. 

Aquí  como  en  Huelva,  en  los  Curatos  de  las 
parroquias  del  Divino  Salvador  (1889)  y  do  la 
Concepción  Inmaculada  (1885),  el  Canónigo  por 
oposición  de  la  M.  I.  Colegiata  jerezana,  celoso 
en  el  cumplimiento  de  su  misión  y  esclavo  del 
trabajo,  ha  hecho  reposar  su  espíritu  en  los  oasis 
de  la  verdad  y  ha  caminado  por  las  vírgenes  sel- 
vas de  la  investigación,  en  cuyo  seno  se  ocultan 
los  tesoros  del  saber. 

Lo  primero  que  dio  á  la  publicidad  fué  su  San 
Gregorio  Vil,  en  el  año  de  1882.  Al  señor  de  Lo- 
renzo sirvió  de  tema  la  egregia  figura  del  monje 
Hildebrando  para  graduarse  de  Poctor  en  Filo- 
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sofía  y  Letras,  él  que  ya  era  Licenciado  en  Sa- 
grada Teologia;  y  en  las  páginas  de  su  bien  escri- 
ta memoria,  que  en  testimonio  de  reconocimiento 
dedicó  á  su  protector  el  difunto  Dean  de  Córdo- 
ba Sr.  Astorga  Miranda,  confírmanse  aquellas  do- 
tes de  colegial  sobresaliente;  y  Gregorio  el  Gran- 
de destácase  alli  con  la  humildad  del  religioso, 
con  la  magestad  del  Pontífice  y  con,  las  excelen- 
cias del  sabio,  vera  effigies  de  aquel  defensor  de 
la  Iglesia  y  del  pueblo,  obscurecido  en  los  claus- 
tros de  Cluny  y  después  lumbrera  del  mundo  en 
el  solio  de  los  Papas. 

Fué  San  Gregorio  VII  el  punto  de  partida.  El 
laborioso  investigador  comenzaba  bien  y  habia 
que  esperar  mucho  más  de  su  ingenio. 

Kú  en  1883  el  escritor  muéstrase  también  pe- 
riodista y  funda  en  Huelva  una  revista  intitulada 
La  Razón  Católica^  en  la  cual  insertó,  á  más  de 
otros  notables  trabajos,  su  Onuba  Lesiuaria,  estu- 
dio prehistórico  de  la  ciudad  referida  y  sus  pri- 
meros artículos  acerca  de  Alonso  Sánchez,  el 
yjrecursor  do  Colón,  que  le  ha  dado  materia  para 
hacer  un  hermoso  libro. 

Dos  años  duró  aquella  revista  y  al  siguiente, 
el  señor  de  Lorenzo  y  Leal  ponía  sus  facultades 
al  servicio  de  una  buena  causa:  la  de  Cristóbal  Co- 
lón, el  héroe  del  Catolicismo.  Con  esta  su  leyenda 
histórica  concurrió  y  fué  premiado  en  el  Certa- 
men de  la  Sociedad  Colombina  Onubense  (Agosto 
84).  Dada  la  índole  del  trabajo,  más  resplandecen 
en  él  su  fantasía  meridional  y  su  estilo  brillante 
y  fácil  que  el  análisis  escrupuloso  del  crítico  ó  la 
minuciosidad  del  erudito,  reüejadas  y  hermaná- 
is 
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das  en  ulteriores  producciones  de  las  cuales  he- 
mos de  hablar. 

Además  de  La  Porciúncula  ó  el  Jubileo  de  los 
Angeles  (1886)  y  una  «novena  al  glorioso  Mártir 
Juan  Gabriel  Grerboyre,  sacerdote  de  la  Congre- 
gación de  San  Vicente  de  Paul,  beatificado  por 
el  actual  Pontífice  León  XIII^  (1891)  ha  dado  á 
las  prensas  el  antiguo  pelagiano  su  buen  discurso 
San  Dionisio  y  la  Reconquista  de  Jerez  (1889)  y  en 
1892  la  obra  mejor  y  más  completa  de  todas  las 
suyas:  «Cristóbal  Colón  y  Alonso  Sánchez  ó  el  pri- 
mer descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.» 

Un  magnifico  informe  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  vino  á  coronar  esta  preciada  labor. 
Yo  he  leido  casi  todas  las  producciones  citadas, 
pero  ninguna  con  más  satisfacción  que  la  última. 
Método,  forma  correcta,  claridad  en  la  exposi- 
ción de  los  hechos,  crítica  en  su  desenvolvimien- 
to, sano  criterio  en  el  discernir  y  desapasiona- 
miento en  el  juzgar:  hé  aquí  lo  que  encontramos 
en  el  libro  selecto  del  señor  Lorenzo  Leal,  de  cu- 
ya erudición  nos  hablan  sus  citas,  anotaciones  y 
comentarios,  que  ponderan  el  estudio  de  Cristohal 
Colón  y  Alonso  Sánchez. 

Escritor  elegante  y  pensador  profundo,  no  sin 
fundamento  el  Dr.  Lorenzo  Leal  pertenece,  co- 
mo correspondiente,  á  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y,  como  socio  numerario  y  de  honor,  á  la 
hispalense  de  Sto.  Tomás  de  Aquino  y  á  la  Co- 
lombina de  Huelva. 

Sevillano  de  nacimiento,  no  olvida  su  risueña 
juventud  pasada  en  Córdoba,  ciudad  que  adora 
como  su  segunda  madre  y  cuyo  retrato  hizo,   en 
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su  leyenda  histórica  premiada,  con  tal  entusiasmo 
que,  llevado  de  éste,  cayó,  al  tratar  de  Beatriz 
Enriquez,  más  del  lado  de  los  cordobeses  que  del 
lado  de  la  historia.  «Quiero  tanto  á  San  Pelagio — 
me  escribía — que  parece  me  rejuvenezco  con  so- 
lo escuchar  su  nombre.» 

El  Misionero  apostólico,  el  investigador,  el 
publicista  no  ha  hecho  gemir  las  prensas  de  Je- 
rez, ni  las  de  Huelva,  ni  las  de  Madrid,  desde 
1892.  En  la  inteligencia  y  en  el  corazón  de  Lo- 
renzo Leal  hay  fuego.  Este  su  silencio  literario 
¡quien  sabe  si  será  precursor  de  una  nueva  crea- 
ción! Esperemos;  que  sobre  la  obscuridad  presente 
flota  el  espíritu  del  pasado. 
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Quien,  como  el  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  la 
Corte  Iluano-Calderón,  fué  nuevo  años  Director 
del  Instituto  provincial  de  Córdoba,  Académico 
de  la  de  Ciencias,  Bellas  Letras  j  Nobles  Artes 
y  bienhechor  del  Colegio  egabrense,  parécenos 
merecedor  de  que  su  nombre  ocupe  un  lugar  en 
estos  apuntes  para  la  historia  literaria  de  nuestra 
provincia. 

Hijo  del  ilustre  coronel  de  ingenieros  D.  Fe- 
lipe de  la  Corte  y  Coca,  estudiante  de  Humani- 
dades en  el  Colegio  de  PP.  Escolapios  de  Archi- 
dona,  alumno  de  Filosofía  y  Derecho  Civil  en  las 
renombradas  aulas  del  Sacromonte  y  de  Derecho 
Canónico  en  la  Universidad  granadina,  el  señor 
La  Corte  y  Ruano  doctoróse  á  claustro  pleno  y  á 
la  brillantez  de  sus  éxitos  siguió  su  ingreso  en  el 
Profesorado. 

Durante  más  de  cuarenta  años  explicó  su  cá- 
tedra en  los  centros  docentes  de  Cabra,  Córdoba, 
Burgos,  Madrid  y  Badajoz,  su  patria.  La  política 
le  acarreó  no  pocos  sinsabores  y,  en  ocasiones, 
hasta  la  separación  del  cargo  que  rectamente  de- 
sempeñara y  el  despojo  de  la  cátedra.  Pero  á  ta- 
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maños  golpes  oponía  el  Dr.  la  Corte  la  tranquili- 
dad de  conciencia  y  la  incomparable  satisfacción 
que  vertian  en  su  ánimo  las  mejoras  y  reformas 
hechas  por  él  en  los  establecimientos  de  segunda 
enseñanza  que  habia  dirigido.  Díganlo  el  Jardín 
botánico  y  el  oratorio  del  Colegio  de  Cabra,  la 
magnífica  escalera  de  mármol  rojo  del  Instituto 
cordobés,  el  edificio  del  de  Badajoz  y  el  Colegio 
adjunto  de  San  Nicolás  de  Bari,  con  más  la  Bi- 
blioteca y  Museo  de  esta  última  provincia,  á  que 
cooperó  grandemente;  díganlo,  en  fin,  todas  aque- 
llas obras  materiales  ó  intelectuales,  monumentos 
vivos  que  le  recuerdan  á  la  generación  presente 
y  á  las  que  vendrán. 

Jefe  superior  delegado  de  las  Escuelas  Nor- 
males de  Córdoba  y  Burgos,  académico  de  méri- 
to de  la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  profesor  de 
la  de  Jurisprudencia  de  Madrid,  individuo  de  la 
Academia  cordobesa  y  de  otras  asociaciones  cien- 
tíficas y  literarias  y  Económicas  de  Amigos  del 
País,  Arcade  romano,  miembro  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Lisboa,...  el  culto  marqués  de  la 
Corte  correspondió  á  todas  ellas  con  su  valioso 
concurso. 

Cítanse,  entre  sus  obras,  el  Manual  de  Geogra- 
fía^ unos  Apuntes  jurídicos  acerca,  del  derecho  que 
asistía  al  Instituto  de  San  Isidro  para  que  el  Gro- 
bierno  declarase  suyos  los  bienes  de  los  «Estudios 
Reales»;  los  Fundamentos  filosóficos  de  la  Religión 
Católica^  discursos  y  memorias  múltiples  y  una 
colección  de  amenos  artículos  sobre  viajes. 

El  difunto  Marqués  de  la  Corte  pudo,  á  más 
de  otros  honores  y  dignidades,  ostentar  los  de 
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Comisario  Regio  en  Cabra,  Gentil-hombre  de 
S.  M.,  con  ejercicio,  Maestrante,  Grran  Cruz  de 
Isabel  la  Católica,  Auditor  honorario  de  Marina, 
Jefe  superior  de  administración.  Ministro  del 
Tribunal  de  las  órdenes  militares,  Diputado  y 
Consejero  provincial  y  del  Universitario  de  Ma- 
drid, et  sic  de  cceteris. 

El  despojado  catedrático  aparecía  el  año  1885 
en  el  escalafón  con  el  número  6G. 

Murió. 

Sean  estas  líneas  una  mirada  retrospectiva  al 
benemérito  profesor  y  jurisconsulto. 


¿m 
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Pablos  Matilía  di  ila  I^iíít 


Al  historiar  el  movimiento  periodístico  en 
Córdoba,  no  se  puede  omitir,  ni  olvidar  el  nom- 
bre de  Carlos  Matilla. 

¿Ni  cómo,  si  él  ha  hecho  aquí  popular  el  pe- 
riódico; si  le  ha  dado  el  fondo  y  la  forma  que 
nuestros  tiempos  exigen;  si  ha  trabajado  lo  inde- 
cible por  convertir  la  prensa  local  de  indolente 
y  débil  barragana  del  yoismo^  y  confluencia  de 
pasiones  y  altar  de  perpetuo  incienso,  en  matro- 
na digna  de  su  nombre  y  de  sus  actos  y  en  direc- 
triz y  eco  de  la  opinión,  cuando  era  su  esclava 
aduladora? 

Y  dio  esta  nueva  fase  al  periodismo  cordobés, 
auxiliado  por  Blanco  Belmonte,  en  el  diario,  poli- 
tico  durante  cinco  años,  independiente  hoy.  La 
Unión.  Fundólo  Matilla  al  desaparecer  La  Provin- 
cia, para  seguir  defendiendo  públicamente  el  ver- 
bo del  partido  liberal.  Púsose  al  frente  de  La 
Unión,  cuando  D.  Miguel  J.  Ruiz  dejó  de  ser  di- 
rector de  ella;  y  de  entonces  acá  ¡cuántos  sacrifi- 
cios hechos,  cuántas  iniciativas  llevadas  á  cabo, 
cuántas  energías  agotadas!  Desaparecieron  de  las 
columnas  del  periódico  los  artículos  pesados,  lar- 
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gos  y  soñolientos,  que  nadie  lee:  con  el  patrón 
madrileño  y  las  exigencias  de  la  época  ante  los 
ojos,  el  llamado  reporterismo^  la  información  pos- 
tal y  telegráfica,  el  adelanto  de  las  noticias  que 
con  ansiedad  espera  el  común  de  las  gentes,  la 
amenidad  y  precisión  en  los  artículos,  la  tregua 
indefinida  en  los  ataques  personales,  etc..  levan- 
taron La  Unión  y  la  aclimataron  en  Córdoba,  aca- 
bando con  la  prevención  con  que  hasta  aquí  lia 
venido  mirándose  por  los  cordobeses  toda  publi- 
cación callejera. 

La  memorada  campaña  de  Melilla  y  la  re- 
ciente declaración  de  La  Unión  en  diario  inde- 
pendiente do  noticias  y  avisos  han  decidido  la 
victoria. 

Números  ilustrados  de  feria,  fotograbados, 
páginas  literarias,  tarifas  de  anuncios,  organiza- 
ción y  celebración  de  festivales  por  el  periódico...: 
todo  ello  lo  ha  presentado  La  Unión]  con  todo, 
sin  omitir  gasto  alguno  necesario,  ha  intentado 
Garlitos  Matilla  reanimar  á  un  público  que  no  lee 
y,  á  lo  menos,  contrarrestar  la  perniciosa  influen- 
cia del  anticuado  y  ñoño  Diario  de  Córdoba.  Pero 
día  llegará  en  que,  á  través  de  la  distancia  y  al 
fructificar  la  simiente  en  los  surcos  endurecidos 
por  el  indiferentismo,  se  comprendan  y  aprove- 
chen estos  servicios  prestados  á  nuestra  cultura. 

Matilla  de  la  Puente  es  joven.  Conocía  el  pe- 
riodismo desde  su  vida  estudiantil.  Ensayaba  ya 
su  pluma  en  La  Bevista  Literaria^  de  Córdoba,  y  en 
El  Defensor  de  Granada  y  en  El  Correo  de  Madrid; 
trabajaba  á  orillas  del  Darro  con  Luis  Seco,  Bal- 
tasar Martínez  Duran,  Gabriel  Enciso,  Francisco 
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de  P.  Valladar  y  otros,  quienes  compañeros  de 
aula,  en  la  Facultad  de  Derecho  de  aquélla  Uni- 
versidad, quienes  hermanos  en  sentimientos  y 
aficiones;  adiestrábase  y  perfeccionaba  su  apren- 
dizaje en  la  corte  al  lado  del  Maestro  Ferreras]  co- 
laboraba en  La  Provincia  y  fundaba  luego  El  Noti- 
ciero cordobés',  y  con  fino  espíritu  de  observación  y 
con  fecundas  iniciativas,  ha  acumulado  en  La 
Unión  ideas  y  elementos  que  fuera  de  Córdoba  hu- 
biesen asegurado  por  siempre  la  vida  de  un  pe- 
riódico. 

La  prensa  y  la  política  le  han  distraído  de  sus 
atenciones  profesionales.  Colegiado  en  el  Ilustre 
de  Abogados  de  esta  ciudad,  después  que  cursó 
la  Jurisprudencia  en  Sevilla  y  Granada  y  se  gra- 
duó en  esta  última  el  año  1881,  ejerció  su  carrera 
mientras  los  cargos  públicos  y  la  labor  absorben- 
te del  periodismo  no  le  llamaron  á  sí. 

Juez  municipal  suplente  de  Córdoba,  conce- 
jal de  su  Ayuntamiento  en  1885  y  en  1895,  Dipu- 
tado provincial  en  1888  é  interino  después,  Secre- 
tario durante  seis  años  de  la  Sociedad  Económica 
Cordobesa  de  Amigos  del  País  y  miembro  de  la 
Asociación  española  de  Escritores  y  Artistas,  don 
Carlos  Matilla  de  la  Puente,  alternativamente 
suelta  la  pluma  para  tomar  el  bastón  de  autoridad 
y  se  retira  del  salón  de  sesiones  y  de  los  tribuna- 
les para  llenar  las  cuartillas  que  han  de  ir  desde 
la  mesa  de  redacción  á  las  cajas. 

La  diaria  labor  periodística  no  le  impide  velar 
por  los  intereses  públicos  en  la  Sindicatura  de  la 
Corporación  municipal.  En  el  seno  de  las  comi- 
siones ayuda  con  su  criterio  é  iniciativa,   como 
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Síndico  y  concejal  letrado,  á  la  buena  marcha  ad- 
ministrativa del  Ayuntamiento.  Suyo  és  el  útilísi- 
mo proyecto  de  reorganización  de  la  Beneficen- 
cia municipal  é  higiene  y  sanidad  de  Córdoba. 

Cada  hombre  lleva  una  lira  en  su  alma.  La  ju- 
ventud y  el  amor  hablaron  el  hermoso  y  dulce 
lenguaje  de  la  rima  y  la  firma  de  Matilla  de  la 
Puente  figuró  algunos  años  al  pié  de  composicio- 
nes poéticas.  Mas  tales  entusiasmos  se  apagaron 
con  el  tiempo,  maestro  en  todo  género  de  verda- 
des y  lima  de  las  ilusiones  de  nuestros  primeros 
años,  y  la  prosa  de  la  vida  rasgó  los  velos  de  la 
imaginación  para  hacer  ver  al  espíritu  la  conve- 
niencia ó  discrepancia  de  las  cosas. 

Como  político,  el  director  propietario  de  La 
Unión  está  afiliado  al  partido  liberal  dinástico,  al 
amparo  de  cuya  bandera  se  colocó  en  sus  moceda- 
des. Sin  embargo,  la  política,  de  la  cual  no  sé 
quién  dijo  es  un  monstruo  sin  entrañas,  no  siem- 
pre ha  respondido  satisfactoriamente  á  las  campa- 
ñas hechas  por  su  causa  y  á  los  servicios  en  su  pro 
realizados.  A  lo  sumo,  en  ocasiones  ha  pretendido 
la  augusta  matrona  dulcificar  mares  de  acíbar  ver- 
tiendo sobre  ellos  una  gota  de  miel. 

Apasionado  por  la  caza,  del  cansancio  y  de  los 
sinsabores  que  suele  proporcionar  las  tareas  pe- 
riodísticas y  los  asuntos  administrativos,  cuando 
unas  y  otros  no  se  toman  á  beneficio  de  inventa- 
rio, distraen  y  recrean  á  Carlitos  Matilla  las  ex- 
cursiones cinegéticas. 

De  excelente  carácter,  contagiado  á  veces  con 
la  hf^reditaria  indolencia  musulmana,  es  lo  que  se 
dice  un  buen  amigo  de  sus  amigos.  El  ha  sido  uno 
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de  los  primeros  en  comprender  y  sembrar  en  Cór- 
doba la  idea  del  periódico  moderno;  si  los  resul- 
tados no  han  estado  en  relación  proporcional  con 
los  esfuerzos,  culpa  no  es  suya;  sí  del  medio  am- 
biente en  que  los  cordobeses  nos  movemos,  vivi- 
mos y  somos. 

Cuando  suene  la  hora  de  dar  imicuiqíie  s?mm] 
cuando,  más  ó  menos  tarde,  el  pensamiento  que 
hoy  encuentra  obstáculos  encarne  en  esta  socie- 
dad; cuando  toda  la  prensa  cordobesa,  unánime^ 
compacta,  siendo  lo  que  debe  ser,  lleve  al  ánimo 
el  pleno  convencimiento  de  que  es  un  sacerdocio 
y  salga  de  su  concha  de  tortuga,  para  marchar 
con  la  época  á  la  realización  de  ulteriores  fines, 
no  podrá  menos  de  recordarse  á  Matilla  de  la 
Puente  como  iniciador  de  la  idea  y  propulsor  de 
este  movimiento  periódico. 
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Médico  y  publicista  cordobés,  tan  modesto 
como  estudioso  y  notable,  posee  méritos  sobrados 
para  figurar  en  esta  colección  de  ingenios. 

Conocíase  ya  á  D.  Pedro  Mohedano  Escalona 
cuando,  llevado  de  su  afición  á  las  letras,  vaciaba 
en  el  papel  sus  apuntes  de  viaje  y  aquellas  cuarti- 
llas manuscritas  convertíanse  en  interesantes  ar- 
tículos que  leían  con  ansiosa  curiosidad  y  no  poca 
delectación  los  subscriptores  de  los  diarios  de 
Córdoba  y  Cádiz.  Era  por  aquel  entonces  médico 
de  la  Armada,  previa  honrosa  oposición,  y  ex- 
pansionaba su  espíritu  en  los  relatos  que  hacía  de 
tipos  y  costumbres  filipinos,  chinos,  japoneses, 
indios,  etc.,  países  por  él  recorridos  y  estudiados 
por  él  muy  de  cerca. 

De  modesta  esfera  se  levantó  el  señor  Mohe- 
dano por  propio  esfuerzo.  El  Instituto  provincial 
de  Córdoba  y  la  Facultad  gaditana  de  Medicina 
contáronle  entre  sus  alumnos  aventajados.  Inter- 
no y  pensionado  en  la  segunda,  desempeñó  el 
cargo  de  Estadístico  de  Medicina  y  sobresaliente, 
premio  extraordinario  y  medalla  de  oro^  recibió 
la  investidura  de  Licenciado  en  la  facultad  y  lo- 
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gró  realizar  brillantemente  los  sueños  dorados 
de  su  juventud. 

En  el  ejercicio  de  su  profesión  hizo  con  éxito 
feliz  operaciones  como  la  extirpación  de  la  ma- 
triz que  por  primera  vez  se  practicaba  en  Espa- 
ña, y  asistió  en  Córdoba  á  las  clínicas  del  Hospi- 
tal provincial  de  Agudos  y  á  la  particular  del 
Dr.  D.  Rodolfo  del  Castillo.  Opositor  á  tres  pla- 
zas vacantes  en  la  Beneficencia  de  esta  provin- 
cia, fué  propuesto  en  la  terna  preferentemente  á 
sus  colegas,  siquiera  después  no  recayese  en  él 
el  nombramiento,  por  aquello  de  que  entre  nos* 
otros  pesa  más  la  influencia  política  que  los  pro- 
pios merecimientos.  Desenvolvió  y  aplicó  sus  co- 
nocimientos profesionales  en  Villa  del  Río  y  Fi- 
lipinas: como  médico  titular  en  la  primera  y  en 
el  Archipiélago,  la  India  inglesa  y  el  Celeste 
Imperio  y  otros  puntos,  como  miembro  del  cuer- 
po de  Sanidad  de  la  Armada,  en  el  cual — -no  me- 
nos que  en  su  patria — goza  de  buen  nombre  y  nu- 
merosas simpatías. 

Como  escritor  y  publicista  nos  ha  revelado 
ya  sus  excelentes  condiciones.  Redactor  de  la 
revista  cordobesa  La  Andalucía  Médica  y  del  pe* 
riódico  político  La  Libertad^  para  ellos  escribió 
trabajos  originales  sobre  medicina  é  higiene  y 
tradujo  del  francés  otros.  Ni  fueron  menos  co- 
mentados sus  artículos  acerca  de  «Las  Casas  de 
Socorro.» 

En  su  pro  hablan  las  elecciones  de  La  Unión 
y  el  Diario  de  Córdoba^  las  de  la  prensa  gaditana 
y  la  de  La  Unión  de  las  Ciencias  Médicas  de  Carta- 
gena, en  cuyos  moldes  encerró  los  frutos  de  su 
labor  asidua. 
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El  señor  Mohedano  Escalona  es  autor  de  varias 
Memorias:  una  sobre  «La  inflamación,»  que  pre- 
sentó al  Congreso  Regional  de  Ciencias  Médicas 
celebrado  en  Cádiz  é  inspiró  grandes  elogios  á 
sus  compañeros  y  á  los  periódicos  de  aquella  ciu- 
dad; otra  acerca  de  «La  educación  física  de  la 
mujer,»  laureada  con  medalla  de  oro  en  el  Certa- 
men que  en  Mayo  de  1894  organizó  el  diario  cor- 
dobés La  Unión;  y  otra  sobre  la  Topografía  médica 
de  Córdoba»  premiada  también  en  el  Certamen 
de  esta  Sociedad  Económica,  1895. 

A  su  pluma  y  á  su  ingenio  débense  igualmen- 
te el  folleto  Bases  para  una  Doctrina  Médica;  varias 
monografías  y  entre  ellas  una  acerca  de  El  iodo- 
formo  en  las  afecciones  herpéticas  y  erisipelatosas, 
trabajo  del  cual  se  hizo  una  versión  al  francés 
por  el  periódico  Biilletin  de  Medicine  Navale  y  men- 
ción por  el  Dr.  Bocquillon  en  su  «Tratado  de 
Medicamentos  nuevos»;  lo  cual,  en  honor  al  señor 
Mohedano,  se  observa  poco  en  los  franceses  con 
respecto  á  trabajos  científicos  de  nuestros  com- 
patriotas. 

Traductor  de  la  obra  del  Dr.  Tripier  Traite 
d'  Electroterapie,  desempeñó  el  señor  Mohedano  la 
secretaría  general  del  Colegio  Médico  de  Córdo- 
ba en  1880  y  perteneció  como  Amigo  del  País  á 
nuestra  Económica. 

Talento,  laboriosidad  y  honradez  son  las  no- 
tas características  de  D.  Pedro  Mohedano  Esca- 
lona. 
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De  la  parte  selecta  del  clero  cordobés;  de  los 
que  con  fé,  talento  y  perseverante  labor  traen  á  la 
memoria  esas  grandes  figuras  de  nuestra  historia 
eclesiástica,  de  las  cuales  cada  una  llena  una  épo- 
ca ó  un  periodo;  de  los  sacerdotes  que  aprovecha- 
damente y  sin  desfallecimientos  siguen  las  huellas 
de  los  Osios  y  Sansones,  del  príncipe  de  los  teólo- 
gos, Pedro  del  Soto,  del  gran  Cardenal  Toledo,  de 
los  Morales,  Gróngoras  y  Céspedes  y  de  aquellos 
beneméritos  Prelados  que  admiramos  en  los  ape- 
llidos Manrique,  Rojas,  Siuri,  Pazos,  Salazar  y 
otros  cien;  en  nuestros  días  figura  el  polemista,  es- 
critor y  canónigo  Dr.  Antonio  Pérez  Córdoba, 
juntamente  con  el  difunto  Penitenciario  D.  Ma- 
nuel Jerez  y  Caballero,  el  Magistral  González 
Francés,  el  Canónigo  jerezano  Lorenzo  Leal  y  al- 
gunos más  de  prolija  enumeración. 

Cordobés  de  nacimiento,  el  señor  Pérez  Cór- 
doba hizo  sus  estudios  de  humanidades,  filosóficos 
y  teológicos  en  el  ilustre  Seminario  de  San  Pela- 
gio,  gracias  á  la  munificencia  del  Conde  viudo  de 
Torres  Cabrera  y  de  la  Superiora  de  las  Hijas  de 
Caridad  del  Hospicio  Sor  Manuela  Górriz. 
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Levantóse  de  la  humildad;  sus  facultades  y 
aplicación  hiciéronle  sobresalir  entre  sus  colegas; 
en  el  Seminario  Central  de  Valencia  coronó  sus 
catorce  años  de  estudios  con  el  Doctorado  en  la 
facultad  de  Sagrada  Teologia  y,  ordenado  de  pres- 
bítero, respondió  satisfactoriamente  á  su  misión 
en  los  Economatos  de  Bujalance  y  Cabra,  en  el 
curato  y  arciprestazgo  de  Montero,  en  el  de  Huel- 
va  y  su  parroquia  castrense  y,  previo  concurso,  en 
el  curato  de  San  Martín,  de  Sevilla,  en  cuya  Igle- 
sia Metropolitana  sus  lucidos  ejercicios  de  oposi- 
ción le  valieron  recientemente  la  canongía  que 
hoy  disfruta,  canongía  que  lleva  anejo  el  desem- 
peño de  la  cátedra  de  Apologética  en  aquel  Se- 
minario Conciliar. 

Como  periodista,  apareció  por  vez  primera  su 
firma  en  la  publicación  cordobesa  El  Mediodía 
(18G9).  Veinte  años  después  fundaba  y  dirigía  en 
Sevilla  el  semanario  El  amigo  del  pueblo,  para  ilus- 
tración y  defensa  de  las  clases  trabajadoras.  Al 
pié  de  notables  trabajos  se  ha  visto  su  firma  en 
el  Diario  de  Córdoba,  en  los  hispalenses  El  Porve- 
tñr,  El  Obrero,  La  Andalucía  Moderna,  El  Noticiero 
Sevillano,  El  Español,  Religión  y  socialismo  y  otros 
más  y  en  La  Controversia  y  la  Revista  de  las  cuestio- 
nes sociales,  de  Madrid. 

Varias  han  sido  las  obras  salidas  de  su  pluma. 
De  ellas  recordamos  las  Memorias  que  sobre  La 
enseñanza  y  La  cuestión  social  presentó  á  los  Con- 
gresos Católicos  de  Madrid  y  Sevilla,  de  los  cua- 
les recibieron  la  aprobación;  El  Papa  y  los  obreros, 
folleto,  en  1894;  y  El  hipnotismo  y  la  teoría  psicoló- 
gica de  Sto.  Tomás,  estudio  que  vio  la  luz  en  La 


CÓBDOBA  CONTEMPOBÁ  NEA  153 

Controversia,  provocando  una  apasionada  discusión 
en  los  periódicos  sevillanos  de  ideas  avanzadas,  á 
los  cuales  contestó  el  señor  Pérez  Córdoba,  defen- 
diendo el  carácter  puramente  natural  de  los  fenó- 
menos de  la  hipnosis. 

Apología  científica  de  la  Religión  titúlase  la  obra 
didáctica  que  para  uso  de  los  Seminarios  escribe 
nuestro  compatricio. 

Estudiante  teólogo  era  todavía,  cuando  el 
Prelado  diocesano  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquer- 
que  le  envió  á  discutir  con  los  protestantes  cordo- 
beses, al  frente  de  los  cuales  se  hallaba  el  vice- 
cónsul inglés  Mr.  Duncam  Saw;  por  ellos  segura- 
mente hubiera  sido  atropellado  en  la  capilla  evan- 
gélica, á  no  impedirlo  sus  amigos.  De  éstas  dis- 
cusiones y  de  las  que  contra  los  mismos  secuaces 
de  Lutero  y  Calvino  sostuvo  valientemente  en  la 
prensa  periódica,  al  lado  del  actual  Director  ge- 
neral de  Instrucción  pública  señor  Conde  y  Lu- 
que,  resultó  á  poco  la  reconciliación  del  pastor 
señor  Soler  con  la  Iglesia  Católica. 

El  polemista  ofrecía  un  nuevo  carácter;  era 
también  orador  distinguido.  Dejó  oir  su  voz  en 
«La  Juventud  Católica»  cordubense  y  en  los  Cír- 
culos de  Obreros  instituidos  en  la  provincia  por 
iniciativa  y  bajo  la  protección  del  nunca  bien  llo- 
rado P.  Zeferino.  La  espontánea  facilidad  del  ora- 
dor sagrado  hale  llevado  muchas  veces  á  la  divi- 
na cátedra  y  allí  sus  dotes  y  su  inspiración  han  su- 
plido la  falta  de  tiempo.  Algunos  de  estos  sermo- 
nes y  discursos  de  Pérez  Córdoba  andan  impresos 
por  esos  mundos;  y  otros  acaso  los  publique  en 
breve,  previa  corrección. 

20 
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A  él  le  deben  no  poco  la  catcquesis  y  la  en- 
señanza. Fundó  y  dirigió  en  la  ciudad  de  Bujalan- 
ce  una  escuela  de  adultos  subvencionada  por  el 
municipio  del  pueblo;  en  Cabra  un  Colegio  par- 
ticular para  instruir  á  sus  alumnos  en  las  prime- 
ras letras  y  en  las  asignaturas  del  Bachillerato; 
otro  centro  de  la  misma  índole  y  un  Círculo  Cató- 
lico de  Obreros,  con  su  correspondiente  clase  de 
adultos  y  taller  de  espartería,  en  Montero;  y  en 
Huelva,  las  «Escuelas  Católicas»  para  la  enseñan- 
za gratuita  de  niños  y  adultos  y  la  de  Artes  y 
Oficios,  con  más  de  400  discípulos,  al  feliz  éxito 
de  cuya  empresa  le  ayudaron  poderosamente  el 
entonces  ministro  de  Fomento  Excmo.  Sr.  D.  Ale- 
jandro Pidál  y  Món  y  la  Asociación  de  Señoras 
de  aquella  ciudad. 

Otro  Círculo  de  Obreros  Católicos  se  proponía 
fundar  en  Sevilla,  por  mandato  del  P.  Zeferino,  y 
tal  idea  parecíale  excelente  al  Cardenal  Sanz  y 
Forés,  cuando  la  muerte  nos  arrebató  á  estos  dos 
insignes  Purpurados,  helando  en  flor  el  pensa- 
miento, por  falta  de  recursos  y  de  cooperadores. 
¿Será  el  nuevo  Arzobispo  D.  Marcelo  Spínola  el 
llamado  á  realizarlo? 

Con  noble  orgullo  puede  volver  la  vista  atrás 
el  señor  Pérez  Córdoba;  que  para  sus  cuarenta  y 
nueve  años  el  mejor  galardón  tiénelo  en  los  fru- 
tos recogidos.  El  Cabildo  Metropolitano  de  Sevi- 
lla, confiándole  su  representación  en  el  último 
Concilio  provincial;  el  Ayuntamiento  hispalense, 
apreciando  en  cuánto  valieron  sus  auxilios  á  los 
inundados  el  año  1892;  y  La  Cruz  Roja^  conce- 
diéndole la  «medalla  de  oro»  y  la  «gran  placa  de 
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honor»  de  la  asociación  no  han  hecho  otra  cosa 
que  rendir  culto  público  á  la  justicia,  al  talento 
y  á  la  laboriosidad  de  un  cordobés  ilustrado. 


^ 
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Es  el  Decano  del  Ilustre  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Córdoba  hombre  cuya  personalidad  no 
puede  confundirse. 

Abogado,  orador  y  publicista,  su  nombre  no 
ha  quedado  en  la  obscuridad.  Conócesele  por  to- 
dos los  cordobeses  y  le  tienen  éstos  en  gran  esti- 
ma. ¡Sesenta  y  nueve  años  de  vida;  casi  medio  si- 
glo de  trabajar  continuo  en  su  patria  y  para  su 
patria! 

Estudiante  de  filosofía,  con  beca,  en  el  Cole- 
gio de  la  Purísima  Concepción  de  Cabra;  Bachi- 
ller en  el  mismo  Instituto  egabrense;  Licenciado 
en  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  gra- 
nadina, recibió  el  titulo  de  Abogado  en  Mayo  de 
1852  y  la  investidura  de  Doctor  en  la  Universi- 
dad cordobesa,  cuya  cátedra  de  Teoría  de  Proce- 
dimientos judiciales  y  Práctica  forense  explicó, 
en  Septiembre  de  1872.  Decano  de  la  Facultad  y 
Rector  de  la  Universidad  Católica  libre  fundada 
en  Córdoba  por  el  decreto  de  D.  x^lejandro  Pidal, 
consagró  por  aquel  entonces  su  tiempo  y  sus  des- 
velos al  bufete  y  á  la  enseñanza  del  Derecho  civil, 
del  penal,  procesal,  canónico  y  administrativo;  y 
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á  la  de  la  Teoría  y  práctica  de  redacción  de  ins- 
trumentos públicos.  En  1852  incorporóse  al  Ilus- 
tre Colegio  cordobés  de  Abogados  y,  en  distintas 
fechas,  á  los  de  Madrid,  Sevilla,  Cádiz  y  Montilla. 
Magistrado  suplente  desde  que  se  instaló  en  Cór- 
doba la  Audiencia,  Asesor  y  Abogado  consultor 
de  la  Beneficencia,  letrado  del  Excmo.  Ayunta- 
miento de  la  capital  y  defensor  de  la  Administra- 
ción en  los  diversos  pleitos  pendientes  ante  el 
Consejo  de  la  provincia,  D.  Ángel  Torres,  ha 
conquistado  honrosos  títulos  y  el  Decanato  del 
Colegio  de  Córdoba,  que  ocupa  desde  el  año 
1885. 

De  su  pluma  han  salido  artículos  y  produc- 
ciones sueltas  que  vieron  la  luz,  firmados  ó  anó- 
nimos, en  periódicos  y  revistas  de  Córdoba  y  Ma- 
drid. Recientemente  publicó  su  Tratado  de  Dere- 
cho Contencioso- Administrativo^  revelador  de  la  eru- 
dita ilustración  del  señor  Torres  y  Gómez  y 
muestra  de  su  profundidad  y  corrección  de  estilo: 
libro  de  consulta,  cuya  primera  edición  ha  sido 
agotada. 

Academias  y  Ateneos,  Liceos  y  corporaciones 
de  Córdoba  tuviéronle  en  su  seno  y  le  confiaron 
los  primeros  cargos  en  sus  Juntas  directivas  y,  á 
veces,  la  presidencia,  en  el  desempeño  de  la  cual 
respondió  satisfactoriamente  á  la  confianza  que 
en  él  depositaron  los  socios.  Y  no  se  oyó  su  voz 
solamente  en  el  templo  de  la  Justicia  ó  en  el  pa- 
lenque de  las  ciencias  y  las  letras;  también  llevó 
su  cooperación  intelectual  á  la  Escuela  local  de 
Artes  y  Oficios  y  allí,  con  amenas  é  instructivas 
conferencias   demostró   que   no  le  es  indiferente 
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cuanto  propende  á  la  cultura  y  prosperidad  de 
su  patria. 

Jurado,  no  una  vez  sola,  en  los  certámenes  y 
Juegos  florales  cordobeses,  el  señor  Torres  Gó- 
mez, que  promovió  y  realizó  Exposiciones  en  el 
Casino  Industrial,  Agricola  y  Comercial,  es  co- 
rrespondiente de  la  Diputación  Arqueológica  y 
Numismática  de  Sevilla  (1859)  y  de  la  Real  Aca- 
demia madrileña  de  Jurisprudencia  y  Legislación 
(1889);  socio  de  las  Económicas  de  Amigos  del 
País  de  Córdoba  y  Montilla;  y  Caballero  de  la 
Eeal  Orden  de  Carlos  III,  condecoración  que,  por 
los  servicios  prestados  durante  la  invasión  coléri- 
ca de  1856,  le  fué  concedida  libre  de  gastos. 

Como  político,  su  nombre  figura  en  nuestra 
historia  contemporánea.  Avanzado  en  ideas,  sin- 
tió desde  su  juventud  simpatías  por  la  causa  re- 
publicana y  acogióse  á  la  bandera  federal.  Ejem- 
plo de  probada  consecuencia,  D.  Ángel  Torres  no 
ha  variado  de  postura  política  desde  sus  comien- 
zos. Convencido  quizá  de  que  la  unión  de  todas 
las  fracciones  republicanas  en  una  sola  aspiración 
y  en  un  credo  es  hoy  más  imposible  y  utópica  que 
nunca,  vive  alejado  de  la  lucha  y,  si  va  á  los  co- 
micios, es  porque  sus  amigos  lo  llevan.  Pero  él  ha 
sabido  luchar  en  situaciones  harto  difíciles;  que 
no  fué  poco  activa  la  parte  que  tomó  en  los  suce- 
sos de  Septiembre  1854.  Regidor  Sindico,  Tenien- 
te de  Alcalde,  Alcalde  Presidente  del  Ayunta- 
miento de  Córdoba,  Diputado  provincial,  primer 
Comandante  de  las  Milicias  Nacionales,  dos  veces 
Diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Montilla, 
presidente  de  la  Comisión  especial  del  reglamen- 
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to  confeccionado  para  las  Cortes  de  la  República, 
Vicepresidente  votado  del  Congreso  j  Ministro 
electo  de  Gracia  y  Justicia  la  noche  célebre  del 
2  al  3  de  Enero  de  1874:  hé  aquí  las  huellas  in- 
delebles de  su  marcha  por  las  sendas  de  la  polí- 
tica. Mejor  que  elogios,  que  pudieran  creerse 
apasionados,  hablan  sus  discursos  en  la  Cámara 
popular,  y  esa  buena  memoria  que  dejó  en  los 
puestos  por  él  ocupados  y  en  la  ciudad  de  Mon- 
tilla,  á  la  cual  devolvió  la  quietud  y  seguridad 
perdidas  en  días  aciagos  y  turbulentos. 

El  letrado,  publicista,  orador  y  político  don 
Ángel  Torres  y  Gómez,  íntegro  en  sus  costum- 
bres, caballeroso  y  afable,  representa  actualmen- 
te al  pueblo  de  Córdoba  en  el  Municipio. 

La  Sociedad  Nacional  Antiesclavista;  la  Comi- 
sión auxiliar  en  la  provincia  de  la  Exposición 
Histórica  Americana  (1891-92);  las  de  Socorros 
para  alivio  de  los  dañados  por  los  terremotos  en 
Manila,  Toledo,  Almería  y  Valencia;  la  provin- 
cial de  Estadística  y  la  especial  organizada  por  el 
Ayuntamiento  para  contribuir  á  la  construcción 
de  un  cuartel  de  Infantería,  contaron  desde  lue- 
go con  su  iniciativa  y  concurso  personal. 

El  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Cór- 
doba es  un  joven  ante  el  trabajo,  y  ante  la  histo- 
ria uno  de  sus  hombres. 
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—  Plagiarios. — La  lápida  y  el  libro  de  Góngora. 

Al  cerrar  este  segundo  tomo,  sea  nuestro  pri- 
mer recuerdo  para  aquéllos  varones  distinguidos 
en  las  ciencias,  en  las  letras  y  en  las  artes,  que  ca- 
yeron á  tierra,  al  golpe  rudo  é  inesperado  de  la 
muerte.  El  sapientísimo  P.  Zeferino,  los  poetas 
Julio  Valdelomar,  Salvador  Barasona  y  Antonio 
Alcalde  Valladares,  los  cronistas  arábigos  y  dili- 
gentes investigadores  Antonio  Martínez  Duimo- 
wich  y  Joaquín  Duran  Lerchundi,  el  orador  Arci- 
preste de  la  Metropolitana  de  Sevilla  Dr.  Miguel 
Riera  de  los  Angeles,  el  ilustre  é  inolvidable  Rec- 
tor del  Seminario  Dr.  Manuel  Jerez,  peritísimo 
en  las  ciencias  teológicas;  León  Abadías,  Manuel 
Caballero  y,  últimamente,  el  notable  arqueólogo  y 
brillante  paisajista  y  escritor  Rafael  Romero  Ba- 
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rros,  admirador  de  nuestras  glorias  y  devotísimo 
de  los  monumentos  histórico-artísticos  cordobe- 
ses. Todos  ellos  duermen  en  el  polvo;  pero  sus 
nombres  y  sus  obras  refulgen  y  este  brillo  no  se 
extinguirá  sobre  la  tierra  mientras  alcen  sus  es- 
tandartes la  filosofía,  la  literatura,  la  historia,  la 
teología,  la  oratoria  y  las  artes  bellas. 

Y  aún  no  faltan,  entre  los  que  sobreviven, 
aventajados  obreros  de  la  inteligencia. 

En  los  cuatro  años  transcurridos,  maestros  y 
discípulos,  aprendices  y  plagiarios,  han  aportado 
á  la  prensa  periódica  local  multitud  de  trabajos, 
debidos  á  su  ingenio  y  estudio  los  más;  algunos  á 
la  literifohia  ó  hurtifohia  literaria,  que  suele  hacer 
de  la  ignorancia  y  la  osadía  sus  más  preciadas  víc- 
timas. 

Pavón,  el  venerable  patriarca  de  los  literatos 
cordobeses,  parece  como  que  siente  en  su  edad 
avanzada  bríos  juveniles  y  reverdece  sus  laureles, 
dando  á  la  publicidad  los  hermosos  frutos  de  su 
pluma,  arrancados  á  su  carácter  y  excesiva  modes- 
tia por  la  insistencia  de  sus  amigos  ó  por  el  deber 
que  su  cargo  de  Cronista  de  la  ciudad  le  impone. 
A  esta  última  clase  pertenece  la  Memoria  que,  por 
encargo  del  Alcalde  señor  Tejón  y  Marín,  escri- 
bió en  1893  de  los  festejos  y  actos  realizados  el 
año  anterior  en  Córdoba  para  solemnizar  el  cuar- 
to centenario  del  descubrimiento  de  América.  Di- 
vide su  autor  esta  memoria  en  nueve  partes:  «Con- 
sideraciones previas. — Precedentes  y  excitaciones. 
— Procesión  cívico-religiosa. — Función  en  la  Igle- 
sia Catedral. — Certamen  literario.- — Cuarteles;  an- 
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tecedentes. — Inauguración  de  los  cuarteles. — 
Banquete. — Feria,  fuegos,  paseos,  etc.— Y  Monu- 
mento á  Colón.» 

Otras  producciones  sueltas  del  erudito  Pavón 
vieron  la  luz  en  el  Diario,  en  La  Unión  y  en  El 
Adalid.  Sus  colecciones  de  artículos  acerca  de  Lu- 
cano  j  D.  Juan  Blasco  Negrillo]  La  Academia  Cordo- 
besa, contestación  á  otro  de  Ramón  Kabadán;  al- 
gunas traducciones  de  Victor  Hugo  y  del  polaco 
Adam  Miekiewick,  insertas  en  la  Semana  literaria 
del  diario  liberal;  diversos  artículos  bibliográficos 
como  el  que  hizo  á  propósito  de  la  obra  de  Ramí- 
rez Arellano(C.)  «Escritores  condecorados  con  las 
de  las  Ordenes  militares»;  las  ?iecrologías  de  D.  Ma- 
nuel S.  Belmonte  y  D.  Rafael  Romero  Barros;  sus 
artículos  La  efigie  de  Séneca,  I^a  Academia  cordobesa 
j  Un  drama  de  Calderón  g  la  guerra  de  África]  su  con- 
testación al  periodista  madrileño  Adolfo  Suarez 
de  Figueroa;  Colón  y  Córdoba]  su  muy  curiosa  serie 
de  artículos  Córdoba  en  1836,  interesantes  para  su 
historia  de  primeros  de  siglo,  ponen  de  nuevo  en 
mi  pluma  el  nombre  respetado  y  querido  de  quien 
con  el  ejemplo  infundió  en  mi  ánimo  el  amor  á  las 
ciencias  históricas. 

Otro  veterano  de  las  letras,  D.  Rafael  Blanco 
Criado,  descansa  de  los  tiempos  de  actividad  en  su 
rebotica  y  tiene  coleccionadas,  aunque  sin  propó- 
sito de  publicarlas  en  un  tomo,  varias  tradiciones 
cordobesas  en  prosa  y  verso,  con  el  título  de  An- 
tiguallas, de  las  cuales  unas  se  hallan  inéditas  y 
otras  aparecieron  anualmente  en  los  Almanaques 
del  Diario. 

Romero  Barros,  continuó  su  estimabilísima  la- 
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bor  de  académico  y  arqueólogo,  con  sus  apuntes 
biográficos  y  juicio  critico  del  pintor  Antonio  del 
Castillo  y  Saavedra]  con  su  Epigrafía;  con  Una  pági- 
na más  para  la  historia  de  la  Córdoba  romana;  con 
sus  Nuevos  descubrimientos  en  la  Mezquita- Aljama^ 
con  sus  artículos  acerca  de  la  zarandeada  Casa  de 
los  Bañuelos  y  de  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  la 
Villa  y  con  otros  más  que  le  honraron  y  enalte- 
cieron. 

Hojeando  las  colecciones  de  periódicos,  en- 
contraremos: en  La  Verdad  una  notable  serie  de 
artículos  críticos  de  Miguel  Gutiérrez  sobre  La 
fé  de  los  poetas;  las  Cordobesías^  sección  abierta  y 
continuada  en  «La  Unión»  por  Gutiérrez  y  Gil 
y  firmada  con  el  común  seudónimo  de  «Un  Cro- 
nista»; y  múltiples  trabajos  histórico-religioso-so- 
ciales  del  ilustrado  catedrático  D.  Francisco  Díaz 
Carmona.  En  el  «ventilado  Montemayor»  escribía 
(El  veterano)  González  Ruano  (D.  Agustín)  sus  do- 
nosas cartas  y  artículos  festivos;  amenos  y  des- 
criptivos de  viaje,  como  Doce  horas  de  escala  en 
Adem  y  Recuerdos  de  Italia,  el  teniente  coronel 
D.  Federico  Arnaiz;  acerca  de  Góngora,Qu.ÚQYVQz^ 
Redel  y  González  Francés,  el  Canónigo  Magis- 
tral; Algo  de  literatura  cordobesa  el  redactor  de  «El 
Comercio»  Ricardo  de  Montis;  y  Pellicer,  las 
Croniquillas  de  la  «Página  literaria»  de  este  pe- 
riódico. 

Rafael  Ramírez  Arellano,  distante  de  Córdo- 
ba y  en  espíritu  con  ella,  dejó  correr  su  pluma  y 
nos  describió  Una  casa  notable  (el  palacio  de  su 
tío  el  marqués  de  la  Fuensanta);  liízonos  saber 
muchas  cosas  de  Golón^  en  su  cuarto  centenario; 
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ha  hablado  en  el  «Diario»  de  un  manuscrito  acer- 
ca de  los  Cautivos  cordobeses  en  África,  publicado 
IDor  Yaldenebro  y  Cisneros  en  Sevilla,  reciente- 
mente; y  ha  abogado  porque  se  perpetúe  la  me- 
moria de  muchos  compatricios  célebres,  en  lápi- 
das de  mármol,  colocadas  en  las  casas  que  nacie- 
ron, habitaron  ó  murieron. 

En  Madrid  y  Paris  hacen  honor  á  Córdoba 
con  sus  escritos  el  docto  catedrático  D.  Rafael 
Conde  y  Luque  y  el  diputado  egabrense  señor 
Sánchez  Guerra  y  Martínez.  Testimoniarlo  pue- 
den en  lo  que  respecta  al  primero  sus  discursos  y 
memorias  y  las  colecciones  de  El  Nacional  y  La 
Época.  La  Reviié  Folitique  et  Parlamentaire,  El  Nue- 
vo Mundo  é  importantes  publicaciones  españolas 
dicen  mucho  y  muy  elocuente  en  pro  del  ex-Sub- 
secretario  de  Ultramar. 

Julio  Burell  vació  su  estilo  brillante  y  su  rica 
fantasía  en  el  Heraldo  de  Madrid  y  después  en  el 
propio  Nacional,  en  La  Época  y  en  El  Nuevo  Mun- 
do; Paco  Alcántara  y  Pepe  Siles  prestan  su  cola- 
boración artístico-crítica  á  diferentes  periódicos 
y  revistas  madrileñas;  y  Cruz  en  El  hnparcial 
y  González  Aurioles  en  El  Correo  ostentan  asidua 
y  gallardamente  la  representación  de  su  patria  en 
la  metrópoli  de  la  península.  Fuera  de  ella,  en 
Cienfuegos  (Cuba)  Enrique  Valdelomar  redacta 
Las  Villas  y  dirige  el  semanario  literario  y  políti- 
co Juventud  Constitucional. 

Seguimos  pasando  revista  y  surgen  del  ayer 
los  artículos  filosófico-sociales,  y  las  notas  del  día, 
y  las  crónicas  Letras  y  Artes,  y  los  balances  artís- 
ticos y  las  sonorísimas  y  sentimentales  poesías  de 
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Blanco  Belinonte;  surgen  los  artículos  de  higiene, 
de  Pedro  Mohedano  y  Ricardo  Ortiz;  los  agronó- 
micos firmados  por  Alejandro  del  Castillo,  Pío 
Diego  Madrazo  y  Leandro  de  Blas;  los  teológi- 
co-religiosos  de  González  Francés  (M.),  Ilubio 
Larragueta,  Julián  Barrigón  y  el  jienense  López 
Alcalá  (Serafín);  histórico-militareS;  de  los  seño- 
res Arnaiz  y  Mohedano  y  del  hoy  general  de  Bri- 
gada D.  Francisco  de  Borja  Canella  y  Secades; 
biográfico-artísticos  suscritos  por  Blanco,  Montis 
Romero  y  Pellicer;  revistas  teatrales  de  Bambali- 
na^ Fray  Azogue^  Canalejas,  Vn  traspunte^  Gr.,  X  y 
otros;  y  varios  artículos  biográfico-políticos  de 
Ruiz. 

Con  motivo  de  la  beatificación  del  V.  Fray 
Diego  José  de  Cádiz,  Mariano  Martínez  Alguacil 
desenterró  el  extracto  de  los  acuerdos  tomados 
por  el  Municipio  cordobés  en  1786,  para  honrar 
al  gran  Apóstol  de  Andalucía;  y  el  Dr.  D.  Rodol- 
fo del  Castillo  publicó  en  el  Diario  de  Cádiz  y  en 
el  de  Córdoba  su  artículo  La  Cruz  de  Fr.  Diego. 

Como  traductor,  el  higienista  y  Secretario 
interino  de  la  Academia  de  Ciencias,  Bellas  Le- 
tras y  Nobles  Artes,  Pablo  G-arcíc.  ha  venido  pu- 
blicando en  el  diario  conservador  un  estudio  do 
Lalamne  sobre  Imprentas  y  Librerías. 

Ángulo  Mayorga  ha  puesto  igualmente  su 
pluma  al  servicio  de  la  cultura  en  Córdoba  y  de 
la  regeneración  y  enaltecimiento  de  la  prensa 
periódica  local;  Ortiz  Sánchez,  tras  el  seudónimo 
de  Fray  Tranquilo^  ha  hecho  en  el  «Diario»  las 
crónicas  De  martes  a  martes  ó  De  martes  á  miércoles; 
el  redactor  de  «La  Voz»  y  de  «La  Unión»  Juan 
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Ocaña  siis  Mosquetazos;  el  plagiario  Francisco 
González  Saenz  una  docena  de  biografías  y  las 
revistas  de  tribunales  en  el  periódico  decano;  y. 
en  la  Sen:ana  literaria  de  «La  Unión»  mi  humilde 
óbolo  intelectual;  balances  literarios  de  1893  y 
94,  crónicas  semanales,  apuntes  bibliográficos, 
artículos  amenos  ó  de  curiosidades  cordobesas, 
como  los  epigrafiados  La  Semana  Santa  en  Puente 
Jenil,  El  Sínodo  de  1662^  El  teatro  literario^  La  reli- 
quia de  San  Diego,  etc.,  y  una  porción  de  poesías 
y  cuentos. 

¿Ni  cómo  olvidar  las  grandes  solemnidades 
académicas"?  Vivo  está  todavía  el  recuerdo  de  las 
recepciones  de  cordobeses  ilustres  en  el  seno  de 
las  primeras  asociaciones  nacionales. 

No  mucho  tiempo  después  de  haber  ingresado 
como  académico  de  número  en  la  Real  de  la  His- 
toria el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  fué  reci- 
bido por  la  Corporación  el  famoso  bibliófilo  don 
Feliciano  Ramírez  Arellano,  marqués  de  la  Fuen- 
santa del  Vallo,  quien  para  tal  acto  había  elegido 
por  tema  de  su  discurso  «El  progreso  de  las  cien- 
cias históricas  A,  consecuencia  de  los  nuevos  des- 
cubrimientos llevados  á  cabo  en  el  siglo  actual.» 
Riqueza  de  erudición,  grandes  conocimientos  en 
la  prehistoria,  interpretación  de  los  jeroglíficos 
y  lingüistica  y  abundancia  de  datos  hallamos  en 
el  estudio  ameno  y  profundo  del  celoso  coleccio- 
nador «de  documentos  raros  y  curiosos  para  la 
historia  de  España».  Saludóle  en  nombre  de  la 
Corporación  el  propio  marqués  de  la  Vega. 

No  era  esta,  sin  embargo,  la  primera  vez  que 
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se  encontraban  ambos  proceres  en  las  Academias. 
Antes  del  13  de  Enero  de  1895,  entraba  el  señor 
Ramírez  de  Arellano  en  la  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas,  fijando  su  atención  en  «El  periódico  po- 
lítico» y  presentando  su  desenvolvimiento  en  to- 
das las  naciones,  desde  su  aparición  hasta  nuestros 
días.  Por  sus  colegas,  dábale  entonces  la  bienve- 
nida el  que  de  antiguo  era  su  amigo  y  compañero 
del  alma:  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Aguilar  y 
Correa. 

Un  notable  dibujante,  acuarelista  y  escritor, 
el  autor  de  El  retrato^  D.  Ángel  x\ viles  y  Merino 
ha  verificado  su  recepción  en  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Nuestro  paisa- 
no estudió  «La  acuarela»,  histórica  y  técnicamen- 
te, confirmando  su  fama  de  crítico  y  de  artista  y 
reveló  sus  dotes  excelentes  en  otros  órdenes,  que 
desconocía  la  generalidad.  Los  académicos  de  Be- 
llas Artes,  por  boca  del  célebre  y  laureado  pintor 
Ferrant,  le  hicieron  presentes  al  señor  Aviles  su 
saludo  y  su  felicitación. 

También  la  Academia  Sevillana  de  Buenas 
Letras  admitió  en  su  seno,  el  pasado  año  de  1895, 
á  nuestro  lírico  Manuel  Reina. 

Curiosa  es  por  demás  la  historia  de  las  polé- 
micas literarias  y  controversias  científicas  en  Cór- 
doba. Sin  embargo,  á  nuestro  propósito  solo  cua- 
dran las  notas  que  respectan  á  los  cuatro  años  úl- 
timos. 

Durante  ellos,  no  abundaron,  pero  hicieron 
surcos  en  el  ánimo,  las  sostenidas  en  La  Unión,  La 
Monarquía,  El  Comercio  y  el  Diario. 
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Con  acaloramiento,  y  á  veces  con  dureza  y 
acritud,  contendieron  en  los  dos  primeros  diarios, 
personalizando  demasiado  las  cuestiones,  los  jóve- 
nes escritores  y  periodistas  señores  Blanco  Bel- 
monte,  Montis  Romero,  Fernández  de  Molina, 
Muñoz  Pérez  y  algún  otro  que  se  ocultaba  en  el 
anónimo  ó  en  el  seudónimo  para  lanzar  dardos. 

Marcos  Blanco  y  Ricardo  Montis  habían  dis- 
cutido ya  anteriormente  en  verso  acerca  de  qué 
mujeres  eran  mejores:  ¿Blancas  ó  morenas? 

La  antigua  «Casa  de  los  Bamielos»  dio  también 
no  poca  guerra.  Salieron  á  la  palestra  Romero 
Barros,  Blanco  Criado,  Ramírez  Arellano  (R.), 
Blanco  Belmonte,  J^l  dómine  de  Trassierra^  El  sa- 
cristán de  j\Jonü(rque,  Un  anticuario^  El  anticuario 
novel,  Clarinete  y  muchos  más.  Optaban  los  de  un 
lado  por  el  derribo  de  aquél  edificio  para  ensan- 
char la  calle  de  Diego  León  y  terminar  la  fachada 
del  Instituto  de  segunda  enseñanza;  los  de  la  par- 
te opuesta  ponderaban  el  mérito  arquitectónico 
del  ajimecillo  que  hay  sobre  la  puerta;  los  que  se 
creían  más  puestos  en  razón  opinaban,  dejándose 
llevar  de  la  corriente  modernista  y  al  par  respe- 
tnndo  el  criterio  de  los  anticuarios,  que  desapare- 
ciese la  histórica  Casa  y,  sano  y  salvo  el  ajimez, 
este  fuese  conducido  al  Museo  provincial  y  colo- 
cado allí.  Callaron  los  que  vociferaban,  se  enmo- 
hecieron las  plumas  y  el  edificio  de  los  Bañuelos 
aún  está  en  pié. 

Un  artículo  de  Pavón,  titulado  Córdoba  y  San 
Lorenzo,  fué  el  origen  de  otra  polémica,  en  la  cual 
se  debatía  la  verdadera  patria  del  diácono  de  San 
Sixto  Papa,  mártir  en  Roma  y  considerado  por 
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muchos  natural  de  Córdoba.  A  este  lado  parecía 
incliuarse  Pavón;  el  oséense  D.  León  Abadías  de 
Santularia,  profesor  de  dibujo  del  Instituto  pro- 
vincial, conjeturaba,  y  convertía  sus  conjeturas 
en  argumentos,  que  la  cuna  de  San  Lorenzo  era 
la  ciudad  de  Huesca;  y  el  Magistral  González 
Francés,  analizando  unas  veces  los  fundamentos 
sobre  los  cuales  se  levantaban  todas  las  opiniones, 
y  otras  disparando  bala  rasa  contra  nuestro  de- 
cano, dejó  sin  resolver  definitivamente  la  cuestión 
ni  decir  de  ella  la  última  palabra.  Concausas 
bastantes  á  anticipar  el  término  de  esta  polémica 
literario-histórica  fueron  la  enfermedad  y  muerte 
del  señor  Abadías. 

Por  tal  época  se  cruzaron  cartas  abiertas, 
sueltos  y  artículos  entre  los  señores  Fernández 
Jiménez  (J.),  y  Redel  (Dimas  Verdades)^  por  ha- 
ber éste  denunciado  un  cantar  que  apareció  con 
la  firma  del  primero  en  cierta  revista  literaria  y 
luego  insertaba  como  suyo  en  un  tomito  de  poe- 
sías Camilo  González  Atané. 

Y  vamos  ahora  al  teatro,  que  con  sus  laureles 
inmarcesibles  honró  en  el  presente  siglo  el  in- 
mortal Duque  de  Rivas. 

Contadas  son  las  producciones  dramáticas  de 
ingenios  cordobeses,  desde  el  año  1892  al  9.5  in- 
clusive. 

Miramos  atrás  y  en  los  comienzos  de  la  actual 
centuria  encontramos  á  aquel  gran  poeta  que  se 
llamó  D.  Ángel  de  Saavedra  y  á  otro  cordobés, 
poeta  clásico  y  también  dramaturgo,  que  por  tal 
época  resucitaba  el  romanticismo  y  sostenía  su 
bandera  en  nuestra  patria. 
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Legónos  el  ilustre  Duque  de  Rivas  sus  trage- 
dias Ataúlfo^  AHataVy  DoTia  Blanca^  El  duque  de 
Aquitania  y  Malech  Adhel,  escritas  antes  de  1822 
pero  con  posterioridad  á  la  publicación  de  sus 
dos  tomos  de  poesías  en  Sevilla;  y  en  Malta  brota 
de  su  pluma  privilegiada  la  producción  trágica 
Arias  Gonzalo  y  la  comedia  Tanto  vales  como  tienes. 
Ya  en  París  planeó  é  hizo  en  prosa  su  hermoso 
Don  Aharo,  que,  corregido  y  en  verso,  presentó- 
se á  escena  al  volver  el  duque  á  España,  promo- 
viendo entonces  acaloradas  discusiones  y  siendo 
aplaudido  después  con  entusiasmo. 

Inspirándose  en  nuestros  esclarecidos  dramá- 
ticos de  la  décima  séptima  centuria,  escribió  sus 
tres  comedias  Solaces  de  un  prisionero^  La  morisca 
de  Alajuar,  en  la  cual  estimó  la  critica  había  ma- 
teria para  dos  dramas  distintos,  y  El  crisol  de  la 
Lealtad. 

De  las  prensas  de  Córdoba  salió  su  tragedia 
Lanuza,  (1)  que  no  sabemos  se  halle  en  sus  obras 
ni  de  ella  hemos  visto  un  ejemplar  siquiera,  aun- 
que la  citan  Pavón  y  Ramírez  Arellano  en  sus  es- 
tudios de  la  imprenta,  y  D.  Nicomedes  Pastor 
Díaz,  prologando  las  obras  de  D.  Ángel. 

En  Sevilla  brotaron  de  su  pluma  El  Parador 
de  Bailen  y  El  desengaño  en  un  sueño. 


1^1)  Ramírez  de  lats  Cumis  J'uza  (.uii^iuiui  niie  la  compuso  en 
mny  pocos  días  y  que  se  la  inspiraron  más  bien  los  sentimientos 
políticos  de  la  época  que  los  recuerdos  hiet<n-icOH  del  Justicia  de 
Aragón.  Lanuza  se  estrenó  en  el  teatro  del  Príncipe,  repitióse  des- 
pués con  éxito  varios  días  y  recorrió  casi  todos  los  teatros  de  Espa- 
ña, hasta  el  punto  de  que— al  decir  de  uno  de  sus  coetáneos— cera 
función  obligada  en  todas  las  solemnidades  patrióticas  de  entonces.» 
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D.  Dionisio  Villanueva  Solís,  conocido  comun- 
mente por  su  apellido  segundo,  es  el  otro  poeta  y 
dramaturgo  á  que  nos  hemos  referido.  El  arregló 
de  nuestro  teatro  antiguo  El  Alcalde  de  Zalamea, 
La  dama  duende,  La  villana  de  Vallecas,  García  del 
Castañar  y  otras;  él  refundió  sin  desventaja  para 
la  obra  ni  mancha  para  su  autor,  el  drama  del 
gran  mercedario  El  Rey  Don  Pedro  €?i  Madrid  y  el 
infanzón  de  Vallecas.  Solis  tradujo:  del  alemán  el 
drama  de  Kotzbue  Misan f rapta  y  arrepentimiento; 
de  el  italiano  las  tragedias  Virginia  j  Orestes  de 
Alfieri;  y  de  el  francés  el  Juan  de  Calas  de  Che- 
nier,  y  la  tragedia  de  Ducis  Abufar,  bautizado 
luego  con  el  nombre  de  Zeidar  ó  la  familia  árabe. 
La  ópera  le  debe  á  nuestro  paisano  la  versión  de 
Horacios  y  Curados^  La  Guiselda,  El  delirio  y  algu- 
nas más. 

Por  esta  misma  época  le  aplaudieron  en  Ma- 
drid á  D.  Fulgencio  Benitez  Torres  un  drama  en 
prosa. 

Ya,  avanzando  un  poco  el  tiempo,  tenemos, 
entre  nosotros,  cultivadores,  más  ó  menos  afortu- 
nados del  arte  dramático;  pero,  salvo  raras  excep- 
ciones, ni  sus  nombres  ni  sus  obras  han  resonado 
fuera  de  la  pequeña  patria.  Distinguense  entre 
entre  ellos  los  Eamírez  Arellano,  Yaldelomar,  Al- 
calde Valladares,  Fernández  Ruano  y  Parejo. 

El  barón  de  Fuente  de  Quinto,  padre  de  los 
Valdelomares  compuso  varios  ensayos  dramáti- 
cos, de  los  cuales  recordamos  El  triunfo  de  la  leal- 
tad y  El  sitio  de  Sevilla  y  la  comedia  Intrigas  de 
bastidores. 

Dio  á  la  escena  el  autor  de   «Los  paseos  por 
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Córdoba»  los  dramas  El  árbol  de  la  esperanza  (en 
tres  actos),  La  luz  de  la  razón  j  La  loca  de  la  casa. 

La  inspiración  del  cien  veces  laureado  poeta 
baenense  Antonio  Alcalde  Yalladares,  reflejóse 
en  sus  producciones  dramáticas  Una  tumba  y  una 
flor,  Quiero  dinero,  El  grito  de  independencia,  Don 
Alonso  de  Aguilar,  Ordeno  y  mando,  Los  malagueños, 
El  primer  sablazo,  No  tiene  título  y  Los  celos  de  mi 
mujer;  j  en  Los  hermanos  Bañuelos,  drama  en  tres 
actos  escrito  en  colaboración  con  Ramírez  Are- 
llano  (D.  Teodomiro). 

El  compañero  de  Grilo  en  su  primer  viaje  á 
Madrid,  el  malogrado  lírico  Fernández  Ruano 
también  hizo  sus  excursiones,  poco  felices,  por  el 
campo  de  la  dramática  y  ensayó  su  musa  en  este 
género  con  las  obras  Todo  extremo  es  vicioso,  El  es- 
pectro juez.  Las  apariencias  engañan,  Bufón  y  alqui- 
mista, una  loa  titulada  La  paz  y  el  drama  en  tres 
actos  El  corregidor  de  'Toledo. 

En  Puente  Jenil  ha  planeadoy  producido  Leo- 
poldo Parejo  El  mejor  juez  la  conciencia,  Para  el  co- 
razón no  hay  clases.  Quién  no  se  vence  á  si  mismo,  So- 
ñar despierto,  Las  dos  bellezas,  La  justicia  de  Dios  y 
El  viejo  Milüch  ó  la  guerra  de  Servia,  dramas  todos 
en  un  acto  y  en  verso,  representados  ya  é  impre- 
sos; la  comedia  en  prosa  Estudiantes  y  grisetas  y 
otras  dos  inéditas  y  aún  no  bautizadas  con  nom- 
bre alguno. 

Reconocen  la  paternidad  del  famoso  poeta  lí- 
rico Manuel  Reina  la  piececita  Comprendo  el  suici- 
dio (1875)  y  El  dedal  de  plata,  monólogo,  estrenado 
por  la  Calderón  en  la  Comedia,  (1884);  Julio  Val- 
delomar  tiene  otro  monólogo  titulado  Vísperas  de 
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boda  y  dejó  inédito  su  drama,  en  tres  actos  y  en 
verso,  El  destino'^  del  también  difunto  Salvador 
Barasona  son  tres  comedias:  Cásese  Vd.  con  su 
abuelo^  representada  en  el  Gran  Teatro,  ¡Qué  lec- 
tor y  qué  mujer!,  inédita  y  no  representad»,  y  otra 
sin  título,  en  tres  actos  y  en  verso;  llevan  la  firma 
y  el  sello  de  Miguel  José  Ruiz  El  verbo  comer  y 
Por  un  pañuelo,  comedias  en  un  acto;  de  Corradi, 
El  diamante  en  bruto  y  La  piel  de  lobo]  de  L).  José 
Grarcía  Plaza,  el  juguete  La  paletita',  de  Cándido 
Costi,  el  drama  en  tres  actos  y  en  prosa  La  mano 
de  la  providencia  (1885)  y  el  en  siete  cuadros  La  he- 
roína ó  la  insurrección  de  Sto.  Domingo  (1864);  de 
Grarcía  Lovera  (Rafael)  la  comedia  Corte  de  cuentas 
(1845);  de  Rafael  Conde  Souleret,  el  juguete  có- 
mico Uno  de  tantos  enredos,  en  prosa  y  un  acto;  del 
cronista  y  poeta  festivo  Maraver  la  zarzuela  Fé, 
esperanza  y  caridad,  á  la  cual  puso  música  Lucena; 
de  Morte  Molina,  los  juguetes  cómicos  For  variar 
de  domicilio,  Entrar  por  el  aru  y  Llegar  á  tiempo',  y 
de  Camilo  González  Atané  La  corona  del  deber, 
drama  en  tres  actos  y  en  verso,  estrenado  en  el 
Gran  Teatro  cordobés  en  Enero  de  1891. 

A  esta  segunda  mitad  del  siglo  pertenecen 
también:  los  dramas  Alfredo  de  Lara  y  Don  Lope 
de  Aguirre,  originales  de  García  Lovera  (Ignacio); 
tres  comedias  del  marqués  de  Jover,  intituladas 
El  desafio,  ¡Qué  amigos  tienes,  Benito!  j  En  broma; 
el  juguete  cómico  Lo  que  puede  un  alcalde,  del  pro- 
fesor Normal  y  actual  director  de  la  revista  «El 
Magisterio  Cordobés»  D.  Francisco  Ballesteros 
Márquez;  una  comedia  y  el  juguete  La  Samarita- 
na,  del  novelista  Navarro  Pori-as;  el  juguete  inódi- 
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to  de  Juan  Ocaña  ¿Quién  es  el  juez?  j  algún  otro 
más,  como  La  Suriyanta^  comedia  en  un  acto  y  en 
verso,  de  Rafael  Bujalance  y  Alcaide.  También  se 
imprimieron  en  la  tipografía  de  «La  Puritana»,  el 
año  1888,  tres  comedias  de  D.  Eladio  Reyes,  las 
cuales  formaban  parte  de  su  Teatro  de  los  niños. 

En  nuestros  días  pocos  apuntes  ofrece  al  cro- 
nista cordobés  el  teatro.  Teodoro  Martel,  el  hijo 
del  procer  ilustre  Conde  V.  de  Torres  Cabrera^ 
terminaba  y  preparaba  para  la  representación  en 
1892  su  drama  Una  palabra  empeñada.  Por  el  mis- 
mo año  el  médico  cirujano  de  Hinojosa  del  Duque 
D.  Manuel  Blanco,  escribió  para  la  sociedad  «El 
Progreso»,  de  su  patria,  un  juguete  cómico-lírica 
intitulado  Casarse  por  el  interés. 

Recientemente  ha  visto  Córdoba  en  su  Gran 
Teatro  los  monólogos  en  verso,  de  Ricardo  Ivlon- 
tis,  (1)  Begeneración  y  Una  copla  que  redime  j  el  en- 
sayo dramático  en  un  acto  y  en  prosa  Beso  de  Ju- 
das^  original  de  Blanco  Belmonte,  quien  lo  com- 
puso en  unas  cuantas  horas  y  á  los  dos  ó  tres  días 
encarnó  sus  personajes  en  los  actores  Fuentes  y 
Cabarro  y  Elisa  Casas. 

Ahora  bien:  contadas  representaciones  han 
alcanzado  la  mayoría  de  las  producciones  dramá- 
ticas, hechas  y  estrenadas  en  Córdoba.  Por  lo  re- 
gular suele  acontecer  esto  en  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España  con  los  frutos  de  sus  dramatur- 
gos y  escritores,  ínterin  en  la  cubierta  de  las  obras 
no  aparezca  el  reginm  exequátur  de  Madrid;  mas  en 
la  ciudad  cordobesa  reviste  especiales  caracteres, 

(1)     De  Ricardo  Montis  es  el  drama  inédito  Luchar  cu  vano 
(1887),  en  tres  actos  y  en  verso. 
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no  ya  solo  por  confirmar  el  proverbio  «Ninguno 
es  profeta  en  su  patria,»  sino  también  y  principal- 
mente porque  el  público  está  saturado  del  estoi- 
cismo de  su  filósofo  eminente  Séneca  y  ni  brinda 
estímulos  y  lauros,  ni  se  preocupa  de  nada,  ni  lite- 
ratos y  escritores  que  pudieran  animar  el  teatro 
cordobés  paran  mientes  en  ello. 

La  fantasía  de  nuestros  ingenios  se  fija  y  goza 
en  otros  horizontes. 

«La  leyenda — dice  un  mi  amigo  tan  buen  es- 
critor como  crítico — eso  tan  vago  nebuloso  y  poé- 
tico, es  algo  común  á  los  buenos  hijos  de  una  re- 
gión, de  una  ciudad,  de  una  aldea.  El  fantasma 
que  á  las  doce  de  la  noche  salta  las  ruinosas  tapias 
del  cementerio;  el  vapor  blanquecino  que  flota 
sobre  el  lago  al  llegar  el  crepúsculo  de  la  tarde; 
la  inscripción  borrosa  que  cuesta  trabajo  leer  en 
el  mármol  roto  de  una  sepultura;  el  trovador  erran- 
te que  canta  endechas  de  fantástico  amor  al  rayo 
de  la  luna  que  platea  las  ruinas  de  un  palacio;  el 
encapuchado  que  se  arrodilla  en  la  puerta  de  la 
ermita  y  reza  por  el  alma  de  la  difunta;  el  rio  que 
se  precipita  rugiente  y  espumoso  por  el  tajo,  for- 
mando magnífica  catarata;  la  piedra  del  camino, 
donde  el  misionero  santo  descansaba  de  las  fatigas 
de  la  predicación  y  de  las  luchas  con  el  demonio; 
la  ventana  morisca  de  la  callejuela,  testigo  cruen- 
to del  duelo  de  dos  enamorados;  el  plátano  de  un 
héroe  romano  y  la  palmera  de  un  cauiillo  árabe, 
que  nos  cuentan  con  voces  mudas  la  historia  de 
dos  civilizaciones  y  de  dos  razas  que  vivieron  y 
murieron  al  pié  de  la  Sierra...:  todo  esto,  vago, 
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poético,  legendario^  es  algo  sustancial  ala  vida  de 
nuestra  gente,  á  la  gloria,  deleite  y  amor  de  nues- 
tro pueblo.» 

De  aquí  que  no  vacilasen  en  consagrar  sus 
ocios  y  su  ingenio  á  la  leyenda  los  Ramírez  de 
Arellano  (D.  Carlos  y  D.  Teoiomiro),  Ramírez  de 
las  Casas-Deza,  Alcalde  Valladares,  Pavón,  Jover 
y  Sanz,  Maraver  Alfaro,  Navarro  Porras,  Vida 
•Quesada,  Martel,  Aguayo  y  Heliodoro  del  Busto; 
de  aquí  que,  entre  los  cultivadores  de  la  leyenda, 
se  distingan  en  la  actualidad  Rafael  Rimírez  de 
Arellano  y  Marcos  Blanco  Belmonte. 

Hase  publicado  alguna  que  otra  colección  de 
-esta  índole  y  muchas  sueltas  hallaron  acogida  en 
las  columnas  del  periódico. 

De  las  primeras  recordamos  las  tradiciones 
fantásticas  cordobesas,  en  verso:  Los  hermanos  Ba- 
ñuelos,  La  Cueva  de  la  Negra,  El  Corregidor  de  la 
casaca  blanca  y  El  duende  de  la  calle  de  Almonas  y 
las  en  prosa  Antón  de  Juárez  y  La  Cruz  de  la  Ago- 
nía. Figuran  entre  las  no  rimadas  históricas:  La 
Cruz  del  Rastro^  El  doble  de  cepa,  La  Cruz  de  los  mar- 
tirios y  La  Malmuerta]  y  las  sujetas  á  la  métrica: 
Los  Comendadores,  Don  Alonso  Coronel  y  el  castillo  de 
Aguilar,  El  Vado  del  Adalid  y  el  Campo  de  la  Ver- 
dad, La  aparición  de  San  Rafael,  Las  mocedades  de 
Góngora,  Don  Diego  de  los  Ríos,  La  Cruz  de  San  Se- 
bastián, La  prisión  del  Rey  Chico  y  El  Cristo  del 
Cautivo. 

Cierto  que  no  poseemos  en  Córdoba  una  co- 
lección completa  de  tradiciones  locales,  aunque 
con  ligero  criterio  se  intentó  hace  un  año  algo 
parecido  que  no  ha  llegado  á  florecer;  sin  embar- 
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gO;  con  todas  las  desparramadas  por  la  prensa,, 
con  laí-  inéditas  y  las  que  eorprofeso  se  escribieran 
y  añadiesen,  lograríamos  un  día  recorrer  en  uno 
ó  varios  volúmenes  esos  curiosos  poemas  ó  peque- 
ñas historias  que  la  severa  critica  histórica  desde- 
ña y  que  interesan  al  pueblo  no  menos  que  su 
historia  misma. 

En  dos  libros  (1)  de  Rafael  Ramírez  Avellano 
encontramos  El  Anillo  del  rey  Don  Juan  y  El  beso 
de  la  mueíie]  y  las  que  llevan  por  título  En  San 
Andre's^  El  duende  de  la  calle  de  Almonas^  El  Cristo 
de  la  calle  de  Mtmices^  El  mármol  del  diablo^  Vna  con- 
versión del  P.  Juan  de  Avila  y  El  Pozo  de  las 
Vírgenes. 

Fernández  Ruano  dejó  inédita,  al  morir,  su 
leyenda  La  penitente  de  Hornachiielos. 

Las  Antiguallas  de  D.  Rafael  Blanco  Criado 
ofrécennos  también  rica  materia.  En  verso  y  pro- 
sa conocemos  inéditas  La  campana  de  S.  Alvaro, 
La  Ruzafa^  El  hermano  Juan  de  Dios  Manrique^  Jus- 
ticia divijia  y  La  monja  ahorcada]  y  vieron  la  luz 
pública  separadamente  las  tituladas  El  caimán  de 
la  Fuensanta^  La  calle  de  la  Paciencia^  Coincidencias, 
La  calleja  del  mal  fraile  y  El  osario  desconocido. 

D.  Teodomiro  Ramírez  de  Arellano  dio  á  la 
Imprenta  Catalana  en  1884  su  colección  de  ro- 
mances tradicionales  Recuerdos  de  Córdoba  y,  en 
1883,  editó  Antonio  Alcalde  Valladares  las  Tra- 
diciones de  Córdoba  y  su  provincia. 

Sueltas  hemos  leído  algunas  más.  De  ellas  re- 
cordamos: Almanzor^  leyenda  histórica  de  D.  Fe- 


(1)     Publicados  en  Córdoba  y  Sevilla,  respectivamente,  1877 
y  1896. 
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liciano  Kamírez  de  Arellano;  otra  con  igual  título 
de  Redel;  otra  idem  del  montillano  Delgado  Ló- 
pez, quien  también  es  autor  de  artículos  y  poesías 
tradicionales;  El  arquito  quemado^  de  Salvador 
Junguito;  La  velada  de  San  Juan^  tradición  y  estu- 
dio de  costumbres,  de  Pavón;  Don  Alonso  de  Agui- 
lar,  La  torre  de  la  Malmtierta^  Sunna^  Ijü  mano  del 
muerto  y  La  tínica  joya^  de  Blanco  Belmonte;  La 
calle  de  los  Muñices,  La  posada  del  potro  y  La  muerte 
del  artista^  de  Ramírez  Arellano  (T.);  Medina  Az- 
zahra,  cantada  por  Salvador  Barasona,  Miguel 
José  Ruiz  y  el  montoreño  Piédrola;  el  médico 
poeta  José  K.  Garnelo,  Do7i  Alonso  de  Aguilar'j 
Ricardo  de  Montis,  Almudafar,  y  D,  Juan  de  Dios 
Montesinos  Neira,  su  ley^náo.  Seducción  y  venganza. 
Barasona  (S.)  murió  sin  concluir  la  que  intituló 
El  rey  Don  Sancho  el  Grande. 

En  los  Paseos  por  Córdoba  de  Ramírez  Arella- 
no, entre  los  escritos  de  Vida  Quesada  y  en  los 
Casos  raros  hay  materia  abundante,  no  aprove- 
chada aún,  para  completar  las  leyendas  cordo- 
besas. 

■íf. 

Estudió  el  origen,  desarrollo  y  estado  actual 
de  la  imprenta  en  Córdoba  el  erudito  Ramírez  de 
Arellano  (R.),  quien  hasta  el  año  1888  había  he- 
cho sobre  la  materia  investigaciones  especiales 
que  publicó  en  el  Diario  de  Córdoba^  mereciendo 
el  concurso  de  Pavón,  González  Francés  y  Del- 
gado López. 

íso  me  mueven,  pues,  los  mismos  propósitos, 
ni  cuadra  al  mío  en  este  caso  referirme  á  los  pun- 
tos tratados  por  Ramírez  Arellano;  si,  recorrer  d& 
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una  ojeada  las  imprentas  que  existen  y  han  sido 
creadas  últimamente. 

Continúan  funcionando  en  nuestros  días:  la 
del  Diario  de  Córdoba^  propiedad  de  los  hermanos 
García  Lovera,  en  la  calle  de  Letrados,  y  oriunda 
de  los  establecimientos  tipográficos  de  Grarcía  Ro- 
dríguez y  Grarcía  Tena;  la  de  D.  Rafael  Arroyo, 
hoy  Arroyo  y  Compañía^  que  en  sus  comienzos  fué 
de  Canalejas  y  luego  pasó  á  Nogués  y  Manté,  de 
quienes  la  heredó  su  actual  propietario,  trasladán- 
dola hace  poco  de  la  calle  del  Cister  á  la  de  Gu- 
tiérrez de  los  Ríos;  y  La  Actividad^  en  la  cual  se  ti- 
ra El  Comercio  de  Córdoba^  siendo  propiedad  de 
D.  Juan  Canales. 

El  periodista  y  exdiputado  provincial  D.  Car- 
los Matilla  de  la  Puente  fundó,  con  el  periódico 
liberal  La  Unión,  la  imprenta  de  este  nombre,  en 
la  calle  de  San  Felipe,  que  cambió  después  por  la 
de  los  Leones,  donde  hoy  existe.  De  ella  han  sali- 
do en  estos  últimos  años  diferentes  libros,  folle- 
tos y  publicaciones  periódicas. 

En  la  calle  de  Claudio  Marcelo  está  La  Puri- 
tana. Creóla  el  Conde  de  Torres-Cabrera  para  que 
imprimiese  el  diario  conservador  La  Lealtad  en 
sus  postrimerías,  y  muy  luego  el  periódico  La 
Monarquía,  sucesor  de  aquel.  La  administran  el 
Director  D.  José  Navarro  Prieto  y  el  regente  de 
la  misma  Sr.  Amo.  En  La  Puritana  se  han  editado 
poesías  de  Gronzález  Francés  (A.)  y  de  Benito, 
una  novela  del  Perabatense  D.  Luis  Navarro  Po- 
rras, un  folleto  de  D.  Mariano  Grallego  acerca  de 
la  música,  otro  literario  de  Julio  Pellicer  y  algu- 
nos más  opúsculos  de  escasa  importancia. 
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Anterior  á  estas  dos  fué  la  conocida  Imprenta 
Catalana^  del  industrial  barcelonés  D.  Jaime  Cos- 
tas. En  ella  nació  La  Voz  de  Córdoba  y  otros  pe- 
riódicos de  la  provincia,  y  vieron  la  luz  pública 
libros  de  derecho,  pedagogía,  historia  y  literatu- 
ra, originales  de  los  señores  Torres  y  Gómez, 
Montero  Nieto,  Marín  Moreno,  Ramírez  Arellano 
(T.),  Canellas,  Gronzález  Atané,  Gi-arcía  Plaza  y 
Gil. 

Desapareció  la  imprenta  del  Hospicio,  que  es- 
tampaba el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  y  soste- 
nía la  Diputación,  y  estableciéronse  otras  nuevas. 

La  Industria  era  el  título  de  la  que  en  un  ex- 
tremo de  la  calle  Arco  Real  tenía  J.  Baldomcro 
Álamo.  Trabajaba  ya,  al  comenzar  este  decenio  y 
de  allí  salieron  La  Cotorra^  La  Voz  de  Córdoba  (en 
su  tercera  época),  etc..  No  publicó  obras  merece- 
doras de  mención  especial  y,  al  desaparecer,  hace 
tres  años  próximamente,  sus  artefactos  y  enseres 
fueron  adquiridos  por  D.  Rafael  de  Torres  y  To- 
rres dueño  de  la  tipografía  de  La  Verdad. 

A  cierta  sociedad  por  acciones  parece  debió 
su  existencia  el  establecimiento  tipográfico  La 
Región  Andaluza^  instalado  en  las  inmediaciones  al 
Grobierno  civil,  calle  Arco  Real.  Apareció  con  el 
diario  de  su  nombre  y,  aunque  murió  en  breve  el 
periódico,  la  imprenta  subsistió,  antes  en  la  calle 
de  Torres  Cabrera,  y  hoy  en  la  plaza  de  las  Azo- 
ntáicas  ó  García  Lovera,  siendo  su  propietario  el 
señor  D.  Federico  Fernández.  Las  poesías  del  ma- 
drileño Abellán,  una  obra  ginecológica,  traduci- 
da del  francés  por  D.  Valentín  Montero,  un  juicio 
crítico  del  Doctor  López  Comas,  los  Mosquetazos 
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de  Ocaña...,  ved  aquí  el  contingente  que  á  la  bi- 
bliografía cordobesa  ha  aportado  La  Región  Anda- 
luza. En  sus  talleres  espiraron  «La  Voz  de  Cór- 
doba«  y  un  boletín  administrativo,  del  cual  vieron 
la  luz  cuatro  ó  cinco  números. 

La  Verdad  nació  en  1893  con  el  diario  cató- 
lico que  le  dio  título  y  prestigio.  Fundáronla  los 
señores  Díaz  Carmona  y  Torres  y  Torres  (R.),  y 
antes  de  que  el  año  hubiese  terminado  quedó  por 
único  propietario  el  segundo,  por  habérsele  aquél 
separado.  La  cuna  de  La  Verdad  fué  el  número 
cinco  de  la  calle  del  Castillo;  después  la  encon- 
tramos en  la  de  las  Cabezas  y  actualmente  en  la 
calle  Librería.  Imprimiéronse  en  ella  I^a  Publici- 
dad y  El  eco  belmezano  y  producciones  del  histo- 
riador y  catedrático  de  Geografía  señor  Díaz  Car- 
mona,  del  presbítero  pontanense  D.  José  Manuel- 
Ibarra  y  Cejas,  de  Sebastián  Barrios  Hejano,  de 
Un  devoto  y  mías. 

De  reciente  creación  es  La  Industrial^  que  ti- 
ró el  primer  pliego  de  la  obra  «Recuerdos  y  be- 
llezas de  Córdoba»  de  Peré.  Tiene  su  taller  en  la 
calle  Morería. 

También  pudiéramos  citar  los  remedos  de  im- 
prenta de  D.  Ramón  Nocheto  y  D.  Manuel  Caba- 
llero, en  las  cuales  vieron  la  luz  pública  el  Boletín 
masónico^  La  Unión  masónica^  La  Maridara^  La 
Unión  republicana  y  El  orden. 

En  la  provincia  sabemos  que  tienen  impren- 
tas: Enrique  Gálvez  Muñoz  en  Puente  Jenil,  de 
donde  semanalmente  sale  Pepita  Jiménez'^  el  Licen- 
ciado Castilla  Lobato,  en  Cabra,  para  estampar  el 
Semanario  de  aquella   ciudad;   Sola   Torices,    en 
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Montilla;  Pozoblanco  la  de  El  Distrito-^  Aguilar 
«La  Constancia»  y  otra  en  Bujalance. 

Ignoramos  si  Baena,  Lucena,  Montoro  y  Be- 
namejí,  que  antes  tuvieron  tipografías,  sostiénen- 
las  en  la  actualidad. 

Datos  son  estos,  si  no  interesantes,  curiosos  y 
necesarios  para  quienes  echen  sobre  sus  hombros 
la,  como  toda  investigación^  penosa  y  laudable  ta- 
rea de  escribir  la  historia  de  la  imprenta  en  la 
provincia  cordobesa. 

Trabajos  tipográficos  esmeradísimos  de  un 
gusto  exquisito,  y  de  gran  elegancia,  hemos  vis- 
tO;  procedentes  de  Barcelona,  Madrid,  Valencia  y 
Sevilla;  lujosas  ediciones  que  casi,  casi  pudieran 
competir  con  las  alemanas  y  francesas.  Córdoba, 
sin  embargo,  camina  á  paso  tardo  por  esta  senda 
y,  si  no  queda  relegada  al  último  lugar,  tampoco 
hasta  nuestros  días  puede  alzar  su  voz  para  figu- 
rar en  primera  línea. 

Sus  bibliotecas  están  desiertas  ó  cerradas.  La 
gente  de  pluma  que  en  Córdoba  vive  para  las  le- 
tras, y  no  con  las  letras  ni  por  las  letras;  esa  ju- 
ventud que  febril  se  agita  en  ateneos  y  liceos  de 
efímera  existencia  prefiere  la  generación  espon- 
tánea á  las  creaciones  laboriosas  y  de  provecho, 
que  fecunda  ol  polvo  de  los  archivos. 

«En  Francia— dice  el  tantas  veces  menciona- 
do en  estos  apuntes  Miguel  Gutiérrez — en  la  re- 
publicana Francia,  donde  lo  moderno  tiene  fervo- 
roso culto,  hay  clases  de  historia,  especiahrente 
consagradas  á  la  investigación  directa  de  archi- 
vos y  bibliotecas.  Los   estudiantes  (que  son  ya 
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hombres  con  un  título  literario)  se  dedican  á  un 
ramo  especial  de  las  ciencias  históricas,  ya  cá  las 
manifestaciones  artísticas  en  tal  ó  cual  época;  ya 
á  las  instituciones  jurídicas  y  políticas  de  la  edad 
media  ó  antigua;  éste  á  la  literatura  amena  en  la 
región  meridional  ó  en  la  del  Norte;  aquél  á  la  li- 
teratura filosófica  del  tiempo  X  ó  la  provincia  Z; 
unos  á  la  observación  de  las  nuevas  costumbres  y 
su  cotejo  con  las  antiguas;  y  otros  á  la  indagación 
de  los  indumentos,  creencias  y  cantos  populares. 
Y  esto  lo  hacen  con  libros  y  códices  en  la  mano, 
viajando  de  un  centro  universitario  á  otro,  pene- 
trando y  registrando  los  archivos,  explorando  las 
bibliotecas  y  examinando  toda  clase  de  documen- 
tos. Y  el  polvo  de  las  hojas  amarillas,  roídas  por  la 
polilla  y  manchadas  por  la  humedad,  está  ense- 
ñando ya  á  nuestros  vecinos  y  les  ha  enseñado 
cien  veces  más  que  las  Ilustraciones  de  cromos 
brillantes  y  artículos  galanos  y  correctos.» 

En  Francia  ha  alcanzado  un  solo  libro  ciento 
setenta  ediciones  de  20.000  ejemplares.  Nada 
más  que  en  París  ha  habido  semana  en  que  las 
estadísticas  bibliográficas  arrojaron  la  publica- 
ción de  cincuenta  ó  sesenta  obras,  entre  libros  y 
folletos. 

Los  americanos  y  los  ingleses,  sin  embargo, 
superan  en  esto  á  nuestros  vecinos.  Inglaterra 
tiene  gabinetes  de  lectura  ó  librerías  circulantes; 
publícanse  en  la  gran  Bretaña  de  ocho  á  nueve 
mil  libros  al  año;  innumerables  bibliotecas  popu- 
lares prestan  libros  á  los  empleados  de  comercio, 
á  los  criados  y  á  los  obreros;  y  del  extranjero  se 
importan  libros  por  valor  de  seis  millones  de  pe- 
setas. 
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Después  de  esto,  volvamos  la  vista  á  España  y 
íijémosla  en  Córdoba.  ¡Oh  desencanto!  Aquí  sola- 
mente hay  dos  ó  tres  librerías  y  sobran  cuatro, 
pues  son  contadas  las  personas  que,  para  leer  é 
ilustrarse,  despiertan  del  letargo  en  que  yace  la 
generalidad;  aquí  se  vive  la  reposada  vida  de  la 
ignorancia,  sin  emular  el  movimiento  intelectual 
de  otras  poblaciones.  Ya  lo  anotó  Alejandro  Du- 
mas  en  su  cartera  y  aquellas  breves  y  rimadas  im- 
presiones de  viaje  han  corrido  de  boca  en  boca. 
Dijérase  que  la  antigua  corte  del  Califato  está  en- 
cantada por  la  magia  de  un  pasado  glorioso  ú 
adormecida  al  influjo  de  los  aromas  de  su  Sierra 
y  de  sus  Morilea.  Extraña,  por  ende,  que  se  mue- 
van las  plumas  de  sus  escritores  y  salga  más  de 
un  libro  de  sus  tipografías. 

Lo  que  no  causa  extrañeza  es  ver  cerrada  á 
piedra  y  lodo  la  Biblioteca  episcopal;  situada  la 
provincial  «en  paraje  malsano  y  húmedo,  capaz 
de  espantar  al  Nicolás  Antonio  más  valeroso»;  no 
aprovechadas  ni  por  propios  ni  por  extraños  las 
del  Seminario  é  Instituto  de  segunda  enseñanza; 
y  poco  frecuentados  el  Archivo  del  Cabildo^Ca- 
tedral  y  la  hibliokca  cordobesa  que,  dentro  del  ar- 
chivo municipal,  erigió  el  ex-Alcalde  D.  Juan 
Tejón  y  Marín  y  han  acrecentado  Pavón,  el  dili- 
gente archivero  D.  José  López  Amo  y  otros. 

Kiquisima  y  nutrida  es  la  biblioteca  particu- 
lar del  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  abier- 
ta á  sus  amigos  el  tiempo  que  el  señor  Ramírez 
Arellano  pasa  en  Córdoba;  también  piden  men- 
ción especial  la  de  la  Academia  general  de  Cien- 
cias,  comenzada  á  catalogar  por  su  presidente 
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Pavón;  la  particular  del  difunto  bibliófilo  y  escri- 
tor D.  Victoriano  Rivera  y  las  nacientes  de  los 
PP.  de  Gracia  y  de  los  religiosos  carmelitas  del 
convento  de  San  Cayetano.  (1) 

*  *• 
«Ya  que  en  Córdoba  ni  se  erigen  estatuas  (2) 

á  los  hombres  célebres,  ni  se  colocan  lápidas  con- 
memorativas en  las  casas  donde  nacieron,  ni  se 
perpetúa  su  memoria  por  otros  medios  análogos, 
hágase  al  menos  imperecedera  la  de  los  literatos 
insignes,  editando  sus  obras,  con  lo  cual  se  consi- 
gue á  la  vez  ampliar  las  bibliotecas  y  arrancar  de 
las  garras  del  olvido  producciones  con  cuya  lec- 
tura han  de  recrearse  las  generaciones  venideras.» 
Este  párrafo  entresecado  de  un  artículo  de  Ri- 
cardo de  Montis  acerca  de  las   «Obras  que  no  se 

(1)  La  del  Marqués  de  la  Fuensanta  consta  de  unos  20.000  vo- 
lúmenes, contando  en  este  número  los  libros  que  el  Sr.  Ramírez 
Arellano  tiene  también  en  Madrid,  que  ascienden  á  unos  cinco  ó 
seis  mil.  Es  esta  biblioteca  una  de  las  primeras  de  P]spaña  en  His- 
torias particulares. 

En  tiempo  de  los  visigodos  se  hicieron  famosas  las  bibliotecas 
de  la  basílica  de  San  Acisclo  y  la  del  docto  presbítero  cordobés  Lco- 
vigildo,  cantada  por  la  musa  latina,  según  aseveración  de  Nicolás 
Antonio.  El  conde  Adulfo  regaló  á  la  de  la  basílica  muchos  libros 
sagrados. 

El  Dr.  D.  Julián  Ribera,  catedrático  de  lengua  árabe  en  la  Uni- 
versidad de  Zaragoza,  afirma  en  su  hermoso  opúsculo  Bibliófilos  y 
bibliotecas  en  la  España  musulmana,  que  entre  las  primeras  de  ellas 
se  ha  de  poner  la  que  formó  en  Córdoba  el  famoso  Abderrahman  el 

(2)  El  Instituto  provincial,  rindiendo  culto  á  la  memoria  de  su 
fundador  el  médico  ilustre  del  emperador  Carlos  V,  Dr.  Pedro  Ló- 
pez de  Alva,  encargó  su  busto  al  laureado  escultor  cordobés  Mateo 
Inurria.  Fundieron  en  bronce  la  obra  en  Sevilla,  colocáronla  sobre 
un  modesto  pedestal  de  piedra  en  el  primer  patio  del  mencionado 
centro  docente  y  allí  testimonia  la  escultura,  el  respeto  y  la  gratitud 
del  actual  profesorado  cordobés  y  parece  enseñar  á  la  generación 
presente  cómo  son  tanto  más  grandes  los  pueblos  y  las  institucio- 
nes cuanto  más  honran  y  perpetúan  la  memoria  de  sus  hijos  y  pro- 
genitores. 
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publican,»  sugiéreme  porción  de  consideraciones 
que  procuraré  encerrar  en  este  volumen. 

Si  de  publicar  obras  de  nuestros  ingenios  se 
trata,  antes  que  aquellos  libros  cordobeses  que 
deleitan  con  su  amenidad  y  recrean  con  su  lectu- 
ra, piden  el  lugar  que  les  corresponde  los  que 
«guardan  la  riqueza  intelectual  en  depósito»:  los 
que  enseñan  narrando,  y  poetizan  describiendo,  y 
legislan  filosofando;  esos  á  modo  de  Sanda  Sancto- 
runí  del  pasado,  que  encierran  el  polvo  de  los  si- 
glos, el  laurel  de  las  victorias,  la  sangre  de  los 
mártires  y  las  luces  de  los  genios;  esas  tablas  in- 
corruptas en  las  cuales  ha  grabado  la  humanidad 
sus  hechos. 

Nosotros  debíamos  contar  ya  con  una  historia 
completa  de  Córdoba.  Materia  abundantísima 
ofrecen  la  Córdoba  latina,  la  Córdoba  visigoda,  la 

Grande,  tan  aficionado  á  los  libros  que  el  Emperador  de  Bizancio, 
necesitando  ganarse  sus  simpatías,  juzgó  que  el  más  preciado  obse- 
quio que  podía  mandarle  era  un  ejemplar  del  Dioscórides,  maravi- 
llosamente escrito  en  letras  de  oro  y  adornado  de  hermosos  dibujos 
que  representaban  las  plantas  citadas  en  el  texto.  Los  príncipes 
Alhacan  y  Mohamed,  hijos  de  Abderrahman,  emulan  á  su  padre  en 
el  amor  á  los  libros  formando  sendas  bibliotecas,  mientras  en  el 
pueblo  cordobés  cundían  las  aficiones  de  la  familia  Real,  haciéndose 
moda  el  comprar  libros  y  tenerlos  en  las  casas.  Bibliófilos  entusias- 
tas se  contaron  entonces,  entre  ellos  Aben  Fotais,  de  linajuda  fami- 
lia, quien  no  dejaba  escapar  ningiín  ejemplar  de  mérito  que  se  pu- 
siese á  la  venta,  pagándolos  á  precios  que  en  el  mismo  Hotel  üro- 
uot  de  nuestros  días  se  hubieran  tenido  por  muy  altos.  Hasta  un 
pol)re  maestro  de  escuela,  Ben  Hazam,  consiguió  organizar  una  bi- 
blioteca de  mucho  fuste;  «mal  vestido  y  mal  comido  se  le  podría 
ver,  pero  su  biblioteca  muestra  claramente  á  donde  puede  llegar  el 
auíor  á  los  buenos  libros  hasta  en  persona  de  escasos  haberes.» 

Con  las  donaciones  que  de  riquísimos  códices  hizo  el  Dean 
D.  Pedro  Ayllón  se  formó  en  el  siglo  XIV  la  biblioteca  Capitular, 
que  acrecentaron  y  dieron  mayor  mérito  los  incunables  y  códices 
de  los  Obispos  González  Deza  y  Fernández  de  Ángulo  y  leí  Inqui- 
sidor Ruiz  de  Morales.  No  obstante  los  miles  de  códices  arábigos 
que  i>or  orden  dcj  Felipe  II  sacó  de  ella  y  trasladó  al  Escorial  Am- 
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Córdoba  de  los  árabes,  la  Córdoba  de  la  Recon- 
quista, la  Córdoba  de  la  edad  de  oro  y  nuestra 
Córdoba  moderna;  y  de  esa  inagotable  cantera 
sacaron  á  la  luz  -púbUcíi  gesta  et  nomina  perUlustria 
los  cronistas  é  historiadores  Ambrosio  de  Mora- 
les. Sánchez  Feria,  Gómez  Bravo,  Uíaz  do  Mora- 
les, los  PP.  Martín  de  Roa  y  Ruano  Girón,  los 
hermanos  Mohedano,  Juan  Paoz  de  Valenzuela, 
Pedro  Mexia  do  la  Cerda  y  Pedro  Clemente  Val- 
dés,  Fernández  Franco,  López  de  Cárdenas,  el 
actual  Obispo  de  Segorbe  y  antiguo  Rector  de 
San  Pelagio  D.  Francisco  de  Asis  Aguilar,  Ramí- 
rez Casas-Deza,  Pavón,  los  Ramírez  Arellano, 
Romero  Barros  el  autor  de  los  (  asos  raros,  Mara- 
ver  y  el  canónigo  Magistral  señor  González  Fran- 
cés. ¡Cuánto,  además,  no  han  hecho  por  Córdoba 
y  para  Córdoba,  estudiando,  traduciendo  y  diluci- 


brosio  de  Moralos,  y  appsar  de  las  rapiñas  y  despojos  cometidos 
posteriormente,  el  Magistral  González  Francés,  celoso  investigador, 
declara  que  todavía  quedan  «verdad  es  que  sin  ser  estudiados  ni 
leídos,  quizás  doscientos  códices  y  tres  veces  mayor  número  de  incu- 
nables raros  y  escogidísimos.-» 

A  la  misma  época  de  fundación  pertenece  la  P'piscopal,  á  cuya 
formación  y  ordenación  contribuyeron  casi  todos  los  Prelados  cor- 
dobeses, con  especialidad  el  Obispo  señor  Trevilla  y  el  P.  Zeferino. 
En  tiempos  del  primero,  desterrados  por  la  política  sus  biblioteca- 
rios D.  José  de  Hoyos  Noriega  y  D.  José  Medina,  fué  encargado  de 
la  catalogación  y  formación  de  los  índices,  como  también  de  la  re- 
gencia de  la  biblioteca,  el  Maestro  agustiniano  P.  Fr.  José  de  Jesús 
Muñoz.  Entonces  permaneció  abierta  al  público.  Gran  número  de 
libros  de  la  Compañía  de  Jesús  fueron  á  parar  á  esta  biblioteca.  En 
ella  se  conservan,  encuadernados  en  tres  gruesos  volúmenes — entre 
otros — los  MSS.  de  aquella  gran  lumbrera  del  Derecho  canónico 
Dr.  D.  Luis  Antonio  Í3elluga  y  Moneada,  Lectora!  de  Córdoba  y 
Obispo  de  Cartagena,  con  el  título:  Votos  y  dictámenes  originales  en 
recursos  y  causas  de  la  Silla  Ajíostólica  y  sus  Congregaciones. 

Después  de  la  exclaustración,  casi  trdos  los  libros  de  los  con- 
ventos que  pudieron  salvarse  del  naufragio,  vinieron  á  constituir  la 
base  do  nuestra  Biblioteca  provincial. 
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dando  libros  y  puntos  del  Califato  árabe,  Casiri, 
Dozy,  Alraaccari,  Simonet,  Gayangos,  Codera, 
Amador  de  los  Ríos  y  Fernández  y  González! 
Mas  apesar  de  tales  esfuerzos;  apesar  do  aquellos 
riquísimos  arsenales  de  datos,  éstos  no  han  sido 
aprovechados  aún  para  ofrecer  en  varios  volúme- 
nes nuestras  glorias,  nuestras  costumbres,  nuestro 
carácter,  las  manifestaciones  todas  de  la  inteli- 
gencia, sintetizadas  en  una  sola  palabra:  en  la 
historia. 

¡Ojalá  que  las  corporaciones  populares  fuesen 
harto  ricas  que  pudiesen  acudir  á  premiar  todas 
las  flores  que  la  fantasía  inspira  á  sus  poetas!  ¡Pe- 
ro nos  queda  tanto  por  hacer!  Nótase  tal  falta  de 
las  hermosas  obras  de  sus  hijos  en  nuestras  biblio- 
tecas, que  sobre  las  fruslerías  imaginativas  están 
los  trabajos  de  investigación,  tan  ingratos  como 
penosos  y  necesarios  para  la  compilación  en  un 
haz  de  los  apuntes  de  la  cultura  cordobesa. 

En  vano  buscamos  en  Córdoba  las  numerosas 
ediciones  que,  al  correr  de  los  tiempos,  han  alcan- 
zado los  libros  do  ambos  Sénecas  y  Lucano;  en 
vano  buscamos  la  luminosa  estela  de  Osio  en  nues- 
tros archivos;  en  vano  afanámonos  por  ver  en  sus 
estantes  coleccionado  y  catalogado  lo  que  nos  le- 
garon el  gran  San  Eulogio,  los  Abades  Samsón 
y  Spera  in  Dea  y  el  cronista  árabe  Ibu  Hayyan. 

Nombres  y  más  nombres  acuden  á  mi  pluma 
que  harían  extensísimo  é  interminable  esto  Apén- 
dice'^ nombres  y  más  nombres  que  acaso  descono- 
cen muclios  y  están  reclamando  un  puesto  en  la 
bibliografía  cordobense.  ¿Qué  tenemos  de  Mesara, 
aquél  árabe  cordobés  que  trajo  del  Oriento  las 
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doctrinas  del  falso  Empedocles  acerca  del  amor? 
¿Donde  está  la  copia  de  la  Biblia  en  árabe  del  obis- 
po Juan,  conservada  en  Toledo?  ¿Tenemos  el  (Ca- 
lendario de  Córdoba  de  Arí  ben  Said  el  Kateb? 
¿Qué  poseemos  de  los  frutos  de  aquellas  renom- 
bradas escuelas  arábigas,  rabínicas  y  griegas,  es- 
tablecidas en  Córdoba  y  florecientes  y  esplendo- 
rosas en  el  califato  de  Al-Hakem  segundo? 

Presentad  muestras  del  retórico  Dumasj  ben 
Labrat,  del  judío  Musa  ben  Abdallah,  del  expo- 
sitor Abu  Becr  Aben  Moavia,  del  comentarista 
Abu  Ali,  del  gramático  Aben  Alcuthia,  del  histo- 
riador y  botánico  Golgol,  de  Azzarani,  de  los  cro- 
nistas Axxoxani,  Abul  Gualid  Junes  y  Ari  ben 
Sad,  de  los  geógrafos  Aben  Jussuf  Alguerrac  y 
y  Motarif  ben  Isa  Algasani,  del  autor  de  la  anto- 
logía «Los  huertos»  y  de  tantos  como  brillaron, 
en  la  centuria  décima,  en  la  corte  de  los  Abde- 
rrahmanes. 

¿Qué  conservamos  de  sus  inechleses  poéticos;  de 
sus  poetas  califas;  de  Azarquel  ó  Arzaquel;  de 
Abul  Gualid  Merwan  ben  Ganah,  Abu  Gálib  Te- 
man ben  Gálib,  Ali  ben  Rigal  é  Ibrahim  el  Fesa- 
rí;  de  Qaid  y  de  los  israelistas  Josef  ben  Alfarug 
de  Cabra  y  Samuel  Aben  Nagrela?  Creo  que  nada 
poseemos  tampoco  en  Córdoba  de  las  obras  de 
Averroes,  Zadik  ben  Zadik,  Alnamat,  Aben  Jair, 
el  Jasobí,  Ibu  Paxcual  y  Cuzman;  ni  de  Aben 
Hazm,  Abul  Gualid  Ax-Xecundi,  Maimónides  y 
Yelmda  Ha-Levi. 

¿Guarda  Córdoba  la  antología  de  Ebn  Sche- 
habi,  los  «Arcanos  del  arte  métrica»  de  Ebn  Al- 
gacath  el  Cordobés,  la   «Demostración  del  precep- 
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tista  Ben  Ajub,  el  «Método  fácil»  de  Moliamad 
Alkhazragi,  el  comentario  al  poema  «Laraiat»  de 
Almokelati,  ni  los  «Escolios  al  Epítome  de  Retó- 
rica» de  Cassem? 

¿Obra  en  sus  archivos  copia  de  la  «Carta  de 
los  veinte  sabios  cordobeses  á  D.  Enrique»  de 
Aragón  ó  de  Villena  j  la  respuesta  de  éste? 

¿Dónde  tenemos  las  obras  completas  de  Juan 
de  Mena,  Fernando  de  Córdoba  y  Martínez  de 
Osuna,  en  el  siglo  XV?  ¿Dónde  las  de  los  Hernán 
Pérez  de  Oliva,  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  Fr.  Mi- 
guel de  Medina,  Pedro  de  Soto,  el  Cardenal  Pa- 
checo, Pedro  de  Valencia,  Fernández  Franco, 
Juan  Ilufo,  Huarte  y  Alvarez,  Pablo  de  Céspedes 
y  las  de  aquellos  varones  ilustres  que  engrande- 
cieron el  nombre  de  su  patria  en  las  sedes  episco- 
pales de  Málaga,  Salamanca,  Sigüenza,  Sevilla, 
Cádiz,  Zamora,  Orense,  Tuy,  Vich,  Guadalajara, 
Cartagena,  Guatemala  y  México?  ¿Dónde  las  edi- 
ciones del  P.  Tomás  Sánchez,  de  los  hermanos 
Alderete,  de  los  Vaca  de  Alfaro,  del  Cardenal 
Toledo,  de  Paredes,  del  lingüista  Rosal  (1)  del 
P.  Martín  de  Roa  y  del  Abad  de  Rute,  en  el  siglo 
diez  y  siete?  ¿Tienen  nuestras  bibliotecas  ejem- 


(1)  De  su  obra  del  Origen  y  etimología  de  todos  los  vocablos  ori- 
ginales de  la  lengua  cadellana,  que  se  conserva  MS.  en  la  Bibliote- 
ca Nacional,  se  sacó  una  copia,  en  cuartillas  dispuestas  para  la  im- 
presión y  encuadernadas  en  varios  volúmenes;  copia  que  existe  en 
el  Archivo-biblioteca  del  Ayuntamiento  de  Córdoba  y  que  se  hizo 
bajo  la  inspección,  y  confrontación  subsiguiente  con  el  original,  de 
un  empleado  competente  en  el  referido  establecimiento  de  la  corte. 
Coster.da  por  los  .Sres.  Rorja  l'avón,  Kuiz  León  y  Rivera  Romero, 
difuntos  ya  los  dos  últimos;  el  primero  de  ellos  tomó  á  su  cargo  esta 
diligencia  literaria.  El  municipio  cordobés  adcjuirió  después  la  men- 
cionada obra,  reintegrando  su  valor  á  los  tres  (lue  lo  habían  antici- 
pado v  de  quienes  partió  la  iniciativa  de  la  copia. 
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piares  de  cuantos  libros  escribieron,  á  las  puertas 
de  nuestra  historiacontemporánea,  los  Mohecíanos, 
el  P.  Posadas,  López  de  Cárdenas,  Gonzalo  de 
Ayora,  Grómez  Bravo,  el  P.  Ruano  Grirón,  Sán- 
chez Feria,  Moreno  y  Marín  Velazquez  y  otros? 
¿Tienen  siquiera  las  obras  todas  que  tratan  de 
Córdoba  ó  son  de  cordobeses,  publicadas  en  los 
últimos  noventa  y  cinco  añosV 

Ah!  No  sabemos  lo  que  pedimos.  Nuestro  ex- 
cesivo amor  patrio  ó  nuestra  remediable  ignoran- 
cia encubre  mal  el  nombre  de  escritor  ó  poeta. 
Muy  digno  de  loa  es  lo  que  el  señor  Montis  re- 
clama; pero  antes  que  el  presente  anémico  está  el 
pasado  glorioso;  antes  que  las  fruslerías  más  ó 
menos  poéticas,  de  discutible  conservación  y  mé- 
rito, se  hallan  las  indagaciones  históricas,  en  las 
cuales  habrá  que  reconocer  siquiera  la  paciencia, 
el  estudio,  el  comercio  intelectual  de  las  faculta- 
des del  hombre  con  los  hechos  de  los  pueblos,  en 
cuyo  beneficio  y  utilidad  y  fama  redunda  todo 
trabajo  de  este  género. 

En  el  Archivo-biblioteca  municipal  de  Córdo- 
ba existen:  una  copia  del  Diccionario  del  Dr.  Ro- 
sal, ya  mencionada;  otra  de  la  Historia  general  de 
la  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  de  Córdoba,  del  Dr.  An- 
drés de  Morales;  otra  de  los  tomos  segundo  y  ter- 
cero inéditos  de  la  Historia  de  Córdoba,  que  escri- 
bió el  P.  Ruano,  y  también  se  halla  en  la  biblio- 
teca provincial;  y  los  MSS.  de  I).  Domingo  de 
Portafair  Apuntes  numismáticos,  Memoria  de  Barce- 
lona y  «Antigüedades:  Hallazgo  de  una  inscripción  en 
plancha  de  plomo  junto  al  camino  nuevo  del  mar,  en  la 
altura  de  Pachol  (Castellón)  1851.» 
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Pero,  ignoro  que  poseamos  muchos  de  los  si- 
■guientes  manuscritos: 

1.)  Antigüedad  y  grandeza  de  la  Catedral  de 
■Córdoba^  del  capellán  de  la  veintena  D.  José  An- 
tonio Moreno  y  Marín  Velazquez  de  los  Ríos. 

2.)     Memorias  de  la  Ciudad  de  Córdoba. 

3.)  Historia  del  linaje  y  Casa  de  Córdoba  del 
Abad  de  Rute. 

4.)     Casas  ilustres  de  Córdoba. 

5.)     Historia  y  nobiliario. 

6.)     Historia  de  Córdoba. 

7.)     Inscripciones  que  se  hallan  en  sus  iglesias. 

8.)     Noticia  de  la  capilla  del  Sagrario. 

9.)     Flan  de  la  situación  de  sus  a?itiguas  iglesias. 

10.)  Relación  histórica  de  sus  Obispos  desde  la 
reconquista.  (Primer  autor,  D.  Bernardo  José  de 
Alderete;  adicionador  Vaca  de  Alfaro  y  continua- 
dor Gómez  Bravo). 

11.)  Relacióti  de  lo  que  aconteció  eti  Córdoba  ano 
1554. 

12.)     Belución  del  tumidto  ano  1552. 

1 3.)  Relación  de  lo  observado  acerca  del  anfiteatro 
que  hubo  en  esta  ciudad^  en  tiempo  de  los  romanos.,  he- 
cha en  el  año  1752. 

14.)  Diccionario  bibliográfico  de  D.  Carlos  Ra- 
mírez Arellano. 

15.)  Memorias  autobiográficas.,  de  Ramírez  de 
las  Casas-Deza. 

16.)     Anales  de  Córdoba^  del  mismo. 

17.)  Dictamen  sobre  atajar  los  progresos  déla 
imprenta^  escrito  por  D.  Diego  Sarmiento  de  Acu- 
ña, conde  de  Gondomar. 

18.)     Cuaderno   de   versos  de  Góngora,    que 
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contesta  y  se  venga  de  las  críticas  más  ó  menos^ 
duras  de  Lope  de  Vega. 

19'.)  Historia  de  la  milagrosa  imagen  de  la 
Fuensanta,  por  D.  Fernando  de  Molina,  capellán 
del  santuario. 

20.)  Crónica  ms.  de  Montilla,  del  P.  Fr.  José 
Muñoz. 

21.)  Lucena  rediviva,  del  carmelita  descalzo 
P.  Fr.  Francisco  de  la  Asunción. 

22.)  Adiciones  á  las  antigüedades  de  Lucena  y 
notas  sobre  algunos  puntos  de  historia  y  antigüedad  de 
la  misma  ciudad^  escrita  por  Mohedano  Roldan,  de 
D.  Patricio  Gutiérrez  Bravo. 

23.)  Tardes  divertidas  sobre  la  verdadera  historia 
de  Lucena^  del  cronista  D.  Fernando  Kamírez  de 
Luque.  Este  ms.  de  veintiséis  hojas  está  en  poder 
de  una  sobrina  de  Don  Aureliano  Fernández 
Guerra. 

24.)  Tratado  de  la  generación  del  feto  y  arte  de 
los  partoSy  del  árabe  cordobés  Ari  ben  Said. 

25.)  El  Libro  de  las  pandectas^  códice  del  re- 
tórico Abul-Hassem  ben  Alnamat,  escrito  en  ca- 
racteres cúficos  en  Córdoba. 

26.)  Delicias  de  la  oración  suelta^  retórica  ára- 
be de  Codamah. 

27.)     El  Método  fácil  de  «El  Cordobés.» 

28.)  Un  comentario,  ya  citado,  de  Almo- 
kelati. 

29.)     Los  Escolios  de  Ebn  Cassem. 

30.)     La  Gramática  de  Almostafi. 

31.)  Valparaíso.  Vidas  délos  monjes  de  Nues- 
tra Señora  de  Valparaíso,  Córdoba^  y  constitucio- 
nes del  mismo.»  Letra  del  siglo  XV.  Fol.  per- 
gamino. 
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32.)  Relación  de  las  mandas  hechas,  para  la 
causa  de  la  beatificación  del  Cardenal  Cisneros, 
por  el  Cabildo  y  la  Ciudad  de  Córdoba  y  su  Co- 
rregidor el  marqués  de  Sofraga. 

33.)      Cartas  de  la  Inquisición  de  Córdoba. 

34.)  Carta  dirigida  al  Cardenal  Cisneros  por 
el  Obispo  de  Córdoba. 

35.)  Séneca  (Lucio  Anneo). —  «Doctrina  mo- 
ral de  las  epístolas  que  escribió  á  sú  amigo  Luzi- 
lo,  repartida  en  capítulos  traducidos  del  latín  en 
varios  metros,  por  D.  Juan  de  Herrera  y  Leiva^ 
año  de  1644.» 

36.)  Cartas  al  Cardenal  Cisneros:  dos  del 
Conde  de  Cabra'  una  del  Conde  de  Vdalc'  zar;  otra 
del  Gran  Capitón]  y  otra  del  Marqués  de  Priego. 

37.)  «Apellidos  y  armas  sacadas  de  un  nobi- 
liario antiguo  de  Córdoba»  y  escrito  por  Fr.  Ig- 
nacio de  Cárdenas. 

38.)  «Carta  latina  en  el  v.  XV  á  un  persona- 
je llamado  Alvaro»  del  Deán  de  la  Catedral  de 
Córdoba  D.  Francisco  de  Contreras. 

39.)      «Genealogía  de  la  Casa  de  los  Ríos.» 

40.)  «Historia  del  Gran  Capitán»  por  Fran- 
cisco de  Herrera,  soldado  de  sus  ejércitos. 

41.)  Compendio  histórico  de  la  Casa  de  Cór- 
doba y  Aguilar»,  jjor  J.  Martínez  de  Rozas  y  Ve- 
lasco. 

42.)  «Carta  literaria  desde  Córdoba,  año 
1664»,  original  de  Fr.  J.  de  Rivas  Carrasquilla. 

43.)  «Discurso  apologético,  probando  que  la 
antigua  Vlia  estuvo  en  Montemayor  en  la  provin- 
cia de  Córdoba»,  por  Benito  Gómez  Gnyoso. 

44.)  «Vida  de  Doña  Ana  de  Córdoba»,  de 
Juan  Gutiérrez  Espejo. 
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45.)  «Tratado  de  los  del  linaje  de  los  Gutié- 
rrez de  los  Ríos»,  por  Andrés  Gutiérrez  de  los 
Ríos. 

46.)  El  libro  sobre  Perspectiva,  del  religioso 
y  pintor  pontanense  Fr.  Juan  del  Stmo.  Sacra- 
mento. 

47.)  Virgilio,  filósofo  árabe  cordobés:  Trata- 
do de  Filosofía  arabesca^  traducido  al  latín  en  Tole- 
do, año  1290,  y  nuevamente  copiado  por  D.  Fran- 
cisco Palomares,  año  1753.  (1) 

48.)  Discurso  (de  D.  Martín  Vázquez  Siruela) 
sobre  el  estilo  de  D.  Luís  de  Góngora  y  carácter  legi- 
timo de  la  poesía  original. 

49.)  D.  Gonzalo  de  Córdoba:  Relación  de  la 
victoria  que  contra  los  Hereges  ga7ió  en  Flandes^  año 
1622. 

50.)  Monasterio  de  Sta.  Isabel^  de  Córdoba:  Car- 
ta de  una  Religiosa,  dando  razón  de  lo  sucedido 
con  Magdalena  de  la  Cruz,  profesa  de  cuarenta 
años,  á  quien  prendió  la  Inquisición,  porque  tenía 
hecho  pacto  con  el  demonio. 

51.)  D.  Bernaldín  Vizconde  de  Cabrera; 
Cambio  del  Castillo  de  Aguilar,  el  de  Montilla  y  Mon- 
turque^  por  la  Puebla  de  Alcozer,  Herrera  y  Al- 
cocerejo. 

52.)  Cartas  latinas  á  Ginés  de  Sepúlveda  y  sus 
respuestas,  del  Obispo  electo  Fr.  Melchor  Cano. 

53.)  Epigramas,  versos,  adagios  y  etimologías  por 
el  Colegio  (de  la  Compañía  de  Jesús)  de  Montilla. 

54.)     Francisco  Contreras,  Dáán  de  Córdoba: 


(1)  Al  fia  están  copiados  unos  versos  latinos  bárbaros  y  ridí- 
culos de  aquel  siglo.  Dícese  qne  Virgilio  era  contemporáneo  de 
Avicena. 
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Carta  latina  en  el  siglo  XV  á  un  Personaje  llamado 
Alvaro. 

55.)  Historia  de  las  comimidades^  por  Gonzalo 
4e  Ayora. 

56.)  Auto  de  fé  contra  Judaizantes  en  Cór- 
doba, año  1721. 

57.)  Carta  del  Mstro.  Juan  de  Avila  al  Padre 
Antonio  de  Córdoba,  estando  para  morir. 

58.)  Homenage  que  hicieron  á  su  Conde  los 
vecinos  de  Baena,  para  que  los  perdonase  el  ro- 
bo. Año  1448. 

59.)  Noticia  de  las  Empaderadas  que  hubo 
antiguamente  en  las  Iglesias  de  Córdoba. 

60.)  Diego  Fernández  de  Córdoba^  Conde  de  Ca- 
bra: Relación  de  su  vida  y  hazañas. — Prisión  de 
Muley  Habdali  Rey  de  Granada,  año  1483. 

61.)  Gonzalo  Fernández  de  Córdoba  ó  el  Gran 
Capitán:  Apuntamientos  históricos  para  su  vida. — 
Oarta  del  Alcalde  Manjares  sobre  su  huida. — Car- 
ta sobre  su  muerte. — Causa  porque  el  Rey  Don 
Fernando  le  quería  mal  y  le  traxo  do  Italia. — 
Historia  de  sus  proezas  por  Francisco  de  Herrera, 
testigo  de  ellas. — Hechos  suyos  ó  extracto  de  la 
historia  Parthenopea  por  Alonso  Fernández. — 
Viaje  suyo  á  Italia. — Vida  y  hechos  suyos. — Su 
vida. 

62.)  D.  Fernando^  Obispo  de  Córdoba:  «Carta 
al  Arzob.  de  Toledo  D.  Gutierre  (Alvarez  de  To- 
ledo), representándole  los  inconvenientes  de  lle- 
var adelante  un  entredicho. 

63.)  6'.  Francisco  Solano:  Su  vida  por  Fr.  Ben- 
tura  Baro. 

64.)  Discusión  sobre  los  autores  de  la  vida 
del  Gran  Capitán. 
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65.)  Poema  heroico  del  Gran  Capitán,,  por 
D.  Francisco  Trillo  y  Figueroa. 

G6.)  Indios  del  obispado  de  Córdoba:  Breves  de 
Gregorio  IX,  1240,  y  de  Inocencio  IV,  en  1250, 
para  que  llevasen  divisa. 

67.)  D.  Lope  de  Ilozes,  General  de  una  Es- 
cuadra Española:  Respuesta  que  dio  á  una  carta 
de  desafío  que  le  envió  el  Arzobispo  de  BurdeoS;, 
General  de  la  Armada  Francesa.— Noticia  de  su 
muerte. 

68.)  Guadalquivir:  Diligencias  hechas  en  ra- 
zón de  unir  este  río  con  el  Guadalete.  Año  1624. 
—  Visita  y  reconocimiento  que  hicieron  de  este 
río  unos  Ingenieros.  Año  1625. 

69.)  Descripción  del  célebre  Códice(gótico) 
que  en  el  año  998  Juan  Obispo  de  Córdoba  dio  á 
la  Iglesia  de  Sevilla,  y  hoy  se  halla  en  la  Biblio- 
teca de  la  Sta.  Iglesia  de  Toledo. 

70.)  Avicena:  Comentarios  de  sus  obras  y 
compendio  de  sus  comentarios. — Sus  obras  tra- 
ducidas  en  Latín  por  Gerardo  Cremonense. 

71.)  Capilla  Real  de  Córdoba:  Su  fundación 
por  la  Reyna  D.^  Constanza,  muger  de  Fernan- 
do IV. 

72.)  Relación  del  asiento  d€  acostamientos 
que  de  los  Reyes  Católicos  tuvieron  los  Caballe- 
ros y  Escuderos  de  Córdoba. 

73.)  Privilegios  de  Córdoba:  De  Alonso  X;  en 
1254,  concediendo  á  su  Iglesia  el  diezmo  de  los 
Judíos  y  Moros  del  Obispado.- — Del  mismo  Rey, 
concediendo  á  su  Cabildo  el  espolio  de  sus  Obis- 
pos.— Del  mismo,  concediendo  á  su  Iglesia  mil 
mrs.  en  el  Almoxarifazgo  de  Ecija. — ídem  idem 
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las  tablas  de  las  Carnicerías  y  las  tiendas  de  ven- 
der ollas  en  compensación  de  unas  casas. — Privi- 
legios, gracias  y  donaciones  de  su  Iglesia. — Dos 
privilegios  de  Alonso  X  libertando  de  pagar  mo- 
neda y  casa  de  x\posento  á  sus  Prebendados. — 
Dos  del  mismo,  concediendo  á  su  Iglesia  las  dos 
partes  que  él  tenía  en  las  Fábricas  de  las  Iglesias 
del  Obispado. 

74.)     €ortes  de  Córdoba.  Año  1570. 

75.)  Copia  de  un  pleito  que  siguió  allí  una 
Cristiana  contra  un  Judío  sobre  cierta  hacienda; 
año  1239. 

76.)  Cartas  de  su  Obispo:  al  Arz.  de  Toledo 
sobre  el  modo  de  recaudar  las  tercias  y  aplicarlas 
á  las  Galeras  que  habían  de  salir  al  mar.  Año 
1313. — Al  Cabildo  de  Toledo,  pidiendo  un  cere- 
monial y  constituciones  de  coro. 

77.)  Competencia  de  su  Cabildo  y  Vicario 
general. 

78.)  Escritura  de  permuta  de  la  villa  de  Lu- 
zena,  propia  de  la  dignidad  Episcopal,  por  la 
Arrizafa  y  tierras  de  su  contorno.  Año  1342. 

79.)  Obediencias  prestadas  por  los  Obispos 
de  Córdoba  á  los  Arzobispos  de  Toledo:  Eleccio- 
nes de  su  Cabildo,  Poderes,  Breves,  Cartas,  etc.. 

80.)  Ordenanzas  que  dio  á  esta  Ciudad  Fer- 
nando V. — ídem  para  su  gobierno  económico  y 
])olítico  los  Reyes  Católicos. — Ordenamiento  de 
Enrique  IV  en  Córdoba,  año  1455. 

81.)  Casa  de  Córdoba:  Origen  de  esta  Casa, 
Duques  de  Sesa,  Condes  de  Cabra. 

82.)  Oda  latina  de  García  Laso  de  la  Vega  á 
Ginés  de  Sepúlveda. 
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83.)  Sonetos  áe  Lope  de  Vega  contra  Gón- 
gora. 

84)  Lncano:  «La  Farsalia»  traducida  en  pro- 
sa castellana  en  el  siglo  XV. — ídem  en  letra  del 
siglo  XIV  y  en  vit. — Sus  obras  traducidas  por  un 
anónimo  del  siglo  XV. 

85.)  «Origen  del  Colegio  de  Jesuitas  de 
Montilla  y  apuntamientos  de  las  cosas  mcás  nota- 
bles que  iban  sucediendo.» 

86.)     Antón  de  Montoro:  Poesias  suyas. 

87.)  Osius  Cordubensis:  Su  historia. — Noti- 
cias suyas  y  de  Gregorio  Eliberitano  sacadas  del 
Códice  Gótico  Complutense. 

88.)  D.*  Ana  Ponce  de  León,  Condesa  de 
Feria,  monja  en  Montilla:  Cartas  de  D.  Juan  Te- 
llez  Girón. 

89.)  Pleito  decimal  del  Conde  de  Priego 
contra  la  Iglesia  de  Córdoba,  á  fines  del  siglo  XVI. 

90.)  Memorial  en  favor  de  D.  Ignacio  Fer- 
nández de  Córdoba,  Conde  de  Priego,  pidiendo  á 
S.  M.  le  mandase  cubrir  antes  de  hablar  en  cali- 
dad de  Grande  de  primera  clase. 

91.)  Gonzalo  Sánchez  de  üceda^  cordobés:  Tra- 
ducción castellana  de  un  libro  intitulado  «El  Gen- 
til», escrito  en  catalán  año  1316. 

92.)  Carta  literaria  (de  Fr.  Juan  de  Rivas 
Carrasquilla,  de  la  Orden  de  Predicadores)  desde 
Córdoba,  año  1664. 

93.)  Fr.  Pedro  Salazar^  de  la  Orden  de  la 
Merced,  Obispo  que  fué  de  Córdoba;  Su  vida  y 
costumbres  siendo  Cardenal  en  Roma. 

94.)  D.  Cristdval  Salazar  de  Mardones:  Exa- 
men del  antídoto  ó  apología  por  las  soledades  de 
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D.  Luis  de  Góngora  contra  el  autor  del  antídoto. 

95.)  El  Cardenal  D.  Francisco  de  Toledo:  Pa- 
peles y  reflexiones  hechas  al  Duque  de  Sesa  en 
Roma.  Año  1594. 

96.)  Juan  Sánchez  de  Funes:  Fundación  de 
una  Capilla  y  Capellanía  en  la  Iglesia  de  Córdoba. 

97.)  Juan  Rufo:  Elegía  á  la  muerte  de  M.  An- 
tonio Colona. 

98.)  San  Hipólito  de  Córdoba:  Extracto  de 
instrumentos  que  acreditan  las  exenciones  de  es- 
ta Iglesia  Real  y  Colegial. — Noticias  de  esta  casa 
desde  que  era  monasterio  y  por  el  tiempo  en  que 
fué  instituida  Colegiata. 

99.)  San  Pablo:  Donaciones  á  este  Convento 
del  orden  de  Predicadores. — ^Partición  de  aguas 
entre  estos  Religiosos  y  los  Menores. — Noticia  de 
los  privilegios  y  escrituras  que  se  hallan  en  el 
mismo. 

100.)  San  Pedro:  Decreto  de  Don  Sancho  de 
Roxis,  Obispo  de  Córdoba,  adjudicando  á  la  di- 
cha Iglesia  unas  casas  que  antes  servían  de  Hos- 
pital. Año  1448. — Escritura  de  venta  de  dos  Yu- 
gadas de  tierra  por  Yelasco  García  y  su  muger  á 
esta  Iglesia. 

101.)  Santa  Clara:  Confirmación  de  D.  Fer- 
nando IV  de  un  privilegio  de  su  padre  D.  San- 
cho, concediendo  á  estas  Monjas  facultad  de  com- 
prar y  adquirir  bienes  raices.— Privilegios,  dona- 
ciones y  compras. 

102.)  Relación  de  una  niña  monstruosa  que 
nació  en  Montilla,  año  1658,  mitad  blanca  y  mi- 
tad negra,  hija  de  D.*  Mencía  Dávaloa. 

103.)     S,  Diego  de  Alcalá:  Relación  del  Pro- 
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ceso  de  su  canonización  por  Ambrosio  de  Mo- 
rales. 

104.)  Ambrosio  de  Morales:  «Suma  del  tes- 
tamento de  Lope  Gutiérrez  de  Córdoba,  de  don- 
de procede  el  mayorazgo  de  Guadalcázar. 

105.)  Poesías  satíricas  de  Quevedo  contra 
Góngora. — Dos  sonetos  contra  él. — S<átiras  entre 
Quevedo  y  Góngora. 

106.)  Sepúlveda  (Fr.  N.):  Ord.  Sti.  Gerónimi. 
Tal  está  escrito  en  el  índice  ó  catálogo  de  MSS. 
de  la  Bíbl.  Nacional  el  nombre  del  autor  de — 
«Varios  sucesos  y  cosas  notables  que  sucedieron 
veinte  años  antes  desde  el  de  1583.»  Parécenos 
que  este  Fr.  N.  Sepúlveda  es  uno  de  los  dos  her- 
manos Fr.  Antonio  y  Fr.  Juan  de  Sepúlveda,  (me- 
jor el  primero)  religiosos  gerónimos  ambos  y  so- 
brinos del  ilustre  Juan  Ginés. 

107.)  Calidades  que  deben  tenerlos  Obispos 
por  el  Ven.  Mro.  Juan  de  Avila.  (Latín  y  cast.^) 

108.)  De  proprio  ac  genuino  aeris  temperamento^ 
del  Dr.  Gonzalo  del  Álamo. 

109.)  Varones  ilustres  de  Córdoba^  de  Enrique 
Vaca  de  Alfaro. 

110.)  Las  obras  mss.  del  cordobés  D.  Fr. 
Juan  de  Almoguera,  sétimo  Arzobispo  de  Lima. 

111.)  De  fide  divina  siipematurali^  del  P.  Ni- 
colás de  Burgos,  S,  J. 

112.)  La  Historia  de  Méjico^  del  carmelita 
cordubense  Fr.  Tomás  de  San  Kafael  Alcaide. 

113.)  La  Vida  del  V.  hermano  Juan  Tomás  Te- 
jero^ por  el  iznajarense  D.  Tomás  Antonio  Aran- 
da.  Un  tomo  en  4.^ 

114.)     El  tratado  De  Sacramento  Eucharistiw 
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de  ¥r.  Pedro  Cabrera,  MS.  que  se  conservaba  en 
la  biblioteca  del  convento  de  gerónimos  de  Val- 
paraíso. 

115.)  Fotografía  histórica  de  Litcena,  de  Don 
Juan  de  Castro  y  Hurtado. 

116.)  Las  Biografías  de  los  hijos  ilustres  de 
Castro  del  Bío,  escritas  por  el  Dr.  D.  Pedro  de 
Castro. 

117.)     Los  MSS.  de  Céspedes.    ' 

118.)  La  Expositio  summulariím,  Petri  Hispa- 
ni  y  las  Dialecticae  introdicct iones  trium  viariim  tho- 
mistarum  del  Mro.  dominico  Pr.  Agustín  de  Es- 
bar  roya. 

119.)  El  libro  en  folio,  bastante  abultado, 
autógrafo,  de  Fernández  Franco,  que  se  conserva 
en  Coria  y  hallado  entre  los  parroquiales  de  la 
Calzada,  con  cartas  de  Ambrosio  de  Morales, 
Martin  Pérez  de  Oliva,  Sepúlveda  y  Gaspar  de 
Castro. 

Además  de  estos  mss.  y  otros  varios  que  están 
pidiendo  á  lo  menos  copia  exacta  ó  fiel  traduc- 
ción para  las  bibliotecas  cordobesas  y  que  encon- 
traremos en  la  Nacional,  en  la  Real  de  la  Histo- 
ria, en  la  Escurialense,  á  donde  fueron  á  parar  los 
miles  de  códices  arábigos  sacados  de  el  Archivo 
y  biblioteca  Catedral  por  el  Cronista  y  Maestro 
Ambrosio  de  Morales,  en  la  de  la  Universidad 
Central  y  en  poder  de  algunos  particulares,  po- 
dríamos citar: 

a)  Los  varones  ilustres  del  Andalus,  libro  de 
Ibn  Hayyan  (El  Royol)^  que  existe  en  la  bibliote- 
ca de  Oxford,  y  del  cual  poseo  extractos  el  señor 
Gayangos. 


206  CÓBDOBA  CONTEMPORÁNEA 

b)  El  Tratado  de  Medicina  de  Musa  ben  Ab- 
dallah,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  granadi- 
na del  Sacro  Monte,  con:o  también  el 

c)  Códice  Quiteh-al-CoUiget^  manual  de  Avo- 
rroes. 

En  el  Catálogo  de  mss.  de  la  Bblioteca  de  Ar- 
gel, publicado  en  francés,  figuran  más  de  sesenta 
autores  españoles  y,  entre  ellos,  cordobeses. 

También  interesa  á  Córdoba  conocer  los 
MSS.  árabes  de  la  Mezquita  Mayor  de  Túnez;  los 
de  Ambrosio  de  Morales  y  Fernandez  Franco;  al- 
gunos de  los  trabnjos  hechos  por  Rodrigo  Ama- 
dor de  los  Eios  y  Leopoldo  Eguilaz;  los  de  los 
académicos  de  la  general  de  Ciencias  cordobesas, 
coleccionados  unos  en  catorce  tomos  y  sueltos  y 
conservados  otros  en  el  archivo  de  la  docta  cor- 
poración; unos  apuntes  para  la  crónica  del  con- 
vento cordobés  de  San  Francisco  (dicho  San  Pe- 
dro el  Real),  que  entiendo  han  sido  remitidos  con 
otros  libros  á  Granada;  los  Papeles  varios  y  Alega- 
ciones legales^  que  forman  ciento  noventa  y  cuatro 
tomos  de  gran  volumen,  enterrados  en  la  Biblio- 
teca Capitular  eclesiástica  y  adquiridos  por  el  Ca- 
bildo, de  la  testamentaría  de  D.  Gregorio  Pavía, 
presbítero  cordobés;  las  notas  biográficas  de  los 
párrocos  Arciprestes  de  la  ciudad  de  Cabra,  que 
dejó  al  morir  el  último,  Dr.  D.  José  Carpió  y 
Montilla;  la  Historia  de  Egabro,  inédita,  de  Muri- 
11o  Aguilar;  las  «Noticias  históricas  de  la  funda- 
ción de  Cabra,  de  sus  Obispos,  mártires  y  gran- 
dezas principales,»  de  que  es  autor  D.  Narciso 
García  Montero;  etc..  etc.. 

Y  basta  do  citas.  Parécerae  que  es  suficiente 
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lo  apuntado  para  que  el  periodista  señor  Montis 
Romero,  y  con  él  los  que  como  él  piensen,  se  conr 
venza  de  que,  si  gloria  grande  para  un  pueblo  es 
dar  á  conocer  las  buenas  obras  de  sus  hijos  y  en 
nada  pueden  emplear  mejor  sus  caudales  las  cor- 
poraciones que  en-la  publicación  de  tales  obras, 
deber  anterior  considero  de  ese  mismo  pueblo  la 
posesión  y  conservación  de  aquellos  preciosos  do- 
cumentos, materiales  dispersos  que  con  preferen- 
te diligencia  conviene  unir  para  cimentar  sobro 
ellos  el  grandioso  monumento  de  nuestra  historia 
provincial. 

Tampoco  dejamos  de  encontrar  nombres  de 
oradores  en  nuestro  siglo,  nombres  y  fechas  que 
encajan  perfectamente  en  el  presente  estudio.  (1 

Terreno  más  conocido  sin  dar  á  este  trabajo 
otro  carácter  que  el  de  meros  apuntes  mal  hilva- 
nados, procuraré  ofrecer  en  boceto  el  cuadro  de 
la  oratoria  en  Córdoba  durante  la  centuria  que 
termina. 

Al  comenzar  el  siglo — escribe  el  actual  cro- 
nista de  la  ciudad  señor  Pavón — «todas  las  ex- 
pansiones de  la  elocuencia  popular  se  reducían  á. 
la  del  púljjito;  y  en  los  sermones  se  distinguían 
varios  oradores  regulares  y  seculares,  que  procu- 
rando evitar  los  vicios  gerundianos,  no  arriesga- 
ban todavía  caer  en  la  divagación  y  perifrases  de 
periodistas  vulgares.  En  el  Cabildo  Catedral  so- 
bresalían los  señores  Cascallana,  Obispo  de  Mála- 
ga, Giménez  Hoyo,  Garrido,  Hué  y  Gómez...  En- 

(1)    Del  trabajo  inédito  «jiu-  acerca  de  1m  Oratoria  en  Córdoba 
tengo  hecho,  entresaco  los  apnntef  <iiu>  inchiyo  en  et^te  tomo. 
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tre  los  párrocos  y  beneficiados,  Melendez  Tejada, 
Muñoz  Mantero,  Márquez  y  Golmayo.  Los  reli- 
giosos dominicos  sostenían  su  crédito  con  los  PP. 
Pastor,  Flores  y  Romero,  discípulo  el  último  del 
muy  diserto  P.  Aguilar  y  orador  en  las  honras  fú- 
nebres de  la  reina  Amalia.  Los  Terceros  y  Fran- 
ciscanos se  ufanaban  con  losPP.  Melgar,  Fernán- 
dez, Porras,  Bazán  y  Solís.  Los  Mínimos  se  enva- 
necían con  el  docto  P.  Loma;  y  los  agustinianos 
daban  muestra  de  su  especial  gusto  y  escuela  ora- 
toria en  la  que  ejercitaban  los  PP.  Muñoz,  Ortiz, 
López  y  Nibeduab.  Otros  varios  sacerdotes  de  las 
órdenes  de  Capuchinos,  San  Pedro  Alcántara, 
Carmelitas  y  alguna  otra  Comunidad,  y  doctos 
presbíteros  seculares  que  ahora  es  difícil  recor- 
dar competían  con  doctrina  y  celo  en  la  cátedra 
santa.»  (1) 

El  M.  R.  P.  Presentado  Fr.  Francisco  Sánchez 
de  Feria,  trinitario  calzado,  hizo  el  panegírico  del 
Ángel  de  las  Escuelas  en  la  Catedral  el  año  1805; 
su  sermón  se  imprimió  en  Córdoba  con  el  título 
«El  Ararat  del  Arca  de  la  Iglesia»  y  lo  dedicó  su 
autor  al  Dean  Dr.  D.  Felipe  Ventura  González. 
•El  presbítero  D.  José  Melendez  Fernández  pronun- 
ciaba en  1819  un  discurso  religioso-patriótico  en 
la  fiesta  que^  con  motivo  de  bendecir  la  bandera 
del  Regimiento  provincial  de  Bujalance,  se  cele- 
bró en  la  parroquia  de  S.  Nicolás  de  la  Villa.  De 
los  sermones  del  canónigo  Magistral  de  esta  Igle- 
sia Dr.  D  José  Garrido  y  Portilla  llega  á  nuestras 
manos  el  dicho  en  el  templo  de  8.  Francisco,  Ju- 

(1)     Apuntes  y  recuerdos:    Córdoba  en  1823;  la  reacción  y  f1 
decenio. 
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lio  de  1820,  para  conmemorar  el  Juramento  d© 
la  Constitución  de  la  monarquía  hecho  por  el  Rey. 
El  racionero  entero  de  la  Catedral  Dr.  Ximenez 
Hoyo  encargábase  de  predicar  en  la  solemnísima 
función  de  acción  de  gracias  y  desagravios  al  Se- 
ñor, que  el  Cabildo  cordobés  efectuó  en  noviem- 
bre de  1823,  por  la  restauración  religiosa  y  polí- 
tica de  España  y  la  libertad  del  Rey;  fué  estampa- 
da esta  oración  á  expensas  del  Comandante  mili- 
tar de  la  provincia,  D.  Antonio  Salinas  de  Orella- 
na.  Por  esta  éjíoca  daba  á  luz  sus  sermones  el  dis- 
tinguido hijo  de  Cabra  y  de  la  orden  de  Sto.  Do- 
mingo, cuya  Secretaría  general  le  estaba  confiada^ 
Mstro.  Fr.  Jua?i  de  Dios  Pastor. 

En  las  «Conclusiones»  filosóficas  y  teológicas; 
en  el  Colegio  de  Gracia  de  San  Pablo;  en  las  aulas 
del  renombrado  Seminario  de  San  Pelagio;  en  los 
claustros  y  celdas  de  San  Pedro  el  Real  y  S.  Fran- 
cisco de  la  Arrizafa,  de  la  Casa  Grande  de  Maríar 
Santísima  del  Carmen  y  del  Colegio  de  San  Ro- 
que, de  la  Ssma.  Trinidad  de  PP.  Calzados,  de 
Madre  de  Dios  y  PP.  Terceros,  y  del  convento  de 
San  Agustín;  en  las  solemnidades  académicas;  en 
memorables  actos  regulares,  adiestrábanse  en  el 
ejercicio  de  la  palabra  los  que  ostentaban  la  hon- 
rosísima beca  azul  y  los  que  encerraban  su  virtud 
y  su  ciencia  en  el  humilde  y  tosco  hábito  monacal. 

Agustinianos  fueron,  y  de  ellos  guárdase  feliz 
memoria  entre  los  cordobeses,  el  Mstro.  Fr.  José 
de  Jesits  Murioz,  el  Regente  de  Estudios  del  con- 
vento ^I.  R.  P.  Fray  Luis  Sivediial  de  Castro  y  el 
antecesor  de  D.  ^lariano  Amaya  en  la  dirección 
del  Asilo  de  Mendicidad,  P,  Agustín  Moreno.  Dejó 

27 
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inéditos  el  P.  Muñoz  innumerables  sermones,  ins- 
pirados por  el  espíritu  del  Evangelio,  saturados 
de  sana  y  profunda  doctrina  y  vestidos  con  el  ro- 
paje sencillo,  correcto  y  elegante  de  su  estilo.  Al 
celebrarse  en  la  Sta.  Iglesia  Catedral  la  función 
de  gracias  que,  por  la  rendición  de  Pamplona,  cos- 
teó nuestro  Ayuntamiento,  el  P.  Muñoz  ocupó  la 
la  cátedra  sagrada.  Ni  menos  notables  fueron  los 
sermones  predicados  al  Municipio  en  1804  y  1808. 
Todas  las  flores  selectas  de  la  elocuencia  y  saber 
del  P.  Muñoz,  coleccionadas  en  dos  tomos  vieron 
después  de  su  muerte  la  luz  pública  en  Madrid,  el 
año  1846. 

En  otra  función  de  acción  de  gracias  que  los 
escribanos,  abogados  y  procuradores  de  la  ciudad 
organizaron  en  1833^  en  la  parroquia  del  Salva- 
dor y  Sto.  Domingo  de  Silos  con  motivo  de  la 
exaltación  al  trono  y  proclamación  de  la  Reina 
D.*  Isabel  2.^,  pronunció  la  oración  el  P.  Nive- 
dual  de  Castro;  como  también  dos  años  después 
tuvo  á  su  cargo  la  de  la  bendición  de  banderas 
del  Regimiento  provincial  de  Guadix  en  la  Mez- 
quita-Catedral. 

De  los  múltiples  sermones  del  P.  Agustín  Mo- 
reno, escogiéronse  quince  y  se  imprimieron  en 
1874.  Pavón  halla  en  ellos  «buena  doctrina,  co- 
rrección y  fluidez  de  estilo.» 

En  el  mismo  año  salieron  de  las  prensas  cor- 
dobesas los  Sermones  del  presbítero  D.  Vicente 
Catalina. 

Entre  las  oraciones  fúnebres  pronunciadas  y 
estampadas  luego,  podemos  anotar:  la  del  citado 
agustiniano  P.  Murioz  en  el  aniversario  de  la  muer- 
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te  del  Obispo  de  Guadix  y  Baza  Iltmo.  Sr.  Don 
Fr.  Marcos  Cabello  López  (1820);  la  del  dominico 
Fr  José  Luís  Homero  en  las  exequias  de  la  Reina 
D.^  María  Amalia  de  Saxonia,  costeadas  por  la 
Confraternidad  de  San  Rafael  (1829);  la  del  Her- 
mano mayor  Juan  de  Ntra.  Sra.  de  Belén,  al  pasar  á 
mejor  vida  en  1855  el  ermitaño  Pedro  de  Cristo; 
las  de  D.  Francisco  de  Borja  Pavón  y  D.  Rafael  de 
Sierra  Ramírez,  ante  los  restos  de  Ambrosio  de 
Morales,  en  1869;  y  otra  del  mismo  canónigo  se- 
ñor Sierra  en  las  exequias  del  Capitán  General 
Excmo.  Sr.  Marqués  del  Duero.  Notable  por  más 
de  un  concepto  fué  también  la  oración  que  en  las 
honras  hechas  al  difunto  Cardenal  González  dijo 
en  la  Catedral  el  señor  González  Francés,  canónigo 
Magistral  de  la  misma. 

En  la  muerte  de  la  Reina  D.^  Isabel  de  Bra- 
ganza,  hizo  su  elogio  el  Penitenciario  y  fundador 
de  la  Academia  Cordobesa  D.  Manuel  Alaría  de 
Arjona,  cuyo  es  asimismo  el  discurso  (1818)  por 
las  víctimas  del  Dos  de  Mayo. 

Con  los  Magistrales  D.  Francisco  Golrnayo  y 
D.  Bonifacio  de  Liébana  (1);  el  Obispo  de  Albarra- 
cín  y  Abad  de  Alcalá  la  Real  D.  Fr.  Manuel  Ma- 
ría Trujillo  y  Jurado',  el  Rector  de  San  Pelagio  y 
posteriormente  Obispo  de  Orihuela  Iltmo.  Sr.  Don 
Redro  Cubero  y  López;  el  actual  Prelado  de  esta 
diócesis,  Excmo.  Sr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espino- 
sa de  los  Monteros;  el  de  Segovia,  D.  José  Proceso 
Pozuelo,  honor  de  Pozoblanco,  su  patria;  el  fogoso 
y  elocuente  autor  de  «La  Oratoria  Sagrada  y  la 

fl)    En  1859  imprimió  su  'Sermón  de  rogativas  por  el  triunfo 
de  nuestras  armas  >  enel  establecimiento  tipográfico  de  García  Tena. 
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Teología  Patrística,  ciencias  auxiliares  de  los  pre- 
dicadores»; el  baenense,  Magistral  de  Badajoz,- 
D.  José  llenares  y  Rabadán'^  el  melifluo  canónigo- 
Doctoral  de  esta  Iglesia  Dr.  D.  José  Agreda  y 
Bartha\  el  doctísimo  y  dulce  orador  F.  Juan  Bau- 
tista Moya^  de  la  Compañía  de  Jesús;  los  misione- 
ros del  Inmaculado  Corazón  de  María  RR.  PP. 
Ptieyo,  Monjas  j  Arévalo]  el  penitenciario  D.  Bu- 
perio  Cuadrado  Aranday  el  profesor  de  Psicología 
del  Instituto  D.  Benito  Rubio  Larragueta,  quie- 
nes con  sus  talentos  y  estudios  disputáronse  los 
primeros  puestos  en  las  aulas  de  San  Pelagioy  se 
distinguieron  en  sus  Academias  Apologéticas  y 
en  sus  ejercicios  literarios;  los  canónigos  de  Sevi- 
lla y  Jerez,  D.  Antonio  Pérez  Córdoba  y  D.  Baldo- 
mero  Lorenzo  Leal,  también  pelagianos;  el  capellán 
del  Batallón  de  Cazadores  de  Cuba,  D.  Delfiti  Sal- 
gado y  Salgado  y  el  beneficiado  de  esta  Sta.  Igle- 
sia D.  Manuel  Orliz  y  Diaz]  con  algunos  otros  que 
se  escapan  á  mi  memoria,  que  sobresalieron  y  so- 
bresalen en  los  pulpitos  de  nuestros  templos,  bien 
puede  completarse  los  apuntes  para  estudiar  un 
día  esta  época  histórica  de  la  oratoria  sagrada  en 
nuestra  provincia. 

Que  ya  el  Parlamento,  y  el  foro  y  la  academia 
presentan  á  la  consideración  del  cronista  y  del 
crítico  nuevos  nombres  de  oradores. 

Entre  los  cordobeses  que  han  desfilado  por 
nuestras  Cámaras  parlamentarias,  hallamos  en  los 
comienzos  del  siglo,  al  insigne  D.  Ángel  de  Saave- 
dra  y  á  D.  Antonio  Bamirez  de  Arellano  y  Baena. 
Aparece  el  nombre  del  lucentino  en  las  célebres 
Cortes  de  Cádiz.  La  voz  de  maestro  D.  Ángel  re- 
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suena  en  varias  legislaturas  enérgica,  levantada, 
fogosa,  con  todos  los  acentos  del  entusiasmo,  con 
las  vibraciones  todas  de  la  juventud,  con  toda  la 
fuerza  de  la  vehemencia  y  el  calor  del  ideal. 

Muy  joven  era  el  autor  de  El  Moro  Expósito, 
cuando  reveló  sus  dotes  oratorias.  Aquella  contes- 
tación suya  patriótica,  dada  al  emisario  de  Murat, 
el  oficial  de  Guardias  de  Corps,  Quintano,  cuando 
éste  en  el  Escorial  propuso  al  escuadrón  del 
cuerpo  <'que  le  acompañase  á  calmar  la  eferves- 
cencia del  Colegio  de  Artillería  de  Segovia»  (1) 
era  feliz  presagio  de  sus  campañas  en  las  Cortes. 
Las  del  año  1822  y  especialmente  las  de  1823 
confirmaron  los  buenos  augurios.  ¿Cómo  no  re- 
cordar aquel  valiente  reto  lanzado  por  D.  Ángel 
de  Saavedra,  en  su  arenga,  al  rostro  de  Europa  y 
al  del  mundo,  en  el  momento  que  se  aprobaba  la 
conducta  del  Gobierno  frente  á  las  notas  amenaza- 
doras de  la  Santa  Alianza?  Los  aplausos  y  las  feli- 
citaciones con  que  la  Cámara  acogía  este  discurso 
volvieron  á  oirse  diez  años  después  como  dulce 
música  de  bienvenida  al  emigrado. 

Famosas  en  verdad  fueron  sus  peroraciones 
en  las  Cortes  de  1836  y  37,  ya  «con  motivo  del 
proyecto  de  ley,  excluyendo  del  derecho  de  su- 
cesión á  la  corona  de  España  al  infante  D.  Carlos 
y  á  su  familia»;  ya  para  dar  un  golpe  de  muerte 
al  Gabinete  Mendizabal;  ya,  en  fin,  para  pedir  la 


(1)  «Osado,  elocuente,  con  bríos  juveniles,  con  arranques  de 
patriotii^nio,  el  joven  D.  An<^el  dijo,  por  todos,  (jue  ni  c*l  ni  ninguno 
de  sus  compañeros  marcharía  á  Segovia,  ni  había  i)ensado  hacer 
traición,  ni  contribuiría  como  instrumento  de  tiranía  extraña  á  la 
opresión  y  castigo  de  sus  colegas  de  armas.»  Ramírez  de  las  (":isas- 
I'eza,  Hijofi  iludren  de  Córdoba. 
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devolución  de  sus  bienes  á  las  religiosas.  Senador 
por  Córdoba,  defendió  en  un  buen  discurso  la  ley 
por  la  cual  se  declaraba  la  mayoria  de  la  Reina. 

D.  Antonio  Gutiérrez  de  los  Ríos  y  Díaz  de  Mo- 
rales^ cuya  prudencia  y  sobriedad  en  el  decir  elo- 
gian sus  coetáneos;  el  impetuoso  y  fácil  orador 
I).  Federico  Martel  y  Bernuy,  Conde  de  Torres  Ca- 
brera; el  ex-presidente  del  Congreso,  D.  Antonio 
Aguilar  y  Correa^  marqués  de  la  Vega  de  Armijo; 
nuestro  peritísimo  hacendista,  el  joven  diputado 
por  Cabra  D.  José  Sánchez  Guerra  y  Martínez,  en- 
carnación viva  de  la  elocuencia  moderna,  de  esa 
oratoria  que  se  abre  pasa  y  empieza  á  predominar; 
su  hermano  político  D.  Antonio  Barroso  y  Castillo, 
uno  de  los  diputados  cordobeses  más  populares; 
el  actual  duque  de  Hornachuelos,  D.  José  Ramón 
de  Hoces  y  Losada,  cuyas  campañas  parlamenta- 
rias en  pro  del  aumento  de  guarnición  en  Córdo- 
ba, de  la  salvación  de  nuestra  riqueza  vinícola  y 
de  las  reformas  y  mejoras  que  urge  introducir  en 
el  Cuerpo  de  Telégrafos:  así  como  aquellas  otras 
encaminadas  á  denunciar  abusos  político-adminis- 
trativos cometidos  en  la  provincia,  levantáronle 
un  día  á  los  ojos  de  la  opinión;  el  ex-diputado  re- 
publicano D.  Jerónimo  Palma;  el  Prelado  diocesa- 
no, señor  Herrero  y  el  Conde  de  Torres  Cabrera  y 
del  Menado,  defendieron  más  de  una  vez  ante  el 
Congreso  y  el  Senado  los  intereses  que  les  con- 
fiara la  provincia  cordobesa. 

Ved  ahora  la  oratoria  forense,  dignamente  re- 
presentada en  los  tribunales  cordobeses  y  en  el 
alto  Tribunal  de  Justicia:  por  el  Excmo.  señor 
D.   Santos  Isasa  y  Valseca,  diputado   á  Cortes  .por 
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esta  circunscripción  largos  años  y  hoy  Senador  y 
Presidente  del  Supremo;  por  los  magistrados  se- 
ñores Garijo  y  Roldan  y  el  ex-presidente  de  la 
Audiencia  de  Puerto-Rico  D.  Pedro  Muñoz  Sepúl- 
veda;  por  los  letrados  y  poetas  D.  Ignacio  García 
hovera  y  D.  Javier  Valdelomar  y  Pineda  y  por  don 
Ricardo  lllescas  y  Jiménez  y  el  montoreño  D.  Joa- 
quín Duran  Lerchundi,  difuntos  ya  los  cuatro;  por 
el  Decano  del  Colegio  de  Abogados,  D.  Ángel  de 
Torres  y  Gómez;  por  los  Sres.  D.  Rafael  Melendo^ 
D.  Antonio  Quintana^  D.  José  Serrano  Ruiz  y  don 
Miguel  Jiménez:  y  por  esa  juventud  estudiosa  y 
elocuente  que  abrillanta  con  sus  peroraciones  la 
toga  que  viste  y  en  la  cual  marchan  á  la  van- 
guardia los  notables  criminalistas  pontanense  y 
montillano  José  Coniferas  y  Agustin  Aguilar  Ta- 
blada y  los  cordobeses  Luis  Valenzuela  Castillo, 
José  Hidalgo  Corona  y  el  secretario  de  la  Diputa- 
ción Sr.  Castiñeira  y  Cámara. 

Ni  menos  pruebas  y  modelos  nos  brinda  la 
oratoria  académica. 

Discursos  inaugurales  pronunciaron  en  nues- 
tros centros  de  enseñanza:  D.  Rafael  Conde  y  Lu- 
que^  en  las  Universidades  de  Salamanca  y  Ma- 
drid; en  la  misma  Central,  D.  José  Amador  de  los 
Ríos;  D.  Ricardo  lllescas  y  D.  Rafael  de  Sierra  Ra- 
mírez, en  la  Universidad  libre  de  Córdoba  1870- 
1873;  en  el  Seminario  de  San  Pelagio,  los  Rec- 
tores D.  Francisco  de  Asis  Aguilar  y  D.  Manuel  Je- 
rez, el  Magistral  Sr.  González  Francés,  D.  Rafael 
(xintueso  Sánchez,  D.  Juan  Crisóstomo  Vacas,  etc.; 
los  catedráticos  de  Psicología,  Retórica  é  Histo- 
ria Natural  del  Instituto,    respectivamente,    don 
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Juan  A.  de  la  Corte  Ruano  Calderón^  D.  Miguel  Riera- 
Hidalgo  j  1).  Fernando  Amor  y  Mayor  y  el  jefe  po- 
lítico de  la  provincia  D.  Leonardo  Jalens  de  la  Ri- 
va\  D.  Ricardo  Martel  y  Fernández  de  Córdoba^  en 
la  apertura  del  Liceo  Artístico  y  Literario  (Círcu- 
lo de  la  Amistad)  1862;  y  otros  más.  Merecen 
consignarse  aquí  los  «Discursos  fílosóficos»  del 
catedrático  de  Latín  y  predicador  de  S.  M.,  Don 
Ramón  Cobo  Sampedt^o,  en  el  Seminario  Conciliar. 

La  historia  de  nuestras  asociaciones  científi- 
cas y  literarias  aumentan  este  somero  y  desaliña-^ 
do  catálogo  de  oradores. 

Las  Reales  Academias  de  la  Lengua  de  la 
Historia,  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando,  conservaron  los  dis- 
cursos en  ella  pronunciados  por  varios  cordobe- 
ses entre  los  cuales  encontramos  los  de  D.  Ángel 
Saavédra^  D.  José  Amador  de  los  Rios^  los  marque- 
ses de  la  Fuensanta  del  Valle,  y  de  la  Vega  de  Armi- 
jo  y  D.  Ángel  Aviles  y  Merino\  y  el  de  aquel  ilustre 
purpurado,  luz  de  la  filosofía:  el  del  Padre  Zefe- 
rino. 

En  el  Ateneo  de  Madrid  lian  dado  también 
celebradas  conferencias  el  Director  de  Instruc- 
ción pública  señor  Conde  y  Lnque  y  el  escritor  mi- 
litar D.  Federico  Arnaiz. 

El  «Liceo  Artístico  y  Literario »,  los  diversos 
Ateneos  fundados  en  Córdoba,  las  tertulias  litera- 
rias del  conde  de  Torres  Cabrera  y  de  los  mar- 
queses de  Cabriñana  y  de  Jover,  la  «Juventud 
Católica»,  la  «Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País,  la  «Academia  literaria  de  la  Juventud», 
«El  Círculo  Católico  de  Obreros»,  «La  Juventud 
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estudiosa»,  el  «Liceo  de  Córdoba»,  la  sociedad  de 
Orífices  y  Plateros  y  alguna  más  dan  fé  de  los 
frutos  alcanzados  de  la  elocuencia  académica  en- 
tre nosotros. 

Pero  antes  que  todas  y  sobre  todas  ellas,  te- 
nemos la  «Academia  general  de  Ciencias,  Bellas 
Letras  y  Nobles  Artes.»  Registrad  las  actas  de  la 
Corporación;  ved  como  D.  Manuel  María  de  Arjo- 
na^  su  fundador,  orador  castizo  y  elocuente,  esti- 
mula con  el  ejemplo  y  estudia  el  porqué  de  no 
haber  progresado  gran  cosa  la  oratoria  s'^grada 
en  España  (¿V);  observad  que  las  letras,  las  artes 
bellas,  las  ciencias  morales  y  políticas  y  las  exac- 
tas físicas  y  naturales  tienen  allí  sus  mantenedo- 
res. Memorias  y  discursos  de  los  académicos  más 
distinguidos  pueden  verse  en  su  naciente  biblio- 
teca. Sesiones  enteras  ocuparon  con  su  palabra 
los  Pavón,  Muñoz  Capilla,  Moreno,  Fuentes  Cruz, 
Ramírez  Arellano  (C),  los  Heros^  Riera,  Ramírez 
de  las  Casas-Deza,  Blanco  Criado,  Romeio  Ba- 
rros, Talens  de  la  Riva,  Menéndez  Pidal,  de  la 
Corte  y  Ruano  y  el  P.  Fr.  Eulogio  Rodríguez. 
«Por  sus  frutos  los  conoceréis.»  Ahí  están  sus 
obras. 

La  Academia  cordobesa  casi  marcha  con  el 
siglo.  Con  la  constancia  de  su  venerable  presi- 
dente, con  el  fuego  de  la  idea  en  su  seno,  siibsi^- 
liendo  por  sí  el  santuario  de  las  letras  ¿celebrará 
su  primer  centenario? 

Allí  la  in:aginación  reconstituye  las  pasadas 
edades;  el  deseo  y  la  admiración  dan  vida  á  nues- 
tros grandes  retóricos  y  oradores  de  la  edad  ro- 
mana; repercuten    allí  los  dichos  de  los  juriscon- 

28 
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saltos  árabes;  parece  escucharse  aún  la  voz  de 
nuestros  predicadores  del  siglo  de  oro,  los  últi- 
mos ecos  de  aquella  cruzada  de  regeneración  ora- 
toria en  el  siglo  XVII  y  los  ampulosos  é  hincha- 
dos discursos  con  que  se  complacía  en  atormentar 
el  gusto  la  décima  octava  centuria. 

¡Cuántos  nombres  famosos!  ¡Cuánta  ciencia 
desparramada  por  el  mundo!  ¡Qué  honor  para 
Córdoba! 

Por  último;  el  senmm  pecas  del  gran  poeta  la- 
tino, también  en  Córdoba  ha  tenido  y  tiene  su  re- 
presentación. 

La  osadía  ignorante  halló  su  mejor  encarna- 
ción en  el  plagiario  y,  sin  policía  para  perseguir- 
lo ni  cárceles  para  castigarlo,  el  hurtador  de  las 
ideas  y  de  las  palabras  ha  intentado  medrar  en 
todo  tiempo  y  no  pocas  veces  lo  ha  conseguido, 
levantándose  una  estatua  á  su  //o,  en  alas  del  pro- 
pio atrevimiento  y  de  la  ceguedad  agena. 

Célebres,  con  triste  celebridad,  se  hicieron 
algunos  plagiarios  en  Córdoba.  Todavía  se  re- 
cuerda aquí  el  golpe  de  muerte  literaria,  dado  al 
periodista,  redactor  de  «La  Libertad»,  Ricardo 
Solier,  en  el  diario  «La  Provincia»  por  el  histo- 
riador de  la  batalla  de  Alcolea  señor  Leiva  Mu- 
ñoz. La  publicación  de  alguno  de  los  trabajos  que 
aquel  firmaba,  á  dos  columnas,  paralizó  de  una 
vez  su  pluma  en  la  prensa  local. 

Ello,  sin  embargo,  no  sirvió  de  escarmiento  á 
los  demás  pájaros  de  la  misma  casta.  La  propie- 
dad intelectual  es  un  mito;  uno  de  tantos  nombres 
que  suenan  bien  al  oido;   pero  ¿un  derecho?  Los 
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plagiarios  son  comunistas  prácticos.  Proudhom 
deiñcó  el  robo,  denominando  así  la  propiedad,  y 
ellos  piden  una  ley  y  una  sanción  para  la  viola- 
ción de  las  leyes.  Los  plagiaros  no  reconocen  de- 
rechos ni  deberes. 

Orador,  canónigo  y  académico,  D.  Rafael  de 
Sierra  y  Ramírez  resbaló  y  cayó  también  públi- 
camente y  su  lapsus  fué  escandaloso.  Guárdase 
memoria  aun  de  aquel  su  discurso  pronunciado 
en  una  de  las  solemnidades  académicas  de  cierta 
sociedad,  discurso  que  se  comentó  mucho  en  los 
periódicos  cordobeses  j  por  el  cual  fué  muy  feli- 
citado el  Sr.  Sierra.  Al  dia  siguiente  los  castillos 
de  la  alabanza  y  los  plácemes  vinieron  á  tierra, 
cual  si  estuviesen  formados  de  naipes:  con  asom- 
bro de  todos  se  había  descubierto  y  probábase  á 
la  luz  del  dia  que  los  elogios  y  los  aplausos  de- 
bíanse primero  al  verdadero  autor  (1)  de  la  ora- 
ción, y  después  al  Sr.  Sierra  Ramírez  que  se  ha- 
bía molestado  copiándolo  y  aprendiéndolo  de 
memoria.  De  esto  seguramente  pudiera  comuni- 
carnos detalles  un  docto  abogado  y  catedrático 
de  una  ilustre  Uiversidad  española. 

Cundió  por  entonces  el  mal  ejemplo  y,  por 
ende,  las  crónicas  nos  hablan  de  otros  dos  plagia- 
rios académicos,  de  los  cuales  uno  dirigía  el  Bo- 
letín de  la  Sociedad  Económica,  y  por  pluma  de  un 
precursor  comentaba  «El  espíritu  de  las  leyes  de 
MontesquieuA,  y  otro  ha  firmado  diferentes  tra- 
bajos de  arte  y  de  historia,  no  todos  originales 
suyos. 

Muñoz  Díaz  y  el  maestro  de  instrucción  pri- 

(1)    Morón.— Sus  Lecciones  de  Historia. 
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maria  Antonio  Madueño  fueron  sorprendidos  no 
una  vez  sola  en  sus  hurtos  poéticos  y  denuncia- 
dos alli  donde  ellos  solian  poner  sus  nombres,  al 
pié  de  composiciones  agenas. 

El  mismo  Enrique  Redel^  fustigador  de  pla- 
giarios, se  lia  cegado  en  ocasiones,  oyendo  quizá 
demasiado  los  ditirambos  de  sus  amigos  y  los  gru- 
ñidos del  cerdo  de  la  fábula,  y  sin  darse  él  cuen- 
ta, ha  venido  á  caer  en  los  defectos  y  vicios  que 
había  censurado.  Mas  esto  no  quita  nada  á  su  ge- 
nio, que  brilla  como  el  sol  y  se  remonta  como  las 
águilas;  quiere  decir  que  le  ha  pasado  lo  que  á 
Lope  de  Vega  y  á  Tirso  de  Molina:  censuraron  el 
gongorismo  y  por  momentos,  contra  su  voluntad, 
fueron  culteranos. 

Redel  sigue  en  su  pedestal;  pero  desgraciada- 
mente ha  de  figurar  aqui.  En  su  libro  Al  aire  libre, 
que  encierra  las  primicias  de  su  segunda  meta- 
morfosis, hay  una  poesía  fielmente  calcada  en  otra 
de  Manuel  Reina  que  vio  la  luz  pública  algunos 
años  antes  en  la  «Ilustración  Española»  y  que  lle- 
va por  título  La  legión  sagrada. 

A  los  que  conocían  la  producción  de  Reina 
extrañóles  el  calco  de  Redel  y  me  lo  hicieron  no- 
tar. Por  entonces  inserté  yo  una  composición  á 
continuación  de  otra,  por  orden  de  antigüedad  y 
prelacia,  en  «La  Semana  literaria  de  La  Unión», 
aunque  sin  consignar  procedencia,  ni  fechas,  ni 
comentarios. 

Serán  éstos  de  seguro  reparos  de  un  pigmeo; 
pero  si  amicus  Flato,  magis  árnica  veritas.  El  calco  y 
el  plagio  son  hermanos  gemelos. 

Uno  y  otro  pueden  notarse  en  el  sevillano  se- 
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ñor  González  Saenz,  Franco^  biógrafo  de  todos 
con  lo  que  todos  escriben. 

Las  absurdas  teorías  de  Carlos  Darwin  pare- 
cen tomar  vida  en  algunos  individuos.  El  señor 
González  Sanez,  revelando  un  instinto  de  imita- 
ción á  toda  prueba,  quiso  al  amparo  de  nombres 
conocidos  reproducir  en  el  Diario  de  Córdoba  sus 
biografías,  hechas  anteriormente  y  muchas  publi- 
cadas por  mí  en  el  primer  tomo  de  esta  obra,  ó 
dar  patentes  de  eminencia  é  inmortalidad  á  quie- 
nes marchan  confundidos  en  la  multitud. 

Entre  las  primeras,  figura  la  de  D.  Francisco 
de  Borja  Pavón  y  López^  inserta  en  el  número 
13.244  del  periódico  decano  cordobés,  correspon- 
diente al  día  27  de  noviembre  de  1<S95.  Dicho  ar- 
tículo biográfico  está  tomado,  párrafo  por  párra- 
fo, con  puntos  y  comas,  de  la  página  201  del  tomo 
primero  de  Córdoba  contemporánea.  Así  hube  de 
denunciarlo  al  Diario  y  á  La  Unión^  remitiéndoles 
algunas  cuartillas,  en  las  cuales  demostraba  á  dos 
columnas  este  caso  de  kleptomanía,  de  que  el  se- 
ñor González  Saenz  era  autor. 

Asunto  de  justicia  era  el  que  se  ventilaba; 
donde  se  comete  el  delito,  allí  se  presenta  la  de- 
nuncia y  se  dá  la  reparación.  Uno  y  otro  periódi- 
co, sin  embargo,  ni  publicaron  la  defensa  de  mis 
derechos,  ni  siquiera  acusaron  recibo  de  las  cuar- 
tillas. Comprendo  que  los  señores  García  Lovera 
y  Ángulo,  sus  directores,  guardasen  considera- 
ciones á  su  apologista;  no  se  me  escapa  quo,  por 
haber  hecho  las  biografías  de  ambos,  aunque  cal- 
cándolas en  las  que  aparecieron  en  mi  citado  li- 
bro, ambos  debían  sentir  en  su  alma  el  noble  afee- 
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to  de  la  gratitud  hacia  el  señor  González  Saenz; 
pero  nunca  encubrir  con  el  reconocimiento  las 
faltas  y  delitos,  ni  menos  pretender  que  el  hurto 
literario,  oculto  en  el  misterio,  tomase  carácter 
legal,  y  justificar  el  silencio  con  amistades,  mer- 
cedes y  relaciones  mutuas. 

Entre  éstos  kletómanos,  desconocidos  para  las 
Corporaciones  populares  que  sobre  ellos  derra- 
man las  subvenciones  de  su  largueza,  podríamos 
citar  otros  muchos  nombres;  no  en  balde  se  dijo 
siempre  que  lo  malo  abunda. 

A  Solier,  á  Sierra,  á  Trasobares,  á  Maraver 
Alfaro,  han  seguido  quienes  sin  condiciones  para 
raciocinar,  menos  aún  para  escribir  en  castellano, 
se  levantan,  de  enmedio  de  la  turba  multa,  sobro 
las  puntas  de  los  pies  y  se  apropian  la  literatura 
para  convertirla  en  pedestal  de  pueriles  y  necias 
ambiciones. 

Bien  podemos  parodiar  el  \)Yovevhio:  Junta  de 
Rabadanes  y  de  Benitos  muerte  de  las  letras  cordo- 
besas.» 

Y  cierro  estos  apuntes  con  un  acontecimiento 
notable  para  las  letras  en  Córdoba;  aunque  pa- 
rezca humilde,  notable  acontecimiento  es  la  colo- 
cación de  una  lápida  conmemorativa  en  la  puerta 
de  la  casa  que  habitó  nuestro  Góngora  ilustre, 
idea  iniciada  y  trabajada  por  Enrique  Redel; 
quién  con  su  pluma  excitó  á  realizar  este  home- 
naje, á  escritores,  literatos  y  periodistas  cordobe- 
ses, abrió  á  tal  propósito  una  suscripción  y  enca- 
bezóla con  su  nombre. 

La  señora  Marquesa  viuda  de  Cabriñana,  y 
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Borja  Pavón,  Manuel  Reina,  José  Contreras,  Gar- 
cía Lovera  (R.),  Ricardo  Montis,  Juan  Ocaña,  Na- 
varro Prieto,  Pellicer,  Martínez  Alguacil,  Anto- 
nio Muñoz  Pérez,  Ramón  Rabadán  y  Emilio  A. 
Carrasco  secundaron  lo  apuntado  en  el  «Diario» 
jDor  Redel  y  cubrieron  los  gastos  que  ocasionaba 
la  proyectada  obra. 

La  voz  del  joven  poeta  cordobés  halló  tam- 
bién eco  en  el  ilustrado  catedrático  del  Instituto 
D.  Rafael  López  Dieguez,  en  D.  Francisco  Milla 
y  en  los  vates  y  periodistas  D.  Amador  Jover  y 
Sanz,  Marcos  Blanco,  Federico  Canalejas,  Ángulo 
Mayorga  y  González  Saenz,  los  cuales  se  adhirie- 
ron con  entusiasmo  al  recuerdo  y  testimonio  de 
admiración  que  públicamente  habría  de  rendirse 
al  autor  «de  las  letrillas  donairosas,  de  los  gallar- 
dos romances  y  de  las  cantinelas  dulces  y  suaves.» 

Una  idea  que  concibe  Redel  en  la  Catedral- 
Mezquita  la  noche  de  difuntos;  una  pluma  que  la 
exterioriza,  la  prensa  que  la  propala  y  una  doce- 
na de  hombres  que  hacen  por  si  solos  aquello  que 
pudiéramos  llamar  deber  ineludible  de  las  corpo- 
raciones populares.  ¡Hermoso  acto  el  puesto  en 
práctica  por  los  cordobeses  en  memoria  del  insig- 
ne racionero  que  empuñó  y  sostuvo  en  España  la 
bandera  del  culteranismo! 

Pero,  ante  el  recuerdo  de  Góngora,  despierta 
el  ánimo  no  satisfecho  y  busca  afanoso  el  monu- 
mento imperecedero  que  falta:  El  libro  del  poeta. 

¡«Cuándo  será  que  pueda»  Córdoba  mostrar 
con  noble  orgullo  un  estudio  completo  de  uno  de 
sus  hijos  más  insignes! 

Las  biografías,  más  ó  menos  sucintas  que  co- 
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nocemos;  las  diversas  ediciones  de  sus  obras,  los 
articules  sueltos  publicados  no  bastan.  El  campo 
es  inmenso;  múltiples  los  materiales  y  grande  Ja 
figura;  bien  pueden  los  obreros  de  la  inteligencia 
erigir  un  pedestal  digno  de  la  estatua. 

Ya  se  comprende  que  no  es  ésta  labor  de  cer- 
tamen, aunque  si  de  batalla  y  detenido  estudio. 
Harto  lia  de  medir  sus  fuerzas  quien  á  ella  mire; 
y  no  precisamente  por  la  oscuridad  de  la  materia 
ni  por  la  ignorancia  que  rodee  los  puntos  que  han 
de  ser  tratados,  sino  muy  al  contrario;  porque 
cuando  ingenios  tan  esclarecidos  como  el  gran 
Nicolás  Antonio,  nuestro  Menéndez  Pelayo,  el 
inglés  Ticknor,  D.  Adolfo  de  Castro,  b.  Leopol- 
do Eguilaz,  Amador  de  los  Ríos,  literatos  y  pre- 
ceptistas, críticos  y  escritores  trazáronnos  magis- 
tralmente  al  Góngora  primero  y  al  Góngora  se- 
gundo; cuando  las  tipografías  de  Londres,  Bruse- 
las, Lisboa,  Madrid,  Zaragoza,  Sevilla,  Córdoba 
y  otras  más  pusieron  el  nombre  de  D.  Luis  na 
una  vez  sola  al  frente  de  sus  poesías;  cuando  tras 
él  van  sus  discípulos  y  comentadores  los  Salcedo 
Coronel,  Paravicino,  Fahio  Climente,  el  conde  de 
Villamediana,  Tirso,  Zarate,  Montalván,  los  por- 
tugueses López  de  Vega  y  Meló,  Pellicer,  el  mar- 
qués de  San  Felices,  Salazar,  Martín  Ángulo, 
Anaya,  el  murciano  Francisco  de  la  Torre  Ulloa 
Pereira,  los  cordobeses  Díaz  de  Rivas  y  León 
Mansilla  y  el  autor  de  «La  Conversación  sin  nai- 
pes»; cuando  en  su  contra,  pluma  en  ristre  y  mu- 
chas veces  pasándose  al  campo  culterano,  están 
colocados  Quevedo  y  Lope  de  Vega,  el  precep- 
tista Cáscales,  los  hermanos  Argensola,  Balvas, 
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Jáuregui,  el  principe  Borja  y  Esquilache  y  tantos 
cuántos  eran  los  que  se  esforzaban  por  respirar 
fuera  de  la  atmósfera  de  su  tiempo;  urge  más  que 
nunca  dirigir  la  vista  á  Horacio  y  repetir  con  él 
su  quid  valeant  hiimeri. 

Para  que  el  «libro  de  Góngora»  resulte  una 
obra  completa  y  perfecta  ¡son  tantas  las  cuestio- 
nes que  se  ofrecen!  ¡Cuan  enamorado  del  asunto 
está  el  literato  Miguel  Gutiérrez  y  cómo  él  mejor 
que  muchos  podría  acometerlo  y  salir  airoso  de  la 
empresa. 

Con  verdadera  fé  hemos  hablado  de  ello  fre- 
cuentemente; con  amor  de  cordobés  ha  seleccio- 
nado y  aportado  él  materiales  al  monumento  que 
apuntamos. 

La  vida  de  Góngora;  sus  dos  maneras  ó  aspec- 
tos; su  familia;  poetas  de  su  sangse  y  apellido; 
asuntos  cordobeses  tratados  por  él  y  su  afecto  al 
suelo  natal;  inñuencia  de  Córdoba  en  el  estilo  co- 
lorista del  poeta;  á  quién  debió  su  origen  el  cul- 
teranismo; romances  de  nuestro  D.  Luis;  poesías 
culteranas;  sus  defectos  y  bellezas;  ideas  retóricas 
de  las  Lanzas  de  las  musas]  influencia  del  gongo- 
rismo  en  la  lírica,  en  la  épica,  en  la  dramática,  en 
la  novela,  en  la  oratoria,  en  la  didascálica,  en  la 
didáctica,  en  los  historiadores,  en  todas  las  artes 
bellas,  en  las  costumbres  y  en  la  indumentaria; 
partidarios  y  adversarios  del  culteranismo;  ¿tiene 
éste  una  retórica  propia?  ¿Cuál  és?;  detractores 
de  Góngora;  sus  discípulos  y  comentadores  é  ideas 
estéticas  de  tales  comentarios;  el  cultismo  en  las 
literaturas  europeas;  relaciones  del  gongorismo 
con  las  escuelas  culteranas  de  Francia,  Italia,  In- 
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glaterra,  etc.;  colorismo  especial  del  estilo  culte- 
rano y  oscuridad  de  los  cultos;  abuso  de  tropos  y 
figuras  retóricas;  inversiones  violentas;  hasta  don- 
de puede  llegar  el  hipérbaton  de  la  lengua  caste- 
llana; erudición  no  común  de  los  escritores  culte- 
ranos; abuso  de  citas  y  referencias;  metros  y  ri- 
mas de  la  escuela  gongorina;  cordobeses  precur- 
sores y  secuaces  de  tal  escuela;  el  culteranismo  en 
el  siglo  XVIII;  el  eqnívoqxisnw,  como  degenera- 
ción del  cultismo;  el  prosaísmo  como  reacción; 
¿ganó  en  riqueza  y  armenia  la  lengua  castellana, 
con  el  culteranismo?;  analogías  entre  el  estilo  de 
Gróngora  y  el  de  Lucano;  ¿Séneca  es  conceptista 
ó  culto?;  el  cultismo  en  las  literaturas  griega  y 
latina; 

Todo  esto,  aunque  presentado  aquí  sin  orden  ni 
sistema,  y  mucho  más,  que  en  gracia  á  la  breve- 
dad suprimimos^  era  objeto  de  nuestras  conver- 
saciones. 

Ahí  está  el  libro  de  Góngora.  Quien  sobrado 
de  tiempo,  de  inteligencia,  de  voluntad  y  de  eru- 
dición, quisieran  hacer  en  honor  del  gran  cordo- 
bés algo  más  que  machacar  en  el  hierro  frió  de 
una  biografía  adocenada,  ponga  su  empeño,  facul- 
tades y  vigilias  al  servicio  de  causa  tan  grandiosa 
como  útil,  y  esté  seguro  de  la  gloria. 

Que  al  erigir  la  estatua  del  genio,  para  emu- 
lación y  enseñanza  de  las  generaciones  sucesivas^ 
no  menos  que  para  enaltecimiento  ele  Córdoba  y 
sus  hijos  ilustres,  la  obra  eternizará  en  el  pedes- 
tal el  nombre  del  artista  literato. 
Madrid-Enero,  189G. 
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